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Desde la primera hora los afanes misionales se
traducen en afanes educacionales. Con el
evangelizador va el maestro. Al lado de la doctrina
se levanta la escuela de primeras letras, y cuando el
desarrollo de la cultura lo requiere, son los hombres
de Iglesia los que reclaman y obtienen la erección de 
estudios superiores e inundan al continente de
Universidades.

(SIERRA, Vicente D.: El sentido misional de la conquista
de América, Buenos Aires,  Huarpes, 1942, p. 138)
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INTRODUCCIÓN METODOLÓGICA

1.- El tema y su importancia. Móvil de la elección

El descubrimiento, conquista y colonización de América constituyó todo un hito
en la historia de España y América. Fueron acontecimientos extraordinarios que
permitieron conocer un nuevo continente, hasta entonces inédito a los ojos de los
europeos, que albergaba ricas y fructíferas tierras y, a multitud de gente con una vida
muy diferente a la que se practicaba en Europa. El hallazgo de estos nuevos territorios
y, concretamente del antiguo imperio inca, en la España de finales del s. XV y
principios del s. XVI, bajo el gobierno de los Reyes Católicos, supuso el encuentro de
dos culturas, la española y la inca, la extensión y ampliación de los dominios españoles,
la consecución de nuevas riquezas, recursos y súbditos y, la difusión de la religión
católica entre los nuevos habitantes.

El proyecto marítimo presentado por Cristóbal Colón a los Reyes Católicos, en el 
intento de encontrar un nuevo camino o medio de comunicación con Asia, nada hacía
presagiar al Almirante y, aún menos, a los monarcas españoles, el descubrimiento de un
nuevo continente al que trasplantar sus ideales y modos de vida. El hallazgo fue
sorprendente, lo que allí encontraron Colón y su tripulación encandiló poderosamente
su atención e interés. A partir de este momento, la Corona española organizó toda una
empresa dedicada al descubrimiento, conquista y colonización del Nuevo Mundo, al que 
posteriormente se le denominaría  América.

El mando de estas actuaciones en aquellas tierras lejanas, fue sucedido en el s.
XVI por los Austrias Mayores, cuya política, dotada de un gran centralismo, se regía
fundamentalmente por tres principios, que también harán extensibles a las nuevas
tierras: la protección de la pureza del cristianismo, la imposición de su soberanía dentro
de sus posesiones, la defensa de sus territorios y la consecución de capital con el que
poder mantener la realización de estos tres objetivos, y a veces, otros ajenos a tales
finalidades. 

El objetivo inicial de la Corona española en aquellas tierras fue conquistar las
mismas, ocuparlas y transformarlas en una posesión más de su extenso imperio,
convirtiéndose así en una gran potencia y aumentando su poderío con respecto al resto
de países europeos. Las riquezas que allí encontraron significaron una gran fuente de
ingresos y, en ocasiones de auxilio económico, para una España que incesantemente se
encontraba inmiscuida en continuas guerras y, donde el lujo y el derroche de las clases
altas suponían un enorme gasto que de alguna forma había que paliar.

Sin embargo, a partir del segundo viaje de Cristóbal Colón a esas pretensiones
puramente económicas se unieron otras de carácter religioso. El Papa Alejandro VI les
encargó a los monarcas españoles, en calidad de descubridores y dueños de las tierras
halladas, el cometido de difundir la religión católica entre aquella nueva gente. Para
cumplir con esta misión, los reyes encomendaron esta labor a los misioneros,
procedentes de cuatro órdenes religiosas: los dominicos, los franciscanos, los agustinos
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y los mercedarios, a los que posteriormente, a finales del Seiscientos, se unieron los
jesuitas.

La España de entonces era profundamente católica, los preceptos de la fe
cristiana determinaban y abarcaban los distintos ámbitos de la vida, no se trataba solo de 
poseer o no, un conjunto de creencias, sino que constituía todo un sistema de vida, que
desde la época de los Reyes Católicos se había tratado de trasmitir y establecer dentro
de sus dominios y, que ahora, en los nuevos territorios descubiertos también se tratará
de implantar, convirtiéndose en una de las principales obras que construir en el Nuevo
Mundo.

Estas primeras acciones de los españoles en las Indias, han sido y siguen siendo
reiteradamente objeto de grandes críticas, unas más fundamentadas que otras, referidas
a su legitimidad y justicia. No podemos negar que las primeras actuaciones de los
españoles en aquellos lugares, en muchos momentos, aprovechándose de su condición
de conquistadores, no pocos, civiles y eclesiásticos, se beneficiaron de las riquezas que
aportaba el territorio indiano, así como del trabajo y tributos de los nativos, lo que en
consecuencia provocaba grandes atropellos y agravios entre los naturales.

El procedimiento utilizado para que España se hiciera dueña de aquellos lugares,
a través de una donación papal, no pareció convencer a muchos y, más aún, cuando
daba derecho a actuar de determinadas maneras que perjudicaban la condición y
situación del indio dentro de sus tierras. Las aspiraciones de algunos españoles,
residentes en la Península, por alcanzar una vida acomodada llena de lujos, llevaron a
muchos de ellos a buscar tales anhelos al otro lado del Atlántico, no siempre con
comportamientos apropiados. Pero de igual manera, también, fueron muchas las voces
de españoles, civiles o eclesiásticos, que se alzaron en defensa de los indígenas
reclamando el buen trato para los mismos, así como importantes teólogos y juristas del
momento que se preocuparon por aclarar y establecer unos principios justos en la
realización de las conquistas en Indias. 

De la regulación de todo ello, estuvo atenta la Corona en todo momento, a través
de sus reales cédulas, mediante las cuales reclamaba y ordenaba a los españoles el buen
trato hacia los naturales y la extinción de cualquier tipo de agravio hacia los mismos. A
pesar de tales intenciones, la realidad a veces era distinta y, fueron muchos, los que
desde las tierras descubiertas, sobre todo religiosos, lucharon por que tales disposiciones 
se hicieran realidad, aún en contra de pobladores españoles, movidos por deseos de
poder y riqueza.

En base a todo este tipo de acciones, son muchos los que a lo largo de varios
siglos han arremetido y, algunos siguen haciéndolo, contra los procesos de
descubrimiento, conquista y colonización de América, afirmando la realización de los
mismos por fines exclusivamente económicos. Otros, se ponen del lado contrario y la
justifican por pretensiones únicamente misionales. Pero son muy pocos, los que en el
intento de encontrar una postura intermedia, en la que se resalte lo bueno y malo de
aquellos hechos, le asignan a tales acciones distintos propósitos de diferente índole. Lo
que sí es cierto, es que no podemos negar que a lo largo de la historia muchos han sido 
los acontecimientos que han estado teñidos de luces y de sombras y, la conquista de
América, es uno más de ellos. No se la puede justificar por fines exclusivamente
económicos o religiosos, sino que la búsqueda de la verdad a través de la investigación
rigurosa y metódica nos lleva a establecer que hubo diferentes móviles en aquella
empresa y, ello es lo que también trato de reflejar y defender con esta investigación.

En este sentido, no podemos negar que gran parte de las riquezas extraídas de
aquellos territorios fueron destinadas al sostenimiento de las nuevas poblaciones, a
través de la organización política, administrativa, económica y educativa que los
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españoles realizaron, a imagen de la española, en aquellas tierras. Sin embargo, otra
parte de esos beneficios iban a parar a manos de los encomenderos u otras figuras
administrativas que, haciendo uso de sus funciones y autoridad, cometían graves
abusos. La otra porción estaba destinada a la hacienda real, de la cual el monarca se
servía para el sostenimiento de las guerras y otras empresas y, también en parte, para
sus disfrutes y lujos y, los de la aristocracia.

Sin embargo, sin la pretensión de olvidar u obviar este capítulo negativo
protagonizado por algunos españoles en las Indias que, duramente perjudicó a los
indígenas en aquellos años, no debemos de quedarnos estancados en esta parte nociva,
pues participaríamos de una visión segmentada e incompleta sobre la actuación de los
españoles en aquellos parajes, por lo cual, hemos de ir más allá y, buscar qué otras
acciones realizaron los españoles, además de las políticas, administrativas o
económicas. Y es en este momento, cuando hemos de centrar nuestra atención en la
labor cultural desempeñada por los españoles en Indias, la cual a su vez nos dará la
clave sobre el tipo de educación que impartieron los españoles en aquellos territorios,
tema central de esta investigación. 

Como he anunciado anteriormente, fueron los misioneros los encargados de
cumplir con uno de los cometidos principales en la conquista y colonización de las
Indias, la evangelización de los naturales. La gran importancia e influencia de la
religión católica en España por aquellos años, llevó a los reyes a organizar todo un
trabajo dirigido a la difusión de los preceptos de la fe cristiana en el Nuevo Mundo. Los
principales artífices de esta misión fueron los religiosos.

Para la realización de tal labor, los misioneros tuvieron que escalar grandes
obstáculos y dificultades, puesto que se trataba de cristianizar a una población, diferente 
en muchos aspectos, a la española. Pero ellos con tesón, esfuerzo y perseverancia
lograron desarrollar diferentes recursos para que la enseñanza de la doctrina cristiana
fuera efectiva y, los nuevos súbitos fueran fieles tanto a la Corona, como a los
principios de la fe cristiana. Esta labor evangelizadora, suponía la realización de
diferentes enseñanzas por parte de los misioneros y un gran número de aprendizajes por
parte de los neófitos. Por ello, que este trabajo llevó aparejado toda una labor educativa, 
en la que los religiosos se convirtieron en auténticos maestros, preocupados por aplicar
el mejor método pedagógico, por encontrar aquellos recursos didácticos que les fueran
útiles a su enseñanza y, comprometidos en el cumplimiento de esta labor que
consiguieron llevar a cabo de forma efectiva y de la manera que ellos, según la
mentalidad y prácticas de aquella época, consideraron más apropiada.

Por tanto, la evangelización de los indígenas constituyó el desarrollo de las
primeras acciones educativas de los españoles en Indias y, concretamente en el Perú,
pues suponía todo un proceso educativo que incluía la enseñanza de diferentes
conocimientos, la utilización de diferentes materiales para la realización de la misma, la
aplicación de una determinada metodología y el empleo de ciertas actividades. En esta
tarea educativa no solo se enseñó la doctrina cristiana, sino también otros tipos de
contenidos, si bien es cierto que los preceptos de la fe cristiana, en consonancia con la
ideología entonces imperante en el territorio español, estuvieron presentes y marcaron el 
ritmo de los diferentes aprendizajes. En último término, lo que se pretendía con estas
enseñanzas era la promoción humana, civilizadora, espiritual y educativa de los
naturales, acciones que se desarrollaron de forma paralela y simultánea.

En esta tarea muchos religiosos y eclesiásticos, como José de Acosta y Santo
Toribio de Mogrovejo respectivamente y, también algunos civiles, como el virrey
Francisco de Toledo y, la Corona, a través de sus disposiciones, se preocuparon
enormemente porque este trabajo fuera fructífero y repercutiera de forma positiva en los 
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indios. Para ello, se tomaron diferentes medidas y decisiones encaminadas a tal labor y
se dieron diferentes órdenes, a veces no cumplidas completamente por todos y, en
ocasiones, desviadas hacía otros fines más apetitosos. Pero los documentos nos cuentan
que fue mucho el empeño y los resultados efectivos alcanzados en este campo y, la
realidad nos enseña que, a pesar de diferentes inconvenientes y deficiencias, la labor
misional realizada por muchos religiosos en Indias fue un proceso arduo, con obstáculos 
pero también con brillantes resultados, algunos de los cuales perviven en la actualidad:
devoción a la religión católica, utilización del castellano, similitudes entre el sistema
político-administrativo y educativo de ambos países.  

El estudio de esas primeras acciones educativas en Indias, ligadas fuertemente a
la labor evangelizadora y civilizadora de los neófitos y que constituyeron la enseñanza
primaria de los naturales, el conformar un esquema ordenado y completo referente al
fenómeno educativo en el virreinato peruano durante los primeros años de la presencia
española, el conocer dentro de qué contexto político, social, económico y cultural se
llevó a cabo, cuáles fueron los elementos culturales, tanto de españoles como de indios,
políticos, sociales y económicos que influyeron e intercedieron en el desarrollo de esa
labor educativa y, qué factores hicieron que esta tarea fuera más o menos efectiva, me
han llevado a la realización de esta investigación. 

Efectivamente fue una labor que se llevó a cabo por todo el continente americano 
descubierto por los españoles. Sin embargo, hay dos lugares que destacan en todo ese
espacio: el virreinato de Nueva España y el virreinato del Perú, territorios ambos en los
cuales habitaban las dos culturas más desarrolladas y poderosas de la época
prehispánica. El primero es objeto de numerosas investigaciones, de manera que existe
un gran conocimiento acerca del mismo. Pero el estudio sobre el virreinato peruano,
sobre todo en lo que al tema educativo se refiere, está incompleto y falto de una mayor
atención científica. Tal desconocimiento en los primeros años de vida de aquel territorio 
como posesión española, las características geográficas y culturales que lo definen,
como un extensísimo, abrupto y vasto territorio, habitado por una de las culturas más
desarrolladas del viejo continente, así como mi interés por la historia de la educación en
América en general, me han llevado a la elección de uno de los territorios más
importantes dentro de aquellos que conformaban las Indias, el Perú, como el escenario
protagonista de mi trabajo. 

La época dentro de la que se enmarca mi estudio corresponde al siglo XVI. Mi
elección sobre la misma, parte de que fue durante aquel tiempo cuando se realizó el
descubrimiento, conquista y colonización del Perú, sucesos que fueron claves, decisivos
y que condicionaron la vida del virreinato a lo largo de su existencia como tal. Además,
fue en aquellos años cuando tuvo lugar el encuentro entre dos culturas desconocidas,
cuando se empezó a organizar la convivencia entre ambas y, por tanto, a desarrollar las
primeras acciones políticas, sociales, económicas y educativas, cuando aparecieron las
primeras dificultades y, se aplicaron los primeros recursos para superar las mismas. El
conocimiento de todas esas acciones iniciales, en ocasiones no suficientemente
estudiadas, me han llevado, junto con la elección del tema y el marco geográfico, a
elegir esta época como contexto cronológico de mi investigación, ya que creo que se
trata de una etapa relevante que puede aportar interesantes y nuevos datos a la historia
de la educación en América y, concretamente, a la historia de la educación colonial
peruana. 

Resulta de vital importancia el estudio de esta parte de nuestra historia, muy
investigada en cuanto a sus características políticas, económicas, sociales y
demográficas, pero no tanto en su dimensión educativa. De ahí, la relevancia de este
trabajo, que aporta una visión de la parte educativa, desempeñada por las distintas
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órdenes religiosas de aquellos tiempos. Dominicos, franciscanos, agustinos,
mercedarios y jesuitas, fundamentalmente, además del clero secular y algunos seglares 
y autoridades civiles, a través de los principios de la religión católica, consiguieron que
los naturales alcanzasen un mayor y mejor nivel de civilización y educación, coherentes
con la europea en general, y la española en particular. Algo tan importante como la
educación, que influye y determina la manera de ser y actuar de las personas que
habitan un territorio, fue lo que parte de los españoles se empeñaron en mejorar y
desarrollar en el antiguo Tahuantinsuyu. El conocimiento de cómo, quiénes, a través de
qué métodos se realizó esa labor, constituyen el tema central de mi trabajo, y aquello
que pretendo conseguir con esta investigación.

Situándonos dentro del contexto político, social, económico y cultural que
caracterizaba a la España del Seiscientos, no cabe duda que la intervención de España
en las tierras americanas en aquellos primeros años tuvo gran repercusión, ya que los
españoles trasladaron su cultura fuera de sus fronteras y construyeron un nuevo Estado a 
imagen y semejanza del suyo propio, con todo lo que ello implicaba, algunas de cuyas
consecuencias o resquicios perviven en la actualidad. Estoy de acuerdo que fueron
acontecimientos en los que también hubo defectos y se produjeron atropellos en
detrimento de los indios, pero hay que ser realistas y conscientes de que se trataba de un 
proceso de conquista y colonización que llevaba aparejado unos determinados
propósitos que proporcionarían a España grandes beneficios como la ampliación de
dominios, la obtención de riquezas, la difusión de la religión católica y, por lo tanto, una 
serie de elementos que la permitirían convertirse en la gran potencia europea del
momento, extendiéndose hasta el otro lado del océano con nuevas tierras y nuevos
súbditos que ampliarían su poder y formarían parte de su cultura, como si de un solo
país se tratase. De igual manera, es de justicia reconocer, al mismo nivel, que esa labor
en el Perú tuvo un mayor alcance, aparte del puramente político o económico y, que fue, 
la promoción humana, cívica, espiritual y educativa del indio.

2.- Estado de la cuestión

La investigación sobre la temática de este trabajo ha sido ardua e intensa, dadas
las escasas fuentes primarias y secundarias referentes a la misma. Ello me ha obligado a
realizar una profunda y dilatada búsqueda de documentos y bibliografía, a través de
cuyos párrafos y líneas, poder encontrar información que me ayudaran a avanzar en mi
objeto de estudio. La dificultad en este trabajo ha venido dada por el tratamiento
específico del fenómeno educativo en el virreinato peruano a lo largo del siglo XVI, es
decir, el tema de las primeras acciones educativas junto al marco geográfico y
cronológico elegido han supuesto en su conjunto tres factores complicados de hallar a la 
hora de investigar, ya que, tanto los documentos como las obras analizadas, muy pocas
veces se refieren de manera concreta a las primeras acciones educativas en el Perú del
Seiscientos. Tal limitación, en la mayoría de las ocasiones, me han llevado a investigar
este tema a través de otros, estrechamente relacionados con el mismo, como es la
evangelización de los indígenas.

Por otro lado, sí es cierto que abundan las fuentes referidas a temas generalistas
que abordan las acciones de descubrimiento, conquista y colonización en todo el
continente americano, y sobre todo, en la parte del virreinato mexicano y, no tanto, en lo 
que se refiere al territorio peruano en concreto, tratado normalmente junto a otros países 
de América Latina. Aún así, estos estudios son abordados desde una óptica política,
económica y social, mientras que la dimensión educativa se convierte en una gran
laguna carente de estudio.

19



6

Como bien señalaba en páginas anteriores, la educación de los naturales del Perú, 
fue una labor estrechamente vinculada a la cristianización de los mismos, por lo que los
documentos y bibliografía referentes a este tema han constituido importantes fuentes de
información, a pesar de que de igual manera, no son muchas las que se centran
específicamente en el terreno peruano del Seiscientos. Además, pocas de ellas se
detienen a analizar de manera minuciosa todo el trasfondo educativo que caracterizó a
las enseñanzas de los misioneros, ya fueran principalmente religiosas, o además de ello,
también alfabetizadoras. En estos casos, los estudiosos se ocupan mayormente de 
describir las actividades propiamente religiosas de las diferentes órdenes, sus líneas de
actuación, sus fundaciones, su historia, los rasgos que diferencian unas de otras, pero no 
ahondan demasiado en las características docentes que subyacían a sus labores 
misionales, gran parte de las cuales, al menos en el Perú, estaban cargadas de un fuerte
carácter pedagógico. Aún así, muchas de estas fuentes, tras un análisis meticuloso de las 
mismas, han constituido un importante apoyo para el avance de mi investigación.

Menor aún, es el número de obras referidas a los establecimientos educativos
elementales existentes en el antiguo imperio inca durante el siglo XVI, exceptuando
alguna investigación aislada que, o bien termina resultando ser engorrosa, confusa y
muy poco concluyente, o bien se dedica a estudiar el fenómeno educativo en el s. XVI y 
XVII, por lo que termina refiriéndose de forma más amplia a esta segunda centuria que
a la primera, ya que la educación en el s. XVII estaba muchos más sistematizada y
estabilizada, con lo que la información durante este período es mayor y de más fácil
acceso. 

También, hay algunas obras que en un principio dan a entender un trato
extensible a los diferentes niveles educativos. Sin embargo, la parte de la Universidad
termina acaparando la atención del autor y absorbiendo el espacio de sus páginas,
siendo desproporcionada la parte que se dedica a los estudios superiores, con respecto a
los medios o elementales.

A todas estas limitaciones se une el hecho de que muchos documentos existentes
en las bibliotecas y Archivos del Perú actual, se han perdido, bien en traslados de los
mismos o en incendios que se han ocasionado en tales lugares, a veces están mal
catalogados o no lo están, reduciéndose así las posibilidades de poder consultar ciertas
fuentes que podrían resultar relevantes al desarrollo de mi investigación y, en el último
caso, convirtiéndose el trabajo en una labor muy densa en el tiempo.

En definitiva, la mayoría de estas limitaciones han venido interpuestas por el
reducido tratamiento científico que hay con respecto al tema específico objeto de mi
investigación. Las fuentes acerca del mismo son escasas y sólo se cuenta con un
conjunto de trabajos que constituyen meritorios esfuerzos iniciales para desarrollar la
investigación histórico-educativa de ese tema.

A pesar de estas dificultades, mi perseverancia, motivación y gran interés acerca
de las acciones educativas en el virreinato peruano durante la centuria decimosexta,
cuando tienen lugar los primeros contactos entre españoles e indios, me han llevado a
investigar de forma concienzuda, intensa y rigurosa sobre las formas de educar que
prevalecieron por entonces, los métodos que se utilizaron, los tipos de maestros que
impartieron esas enseñanzas y sus requisitos para ejercer tal magisterio, las primeras
dificultades existentes a la hora de educar, los recursos con que las superaron, los
materiales que utilizaron en la enseñanza, los contenidos objetos de la instrucción, los
lugares o establecimientos en los que tuvo lugar, la metodología que aplicaron, cuál fue
el tipo de educación predominante, los destinatarios de esa instrucción, cuáles fueron los 
frutos obtenidos y en qué repercutieron, qué directrices o normas se seguían en esas
enseñanza, quién se ocupaba de reglamentarlas y cuáles fueron los principales
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personajes que en aquella época destacaron sobremanera en la labor educativa de los
naturales. En el tratamiento y estudio de todos estos aspectos, que nos acercan y nos
permiten conocer la realidad educativa peruana en el Seiscientos y, en el intento de
lograr estructurar un esquema integral de todo el fenómeno educativo peruano durante
los primeros años de la presencia española, que nos permitan extraer conocimientos y
opiniones concluyentes es donde se encuentra la originalidad y novedad de mi trabajo,
dada la escasa producción científica acerca del mismo.

De igual modo, resulta original en este estudio, el abordaje de la educación y
promoción de los indios del Perú en el siglo XVI, a través de los Concilios limenses, ya
que éstos, además de que eran importantes para asegurar el buen funcionamiento de la
Iglesia en las Indias, también constituyeron un aporte de singular relieve al campo
educativo, por su fuerte contenido con respecto al mismo. Sin embargo, a pesar de que
en este estudio son considerados como un medio fundamental para el análisis de la
formación y promoción de los indios en aquellos tiempos, hasta el momento apenas se
han utilizado para el estudio de los aspectos educativos.

Se trata pues de una iniciativa original, carente de estudio y atención científica,
que al mismo tiempo encierra conocimientos relevantes que aportan nuevos contenidos
y perspectivas acerca de la labor realizada por los españoles en el Perú, gran
desconocido en el siglo XVI, y de la implicación que tuvieron algunos personajes de la
época, sobre todo religiosos, en la formación humana y pedagógica de los nativos de
aquellos territorios. En definitiva, la importancia de mi investigación se encuentra en su
sentido histórico, siempre tan importante de estudiar para poder fundamentar juicios de
toda índole, y en su contenido educativo, perspectiva que a veces se abandona o se
supone. 

El grado de innovación de este trabajo parte del objetivo de estudiar la acción de
los españoles en Hispanoamérica, singularmente en el Perú, no sólo desde un punto de
vista meramente político, sociológico, económico, ideológico, histórico o ético, sino
también la de conjugar todas estas dimensiones incluyendo además la educativa,
fundamentalmente, y situar todo este tratamiento dentro de un contexto poco analizado,
como es el Perú del siglo XVI. Se trata de trabajar en la línea metodológica de una
historia total en torno al tema.

3.- Objetivos

Además del interés, motivación, importancia científica y académica en los que
se apoya la temática en la que se centra este trabajo, son varios los objetivos que
también justifican y respaldan la realización del mismo. Todos ellos parten o se derivan
del propósito general de corroborar, a través del proceso investigador, que las acciones
de los españoles en el virreinato peruano a lo largo del s. XVI no sólo estuvieron
dirigidas a la organización política, social y económica de aquellas tierras, con la
finalidad de crear una nueva sociedad a imagen y semejanza de la española, sino que
también estuvieron destinadas a la educación de los neófitos, con el objetivo de
contribuir a su promoción cultural, espiritual y social. De este objetivo general se
derivan otros de igual importancia:

Conocer el contexto político, económico, social, ideológico y educativo de la 
España del s. XVI, para poder comprender las razones que llevaron a los
españoles a actuar de una determinada manera y a la consecución de unos
determinados fines en el virreinato peruano y, poder emitir así, juicios
basados en un completo conocimiento y no en verdades parciales que
adolecen de un estudio íntegro.
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Averiguar los diversos motivos que llevaron a la Corona española al
descubrimiento, conquista y colonización del Perú.
Conocer los diferentes tipos de actuaciones realizados por los españoles en el 
Perú, como consecuencia de su conquista y colonización.
Investigar sobre la legitimidad y justicia de las primeras acciones de los
españoles en el virreinato peruano.
Estudiar las características sociales, políticas, económicas y educativas de la
cultura inca, aquella que habitaba los territorios peruanos, antes de la llegada
de los españoles.
Ponderar las consecuencias que se produjeron del choque o el encuentro de
dos culturas diferentes: la inca y la española.
Analizar la condición, estado y trato del indio durante la ocupación y
permanencia de los españoles en aquellas tierras.
Valorar los beneficios y prejuicios que causaron la ocupación de los
españoles en el virreinato a sus antiguos habitantes. 

Estudiar todos los pormenores que caracterizaron la labor educativa
desempeñada por los españoles en el virreinato: el tipo de acciones
educativas que se desarrollaron con los nativos, quién llevó a cabo tal labor,
de qué manera, a través de que medios, qué contenidos se enseñaron, en qué
lugares se realizó la enseñanza, a quiénes iba destinada, cuáles fueron los
principios pedagógicos en los que se basaron, qué materiales educativos
utilizaron.
Conocer desde qué ámbitos o a través de qué medios la Corona y la Iglesia se 
ocuparon de regularizar la enseñanza de los indígenas.
Estudiar las posibles diferencias que existieron entre la educación de la
población nativa y la instrucción de los españoles y criollos en el virreinato
peruano.
Investigar acerca de las finalidades que llevaron a los españoles a la
realización de diferentes enseñanzas.
Estudiar la implicación de la Corona española, de la población civil y de la
Iglesia  en el desarrollo de la labor educativa realizada con los indios.
Valorar el nivel de preocupación, efectividad y alcance que tuvieron las
enseñanzas que se impartieron a los indios.
Conocer las características que definieron a la educación femenina en el
virreinato y, la atención que se dio en este campo a las mujeres pertenecientes 
a las distintas razas existentes en el mismo.
Investigar qué personalidades, civiles y eclesiásticas, del momento
destacaron por su influencia, a través de sus ocupaciones y actuaciones, en el
desarrollo educativo de los indígenas.
Comprobar que la intervención de los españoles en el virreinato peruano no
sólo se realizó por pretensiones puramente económicas y políticas, sino
también por motivaciones de otra índole revestidas de mayor valor humano y
moral, como fue la educación de los nativos.

4.- Hipótesis de trabajo

Una vez establecidos los objetivos que persigo con esta investigación y
vislumbrando las posibles líneas de actuación por las que se encaminaría mi trabajo, me
planteé una serie de interrogantes que me ayudaran a establecer las hipótesis que
guiarán mi investigación:
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¿Cuáles eran las directrices políticas, económicas, sociales e ideológicas que
marcaban la política de la monarquía española en el siglo XVI?
¿Qué tipo de motivos movieron a la Corona española a emprender las

acciones de descubrimiento, colonización y conquista del Perú?
¿Qué clases de actuaciones y tareas desempeñaron los españoles en el Perú?
Realmente, los españoles, a pesar de los atropellos que pudieron cometer en

las acciones de conquista y colonización, ¿se preocuparon por garantizar el
buen trato de los nativos, así como mejorar su condición y situación?
¿Fue la educación uno de los principales medios a través de los cuales se
trató de conseguir la promoción social y cultural de los indios?
¿Ocupó esa labor educativa un lugar preeminente en la política ejercida por la 
Corona española y en la misión de la iglesia en Perú?
¿Cuáles fueron las características que definieron esa labor educativa
realizada por los españoles con los indios?
¿Hubo en el virreinato peruano del s. XVI determinadas personalidades

claramente comprometidas en el desarrollo de una buena labor educativa con
los indios?

A partir de estas preguntas y en coherencia con mis principales pretensiones de
trabajo he formulado las siguientes hipótesis:

Además de las motivaciones políticas, económicas y religiosas que llevaron a
los españoles al descubrimiento, conquista y colonización del Perú,
desarrollaron una importante labor educativa con los habitantes que
albergaban aquellas tierras.
La labor educativa realizada con los indígenas del Perú, fue efectuada
principalmente por los misioneros de manera paralela y simultánea a su
evangelización, en las doctrinas.
La educación impartida a los naturales del Perú se basó en la enseñanza de la
doctrina cristiana, de la lectura, de la escritura, del canto, las artes y oficios,
usos y costumbres españolas y, en determinadas ocasiones, la lengua
castellana.
Las primeras acciones educativas de los españoles con los indígenas del Perú
fueron dirigidas a la promoción humana, cívica, espiritual y educativa del
indio, como miembros pertenecientes y súbditos de la Corona española.
La enseñanza de los hijos de los españoles y de los criollos fueron de más
alto nivel que la de los indígenas y, para su impartición se contrataron a
maestros particulares y se erigieron colegios.
El virrey Toledo, como figura representativa del poder civil, el arzobispo
Santo Toribio de Mogrovejo y el jesuita José de Acosta, como personalidades 
significativas en el ámbito eclesiástico, apoyaron a través de sus diferentes
cargos y funciones en el virreinato, el buen y efectivo desarrollo de la labor
educativa con los indígenas peruanos a lo largo del s. XVI.

5.- Fuentes y bibliografía crítica

En el desarrollo de mi investigación he utilizado dos tipos de fuentes: las fuentes 
primarias y las secundarias. Las fuentes primarias están constituidas por documentos
antiguos pertenecientes al siglo XVI-XVII, unos en calidad de manuscritos, y otros,
como primeras ediciones de los documentos originales de la época, hechos en esos
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siglos, y otras reimpresiones posteriores. Del mismo modo, dentro del grupo de las
fuentes primarias ocupan también un lugar relevante otras ediciones más actuales de
autores que nos aportan de forma fidedigna y en castellano, la información contenida en
sus documentos originales o en ediciones reimpresas de los mismos. Otro tipo de
fuentes primarias que he utilizado han sido las Crónicas de Indias, a través de las cuales, 
distintas personas de la época nos relatan hechos de aquellos tiempos, nos describen
minuciosamente los paisajes, nos informan sobre las costumbres y usos de las culturas
prehispánicas, así como de las actuaciones de los españoles una vez llegados al
continente americano.

Dentro del grupo de los manuscritos que contienen información directamente
relacionada con la educación en el virreinato peruano a lo largo del s. XVI, me han sido
de gran relevancia y utilidad para mi investigación: diversas Reales Cédulas halladas
entre la multitud de documentos existentes en el Archivo General de Indias, de las que
he podido extraer valiosa información acerca de la educación de los indígenas en el
virreinato peruano a lo largo del s. XVI. Los conciertos, encontrados en la sección de
protocolos notariales del Archivo General de la Nación de Lima, consistentes en
escrituras públicas en las que se formaliza un contrato de enseñanza entre el maestro y
el padre del educando, donde se señalan los contenidos objeto de enseñanza y el dinero
a percibir por el maestro por la realización de tal servicio. La instrucción que los
maestros de enseñar a leer escrivir y contar de esta ciudad de los reyes an de guardar
en sus escuelas para la buena educación y enseñanza de los indios, es otro de los
documentos manuscritos, encontrados en la Biblioteca Nacional de Madrid, que me ha
proporcionado datos muy relevantes en cuanto a los contenidos que se impartían
entonces en las escuelas, la distribución las enseñanzas en las mismas, las actividades
educativas que se realizaban, así como las obligaciones que habían de cumplir los
maestros. Autos seguidos por Juan Delgado, Pedro Enríquez, Amaro de Bardeci y
Francisco Muñoz, maestros de enseñar a leer, escribir y contar, sobre disolución y
liquidación de cierta compañía que ellos habían formado, fusionando sus respectivas
escuelas ante el Escribano Público Melchor Pérez de Maridueña, es otro documento
manuscrito, en el cual se encuentra el Reglamento de la Compañía, en el que se regula
la unión de cuatro maestros con la finalidad de abrir dos escuelas, ofreciéndonos
importantísima información acerca de las condiciones que eran precisas para la apertura
de escuelas, así como los compromisos con los que debían cumplir los maestros que
pasaran a formar parte de la misma. Ordenanzas de maestros de escuelas del 15 de
noviembre de 1616, en las cuales se hace referencia a las primeras Ordenanzas de
maestros autorizadas por el virrey Don García Hurtado de Mendoza el 30 de noviembre
de 1593, actualmente perdidas, pero de las cuales dan fe que existieron las de 1616 y, en 
las que aunque son de años posteriores se señala aquello que había mandado cumplir
años atrás el virrey García Hurtado de Mendoza. En estas disposiciones también se
reglamenta el oficio de maestro, estableciéndose todos aquellos requisitos con los que
debía cumplir el mismo para el ejercicio de su profesión.  

 EL Lexicon, o Vocabulario de la lengua general del Perú, compuesto por el
Maestro F. Domingo de. S. Thomas de la orden de. S. Domingo y la Gramática o Arte 
de la lengua general de los Indios de los Reynos del Perú .compuesta por fray
Domingo de Santo Tomás, me han permitido conocer de cerca las características de esta 
lengua originaria de las tierras andinas, que fueron muy estudiadas por algunos de los
misioneros, con la finalidad de facilitar la enseñanza de los conocimientos a los indios. 
Se trata de uno de los materiales a los que recurrieron los misioneros, también maestros
de los nativos peruanos, para poder superar la dificultad idiomática que les suponía la
existencia de una nueva lengua, tremendamente diferente a la española y, para 
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entenderse de esta manera con mayor facilidad con los indígenas y, conseguir que así
sus enseñanzas fueran más efectivas. Entre las ediciones impresas de este documento se
encuentran: SANTO TOMÁS, Domingo: Gramática o Arte de la lengua general de los
indios de los reinos del Perú. Edición facsimilar. Edición y prólogo de Raúl Porras
Barrenechea, Lima, Instituto de Historia de la Facultad de Letras, 1951; SANTO 
TOMÁS, Domingo: La primera gramática quechua. Edición y prólogo de José María
Vargas, Quito, Instituto histórico dominicano, 1947.

Otro de los documentos que he manejado han sido: Doctrina christiana y
cathecismo para la instrucción de los Indios compuestos Por autoridad del Concilio
provincial que se celebró en la Ciudad de los Reyes el año de 1583.Impresso con
licencia de la Real Audiencia de la Ciudad de los Reyes, por Antonio Ricardo primero
Impresor en estos Reynos del Perú. Año de M.D.LXXXIIII; Confesionario para los
curas de indios con la instrucción contra sus Ritos y Exhortacion para ayudar a bien
morir y Suma de los Privilegios y Forma de Impedimentos del Matrimonio compuesto y
traducido en las Lenguas Quechua y Aymara. Por Autoridad del Concilio Provincial de 
Lima, del año 1583. Impresso con licencia de la Real Audiencia en la Ciudad de los 
Reyes, por Antonio Ricardo primero Impresor en estos Reynos del Piru. Año de M.D.
LXXXV; Tercero Catecismo y Exposición de la Doctrina cristiana, por Sermones. Para
que los curas y otros ministros prediquen y enseñen a los Yndios y a las demas
personas. Conforme a lo que en el Sancto Concilio Provincial de Lima se proveyo.
Impresso con licencia de la Real Audiencia, en la Ciudad de los Reyes, por Antonio
Ricardo primero Impresor en estos Reynos del Piru.año de M.D. LXXXV. Estos
documentos fueron uno de los resultados más fructíferos del III Concilio limense,
mandado realizar por el mismo y traducido al castellano, quechua y aymara. Su
utilización fue de uso obligatorio para todos los doctrineros del virreinato dedicados a la 
enseñanza de la religión católica, de ahí la importancia que contiene para mi
investigación, como material o recurso de enseñanza. 

Por otro lado, también he encontrado diversos documentos referentes al III
Concilio limense: Concilium provinciale limense (1582-1583), catalogado así por la
Biblioteca de la Universidad de Salamanca (BUSA). Este manuscrito, contiene, además
de la parte referida a los decretos del III Concilio provincial, otros documentos: carta a
Fernando de Vega y Fonseca de José de Acosta del 23/4/1589; carta a Toribio de
Mogrovejo del Cardenal Caraffa del 26/10/1560; diversos testimonios notariales;
Concilium provinciale limense; testimonio de Penacho y los escribanos López y otros.
Según el análisis que hace Francesco Leonardo Lisi (LISI, Francesco Leonardo: El 
tercer concilio limense y la aculturación de los indígenas sudamericanos: estudio
crítico con edición, traducción y comentario de las actas del concilio provincial
celebrado en Lima entre 1582-1583, Salamanca, Universidad de Salamanca, 1990, pp.
87-94) el manuscrito que se refiere a la parte del Concilio fue terminado en 1586, y
posteriormente se le agregarían otros documentos. De aquí, que la datación exterior que
haga de este manuscrito sea de 1586-1589. Referente a la parte del Concilio, Lopetegui
(LOPETEGUI, León: Labor del P. José de Acosta, S. J. en el Concilio III de Lima:
1582-1583 , Revista de Indias, Instituto González Fernández de Oviedo, Madrid, nº7
(1942) p.82) afirma que este manuscrito de la Universidad de Salamanca es el que sirvió 
para la edición oficial del Concilio. Sin embargo, Lisi, tras realizar el análisis sobre este
documento, lo pone en duda. Algo, en lo que coinciden estos dos autores, y que por otra 
parte es bien perceptible en el documento, es que en todo el texto del Concilio hay
correcciones marginales al texto que son de la Sacra Congregación romana, y que todas
ellas son realizadas por mano de Acosta. Junto a este manuscrito, también he utilizado
otras dos ediciones del III Concilio Limense: Lima Limata Conciliis, Constitutionibus
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synodalibus, et aliis monuemntis quipus Venerab, Servís Dei Toribius Alphonsus
Mogroveius Archiepis. Limanus provinciam Limensem...; Concilium Limense
celebratum anno 1583 sub Gregorio XIII Sum. Pont. Autoritate Sixto Quinti Pont.
Max.approbatum... Estas dos ediciones junto con el valioso manuscrito, me han
permitido acercarme a todo lo que se decidió por aquella época en el III Concilio
limense, como son los decretos en los que se regula la vida y comportamiento de los
eclesiásticos, así como el desarrollo de la evangelización y la enseñanza de la fe
cristiana, dentro de los límites del virreinato peruano. También, entre la multitud de
constituciones que lo componen, se incluyen aquellas dedicadas a la educación de los
naturales y, que también me han sido de gran utilidad para conocer cuáles eran los
contenidos, métodos y materiales que en aquel tiempo se consideraban relevantes en la
educación de los indígenas, así como las obligaciones con las que habían de cumplir los
maestros, en este caso los doctrineros, en el desempeño de su magisterio. 

De igual manera, ocupan un lugar destacado los manuscritos referentes a las
Ordenanzas del virrey Toledo que datan de 1610 y, las cuales constituyen una
importante fuente de investigación, por el fuerte valor normativo que tuvieron en Indias
y por aportar datos muy relevantes, en los que se percibe la regulación de Francisco de
Toledo respecto a  la actividad laboral, cívica y educativa de los indios. Como es lógico, 
los capítulos que me han sido de mayor utilidad para mi investigación son aquellos
dedicados a la instrucción de los indígenas. 

Por último, con respecto a las dos obras capitales de Acosta, he utilizado el texto
original de su gran tratado De procuranda salute indorum libri sex (sin fecha) y la
reimpresión de la primera edición De natura Noui Orbis libri duo et De promulgatione
euangelii apud barbaros, siue De procuranda indorum salute libri sex , así como
otras ediciones de interés. De la otra gran obra de Acosta, he manejado la primera y
tercera edición, cuyo título es Historia natural y moral de las Indias en que se tratan
las cosas  notables del cielo, y elementos metales, plantas, y animales dellas: y los ritos, 
y ceremonias, leyes, y gouierno y guerras de los Indios , y otras ediciones de interés.
La primera obra, de gran relevancia desde el punto de vista educativo, es un tratado a
través del cual Acosta nos hace partícipe de su pensamiento educativo, de la actuación
de los españoles en el Perú, de algunos errores, que a su modo de ver, cometieron éstos
en las tierras peruanas, así como de las propuestas que él aporta como soluciones a estos 
agravios cometidos por sus compatriotas. En su segunda obra, Acosta nos informa de
manera minuciosa acerca de las características de la cultura inca y de las tierras en las
cuales estuvo asentada la misma, ya también en ese tiempo, ocupada por los españoles,
así como de las riquezas que había en las mismas. De igual manera, nos describe
algunos de los acontecimientos y cosas curiosas que acontecieron en el México anterior 
y posterior a la llegada de los españoles, como fruto de los años que pasó en el
virreinato de Nueva España. 

Todos estos documentos, correspondientes a las fuentes primarias, han sido
extraídos del Archivo General de la Nación de Lima, del Archivo General de Indias de
Sevilla, del Archivo de la Municipalidad de Lima, de la sección de manuscritos e
impresos de la Biblioteca Universitaria de Salamanca, de la sección de Raros y de la
sección de Hispanoamérica de la Biblioteca Nacional de Madrid, así como de la
colección Hispano Ultramarina de A. Graiño que se encuentra en la Biblioteca
Hispánica de la Agencia Española de Cooperación Internacional. 

Todos estos documentos, muy poco estudiados en cuanto a su contenido
educativo, como fuentes primarias, ocupan un lugar destacado en la elaboración y
composición de mi trabajo de investigación, ya que su análisis minucioso me han
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permitido abordar con solidez y rigurosidad la temática de mi trabajo, dada la valiosa
información que aportan  desde el punto de vista educativo. 

En cuanto a las fuentes secundarias que he manejado, se puede decir que
constituyen un relevante y numeroso listado de bibliografía conformado por distintas
obras importantes y algún que otro artículo de revista de igual relevancia. Este listado lo 
he dividido en: obras de metodología; obras generales de historia de España y América;
obras sobre la historia de la educación en América, apartado que está formado por las
obras referentes al incario y obras sobre la cristianización, evangelización y educación.
Otros apartados de bibliografía son aquellos relativos a personalidades que fueron
significativas en la labor educativa realizada por los españoles en el Perú, como fue el
caso del virrey Toledo, de Santo Toribio de Mogrovejo y del jesuita José de Acosta. A
continuación, citaré sólo algunas de las que me han servido de gran utilidad con
respecto al tema de investigación elegido.

En el estudio sobre la España del siglo XVI he consultado numerosos autores y
obras, entre los cuales se puede destacar el volumen cinco de la Historia de España de 
Antonio Domínguez Ortiz, el tomo uno de la Historia de España Moderna y
Contemporánea (1474-1975) de José Luis Comellas, diversos volúmenes de las
Historia de España de Ramón Menéndez Pidal o el libro de Historia de España: s. XVI
y XVII. La España de los Austrias, de Ricardo García Cárcel, así como las obras
referentes a la historia de la educación en España: Historia de la educación en España
de Alfonso Capitán Díaz y el tomo dos de Historia de la Educación en España y
América. La educación en la España Moderna (s. XVI-XVIII), de Buenaventura
Delgado Criado. 

Algunas obras importantes referentes a la historia de América y Perú son:
Historia de América de Manuel Ballesteros Gaibrois, Historia de América de Andrés 
Ciudad, Manuel Lucena y Carlos Malamud, Las claves de la colonización española en
el Nuevo Mundo: 1492-1824 de Luis Navarro García, España en Indias de Constantino
Bayle, Virreinato peruano: vida cotidiana, instituciones y cultura de Waldemar
Espinoza Soriano, Virreinato del Perú de Luis Hernández Alfonso o el volumen cinco
de Historia general del Perú de José Antonio del Busto Duthurburu, entre otras. 

Estos tres grupos de obras, las referentes a la historia de España, América y Perú, 
me han permitido realizar y reflexionar acerca del contexto político, social, económico,
cultural e ideológico existente en el continente americano y en los países de España y
Perú a lo largo del s. XVI.   

Obras de gran trascendencia y profundidad en el estudio de la cultura inca han
sido: El tiempo de los incas de Concepción Bravo Guerreira, Los incas: economía,
sociedad y Estado en la era del Tahuantinsuyu de Waldemar Espinoza Soriano e
Historia de la educación incaica de Carlos Daniel Valcárcel.

Tres obras importantes para el estudio y reflexión acerca de la legitimidad y
justicia de la conquista de los españoles en tierras americanas son La lucha por la
justicia en la conquista de América de Lewis Hanke y dos de Luciano Pereña Vicente
Misión de España en América y La ética de la conquista, ésta última formada por
distintos artículos escritos por varios autores, todo ello realizado bajo la dirección de
Luciano Pereña.

Dos obras de especial relevancia para mi investigación han sido la de Roberto
Levillier: Organización de la Iglesia y Órdenes religiosas en el virreinato del Perú en
el siglo XVI; y la de Emilio Lisson Chavez: La Iglesia de España en el Perú. Estas dos
obras, con sus correspondientes tomos ofrecen una gran cantidad de documentos
importantes sobre los distintos asuntos y acontecimientos que ocurrían en Indias, así
como aquellos en los que se constata la continúa relación de autoridades residentes en
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España, como el rey, con las que permanecían en las Indias desarrollando sus tareas de
gobierno bien civil o eclesiástico. 

Entre las obras referentes a la cristianización, educación y civilización de los
indios, resulta importante señalar algunas de ellas por la gran utilidad que han aportado
a la temática de mi trabajo. Este es el caso de las cuatro obras de Pedro Borges: Métodos 
misionales en la cristianización de América, El envío de misioneros a América durante
la época española, Misión y civilización en América e Historia de la Iglesia en
Hispanoamérica y Filipinas: s. XV-XIX. También las dos obras de Durán que han sido
de gran interés: Monumentha Catechetica Hispanoamericana y El Catecismo del III
Concilio Provincial y sus complementos pastorales (1584-1585). Me han aportado
interesantes conocimientos, sobre todo en lo que a la reflexión de la labor misional se
refiere, la obra de Vicente D. Sierra: El sentido misional de la conquista de América.
Una gran contribución al tema de la evangelización en el virreinato peruano es el
estudio que hace Fernando de Armas Medina en: Cristianización del Perú (1532-1600).
También es preciso destacar la obra de Antonio de Egaña Historia de la Iglesia en la
América española. Desde el descubrimiento hasta comienzos del siglo XIX. Las tres
obras de Luis Antonio Eguiguren me han aportado valiosos datos sobre los diferentes
niveles educativos existentes en el virreinato peruano: La Universidad en el s. XVI,
Alma Mater y Diccionario histórico-cronológico de la Real y Pontificia Universidad de
San Marcos y sus Colegios. A través de las diversas obras de Carlos Daniel Valcárcel
también he podido extraer información relevante acerca de la educación elemental en
los primeros años de la presencia española en Perú: Educación elemental en el s. XVI,
Breve historia de la educación peruana y, el tomo dos de la Historia de la educación
peruana. Para el capítulo en el que abordo la educación de los caciques han sido muy
importantes los datos ofrecidos por Monique Alaperrine-Bouyer en La educación de las
élites indígenas en el Perú colonial y por Virgilio Galdo Gutiérrez en Educación de los 
curacas: una forma de dominación colonial.

Todas estas obras acerca de la evangelización en Indias, son aquellas que me han 
servido para estudiar cuál era la situación educativa en el virreinato peruano a lo largo
del siglo XVI, a pesar de que sean pocas las que de forma exclusiva y amplia se refieran 
a los procesos o instituciones educativas existentes en el siglo XVI en las tierras del
antiguo incario, exceptuando las obras de Valcárcel, Eguiguren, Galdo Gutiérrez o la de
Alaperrine-Bouyer, y algunas otras pequeñas y resumidas investigaciones relacionadas
con la temática en la que se centra mi trabajo, todavía insuficientes para darnos una
visión completa, sistemática, adecuada del fenómeno educativo que estudiamos.

Para mi estudio acerca del virrey Toledo me he centrado fundamentalmente en
dos obras: Ordenanzas de Francisco de Toledo, Virrey del Perú (1569-1581) de
Roberto Levillier y Francisco de Toledo. Disposiciones gubernativas para el virreinato
del Perú de Guillermo Lohamnn Villena. Un avance de estos enfoques educativos,
fruto de los trabajos del Seminario de Historia de la Educación en América es el artículo 
de María Paz González, La acción educativa de España en el Perú: el virrey Toledo y la 
promoción del indio, el cual recoge las líneas esenciales de su Trabajo de Grado.

En el tema de los Concilios me ha sido de gran ayuda el estudio que realiza sobre 
los mismos Rubén Vargas Ugarte en Concilios Limenses (1551-1572). Así como otras
obras, en las que a la vez que se aborda los asuntos conciliares también aportan una
importante información sobre Santo Toribio de Mogrovejo, como es el caso de Vicente
Rodríguez Valencia en Santo Toribio de Mogrovejo, organizador y apóstol de
Sudamérica.

Para el estudio de Acosta es fundamental la consulta de El Padre José de Acosta
y las Misiones, de León Lopetegui, Educación y ciencias sociales en el pensamiento de
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José de Acosta de Elmer Robles Ortiz y, por su puesto sus dos grandes obras De 
procuranda indorum Salute e Historia natural y moral de las Indias.

La renombrada obra de Las venas abiertas de América Latina de Eduardo
Galeano, entre otras, me ha aportado una visión crítica con respecto a la intervención de
los españoles en América Latina.

6.- Método

Puesto que el contenido del trabajo se refiere a conocimientos de tipo educativo
e histórico, en concordancia con ello, el método principal que he seguido se corresponde 
con el de la investigación histórico-pedagógica o histórico educativa, con sus etapas
clásicas: heurística, crítica, hermenéutica y exposición.

Inicialmente, tras haber seleccionado y delimitado el tema que quería investigar,
Colonialismo y educación en Perú. Escuela y evangelización en la sociedad virreinal
(s. XVI,) por su gran interés, originalidad y viabilidad y, una vez establecidos los
objetivos y formuladas las hipótesis de investigación, me dispuse a  iniciar la etapa de la 
heurística, mediante la búsqueda y recogida de fuentes, tanto primarias como
secundarias, que me aportaran información sobre mi objeto de estudio: la educación en
el virreinato peruano a lo largo de la centuria decimosexta. 

La localización de esas fuentes la he llevado a cabo en diferentes archivos y
bibliotecas españolas y, también peruanas, tales como: el Archivo General de Indias, la
Biblioteca Nacional de Madrid, la Biblioteca de la Escuela de Estudios
Hispanoamericanos de Sevilla, la Biblioteca Hispánica, la Biblioteca de la Universidad
de Salamanca, la Biblioteca colombina en Sevilla, el Archivo General de la Nación de
Lima, La Biblioteca Nacional de Lima, el Archivo de la Municipalidad de Lima, el
Archivo Arzobispal de Lima, el Archivo de la Catedral de Lima, la Biblioteca y
Archivo del Instituto Riva Agüero en Lima, la Biblioteca del Instituto de Estudios
Peruanos, la Biblioteca de la Pontificia Católica Universidad del Perú o la Biblioteca de
la Universidad jesuita del Perú Antonio Ruiz de Montoya, donde tuve la oportunidad
de consultar los ricos fondos de la Colección de Vargas Ugarte.

 Lo cierto es que esta etapa ha sido ardua y muy intensa, dada la gran cantidad de 
fuentes primarias y secundarias que he consultado y analizado para poder extraer
información relevante y valiosa, así como encontrar noticias o datos importantes acerca
de la labor educativa desarrollada por los españoles en el Perú durante sus primeros 
años de presencia en aquellos territorios recién descubiertos. Las finalidades que
pretendía conseguir con esta parte de la investigación, era la construcción de un marco
teórico en el que situar y con el que respaldar mi trabajo, y a través del cual avanzar en
la consecución de mis objetivos y comprobación de mis hipótesis.

Una vez seleccionadas, clasificadas y categorizadas todas estas fuentes, a muchas 
de las cuales me he referido en párrafos anteriores, me dispuse a analizarlas y
estudiarlas llevando a cabo una crítica, tanto externa como interna, de las mismas.
Posteriormente, la interpretación histórico-pedagógica de toda la información recogida
me permitieron una mayor compresión sobre la misma y acerca del tema objeto de la
investigación, lo que cada vez iba encauzando más adecuadamente mi trabajo.

Finalmente, mediante la elaboración y composición de este trabajo realicé una
panorámica analítica sobre el tema de mi investigación,  apoyado en fuentes sólidas y en 
unos objetivos iniciales ambiciosos, a la vez que imprescindibles. Del mismo modo, he
intentado llegar a una visión sintética y a una serie de conclusiones que me permitan
verificar el alcance de mis hipótesis, y hasta qué punto he llegado a satisfacer todos mis
objetivos.

29



16

Todo este proceso metodológico me ha permitido conseguir la integridad de mi
estudio, el cual se ha de considerar dentro del marco histórico en el que se encuadra, y
no de forma aislada o desde la mentalidad característica de los tiempos actuales,
teniendo en cuenta a su vez las diferentes variables que interceden en el mismo. De
aquí, la importancia de lograr ese carácter global en la presente investigación
Colonialismo y educación en Perú. Escuela y evangelización en la sociedad virreinal
(s. XVI), pues de lo contrario, la disociación de los datos o la ausencia de algunos de
ellos no permitiría una comprensión adecuada y completa de los mismos, dando lugar a
visiones fragmentadas o incoherentes, que impedirían la obtención de conclusiones
rigurosas, veraces, transparentes y justas.

7.- Plan de desarrollo

El desarrollo de mi investigación comienza en esta misma introducción
metodológica, donde expongo: la importancia, la delimitación, la originalidad y los
motivos que me han llevado a la elección del tema de mi investigación: Colonialismo y
educación en Perú. Escuela y evangelización en la sociedad virreinal (s. XVI); cuáles
son los objetivos que guían el camino de este trabajo; qué hipótesis planteadas desde el
inicio constituyen la base de esta investigación y trato de confirmar a lo largo de dicho
proceso; qué fuentes primarias y secundarias he utilizado para la documentación de mi
tema de estudio; y, el método que he seguido en el desarrollo del mismo.

En la primera parte de mi trabajo, dedicada a las primeras acciones de los
españoles en el Perú, hago un recorrido por la España del siglo XVI, a través del estudio 
de las características políticas, sociales, económicas, culturales e ideológicas que
definían por aquellos tiempos al país y, por tanto también, la actuación de los españoles
tanto dentro de sus límites como fuera de los mismos. Esta parte de contextualización
española resulta fundamental e imprescindible en este trabajo para comprender en gran
medida las acciones que más tarde los españoles efectuaran en tierras americanas.
Posteriormente, en el segundo capítulo de esta primera parte abordo los primeros
acontecimientos a través de los cuales surge el primer encuentro entre las dos
civilizaciones protagonistas de esta investigación: la española y peruana. En base a ello,
incluyo un análisis en sus diferentes dimensiones de la cultura inca, aquella que
habitaba y era dueña del territorio peruano hasta la llegada de los españoles, para
proseguir con la manera en la que los éstos obtuvieron noticias de unas ricas tierras 
situadas al sur del nuevo continente descubierto y cómo y con qué fines la descubrieron, 
conquistaron y colonizaron. El tercer capítulo está dedicado a la polémica que suscitó la 
conquista de América, a las consecuencias de esas primeras acciones españolas en el
Nuevo Mundo, aquellas que originaron una gran polémica y debate en torno a los justos
títulos de España en Indias, siendo los principios éticos y jurídicos con los que actuaron
los españoles los puntos cardinales de tales controversias, sobre los que aún en la
actualidad, se siguen debatiendo y teorizando. 

La segunda parte de este trabajo, que es mi investigación propiamente dicha, es
donde abordo concreta y detalladamente el tema central de mi investigación: las
primeras acciones educativas de los españoles en el virreinato peruano a lo largo del s.
XVI. A través de los diferentes capítulos que la conforman aporto un minucioso
análisis, a la vez que reflexión, sobre las características que definieron al fenómeno
educativo en el Perú durante sus primeros años de vida como dominio español. En esta
segunda parte, incluyo un importante estudio acerca del tipo de educación recibida por
parte de los indios, aquella que se destinó a los niños y jóvenes españoles y criollos,
pudiendo percibir las claras diferencias que existieron entre unos y otros, quiénes fueron 
los maestros y los establecimientos educativos en los que españoles e indígenas
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recibieron sus enseñanzas, así como también la atención que en aquellos tiempos se
dedicó a la educación de la mujer, dentro de la sociedad virreinal.

El primer capítulo de esta segunda parte está dedicado, en primer lugar, a los
agentes educativos, a aquellos que colaboraron y se preocuparon por organizar y
promocionar la labor educativa de los españoles en el Perú, momento en que empieza a
cobrar especial importancia la figura del misionero, como verdadero artífice de esa tarea 
educativa e infatigable maestro de los neófitos. A continuación, comienzo a desarrollar
los pormenores de esa tarea educativa, mediante la exposición de las dificultades a las
que se tuvieron que enfrentar los religiosos para la realización de su cometido y, el
programa educativo, que tras la superación de tales obstáculos, desarrollaron los
religiosos con los nativos. El tipo de enseñanzas que recibieron, así como la
metodología, recursos, materiales de enseñanza y lugares de instrucción son aspectos
que nos acercan a las particularidades que caracterizaron la educación de los neófitos.
Acerca de estos aspectos nos dan una importante información los Concilios limenses,
que constituyen otro relevante capítulo en estas segunda parte de la investigación, dada
su gran contribución en materia educativa.

Posteriormente, tras abordar las enseñanzas impartidas a los indios por
religiosos, dedico otro capítulo a aquella instrucción, bien particular o bien en escuelas,
realizada por maestros seglares y dirigida a los niños y jóvenes españoles que vivían en
el virreinato.

El tratamiento de la educación femenina constituye otra valiosa aportación en
esta investigación. En este capítulo podemos conocer cuál era la condición de la mujer
dentro de la sociedad virreinal y, en base a ella, qué tipo de enseñanzas les era impartida 
y las diferencias que existieron en las mismas, dependiendo de si las educandas eras
españolas, mestizas o indígenas.

Además de referirme a la enseñanza elemental, aquella recibida por los indios en
las casas, como se denominaba entonces a las escuelas de los nativos y, españoles, en
las escuelas propiamente dichas, también incluyo un capítulo dedicado a aquellas
instituciones donde se impartió una instrucción intermedia, los Colegios y Seminarios.
En este capítulo constituyen una gran importancia los colegios de caciques, planteles en
los que los niños nativos pertenecientes a la nobleza indígena recibieron diferentes tipos
de enseñanzas. Las finalidades con las que se erigieron estos centros educativos
constituyen un tema revestido de gran importancia que invita a la reflexión acerca de la
utilización de la educación como instrumento político o social dentro del virreinato.

La inclusión de un capítulo referente a la fundación y funcionamiento de la
Universidad en el virreinato peruano completa el tratamiento del tema educativo en esta
investigación.

El tercer y último apartado está destinado al estudio de tres personalidades, cuya
labor en el virreinato resultó decisiva en la educación, cristianización y civilización de
los indios del Perú. El primero de ellos es el virrey Toledo que, representando a la
máxima autoridad civil en las Indias, reguló con pretensiones de justicia y equidad la
vida laboral, educativa y económica de los indígenas. El arzobispo Santo Toribio de
Mogrovejo constituye otra de las figuras relevantes en el virreinato por el celo y
compromiso, que desde su cargo como arzobispo, mostró en la promoción espiritual,
social y cultural de los nativos del Perú, a través de las múltiples y fatigosas visitas que
realizó por el extenso y abrupto virreinato con la finalidad de conocer la situación de
los mismos y las necesidades que tenían, así como por su impulso y participación en el
III Concilio limense. El último capítulo de este tercer apartado está reservado a la
presentación de la figura del jesuita José de Acosta, hombre de gran sabiduría y
formación, que a través de su labor como religioso en el virreinato e importante figura
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dentro de la Compañía de Jesús, también tuvo la oportunidad de visitar parte del
territorio peruano adquiriendo un conocimiento directo acerca de lo que allí acontecía.
Esas visitas le permitieron diagnosticar los errores, abusos y mal ejemplo que los
españoles daban a los indios, recayendo tales comportamientos en la inefectividad de las 
enseñanzas que se trataban de impartir a los indios. Preocupado por ello, trató de
mejorar esa situación mediante sus funciones como religioso y participante del III
Concilio limense, donde realizó e influyó en las decisiones tomadas a nivel educativo.
De sus reflexiones y visión acerca de lo que sucedía en el virreinato, de los males de los
que padecía y de las mejoras que eran necesarias establecer para conseguir resultados
fructíferos en la evangelización y educación de los naturales nos hace partícipes
mediante sus dos grandes obras, De Procuranda Indorum Salute e Historia Natural y
Moral de las Indias. A través de sus diversas actuaciones en el Perú, contribuyó de
forma notable y significativa a la promoción humana y espiritual de los indios.  

La sucesión de todos estos capítulos no siguen de forma obligatoria un ritmo
cronológico determinado, sino más bien una ordenación por contenidos, de tal forma
que en la primera parte comienzo con una contextualización geográfica, política,
económica, ideológica, cultural y social del tema, que sirva como marco de referencia al 
tema objeto de la investigación, la educación en el Perú durante el s. XVI, desarrollado
amplia y minuciosamente en la segunda y tercera parte. Así, en la segunda parte, abordo 
el tema central de la investigación, en la que el primer capítulo se refiere a la educación
de los indígenas en escuelas, el segundo a la instrucción impartida a españoles y criollos 
en las mismas, el tercero a la educación femenina distinguiendo dentro del propio
capítulo las diferencias raciales existentes, el cuarto a la enseñanza intermedia impartida 
tanto a indígenas como a españoles, para terminar en el último capítulo con la
Universidad, institución que representaba la cumbre de la sabiduría y el más alto nivel
en las enseñanzas. Por último, en la tercera parte incluyo tres capítulos dedicados a tres
figuras relevantes de la época que ejercieron una gran influencia y, contribuyeron a
través de sus ideas y actuaciones, a que la educación de los nativos se desarrollara de
forma positiva y favorable. Con estos tres capítulos finales pretendo ejemplificar que
tanto autoridades civiles como eclesiásticas del momento se preocuparon y se dedicaron
a que dicha tarea fuera fructífera y repercutiera de forma positiva y valiosa en la
promoción de los indios.

Aunque ha sido complicado estructurar o separar por capítulos información
continuamente interrelacionada, mi pretensión en su organización ha sido exponer y
aportar la misma de forma sencilla, ordenada y relacionada, de tal manera que permita
al lector alcanzar fácilmente una visión global de la temática estudiada. La redacción de
todos estos contenidos, además de obedecer a un discurso descriptivo, necesario para
que el lector conozca todo aquello a lo que el investigador se va a referir o va a discutir, 
incluye también, a lo largo del mismo, la hermenéutica, mi propia interpretación, o sea
mi aportación como investigadora, mediante una serie de valoraciones y juicios críticos,
e incluso posibles sugerencias y aportaciones originales.

Una vez expuesto todo el cuerpo de contenidos en los que se basa este trabajo,
aporto una serie de conclusiones que reflejan claramente los aspectos más
significativos acerca del mismo, así como mi punto de vista final con respecto a éste,
tras abordar una intensa investigación sobre las acciones educativas realizadas por los
españoles en el Perú a lo largo del siglo XVI. Seguidamente, incluyo una serie de
anexos conformados por la lista de fuentes primarias y secundarias que he utilizado
para abordar de manera rigurosa la temática de mi trabajo; y por otro lado, por una
generosa Colección Documental, que ha sido vital para la realización de esta
investigación. 
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Las fuentes primarias están organizadas según su orden de aparición a lo largo
de la investigación, excepto las Crónicas de Indias, concentradas en un mismo grupo
sin tener en cuenta este criterio. Las fuentes secundarias (bibliografía) están
distribuidas por temáticas: obras sobre metodología de la investigación histórico-
educativa; obras sobre historia general de España y América, referidas en su mayoría a 
su contexto político, social, económico, ideológico y cultural respectivo, en el s. XVI;
obras generales de historia del Perú, donde podemos encontrar fuentes referidas
también a su contexto político, social, económico, ideológico y cultural, así como
otras que reúnen en sus páginas un conglomerado de documentos pertenecientes al
Perú del s. XVI, como reales cédulas, cartas de arzobispos y virreyes, decretos de
Concilios, etc, que tratan sobre temas de diferente índole; obras referentes a la cultura
inca, en las cuales podemos encontrar información acerca del tipo de sociedad,
economía, política, educación que caracterizaba a la misma; obras sobre Historia de la
Educación en América, donde nos encontramos con obras sobre la cristianización,
evangelización y educación, obras sobre el Virrey Don Francisco de Toledo, obras 
sobre Santo Toribio Alfonso de Mogrovejo y obras sobre José de Acosta.Estos tres
grupos de fuentes secundarias han sido de gran relevancia y valor para el análisis,
estudio y reflexión acerca de mi objeto de estudio: la educación de los indígenas del
Perú a lo largo del s. XVI.

La Colección documental, va precedida de una presentación donde explico 
brevemente los documentos incluidos en la misma. Todos estos documentos, hacen 
referencia a los contenidos que se enseñaban en las escuelas, a los requisitos y
obligaciones con los que debía cumplir el maestro que ejerciera como tal en las mismas, 
a cómo se distribuía la enseñanza de las diferentes materias en las escuelas, qué tipo de
materiales se utilizaban en las mismas y cuáles tuvieron especial relevancia e
importancia de cara a facilitar la enseñanza de la doctrina cristiana a los indios.
También aporto otro grupo de textos manuscritos, que además de referirse a los
anteriores aspectos también tuvieron una especial relevancia e influencia en los
procesos de enseñanza-aprendizaje que los españoles llevaron a cabo con los naturales
del virreinato peruano, dado su carácter regulador en materia educativa, como es el caso 
de las Ordenanzas del Virrey Toledo, las Ordenanzas de maestros de escuela del 15 de
noviembre de 1616 que hacen referencia a las primeras ordenanzas para maestros del
Perú y, los decretos del tercer Concilio limense. Además, también incluyo algunos
fragmentos de las dos obras capitales de Acosta De procuranda indorum salute e
Historia natural y moral de las Indias, ya que me parece que reúnen información
relevante acerca de cómo se llevaba a cabo la evangelización y educación de los indios
y, por otra parte, cómo el autor, pensaba que, dentro de aquella situación debía
realizarse teniendo en cuenta las particularidades propias de los destinatarios,
constituyendo de esta manera, todo un pensamiento educativo de enfoque moderno
desde el punto de vista educativo. De todos estos documentos, de gran valor para
confirmar  la autenticidad científica de mi trabajo, aporto bien el manuscrito completo o
bien algún fragmento del mismo que considero relevante y significativo, siempre desde
el punto de vista educativo, acompañados en ambos casos de su transcripción
correspondiente, con la finalidad de que esta aportación, sea un cercano, claro y
evidente ejemplo de los esfuerzos realizados por los españoles en tierras peruanas en su
empeño por conseguir una adecuada promoción del indio, así como con el objetivo de
construir un trabajo estructurado y sistemático acerca de las primeras acciones
educativas de los indígenas en el virreinato peruano a lo largo del s. XVI.
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8.- Curso de elaboración

Mi dedicación al estudio de los temas educativos y americanistas abordados
desde una perspectiva histórica proceden de mi formación como pedagoga y de mi
interés e inquietud por los acontecimientos que tuvieron lugar en la América del siglo
XVI, algo en lo que también influyó mi elección de la asignatura de Historia de
América en mi tercer año de carrera y, el Seminario del mismo nombre, impartidos
por la Dra. Águeda Rodríguez Cruz, gran experta y conocedora del mundo
hispanoamericano, que supo a través de sus enseñanzas transmitirme y potenciar esa
pasión por los temas que acontecían en el escenario peruano, contexto que se
encuentra muy poco estudiado, sobre todo en lo que se refiere a las primeras acciones
educativas emprendidas por los españoles en aquellas tierras, nada más producirse el
encuentro entre estas dos culturas, carencia de estudio, que también influyó en la
realización de la presente investigación. Mi finalidad era investigar y sacar a la luz
toda aquella información inédita referente a las primeras acciones educativas
realizadas en el virreinato peruano y, también aquella que yacía abandonada y falta de
atención en páginas de obras, en su mayor parte antiguas, pero de gran valor y
relevancia para la comprensión de la labor educativa desarrollada por los españoles en
el Perú a lo largo del Siglo de Oro.

El desarrollo de algunos pequeños estudios de investigación acerca de la
importancia de algunas figuras relevantes en el escenario peruano en la época de la
colonización española, como es el caso de José de Acosta, y mis estudios en el
programa de doctorado Perspectiva histórica, comparada y política de la educación,
me han ido dirigiendo hacía la realización de un trabajo más sólido, minucioso y
científico dentro del área americanista, en relación con el estudio de contenidos
educativos que necesitan de un mayor análisis y dedicación. La concesión de una beca 
predoctoral subvencionada por el Banco Santander y la Universidad de Salamanca
durante cuatro años, también me han facilitado y ayudado a continuar de forma
perseverante en mis inquietudes científicas y académicas. Mi pertenencia y
colaboración durante esos mismos años al Departamento de Teoría e Historia de la
Educación de la Facultad de Educación también han contribuido a que continúe y siga
aprendiendo y madurando en la labor investigadora. 

Durante estos años tuve la gran oportunidad de poder realizar mi Trabajo de
Grado, que constituye un fructífero avance de mi Tesis Doctoral y, en el cual, ya pude
vislumbrar algunas perspectivas importantes para mi trabajo, localizar y estudiar
información relevante para el mismo e iniciar un valioso análisis y reflexión en torno
al objeto de estudio. Ese primer trabajo de investigación ha supuesto una gran ayuda,
apoyo y empuje para el desarrollo y finalización de mi Tesis Doctoral.

La relevancia e interés que para mí tienen los temas relacionados con la 
Historia de la educación en América me han llevado a seguir estudiando, formándome 
y enriqueciéndome en este campo, de forma paralela a la realización de mi Tesis, a
través de mi asistencia y participación en Seminarios, Congresos o ciclos de
Conferencias que aportan un importante conocimiento a mis preferencias como
investigadora, así como mediante la publicación de algunos artículos relacionados con
la educación en el Perú durante la época virreinal.

De igual manera, la intensa búsqueda de fuentes, en diferentes archivos y
bibliotecas de España y Latinoamérica, su crítica y hermenéutica me han permitido
obtener una gran habilidad y capacidad en el ejercicio de esta labor y, sobre todo, un
abundante y profundo conocimiento sobre mi tema de investigación.
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I.- EL ENCUENTRO ENTRE ESPAÑA Y AMÉRICA. LA LLEGADA AL 
PERÚ

1.1.- Un recorrido por la España del s. XVI

El encuentro entre el Viejo y el Nuevo Mundo constituye uno de los períodos
más emblemáticos y de mayor trascendencia en nuestra historia moderna. Con la idea
primaria de encontrar una nueva vía comercial o el encuentro de un camino de
comunicación con Asia, los españoles, encabezados por Cristóbal Colón, descubrieron
un nuevo continente en el s. XV bajo el mandato de los Reyes Católicos, siendo
conquistado y colonizado en la centuria decimosexta, durante el gobierno de los
Austrias Mayores. América significó para España la ampliación de sus dominios, la 
adquisición de recursos, nuevos súbditos, una inmensa población a la que transmitir su
principal ideal de vida, la religión cristina y, en definitiva, nuevos territorios donde
trasplantar toda su cultura. Se convirtió así, en una prolongación del reino español en
todos los sentidos.

Para comprender todo este conjunto de acciones, con sus causas y consecuencias, 
desde los diferentes puntos de vista posibles, es necesario e imprescindible acercarnos
breve y primeramente, al escenario social, político, económico, ideológico y educativo
donde se aprobó, apoyó y se llevó a cabo el proyecto abanderado por el almirante
Cristóbal Colón, el cual nunca se imaginó que supondría el descubrimiento y anexión de 
nuevas tierras. Este contexto, al que me refiero, es la España del s. XVI, gobernada por
Carlos V y Felipe II respectivamente, económicamente agotada por las grandes
empresas religiosas y de supremacía territorial dirigidas por los monarcas españoles,
clasista, profundamente católica e inmersa en el esplendor cultural del humanismo
renacentista.

En la España del s. XVI, la monarquía española se convirtió en una institución
poderosa y centralista, de la cual emanaban las grandes órdenes y decisiones de
gobierno para todas sus posesiones, tanto nacionales como internacionales. A finales del 
s. XV encontramos al frente de la Corona española a los Reyes Católicos, que con su
matrimonio, habían logrado en gran parte, la unidad nacional mediante la alianza de los
dos grandes reinos existentes en la Península: la Corona de Castilla y Aragón. Su etapa
de gobierno se extiende desde 1474 a 1516. Posteriormente, ascendería al trono Carlos I 
de España y V de Alemania, que ejercería su mandato desde 1518 a 1556, sucediéndole
en el estrado Felipe II desde 1556 a 1598.

El reinado de los reyes Católicos1, quienes auspiciaron el plan colombino, fue

1 Cf.: COMELLAS, José Luis: Historia de España Moderna y Contemporánea (1474-1975), t. 1, Madrid, 
Rialp, 1974, pp. 65-187; GARCITORAL, Alicio: La España de los Reyes Católicos, Buenos Aires,
Claridad, 1950; PEREZ, Joseph: La España de los Reyes Católicos, Madrid, Cambio 16, 1992;
MENÉNDEZ PIDAL, Ramón (dir.): La España de los Reyes Católicos (1476-1516), Madrid, Espasa-
Calpe, 1978 (t. 17, vol. 1 y 2 de MENÉNDEZ PIDAL, Ramón (dir.): Historia de España); SUÁREZ 
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Lámina I. Retrato de Isabel la Católica (RODRÍGUEZ SÁNCHEZ, Ángel; MARTÍN, José Luis:
La España de los Reyes Católicos. La unificación territorial y el reinado (s. XIV-XV), Madrid, Espasa-
Calpe, 2004, p. 581 (vol. 5 de ALVAREZ, Víctor (ed.): Historia de España).

Lámina II. Retrato de Fernando el Católico (RODRÍGUEZ SÁNCHEZ, Ángel; MARTÍN, José
Luis: La España de los Reyes Católicos. La unificación territorial y el reinado (s. XIV-XV), Madrid,
Espasa-Calpe, 2004, p. 543 (vol. 5 de ALVAREZ, Víctor (ed.): Historia de España).
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una época de consolidación y refuerzo del poder real, de expansión territorial del
dominio hispánico, en la que persiguieron la unificación estatal de España. Unos 
tiempos donde el sumo ideal era la unidad cristiana, principio fuertemente defendido
por Isabel la Católica. El día 19 de octubre de 1469, Isabel, heredera de la Corona de
Castilla, se casó con Fernando, hijo y heredero de Juan II de Aragón. De la mano de
estos dos soberanos nació una España y una Monarquía que se llegará a convertir en una 
gran potencia europea, gracias a la resolución de una serie de problemas que
amenazaban constantemente la monarquía unificada y, que ellos, de manera permanente 
trataron de salvaguardar y acrecentar. Poco tiempo después de casarse hubieron de
enfrentarse a la guerra civil de 1475, conflicto bélico que se produce por la sucesión de
la Corona de Castilla entre los partidarios de Juana, hija del difunto monarca Enrique IV
de Castilla, y los de Isabel, hermanastra de este último. La guerra concluyó en 1479 con
la firma del Tratado de Alcáçovas. La terminación victoriosa de la guerra de sucesión 
aseguró a Fernando e Isabel el trono y la integración de su territorio estatal. Ambos
monarcas compusieron inmediatamente el establecimiento de una Monarquía fuerte y
autoritaria.

Pacificado el territorio, reorganizaron sus instituciones y crearon otras nuevas
para normalizar la vida de todos los reinos. Concedieron a Castilla, por su superioridad
geográfica entre diversas razones, el papel dirigente de la unificación y la convirtieron
en la base de operaciones de la Corona. Conocedores de las diferencias en leyes y
costumbres que había entre sus dos reinos, decidieron conservarlas, aplicando un
modelo determinado2. Las Cortes fueron sometidas a su voluntad. Limitaron los
privilegios de la nobleza, aunque sobrevivió su jurisdicción señorial y continuó gozando 
de preponderancia económica3. Convirtieron al Consejo Real de Castilla en el principal
organismo de política, con máximo poder administrativo y jurídico. Restablecieron la
Santa Hermandad en Castilla (1476), mediante la cual unieron los municipios de la
Corona. Acordaron el envío de corregidores, oficiales reales que enviaron a todas las
ciudades castellanas y, que terminaron convirtiéndose en funcionarios permanentes. 

El año de 1492 representó para España el mayor cúmulo de hazañas, pues se
conquista Granada y, América con el nombre de Indias occidentales, es descubierta por
Cristóbal Colón. Tras la conquista de Granada, establecieron la unidad religiosa, con la
conversión forzosa de los mudéjares y la expulsión definitiva de los judíos (1492).
Coetánea a la guerra granadina fue la aventura atlántica en las Canarias, definitivamente 
conquistadas desde 1496. Se completó la unidad nacional en 1512 con la conquista de
Navarra.

Otro de los objetivos políticos en el exterior de la Monarquía de estos años, fue
la consolidación de su presencia en el Mediterráneo occidental. En este sentido, ya
conquistada Granada, consiguieron la incorporación del reino de Nápoles, que planteó e
introdució a España en una dura lucha con Francia, pues sus pretensiones expansionistas 
en Italia resultaban peligrosas para los intereses españoles. Del mismo modo,
consiguieron la extensión en la costa norteafricana, desde Melilla hasta Trípoli. Esta
doble proyección de los monarcas españoles, atlántica y mediterránea, irían
complementadas con una labor diplomática en Europa, conforme a su sistema de
conexiones matrimoniales que ayudasen a procurar a España una situación destacada en

FERNÁNDEZ, Luis; Los Trastámara y los Reyes Católicos, Madrid, Gredos, 1985 (vol. 7 de
MONTENEGRO DUQUE, Ángel (dir.): Historia de  España).
2 Cf.: DOMÍNGUEZ ORTIZ, Antonio (dir.): El Siglo de Oro (siglo XVI), Barcelona, Planeta, 1988 p.
354 (vol. 5 de DOMINGUEZ ORTIZ, Antonio (dir.): Historia de España).
3 Cf.: LYNCH, John: España bajo los Austrias, vol. 1, Barcelona, Península, 1975, pp. 12 - 17.
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Europa. Sin embargo, el azaroso destino de una serie de muertes en la familia
monárquica malograron en gran parte sus intenciones.

Con respecto a la política eclesiástica de los Reyes Católicos, ésta prosiguió los
esfuerzos por constituir una Iglesia que ellos pudieran controlar y tutelar desde el trono.
Esta política defendió sobre todo el Patronato Real4.Obtuvieron el derecho del Patronato 
sobre las diócesis de Granada, Canarias, Puerto Real y sobre los territorios descubiertos 
al otro lado del océano. En virtud de tal derecho, podían presentar candidatos a las
dignidades eclesiásticas y sedes vacantes, que el Papa no hacia más que confirmar. Este
generoso privilegio sería ampliado a lo largo de los años posteriores.

El regalismo de Fernando e Isabel responde a una corriente general de los
Estados del Renacimiento, que tienden a disminuir la directa influencia de Roma y a
erigir una Iglesia de base nacional. Pero este regalismo de los RRCC lo mismo que
después el de los Austrias- no sería en absoluto peligroso para la unidad de la Iglesia,
pues nunca se entrevió la posibilidad de un cisma ni mucho menos una separación
doctrinal. La profunda religiosidad de los monarcas hizo que aquella política
representase más que un peligro una garantía5.

Con la colaboración del cardenal Cisneros6, los Reyes Católicos, conducidos por
una sincera preocupación religiosa que les hacia sentirse responsables de la marcha del
cristianismo en el país, acometieron la dignificación del clero mediante su reforma7,
cuya necesidad se dejaba sentir desde hacía mucho tiempo, con el fin de evitar los 
abusos y escándalos de la Iglesia, más pendiente de sus intereses y de los avatares
políticos que de su auténtica misión pastoral. La cultura y costumbres de sus miembros
dejaban bastante que desear. El clero secular, en ocasiones inmoral y mundano, no
estaba a la altura de su misión. Las órdenes religiosas también necesitaban de la
reforma, pero ofrecían mejores perspectivas y una resistencia menos obstinada. El
resultado fue la revitalización de muchas órdenes religiosas, la elevación del celo moral
y la formación más rigurosa de los clérigos. 

En estos años, Cisneros funda la Universidad de Alcalá que se empieza a
levantar en 1498 y abre sus puertas diez años después. Su fundador pretendía que fuese
una institución que impartiera una formación eclesiástica integral y diera lugar a una
selección clerical con destino a ocupar los beneficios de la Iglesia española. La nueva
Universidad creció rápidamente y, lo que había comenzado como una especie de
seminario, pronto se convirtió en uno de los centros más brillantes de Europa,
distinguiéndose no solo por sus estudios teológicos y canónicos, sino también por los
de humanidades, lenguas y  medicina8.

El renacimiento religioso promovido por Cisneros, prolongado después durante
el s. XVI por los reformadores, tuvo resultados profundos y permanentes. Mejoró las
órdenes monásticas y el alto clero en España, en tal medida que, durante los años
cruciales de la Reforma, la jerarquía española y religiosa pudo jugar un papel poderoso

4 Cf.: KONETZKE, Richard: El Imperio español: orígenes y fundamentos, Madrid, Nueva Época, 1946,
p.86.
5 Cf.: COMELLAS, José Luis: Historia de España Moderna y Contemporánea (1474-1975), t. 1, Madrid, 
Rialp, 1974, p. 101.
6 Cf.: DELGADO CRIADO, Buenaventura (coord.): Historia de la Educación en España y América. La 
educación en la España Moderna (s. XVI-XVIII), t. 2, Madrid, Morata, 1993, pp. 177-187; DELGADO 
CRIADO, Buenaventura: La educación en la Reforma y la Contrarreforma, Madrid, Síntesis, 2002, pp.
177-187.
7 Cf.: MENÉNDEZ PIDAL, Ramón (dir.): La España de los Reyes Católicos, Espasa- Calpe, 1978, pp.
265-285 (t. 17, vol. 2 de MENÉNDEZ PIDAL, Ramón (dir.): Historia de España).
8 Cf.: LYNCH, John: España bajo los Austrias, vol. 1, pp. 81-92.
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en los concilios de la Iglesia, especialmente en el Concilio de Trento9.
Simultáneamente, la reactivación teológica llevada a cabo por los dominicos de la
Escuela de Salamanca10, como Francisco de Vitoria, Melchor Cano y Domingo Soto, y
todavía más desarrollada por la Compañía de Jesús, hizo posible que los teólogos
españoles no sólo expusieran la doctrina católica en el gran debate contemporáneo con
el Protestantismo, sino que también lograran aportaciones importantes en los problemas
del Imperio, de las relaciones raciales y el derecho internacional, planteados por la
incomparable situación de España en el mundo11.

Otra de las medidas adoptadas por los Reyes Católicos, en materia eclesiástica,
con el fin de velar por la unidad en la fe, fue la implantación en sus reinos del Tribunal
del Santo Oficio o Inquisición12.

La disposición de Isabel y Fernando en el terreno religioso a lo largo de su
reinado, nos lleva a reconocer que la preocupación religiosa en ellos -sobre todo en la
reina- no es un simple pretexto, sino que obedece a una profunda convicción y a un
grave sentido de la responsabilidad13, sentimientos que seguirán estando presentes en el
reinado de los Austrias Mayores y que transmitirán en todo su esplendor a la nueva
población descubierta en las Indias.

En el año 1504 murió la reina Isabel, dejando como heredera a su hija Juana y
como regente, dada la incapacidad de ésta, a su esposo Fernando. Es en 1516 cuando se
produce en España un cambio de dinastía, promovida por la muerte de Fernando el
Católico, que permite el advenimiento de la Casa de Austria14, con la llegada al trono de 
Carlos I de España y V de Alemania15.

El nuevo rey había nacido el 25 de febrero de 1500. Hijo de Felipe el Hermoso y
de Juana la Loca, nieto del emperador Maximiliano (por línea paterna) y de los Reyes
Católicos (por línea materna), se educó en Gante, donde había nacido. A los seis años
era ya conde de Flandes, por muerte de su padre, diez años más tarde, la muerte de su
abuelo le convirtió en rey de España. Carlos V recibió cuatro fabulosas herencias16. A
partir de 1506, año en que muere su padre Felipe el Hermoso, queda como señor de los
países del Círculo de Borgoña (los Países Bajos y el Franco Condado), sin olvidar los
derechos del ducado de Borgoña, arrebatados a su bisabuelo Carlos el temerario por
Luis XI. De los Reyes Católicos había heredado los reinos peninsulares, con excepción 

9 Cf.: COMELLAS, José Luis: Historia de España Moderna y Contemporánea (1474-1975), p. 104;
LYNCH, John: España bajo los Austrias, p.84.
10 Cf.: PEREÑA VICENTE, Luciano: Misión de España en América: 1540-1560, Consejo Superior de
Investigaciones Científicas, Madrid, 1956; PEREÑA, Luciano (dir.): Francisco de Vitoria y la Escuela de 
Salamanca: La ética en la conquista de América, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones
Científicas, 1984; PEREÑA, Luciano: La Escuela de Salamanca en la configuración del pensamiento
iberoamericano , en Actas del IV Seminario de Historia de la Filosofía española, Salamanca, 
Universidad de Salamanca, 1986, pp. 46-57.
11 Cf.: LYNCH, John: España bajo los Austrias, vol.1,  pp. 81-92.
12 Cf.: MENÉNDEZ PIDAL, Ramón (dir.): La España de los Reyes Católicos, pp. 209-241.
13 Cf.: COMELLAS, José Luis: Historia de España Moderna y Contemporánea (1474-1975), p. 105.
14 Cf.: FERNÁNDEZ ALVÁREZ, Manuel; DÍAZ MEDINA, Ana: Los Austrias mayores y la culminación 
del Imperio, Madrid, Gredos, 1987, pp. 217-287 (vol. 8 de MONTENEGRO DUQUE, Ángel (dir.):
Historia de España).
15 Cf.: COMELLAS, José Luis: Historia de España Moderna y Contemporánea (1474-1975), t.1, pp.
211-301; DOMÍNGUEZ ORTIZ, Antonio (dir.): El Siglo de Oro (siglo XVI), Barcelona, Planeta, 1988,
pp. 382-430 (vol. 5 de DOMÍNGUEZ ORTIZ, Antonio (dir.): Historia de España); GARCÍA CÁRCEL,
Ricardo (coord.): Historia de España: s. XVI y XVII. La España de los Austrias, Madrid, Cátedra, 2003,
pp. 27-109; MENÉNDEZ PIDAL, Ramón (dir.): La España del emperador Carlos V, Madrid, Espasa-
Calpe, 1979 (t. 20 de MENÉNDEZ PIDAL, Ramón (dir.): Historia de España).
16 Cf.: LYNCH, John: España bajo los Austrias, vol. 1, p. 51; MENÉNDEZ PIDAL, Ramón (dir.): La 
España del emperador Carlos V, p. 16.
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Lámina III. Carlos V en la batalla de Mühlberg (FERNÁNDEZ ALVAREZ, Manuel: Los 
Austrias, Bilbao, Aupper, 2008, p. 7 (vol. 5 de PEDRO, José María (dir.): Historia de España).
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Lámina IV. Imperio de Carlos V en Europa (DOMÍNGUEZ ORTIZ, Antonio (dir.): El Siglo de
Oro (siglo XVI), vol. 5, Barcelona, Planeta, 1988, p. 358).
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de Portugal, las grandes islas del Mediterráneo occidental, el reino de Nápoles y los
crecientes dominios de las Indias. En 1519, el nieto de Maximiliano I se convierte en
emperador, tras el fallecimiento de éste. Era también presunto heredero de los dominios
de los Habsburgo en Austria, Tirol y parte del Sur de Alemania, herencia que era
confirmada a la muerte de Maximiliano  en enero de 1519. A lo largo de su reinado,
1517-1556, Carlos V luchó por mantener el complejo de territorios que había llegado a
reunir y defender la unidad confesional de la cristiandad. Por tanto, su gobierno estará
marcado por las guerras defensivas y cruzadas religiosas17.

En el otoño de 1517 Carlos V llegó por primera vez a España. En Castilla estaba
presente el mal recuerdo de Felipe el Hermoso, con su distanciamiento de la política
marcada por los Reyes Católicos y con perjuicio de los intereses nacionales, se temía
pues, que su hijo Carlos siguiera por el mismo camino. A Castilla no le interesaba la
intervención en los problemas alemanes, sino la sucesión de la política llevada a cabo
por los Reyes Católicos. Irritaba aún más a la población española que Carlos V
estuviera acompañado de un gobierno compuesto por una serie de ministros extranjeros. 

Este ambiente de descontento y desconfianza quedó manifestado en las Cortes de 
Valladolid en 1518, desarrolladas en un clima de tensión, donde en suma los españoles
pretendían la españolización de la Corte. En 1519, su elección como emperador de
Alemania preocupó de nuevo a los súbditos españoles que reclamaban la permanencia
del monarca en la Península. Las protestas parten de todo el mundo, contra la forma de
gobierno del rey y contra las personas y las arbitrariedades de sus consejeros. La
oposición irá dibujando una tensión social que aumentará meses más tarde, tras la
partida de Carlos V a Alemania, dejando como regente de los reinos españoles al
flamenco Adriano de Utrech. El descontento interno que se registraba en la Península
durante estos años culmina con las graves perturbaciones que tienen lugar en la meseta
del Duero, con las Comunidades de Castilla, y en la costa levantina, con las Germanías
de Valencia y Mallorca, de 1520 a 1523, como dos formas de manifestación de un
mismo fenómeno de descontento político y de tensión social. Sofocada la revolución de
las Comunidades y, la de las Germanías en gran parte, Carlos V regresa a España en
1522. 

Después de este período en el que la presencia de Carlos V en la Corona
española no era muy bien recibida por los castellanos, llega la etapa de la hispanización, 
al consumarse su matrimonio con Isabel de Portugal, al prescindir cada vez más de sus
consejeros flamencos y rodearse en grado creciente de españoles. Desde entonces, su
corte principal estará en España, y más frecuentemente en Castilla. Es precisamente, en
este período, cuando los conquistadores españoles le hacen señor de los inmensos
imperios de las Indias Occidentales y, en particular, del de aztecas e incas.

Una de las disputas más permanentes en el reinado de Carlos V, fue la mantenida 
entre éste y Francisco I de Francia, quien usaba de su brillante inteligencia para
contener la expansión de su vecino. Francisco I detentaba la Borgoña, reclamaba 
Navarra y aspiraba al dominio de Italia, mientras que Carlos V se creía con derecho a la
Borgoña y Milán. A ello, hay que añadir el forcejeo de ambos soberanos alrededor de la 
corona imperial, su afán de conseguir la supremacía sobre la Europa occidental y, con
ella, el dominio de Italia. Cuando Francisco I se vio desplazado del Imperio se preparó
para la guerra. Sus ejércitos invadían en 1521 los Estados de Carlos V por Flandes y
Navarra. Comenzaba un período de guerras que se había de prolongar bajo sus
sucesores hasta la paz de Cateau-Cambresis (1559). 

17 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Carlos V, entre guerras, paz y defensa de la fe (1500-1558) , Revista de
Indias, Madrid, Instituto González de Oviedo, nº 73 y 74 (1958) pp. 597-602.
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Como fiel defensor del catolicismo18, una de las mayores luchas que mantuvo 
Carlos V durante su reinado fue contra la heterodoxia existente tanto en España, como
fuera de las fronteras de la misma. Muestras de esta preocupación por mantener la
pureza de la religión católica fueron: el problema morisco en España; la presencia del 
protestantismo en Alemania y los altercados en Viena, Túnez y Argel, cuya finalidad
era la eliminación de la presencia del Islam.

El problema morisco persistía en España en el siglo XVI. A la llegada de Carlos
V al trono había una distinta normativa legal, en relación con la minoría musulmana: en
la Corona de Castilla se prohíbe practicar otra religión que no fuera la cristina, mientras
que en la Corona de Aragón se mantiene el principio de tolerancia. Dicha diferencia
desapareció con Carlos V, al menos en el plano legal, ya que se seguía tolerando la
presencia de la minoría hispano-musulmana. 

En la década de los treinta, Carlos V asume su papel de soldado frente al Islam.
Los turcos, con sus continuos ataques, a menudo ligados a la política francesa de
hostigamiento al emperador, fueron también una grave amenaza para la unidad religiosa
de su imperio. Sin embargo, las tropas españolas impidieron que el Turco se hiciera con
el poder de Viena, consiguieron una brillante victoria en Túnez pero no obtuvieron los
mismos logros en Argel. 

Por otro lado, no fue menos fácil su intervención contra el grupo protestante que
empezó a descubrirse en tierras alemanas, donde debido a la muerte de Maximiliano I
en enero de 1519, Carlos V se tuvo que ocupar de la situación de crisis religiosa en la
que estaba sumida Alemania. Largo fue su proceso de intentos frustrados en los que
llegar a un pacto con el grupo liderado por Lutero, ya que las diferencias entre cristianos 
y protestantes no permitían el paso a un acuerdo conciliador. Tantos eran los
compromisos y misiones del monarca y tan difícil el camino de solventar este problema
que Carlos V se vio obligado a renunciar a sus proyectos, dejando a su hermano
Fernando la misión de ultimar la paz en el Imperio, que sería firmada en 1556 en
Augsburgo. La fórmula acordada dejaba en manos de los príncipes la elección de la
religión que reinaría en su jurisdicción.

Durante el reinado de Carlos V, al margen de su política peninsular y europea,
pero íntimamente vinculada a ella, continúan desarrollándose las acciones españolas en
las Indias. Tras los descubrimientos en la época de los Reyes Católicos, las conquistas 
en el continente descubierto por Colón se desarrollaron durante el gobierno de Carlos V. 
De los núcleos inicialmente descubiertos, el antillano y el panameño, partieron las dos
grandes conquistas hispanoamericanas del s. XVI respectivamente: la de Hernán Cortés
en territorio mexicano y la de Francisco Pizarro en el peruano, acontecimientos que
serán tratados más detenidamente en el siguiente capítulo.

La superposición de conflictos y guerras a lo largo de su reinado, las amenazas
constantes de sus adversarios, alguna que otra amargura de Carlos V por ver ciertos de
sus esfuerzos malogrados, la creciente enfermedad de la gota, fueron consumiendo sus
ánimos y fuerzas, su papel de rey-soldado y también su salud. Fue abriéndose camino
en él la idea del abandono del poder, de dar paso a sus sucesores. Así, en el imperio le
sucedería su hermano Fernando y en los dominios del Sur -la antigua Monarquía
Católica, con los reinos hispanos y sus dependencias italianas- su hijo Felipe. El 25 de
octubre de 1555 tenía lugar en Bruselas la abdicación de Carlos I de España y V de
Alemania. Ya había hecho a su hijo, sucesivamente, duque de Milán (1546) y rey de
Nápoles (1554). En enero de 1556 le cedía los reinos de la Península y sus dependencias 
americanas. En 1556 embarcaba rumbo a España muy aquejado por la enfermedad de la

18 Cf.: Ibídem, p. 602.
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gota. Pasó sus últimos años en Yuste (Cáceres), donde murió el 21 de septiembre de
1558.  

Por defender lo que creía justo y consideraba como un deber de soberano no
dudó en exponer su propia persona a los continuos peligros de las armas y a las
molestias e incertidumbres de los viajes de entonces, tanto por mar como por tierra. Su
ideal de conservar la unidad política y espiritual en todo su imperio, se vio amenazada
por el Islam, los protestantes y la hostilidad francesa. No pudo conseguir del todo sus
propósitos y, finalmente Europa, quedó quebrantada. Muchas de las tareas que no pudo
ver concluidas las lograría su hijo y sucesor Felipe II: el Concilio de Trento remató sus
sesiones en 1563; el Turco fue definitivamente detenido en el Mediterráneo en la
jornada de Lepanto (1571); la unidad ibérica se consumó felizmente en 1581 y la
Monarquía Católica fue dueña de las Indias Occidentales y Orientales. 

Carlos V supo dar continuidad a su política mediante la adecuada preparación de
su heredero. En el plano político, fue él mismo el orientador de su hijo. Para ello, le fue
incorporando paulatinamente en las tareas de gobierno, con funciones cada vez más
amplias cuando él se ausentaba de España. Tras la abdicación de Carlos V, se inició el
reinado de Felipe II en 155619. El nuevo monarca, llamado por algunos el prudente20 y
tachado por otros de indecisión política, era hijo de Carlos I de Castilla y Aragón y V de 
Alemania y de Isabel de Portugal. Nació en Valladolid el 21 de mayo de 1527. Cuando 
comienza el gobierno de Felipe II, éste tenía un claro sentido de cuál había de ser su
política: en el terreno internacional, defender la supremacía hispana y favorecer a Roma, 
frente a la herejía21. Su política interior también se caracterizó por esa vigilancia sobre
la pureza de la fe; por la cuestión de la capitalidad, referida a la necesidad de fijar un
centro fijo de gobierno, acabando así, con la etapa de tipo nómada que había
caracterizado los reinados anteriores; por los grandes procesos -por motivos religiosos o
políticos- de altos personajes del momento como el del Arzobispo Bartolomé Carranza
en 1559 o el secretario de Estado Antonio Pérez en 157922; por la guerra de las
Alpujarras granadinas y la represión de las alteraciones de Aragón. 

En el terreno de la política exterior23 se diferenció de su antecesor por un
enfoque distinto del comportamiento regio, diferenciando desde el primer momento las
funciones de soberano de las del soldado. Durante su gobierno, fue un monarca
sedentario, nunca se puso al mando de sus ejércitos, nunca viajó con el fin de resolver
un problema, como tantas veces había hecho su padre. Desde España, bien en Castilla,
en Madrid o en El Escorial lo dirigía todo: ejércitos, armadas, aprovisionamientos, 
tratados diplomáticos, medidas políticas, administrativas, económicas. En esta línea,
transformó a Madrid en capital de la Monarquía española. Todo ello contribuyó a que su 
sistema de gobierno se caracterizara por un fuerte carácter centralista y burocrático. Por
lo demás, Felipe II tuvo presente otros principios del idearium carolino: pugna por la 

19 Cf.: COMELLAS, José Luis: Historia de España Moderna y Contemporánea (1474-1975), t.1, Madrid, 
Rialp, 1974, pp. 305-417; DOMÍNGUEZ ORTIZ,  Antonio (dir.): El Siglo de Oro (siglo XVI), Barcelona, 
Planeta, 1988, pp. 430-477 (vol. 5 de DOMÍNGUEZ ORTIZ, Antonio (dir.): Historia de España);
GARCÍA CÁRCEL, Ricardo (coord.): Historia de España: s. XVI y XVII. La España de los Austrias,
Madrid, Cátedra, 2003, pp. 109-23; MENÉNDEZ PIDAL, Ramón (dir.): España en tiempos de Felipe II
(1556-1598), Madrid, Espasa-Calpe, 1976-1977 (t. 22, vol. 1 y 2 de MENÉNDEZ PIDAL, Ramón (dir.):
Historia de España).
20 Cf.: ALTAMIRA, Rafael: Ensayo sobre Felipe II, hombre de Estado, Madrid, Gráficas Reunidas, 
1959, p. 76.
21 Cf.: Ibídem, pp. 31-42.
22 Cf.: FERNÁNDEZ ALVÁREZ, Manuel; DÍAZ MEDINA, Ana: Los Austrias mayores y la culminación 
del Imperio, Madrid, Gredos, 1987, pp. 292-306 (vol. 8 de MONTENEGRO DUQUE, Ángel (dir.):
Historia de España).
23 Cf.: DOMÍNGUEZ ORTIZ, Antonio (dir.): El Siglo de Oro (siglo XVI), pp.430-477.
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Lámina V. Felipe II (COMELLAS, José Luis: Historia de España Moderna y Contemporánea
(1474-1975), t.1, Madrid, Rialp, 1974, p. 304).
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Lámina VI. Europa en tiempos de Felipe II (HERNÁNDEZ ALIQUES, Jorge (dir.): Edad 
Moderna I. De los Reyes Católicos a los últimos Austrias, Madrid, Espasa Calpe, 1997, p. 178 (vol. 5 de
HERNÁNDEZ ALIQUES, Jorge (dir.): Historia de España)

54



36

supremacía internacional, sobre la base de la corona de Castilla; justificación de esa
supremacía con una defensa de la cristiandad frente al Islam, complementada con una
defensa del catolicismo en el ámbito de la Europa occidental. Se consideró obligado a
continuar las empresas que su padre había dejado a medio camino: la culminación del
Concilio de Trento, la puesta a punto de la Santa liga frente al Turco y la gran operación 
de la unión peninsular. Logró asimismo una satisfactoria evolución en la política frente
a Francia, cerrando la serie de guerras que tanto habían costado a la monarquía española 
en la época anterior. Pero chocaría con dos obstáculos invencibles: la cuestión de
Flandes y la nueva rivalidad con Inglaterra, una rivalidad agravada por los principios
religiosos y por los intereses económicos derivados de la expansión en las Indias
Occidentales.

A diferencia de Carlos V, Felipe II llegó a un entendimiento con la Francia de
Enrique II, obteniendo la firma de la paz de Cateau-Cambresis en 1559, que ponía en
manos del monarca español a Italia debido a la renuncia de Francia a sus pretensiones
en aquellos territorios y, que le permitiría apoyar a Roma para que se ultimase el
Concilio de Trento, iniciado en 1545 y que quedaría concluido en 1563. Se inauguró así, 
uno de los períodos más largos de paz con Francia, que se mantendrá hasta finales de
siglo y que supuso el fin de casi treinta años de guerras constantes. 

Por otro lado, la situación del frente musulmán en el Mediterráneo había ido
empeorando en los últimos años del emperador, demasiado absorbido por los asuntos
del Norte de Europa. El resultado fue un deterioro continuo, pronto reflejado en algunas
pérdidas como la de Trípoli en 1555 o la de Bugía cuatro años después. Tras llegar a un
entendimiento con Roma, Felipe II firmó la Santa liga en 1571, constituida por Roma, la 
Monarquía Católica, Venecia y Viena. El resultado fue la famosa victoria de Lepanto.
Un hecho más en la guerra contra el Islam que ocupó a Felipe II en el Mediterráneo  fue 
el alzamiento  de los moriscos granadinos en las Alpujarras. Felipe II anuló el principio 
de tolerancia mantenido hasta entonces, lo cual tuvo como consecuencia el
levantamiento de los moriscos granadinos, generalizado por todas las Alpujarras, que
ensangrentó la región durante tres años. Tras este incidente, se produjo una pérdida
notable de la minoría morisca enviada a diversas partes de la Corona de Castilla y, la
formación de grupos mal acoplados por estos territorios que darían lugar a constantes
tensiones sociales, provocadoras de su expulsión definitiva en el reinado de Felipe III. 

Con respecto a la cuestión de Flandes, existente ya en tiempos de Carlos V, ésta
se convertirá en una carga insufrible para Felipe II. En el período filipino, a los
sentimientos nacionalistas de un pueblo que se resistía a dejarse gobernar por un rey
extranjero, se unió el hecho de las diferencias religiosas, aun dentro de la misma
ortodoxia, pues la aplicación de los decretos tridentinos levantaría recelos incluso entre
sectores católicos de los Países Bajos La complejidad del movimiento de los Países
Bajos, con el que hubo de enfrentarse Felipe II, estribaba en que se mezclaban en él los
aspectos económicos con los políticos y religiosos24. A pesar de la represión ejercida
por Felipe II y el ejército español, aquella lucha se alargaría durante el resto de su
reinado y la dejará como pesada herencia a sus sucesores. El rey cedía los Países Bajos
a su hija Isabel Clara Eugenia en feudo de la Corona de Castilla, pensando que tal
medida podría ser una buena solución al ambiente hostil y tenso de los Países Bajos. Sin 
embargo, la cuestión de Flandes seguiría pesando sobre la Monarquía hispana hasta
1714.

Una de las grandes victorias de Felipe II en política internacional fue la 
consecución de la unidad peninsular, siendo nombrado rey de Portugal en 1581. Antes

24 Cf.: DOMÍNGUEZ ORTIZ, Antonio (dir.): El Siglo de Oro (siglo XVI), Barcelona, Planeta, 1988,
pp.446-458 (vol. 5 de DOMINGUEZ ORTIZ, Antonio (dir.): Historia de España).
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de ello, las relaciones entre España y Portugal siempre fueron cercanas por ambas
partes, debido a varias razones: por el Tratado de paz de Alcaçobas de 1479, que sería la 
base de unas buenas relaciones entre ambas monarquías; y el Tratado de Tordesillas en
1494 que fijaba la frontera de las correspondientes expansiones marítimas de castellanos 
y portugueses. Estas relaciones de buena vecindad se consolidaron con estrechos lazos
matrimoniales, iniciados ya bajo los Reyes Católicos y continuados a lo largo del s.
XVI. Aún así, existía una línea sucesoria complicada en la que Felipe II apenas veía la
llegada de su suerte de ocupar el trono portugués, hasta la muerte de Don Sebastián en
Alcazarquivir, cuando llegó tal momento tan deseado. En su testamento de 1594,
recordaba la importancia de la incorporación de Portugal a la monarquía española,
donde puede resultar curioso su mayor preocupación no tanto por el mantenimiento de
la unidad peninsular como por la permanencia de unión de las tierras de ambos reinos
conquistadas en Ultramar, así como por la difusión y defensa de la fe católica dentro de
los límites de los mismos: declaro expresamente que quiero y es mi voluntad que los
dichos reinos de la corona de Portugal hayan siempre de andar y andan juntos y unidos
con los reinos de la Corona de Castilla, sin que jamás se puedan dividir ni apartar los
unos de los otros por ninguna causa que sea o ser pueda, por ser esto lo que más
conviene para la seguridad, augmento y buen gobierno de los unos y de los otros, y para 
poder mejor ensanchar nuestra Sancta fe cathólica y acudir a la defensa de la Iglesia 25.

En contraposición al gran logro de la unidad peninsular, uno de los hechos que
marcó dolorosamente a la Monarquía española durante el reinado filipino fue el desastre 
de la Armada Invencible. A la muerte de María Tudor, esposa de Felipe II, las
relaciones entre él y su cuñada Isabel empeoraron. Isabel se deslizó hacia posiciones
heterodoxas, con proyección continental, al tiempo que apoyaba cada vez más las
primeras incursiones de los corsarios ingleses en las Indias hispanas, como las
realizadas por Hawkins y Drake. De este modo, fueron empeorando las relaciones entre
estas dos potencias. En 1587 Felipe II decide invadir Inglaterra para derrocar a Isabel,
contaba entonces con el apoyo de Roma para proclamar a su hija Isabel Clara Eugenia
como nueva soberana y restaurar el catolicismo. La armada española era, pese al
número de sus barcos, muy inferior a la de la inglesa tanto por su potencial artillero 
como por su velocidad, además de mal dirigida por su almirante. Todo esto hacía
sospechar el desastre que finalmente acaeció en las jornadas de agosto de 1588. 
Derrotada en alta mar por la potente marina inglesa no encontró mejor salida que el
regreso a España.

En el ámbito de Ultramar, a las conquistas de la época carolina les sucedió la
colonización de la época filipina. También aquí se solaparon ambas funciones, ya que
sería el gobierno imperial el que ordenase los primeros virreinatos, y ya que las
conquistas seguirían bajo Felipe II, aunque a un ritmo menor, e incluso buscando otros
horizontes más lejanos. Esta etapa organizativa durante el reinado de Felipe II en las
Indias, basada en el control, la administración, la institucionalización, la civilización y
la evangelización de los indios, no iba a ser una tarea fácil dada la inmensidad territorial 
y las enormes diferencias existentes entre América y Europa. 

El panorama de la última década del reinado de Felipe II se define por una serie
de coordenadas tanto a nivel exterior como interior. Con respecto a la hostilidad con
Inglaterra, pudo superar varias de sus invasiones en diferentes posesiones como Galicia,
Portugal, La Coruña, Lisboa, así como en las Indias occidentales, aunque las dirigían los 

25 Cf.: Ibídem, pp. 465-466; FERNÁNDEZ ALVÁREZ, Manuel; DÍAZ MEDINA, Ana: Los Austrias
mayores y la culminación del Imperio, Madrid, Gredos, 1987, pp.278-279 (vol. 8 de MONTENEGRO
DUQUE, Ángel (dir.): Historia de España).
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dos mejores marinos ingleses: Drake y Hawkins. En Francia, la situación se agravaba
por el rechazo de la Liga Católica francesa al nuevo soberano por su formación
calvinista. Con la ayuda de Felipe II incluida, el asunto quedó zanjado con la renegación 
de Enrique IV a sus ideas calvinistas, siendo firmada la paz de Vervins (1598) que
reconocía al nuevo rey Enrique IV. El monarca español dejaría su trono creyendo haber
solucionado el problema de los Países Bajos legándoselos a su hija Isabel Clara
Eugenia. En su beneficio quedaba el haber frenado al Turco en el Mediterráneo, haber
dominado las rebeliones internas de los moriscos granadinos y de los aragoneses
foralistas26, así como el haber conseguido la anexión de Portugal. Conservaba intacta la
mayor fuente de su poder: el Imperio en América, al que hay que añadir en este tiempo
la incorporación de Filipinas. Hacía 1595 la edad y la sobrecarga de trabajo eran
patentes en Felipe II. En 1598 se iba al Escorial y allí moría en septiembre de este
mismo año, dejando a su heredero un país empobrecido y una pesada carga a la que
tendría que hacer frente como consecuencia de muchas de las actuaciones de sus
antecesores, a pesar de los muchos esfuerzos que éstos emplearon, con la finalidad de
mantener la hegemonía de sus reinos sobre el resto de Europa y la unidad de la fe dentro 
de sus dominios. A su muerte, en 1598, la decadencia de España era ya una realidad
insoslayable27.

En líneas generales, podemos decir que el poder de los Austrias Mayores tuvo
que asumir los condicionamientos de la inmensidad y la pluralidad de los territorios
englobados: su enorme extensión, difícilmente abarcable, con distancias insuperables,
los hacia especialmente difíciles de gobernar por la pluralidad de sus componentes
territoriales. Coexistían bajo el dominio del rey territorios distintos y distantes28. Pero a
pesar de ello, siempre demostraron espíritu de lucha y mucha constancia ante la defensa
de sus dominios y en otras acciones aspirantes a la consecución de nuevos territorios. Su 
ideal propio, permanente y supremo, también muy presente en el gobierno de los Reyes
Católicos, fue la defensa, la extensión y la unidad de la fe29. A pesar de sufrir continuos
golpes de hostilidad por parte de sus enemigos, consiguieron afirmar su predominio en
Europa. Para ello, entre otros muchos instrumentos gubernativos, se valieron
especialmente de la dinastía, la diplomacia y el ejército, tan bien utilizados igualmente
por sus antecesores los Reyes Católicos30. Y junto con estos tres instrumentos, la 
obtención de la información precisa, se convirtió también en una cuestión de gran
relevancia, dada la magnitud de territorios gobernados por la Monarquía española en
estos años y, la necesidad de mantener su control con la finalidad de no perder
posiciones en su hegemonía sobre Europa31.

La estructura diplomática descansa en el s. XVI sobre el Consejo de Estado,
creación de Carlos V, debido a la creciente complejidad de las relaciones

26 Cf.: LYNCH, John: España bajo los Austrias, vol. 1, Barcelona, Península, 1975, pp. 439-449.
27 Cf.: FERNÁNDEZ ALVÁREZ, Manuel; DÍAZ MEDINA, Ana: Los Austrias mayores y la 
culminación del Imperio, pp.282. 
28 Cf.: GARCÍA CÁRCEL, Ricardo: Historia de España: s. XVI y XVII. La España de los Austrias,
Madrid, Cátedra, 2003, p. 16.
29 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Carlos V, entre guerras, paz y defensa de la fe (1500-1558) , Revista de
Indias, Madrid, Instituto González de Oviedo, nº 73 y 74 (1958) p. 598.
30 Cf.: DOMÍNGUEZ ORTIZ, Antonio (dir.): El Siglo de Oro (siglo XVI), Barcelona, Planeta, 1988, pp.
368-381 (vol. 5 de DOMINGUEZ ORTIZ, Antonio (dir.): Historia de España); FERNÁNDEZ 
ALVÁREZ, Manuel; DÍAZ MEDINA, Ana: Los Austrias mayores y la culminación del Imperio, pp. 
238-251.
31 Cf.: FERNÁNDEZ ALVÁREZ, Manuel; DÍAZ MEDINA, Ana: Los Austrias mayores y la
culminación del  Imperio, pp. 230-238.
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internacionales desde que los destinos de la Monarquía Católica se entrelazan con los
del Sacro Imperio Romano Germánico. Se instituye como órgano supremo que dirige la
política exterior y controla una red de embajadas permanentes y extraordinarias en el
ámbito de la Europa occidental. A lo largo de la centuria, los monarcas españoles
supieron rodearse de unos buenos equipos de diplomáticos, cuyos integrantes solían
pertenecer a la alta y media nobleza. En esta actividad diplomática también se acudió
con frecuencia al concertamiento de ligas, las cuales podían tener carácter defensivo u
ofensivo. Generalmente este equipo diplomático funcionó, bien asegurando alianzas,
bien facilitando información pertinente para que la Monarquía tomara las decisiones
oportunas. Toda la estructura diplomática estaba dirigida por el propio rey, asistido por
el Consejo de Estado, quien tenía la última palabra. Cabe en este terreno destacar, la
actividad diplomática del emperador, de manera que lo podemos encontrar como
negociador en la cumbre y en numerosas entrevistas con otros soberanos. Sin embargo,
la operatividad diplomática de su sucesor sería de menor envergadura.

Además de todos estos recursos que formaban parte de la estructura diplomática,
los reyes españoles de finales del s. XV y de todo el s. XVI se sirvieron de la propia
dinastía, con el fin de mantener sus directrices políticas. Carlos V hizo mayor uso de
este recurso que su sucesor Felipe II. Generalmente, utilizaron a sus miembros
familiares o más cercanos como poderosos instrumentos auxiliares en su política
europea, colocándolos en los puntos claves del continente. Así, las alianzas dinásticas
ocuparon un lugar muy importante en las labores de gobierno de la época que nos
ocupa.

Después de valorar la importancia de la actividad diplomática en la Monarquía
española, podemos decir que dentro de ella, la cuestión de la información cobra especial 
relevancia. La información, durante la Monarquía Católica constituyó un elemento de 
primera necesidad para el Estado, dada la extrema dispersión de sus territorios en una
época en la que todavía la técnica no había superado las dificultades de los
desplazamientos. Vencer las distancias, a través de diferentes medios, uno de ellos la
actividad diplomática, fue un reto al que se tuvo que enfrentar la Monarquía con el
objetivo de obtener una información abundante y veraz en el menor tiempo posible,
tanto de noticias referentes a la política exterior como de cuestiones relativas al interior,
lo que permitiría un control eficaz de sus dominios y de sus enemigos. Todo ello
suponía un sistema de relaciones entre los órganos periféricos y central del gobierno, el
control de las rutas más vitales y el establecimiento de una red de correos. 

Por último, el instrumento militar permitió a la Monarquía Católica un grado de
influencia en Europa muy por encima de sus recursos económicos. Finalizado el
mandato de los Reyes Católicos el número de efectivos en el ejército aumentó
considerablemente. El ejército del s. XVI estaba al servicio de la Corona para cumplir
su proyección en el exterior y como un freno frente a los descontentos del interior. La
parte principal dentro del ejército la constituía la fuerza de choque denominada los
tercios viejos, temibles por su fiereza y por su alta capacidad bélica. El secreto de su
eficacia guerrera consistía en su capacidad de maniobra y en su potencia de fuego. El
ejército de la marina estuvo mucho peor atendido por la Monarquía que el de tierra. No
se constituyó una verdadera marina de guerra, aunque se mostró eficaz en dos tareas:
mantener las comunicaciones abiertas, tanto en el Mediterráneo como en el Atlántico,
impidiendo en este último que los tesoros de Indias fueran presa fácil para los corsarios 
franceses, holandeses o ingleses, y en frenar la ofensiva del Islam; pero fracasó en el
caso de Argel, en tiempos de Carlos V, e Inglaterra, durante el gobierno de Felipe II. El
ejército, pagado por la Corona, solía resultar bastante caro, sobre todo en tiempos de
guerra.
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Todas estas características procedentes del ideario político de los Reyes
Católicos y Austrias Mayores nos permiten un primer acercamiento a gran parte de las
razones que llevaron al descubrimiento, conquista y colonización de América. De igual
manera, se hace necesario, para seguir completando la comprensión de estos tres
procesos y, sobre todo, esclarecer lo que se expondrá en los capítulos subsiguientes,
conocer el panorama administrativo, económico, poblacional, ideológico y educativo 
presente en la España del siglo XVI, con la finalidad de entender muchas de las
acciones de los españoles en estos ámbitos realizadas en el Nuevo Mundo y, poder
valorar en qué medida ese tipo de sociedad será trasplantada con sus ideales y modos de
vida al nuevo continente descubierto y, cómo todo este conglomerado influirá en la
constitución de una nueva sociedad, hecha a imagen y semejanza de la española.

A nivel institucional32, los Austrias Mayores, se sirvieron para el gobierno del
Estado de una serie de altos organismos que reciben el nombre de Consejos33 y que 
conforman lo que se llama el sistema polisinodial. Estos órganos de gobierno fueron
consultivos y solo en algunos casos gozaron de una relativa autonomía. La última
decisión recaía en el rey, limitándose los órganos de gobierno a una labor consultiva, o
en todo caso ejecutiva por delegación. Cada Consejo estaba relacionado con una
determinada materia: el Consejo Supremo de la Santa Inquisición controlaba el
mantenimiento de la pureza de la fe frente a los focos heréticos, el Consejo de Hacienda 
trataba de poner orden en las finanzas del Estado, el Consejo de Estado regulaba la
política exterior; o bien con una zona determinada de la monarquía, como es el caso del
Consejo Real con la Corona de Castilla y el Consejo de Indias con los dominios de
Ultramar. De todos esos Consejos destacan por su importancia, los que se llaman los
Consejos Mayores: el Consejo de Estado, el de Indias, el de Hacienda, los tres creados
por Carlos V; el Consejo Real o de Castilla y el de la Inquisición, ambos piezas
políticas heredadas de los Reyes Católicos. En cuanto a los demás Consejos de la
Monarquía, su importancia era mucho menor por cuanto que aparecen como filiales a
los grandes Consejos. Así ocurría con el de la Cámara de Castilla o el de las órdenes
Militares, respecto al Consejo Real, o el de Guerra, respecto al de Estado. No existe en
el siglo XVI, salvo a finales de la centuria, un sistema de gobierno conjunto en que los
diversos Consejos deliberen reunidos, éstos actúan por separado, sirviendo el rey de
puente común, si bien el Consejo Real, al estar presente su presidente y algunos de sus
consejeros en varios de los más importantes hacia en cierto sentido de elemento
unificador.

En el plano administrativo, se dio una diferente estructura para la Corona de
Castilla y Aragón. Así, en la España del s. XVI no se dieron unas Cortes generales para
todo el país, sino que existieron las Cortes de Castilla y las de Aragón. 

En el caso de Castilla, los órganos supremos de justicia a nivel territorial fueron
las grandes circunscripciones de las Chancillerías de Valladolid y Granada, cuya tarea
se veía complementada por diversas Audiencias. Este mapa judicial se completaba a
nivel provincial y local con los corregimientos y las alcaldías. En el ámbito del gobierno 

32 Cf.: FERNÁNDEZ ALVÁREZ, Manuel; DÍAZ MEDINA, Ana: Los Austrias mayores y la
culminación del Imperio, Madrid, Gredos, 1987, pp. 171-207 (vol. 8 de MONTENEGRO DUQUE,
Ángel (dir.): Historia de España); HERNÁNDEZ ALIQUES, Jorge (dir.): Edad Moderna II: Las
estructuras sociales en los siglos XVI y XVII, Madrid, Espasa-Calpe, 1997, pp. 249-325 (vol. 6 de
HERNÁNDEZ ALIQUES, Jorge (dir.): Historia de España); MENÉNDEZ PIDAL, Ramón (dir.): El s.
XVI: Economía. Sociedad. Instituciones, Madrid, Espasa-Calpe, 1989, pp. 493-725 (t. 19 de MENÉNDEZ 
PIDAL, Ramón (dir.): Historia de España).
33 Cf.: COMELLAS, José Luis: Historia de España Moderna y Contemporánea (1474-1975), t.1, Madrid, 
Rialp, 1974,  pp. 332-333; DOMÍNGUEZ ORTIZ, Antonio (dir.): El Siglo de Oro (siglo XVI), Barcelona, 
Planeta, 1988, pp. 194-216 (vol. 5 de DOMINGUEZ ORTIZ, Antonio (dir.): Historia de España).
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territorial hay que aludir a los Gobiernos. En Castilla, Galicia y Canarias por sus
especiales características de alejamiento de la Corte, tendrían a su frente un Gobernador, 
con atribuciones gubernativas y militares, asistidas también por la Audiencia respectiva.
También, en esta línea, es preciso nombrar la Capitanía General de Granada, en cuanto
a un territorio alejado de la habitual sede de la Corte, con amenazas constantes del
exterior, provocadas por los piratas norteafricanos, y con una conflictiva población en el 
interior, los moriscos granadinos.

En la Corona de Aragón, nos encontramos con una organización administrativa
diferente a nivel territorial. La importancia de los reinos que componían aquella Corona, 
su reciente vinculación a Castilla y el hecho de asentarse la Corte preferentemente en el
ámbito castellano hicieron necesario que la Corona estuviese representada al más alto
nivel, acudiéndose a los Virreinatos34. El virrey como representante del Rey, era
escogido normalmente entre los miembros de la alta nobleza más vinculados a la
Corona. Al asumir el mando gubernativo y el militar, corría a cargo del virrey la defensa  
de su territorio y el mantenimiento del orden interno. Al lado de los virreyes estaban las
respectivas Audiencias, para el gobierno y la administración de la Justicia en el ámbito
territorial de los diversos Reinos de la Corona aragonesa, con su sede en sus respectivas
capitales. La particularidad de la Corona de Aragón estribaba en la existencia, a nivel de 
reino, de instituciones tradicionales encargadas de velar por el respeto a los fueros. Esta
era la función del famoso Justicia Mayor de Aragón. A nivel provincial y local,
mantuvo sus características bajomedievales. Persisten los Zalmedinas o alcaldes en el
reino de Aragón y los Justicias en el de Valencia. En Cataluña y Mallorca constituían
las viejas circunscripciones judiciales de las Veguerías. Particular estructura tenían los
grandes municipios de la Corona de Aragón, debiendo destacarse la de sus tres
capitales: Zaragoza, Barcelona y Valencia. Funcionaban con pequeños órganos
ejecutivos, los concellers de Barcelona o los jurados de Zaragoza y Valencia ayudados
de amplios órganos consultivos: el Consejo de Ciento en Barcelona, el Consejo
Municipal en Zaragoza y el Consejo General en Valencia.

Como veremos en el capítulo siguiente de esta primera parte, muchas de estas
autoridades de las que se sirvieron los Austrias Mayores para el gobierno de España,
como los virreyes o las Audiencias, serán trasplantadas a los nuevos territorios
descubiertos.

Por otro lado, la coyuntura económica35 de la España del s. XVI se caracterizó
por una constante crisis financiera, por el problema de nivelar el desajuste creado entre
gastos e ingresos36, por las presiones fiscales, que recayeron mayormente sobre los
sectores sociales más humildes, por la revolución de precios con el consiguiente
encarecimiento de toda clase de productos. Los enormes gastos estatales, sobre todo
aquellos que tenían que ver con la financiación de las empresas bélicas organizadas por
los monarcas españoles, el elevado nivel de vida de las clases más altas, la afición al
lujo y al derroche propios de la época, el volumen y el coste de permanentes deudas, la
incapacidad de superar la competencia extranjera y, en definitiva, la falta de una
estructura económica bien vertebrada contribuyeron a una situación económica de

34 Cf.: BENNASAR, Bartolomé: La España del siglo de Oro, vol. 1, Barcelona, Crítica, 1983, p. 61.
35 Cf.: FERNÁNDEZ ALVÁREZ, Manuel; DÍAZ MEDINA, Ana: Los Austrias mayores y la
culminación de Imperio, pp. 110-141; GARCÍA CÁRCEL, Ricardo: Historia de España: s. XVI y XVII.
La España de los Austrias, Madrid, Cátedra, 2003, pp. 474-513; DOMÍNGUEZ ORTIZ, Antonio (dir.):
El Siglo de Oro (siglo XVI), pp. 220-268.
36 Cf.: LYNCH, John: España bajo los Austrias, vol. 1, Barcelona, Península, 1975, pp. 169-178.
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constante agotamiento que irá en aumento a medida que avanza el s. XVI, y que en
muchas ocasiones, fue auxiliada y salvada por los preciados beneficios coloniales. 

Para poder afrontar la delicada situación económica del Quinientos, Carlos V y
Felipe II recurrieron en múltiples ocasiones a los préstamos de financieros extranjeros,
cuando no a pesadas cargas fiscales que repercutieron en el patrimonio de sus súbditos
de manera desigual en la esfera particular, institucional y territorial, siendo la principal
víctima de este agobio tributario el campesinado, lo cual le llevará en ocasiones a un
paulatino empobrecimiento que condicionarán su miseria y emigración a la ciudad. 

La inflación37 fue otro factor muy importante y característico del panorama
económico español de esta época. Su causa principal fue la afluencia masiva de metales
preciosos con su elevada velocidad de circulación38. Otras causas que intervinieron en la 
revolución de precios fueron el declive de la producción agrícola, el decaimiento de la
industria, la emigración a América y la demanda ultramarina de productos españoles39.

En la esfera económica existía un predominio de la agricultura, la mayor parte de 
la población se dedicaba a esta actividad o estaba de algún modo vinculado a ella. Sus
beneficios estuvieron afectados por una serie de limitaciones técnicas que frenaban su
mayor provecho. Los cultivos más importantes en el s. XVI fueron los cereales, el olivo
y la vid. De la ganadería, se extraían alimentos y también materias primas destinadas a
distintos subsectores como el del textil. 

Dentro del sistema productivo, el sector de la industria en la España del s. XVI
era débil40, estuvo aquejado por tres elementos principales: un grado bajísimo de
innovaciones técnicas, una deficiente capitalización y una unidad de producción de
dimensiones reducidas. La notable presencia e incidencia de los gremios en el ambiente
social y económico del s. XVI contribuyó, también en parte, con sus rígidos controles
de fabricación y el resto de normas que lo caracterizaban, al estancamiento o regresión
del sistema productivo, no potenciando precisamente el desarrollo industrial41. Dentro 
de los principales sectores manufactureros, la industria textil tuvo un peso específico
frente al resto de los subsectores. Destacaron la pañería y la industria sedera. La afición
por el lujo en la época potenciaba la fabricación de este tipo de tejidos. Constituyeron
una fuente de ingresos constantes pero con una competencia extranjera paulatinamente
presente en los mercados peninsulares, con la que tendrá serias dificultades para hacerla
frente en cuanto a calidad y variedad de tejidos. 

Dentro de las actividades sidero-metalúrgicas, el hierro ocupó un lugar
preeminente en la minería española al estar favorecido por una continua demanda de
Estado y por la relativa facilidad de comercializar productos derivados de su trabajo. Sin 
embargo, de nuevo, la competitividad extranjera junto con la evidente fragilidad
financiera propia y la no aplicación o escasa incidencia de mejores técnicas llevaron a
su estancamiento y posterior caída.

En lo que concierne a las actividades comerciales, hay que decir que no fueron
excesivamente ágiles ni bien encauzadas, tanto en lo que se refiere al comercio interior
como al exterior. El comercio interior tenía que hacer frente a las deficiencias del
transporte o los gravámenes aduaneros interiores, con repercusiones en el precio final
del producto al llegar a su destino. Todo ello contribuyó a una defectuosa vertebración

37 Cf.: Ibídem, pp. 162-169.
38 Cf.: COMELLAS, José Luis: Historia de España Moderna y Contemporánea (1474-1975), t.1, Madrid, 
Rialp, 1974, p. 320; GARCÍA CÁRCEL, Ricardo: Historia de España: s. XVI y XVII. La España de los
Austrias, p. 506.
39 Cf.: DOMÍNGUEZ ORTIZ, Antonio (dir.): El Siglo de Oro (siglo XVI), p. 265.
40 Cf.: LYNCH, John: España bajo los Austrias, vol. 1, p. 158.
41 Cf.: GARCIA CÁRCEL, Ricardo: Historia de España siglos XVI y XVII. La España de los Austrias, p. 
487; LYNCH, John: España bajo los Austrias, vol.1, p. 154.
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del mercado con grandes carencias difíciles de superar. En cuanto al comercio exterior,
España exportaba materias primas e importaba productos manufacturados, siendo el
valor de lo exportado inferior al de lo importado, lo cual acababa provocando déficit en
la balanza comercial que se va compensando merced a la llegada de los metales
preciosos, por lo que el sistema se mantendrá a flote mientras esas remesas lleguen en
abundancia y con regularidad, pero comenzará a tambalearse cuando las llegadas de
metales preciosos disminuyan42. Por tanto, se puede decir, que el monopolio con
América, supuso para España en más de una ocasión un desahogo a su deficitaria 
situación económica. Por ello, la monarquía española se preocupó de regular y controlar 
todo el tráfico que venía e iba a las Indias, mediante el establecimiento de la Casa de la
Contratación en 1503 en Sevilla. Uno de los mayores peligros a los que tuvo que hacer
frente España en el comercio con América fueron los ataques de corsarios y piratas,
para lo cual se organizó todo un sistema de defensa y protección. Las importaciones
hispanas de sus colonias consistían en metales preciosos y una variedad de productos
naturales de reconocido valor. Sin embargo, a pesar de la gran fuente de ingresos que
suponía este monopolio, a medida que avanza el siglo XVI, el hostigamiento de los
enemigos, el contrabando, la disminución de oro y plata extraídos en las minas
americanas, la paulatina puesta en explotación de los espacios conquistados, con el
consiguiente autoabastecimiento de ciertos productos, y la competencia de artículos
extranjeros llegados a América al margen de los canales oficiales, debilitaron el
entramado diseñado a principios del s. XVI. 

Toda esta situación económica afectó de una forma desigual a la población
española del Quinientos, reproduciéndose así, en los diferentes planos de la vida social,
y sobre todo en el económico, las diferencias que existían entre las distintas clases
sociales. Así, la sociedad española en el s. XVI43 se puede definir esencialmente por su
carácter estamental y por su estructura jerarquizada. Dos estamentos ocupaban la cima
de la estructura social, cualificados legalmente por privilegios específicos: la nobleza y
el clero. Estos privilegios se basaban en cuestiones económicas, como la exención
tributaria, y en aspectos jurídicos. Estas inmunidades disfrutadas por estas clases
sociales, contribuyeron a que en la sociedad española del Quinientos reinara la
desigualdad y el contraste social. 

Pertenecer al ámbito nobiliario era el verdadero afán de todo español de la época. 
Ser noble suponía, en esencia, poseer una larga serie de privilegios de todo tipo. El 
estamento noble se define por una serie de características comunes, pero realmente
estaba dividido en múltiples grupos por las diferencias de riqueza, influencia,
antigüedad de linaje, poder y prestigio. Estos grupos se pueden reducir a tres: alta,
media y baja nobleza. En la baja nobleza se encontraban los hidalgos, desprovistos de
derechos jurisdiccionales y con escasos recursos económicos. La nobleza media, se

42 Cf.: LYNCH, John: España bajo los Austrias, vol. 1, pp. 210-220.
43 Cf.: DOMINGUEZ ORTIZ, Antonio: La sociedad española en la Edad Moderna, Madrid, Istmo, 2005; 
GARCÍA CÁRCEL, Ricardo: Historia de España: s. XVI y XVII. La España de los Austrias, pp. 433-
467; HERNÁNDEZ ALIQUES, Jorge (dir.): Edad Moderna II. Las estructuras sociales en los siglos XVI
y XVII, Madrid, Espasa-Calpe, 1997, pp. 225-248 (vol. 6 de HERNÁNDEZ ALIQUES, Jorge (dir.):
Historia de España); MENÉNDEZ PIDAL, Ramón (dir.): El s. XVI: Economía. Sociedad. Instituciones,
Madrid, Espasa-Calpe, 1989, pp. 315-493 (t. 19 de MENÉNDEZ PIDAL, Ramón (dir.): Historia de
España); VÁZQUEZ DE PRADA, Valentín (coord.): La época de plenitud: hasta la muerte de Felipe II
(1517-1598), Madrid, Rialp, 1986, pp. 269-299 (vol. 6 de VÁZQUEZ DE PRADA, Valentín (coord.):
Historia general de España y América); VICENS VIVES, J. (dir.): Imperio. Aristocracia. Absolutismo,
Barcelona, Teide, 1957, pp. 59-135 (t. 3 de VICENS VIVES, J. (dir.): Historia social y económica de
España y América).
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componía de las oligarquías urbanas, conjunto de familias que dominaban los
ayuntamientos urbanos, y que en términos jurídicos no son nobles en sí mismas, sino
que con el tiempo llegan a identificarse con tales; y los señores de vasallos, poseedores
de uno o más señoríos. La alta nobleza se componía de las familias tituladas. Los 
ingresos de la nobleza procedían de distintas partidas: en primer lugar estaban las rentas
de la tierra, sus ingresos como propietarios de ganados, lo que percibían por cargos
públicos, sin olvidar lo que reciben por mercedes o cargos de otro tipo, como son las
encomiendas y hábitos de las Órdenes Militares. Todas estas fuentes de riqueza
permitían a la nobleza de la época gozar del lujo, la ostentación, el derroche y, llevar un
tren de vida elevado con diferentes actividades que comprendían infinidad de gastos. 

A lo largo de la centuria decimosexta, la nobleza mostró fidelidad monárquica,
colaboró con la suprema dirección política del país y acató las directrices de los Austrias 
Mayores. En el plano cultural, el estamento nobiliario contribuyó al florecimiento
intelectual, artístico y literario del Siglo de Oro, y de él surgieron brillantes
personalidades que descuellan en el cultivo de las letras44.

La Iglesia fue el otro estamento privilegiado. Existía una gran heterogeneidad en
la procedencia de sus miembros, así como diferencias en el nivel económico y cultural
de los mismos. El estamento eclesiástico estuvo siempre abierto a todas las categorías
sociales, y hubo prelados de muy humilde origen, pero indudablemente hubo un buen
número de nobles que ocuparon los puestos más altos dentro de la jerarquía eclesiástica. 
Muchas veces las vocaciones religiosas fueron fruto de deseos de ascenso social, poder,
rentas, prestigio y un modo de asegurar la situación económica, lo que a su vez en no
contadas ocasiones perjudicó el nivel cultural y moral del clero. En lo más alto del
estamento eclesiástico se encuentran los prelados, obispos y arzobispos. El nivel medio
lo ocupaban los cabildos catredalicios y, en el último escalón, se hallaba el bajo clero
compuesto básicamente por los párrocos, beneficiados y capellanes. Estos últimos a
menudo pasaban estrecheces económicas, con lo que completaban sus exiguos ingresos
con la enseñanza primaria, dando clases particulares o abriendo escuelas privadas,
cubriendo así una importante necesidad social.

El poder económico de la Iglesia era enorme, y con él contribuyó en numerosas
ocasiones a las necesidades de la Corona. Las rentas eclesiásticas procedían de ingresos
diferentes: primeramente de las tierras, sus importantes propiedades en inmuebles
urbanos o lo que reciben por el diezmo eclesiástico, sin olvidar sus percepciones por
cargos públicos, o sus ingresos en relación con actividades comerciales o industriales.
Las riquezas de la Iglesia repercutieron en buena medida en obras de carácter
asistencial. La Iglesia fundó y sostuvo, a todos los niveles, innumerables centros de
enseñanza; erigió y mantuvo hospitales, orfanatos y obras asistenciales de todo tipo.

En cuanto al nivel cultural de los eclesiásticos españoles en el s. XVI, puede
afirmarse que constituyeron la aristocracia de la cultura del país. Pero al lado de una
minoría selecta había una masa creciente de eclesiásticos rudos, con escasa o nula
preparación45. No faltaron tampoco clérigos corruptos, infractores, ocupados más en las
granjerías que en el trabajo pastoral. Contra todos estos males y faltas dentro del
estamento eclesiástico reaccionaron los sínodos,  las reformas disciplinarias ya iniciadas 
en el siglo XV por Cisneros, continuadas a lo largo del s. XVI y, coronadas por el
Concilio de Trento. Además de los altos cargos eclesiásticos, los monarcas españoles de

44 Cf.: VICENS VIVES, J. (dir.): Imperio. Aristocracia. Absolutismo, pp. 76-80.
45 Cf.: HERNÁNDEZ ALIQUES, Jorge (dir.): Edad moderna II. Las estructuras sociales en los siglos
XVI y XVII, pp.232-240.
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la época también estuvieron muy implicados en mejorar la formación y conducta del
clero.

En el seno de la Iglesia, las órdenes mendicantes ocuparon un lugar muy
importante y tuvieron un papel claramente protagonista en la labor educadora
desarrollada en el Nuevo Mundo. En España se dedicaron a tareas específicas:
predicación, misiones rurales, formación teológica, etc. Su influencia en la vida
espiritual y cultural del país fue grande. Proporcionaron grandes teólogos, moralistas y
canonistas, como Francisco de Vitoria, Melchor Cano, etc; escritores ascéticos,
predicadores ilustres, y misioneros. Todos ellos suministraron un gran grupo de obispos, 
confesores y consejeros reales. Entre las nuevas sociedades de regulares destaca en el s.
XVI la Compañía de Jesús, que fundada en 1540 por San Ignacio de Loyola, se extendió 
rápidamente por España. Sus miembros, sin renunciar a los ministerios tradicionales, se
dedicaron especialmente a la enseñanza religiosa y profana, que ejercieron entre los
sectores más elevados, labor que también llevaron y por la que también destacaron en el 
nuevo continente. Sobresalieron como teólogos, predicadores, maestros y confesores,
especialmente de la nobleza.

Las relaciones46 entre la Iglesia y la Corona española a lo largo del siglo XVI
estuvieron marcadas por el derecho del Patronato. El regalismo, ya practicado en la
época de los Reyes Católicos, seguirá ejerciéndose a lo largo del reinado de Carlos V y
Felipe II, transmitiéndose así ese sentido de protección y tutela sobre la Iglesia Católica.
Aunque, algunos autores47, como Fernand Braudel, han puesto en duda la
responsabilidad que la Corona tuvo sobre la Iglesia, al acusar a los monarcas españoles
de hipócritas por la utilización de los ideales religiosos al servicio de sus ambiciones
políticas, mientras que otros, como Menéndez Pelayo o Ballesteros, mantienen que el
regalismo de los monarcas del s. XVI no se realizó en beneficio del Estado sino de la
propia Iglesia. En cualquier caso, el derecho del Patronato era un privilegio del Estado
sobre la Iglesia a cambio de su protección oficial y, representaba por tanto, una
obligación por ambas partes, al tiempo que se cargaba sobre los gobernantes una gran 
responsabilidad. 

El Patronato supuso, desde el reinado de los Reyes Católicos, una interrumpida
cadena de cesiones eclesiásticas a favor del Estado que provocaron un intervencionismo
activo y elevado de éste en materia eclesiástica. En suma, las atribuciones que se
arrogaba eran: el derecho de protección, en virtud del cual promovía la unidad religiosa
dentro del reino, reprimiendo por vía de la Inquisición, generalmente, los brotes de
herejía; el derecho de inspección sobre las instituciones eclesiásticas, tales como
sínodos diocesanos, concilios provinciales, relaciones con Roma, desarrollo de las
misiones, etc.; el derecho de nombramiento de los beneficiarios, menores hasta los
titulares de las sedes episcopales; el placet regio o la capacidad de publicar o retener  las 
medidas y documentos emanados de la Santa Sede.; las encomiendas y el control de las
temporalidades consistente en la facultad de arrendar a un clérigo de menores las rentas
de un obispado, de un monasterio o de cualquier otro beneficio, o bien confiscarlas en

46 Cf.: ALDEA VAQUERO, Quintín; MARIN MARTÍNEZ, Tomás; VIVES GATELL, José (dirs.):
Diccionario de historia eclesiástica de España, t. 2, Consejo Superior de Investigaciones Científicas,
Madrid, 1972, pp.1142-1149; FLICHE, Agustín; MARTÍN, Víctor (dirs.): La restauración católica,
Valencia, EDICEP, 1976, pp. 481-510 (vol. 20 de FLICHE, Agustín; MARTÍN, Víctor (dirs.): Historia 
de la Iglesia. De los orígenes a nuestros días); VÁZQUEZ DE PRADA, Valentín (coord.): La época de
plenitud: hasta la muerte de Felipe II (1517-1598), Madrid, Rialp, 1986, pp.335-338 (vol. 6 de
VÁZQUEZ DE PRADA, Valentín (coord.): Historia general de España y América).
47 Cf.: ALDEA VAQUERO, Quintín; MARIN MARTÍNEZ, Tomás; VIVES GATELL, José (dirs.):
Diccionario de historia eclesiástica de España, t. 2, p. 1143.
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detrimento de su poseedor, por motivaciones políticas; el derecho de apelación a un
tribunal real contra sentencias dictadas por un juez eclesiástico.

Todos estos derechos, permitieron ejercer a los Austrias del s. XVI una política 
intervencionista, absorbente y tutelar sobre la Iglesia y sus asuntos, que en no pocas
ocasiones, desembocarían en roces, choques y enfrentamientos entre ambos poderes. A
pesar de ello, la implicación de la Corona española en los asuntos religiosos a lo largo
del s. XVI fue de suma entrega, a la vez que también predominó la imposición de sus
deseos y autoridad, lo cual Roma muchas veces no vio con buenos ojos, lo que provocó
en determinados momentos la tensión y distancia en las relaciones del Estado español 
con la autoridad eclesiástica.

Por debajo de las clases privilegiadas, se encontraba el último escalón que
componía la pirámide social del s. XVI y, al que pertenecía la mayoría de la población:
los campesinos. Componían un grupo social variopinto, con bastantes divisiones
internas, pero que en general compartían determinadas características comunes. El
campesinado rico era dueño de numerosas tierras y de cuantiosas cabañas ganaderas,
arrendaban los grandes dominios agrarios de la nobleza y la Iglesia., querían acercarse
al estilo de vida de las elites urbanas, al igual que éstas emulan a la aristocracia. Los
campesinos medianos y pobres son aquellos que poseen unas cuantas hectáreas de
tierra, una ínfima cantidad o nada. La mayoría de los campesinos inferiores fueron los
jornaleros. Soportaban la carga de impuestos y tributos, cargas o contribuciones
eclesiásticas. Gran parte de la población del campo continuaba dependiendo de los
señoríos, laicos y eclesiásticos, y, por tanto, sometida a múltiples tributos, servicios y
abusos.

En el medio urbano, se encuentran aquellos que pertenecían a las profesiones
liberales: abogados, médicos o escribanos; los artesanos dedicados a multitud de
actividades y organizados en torno a los gremios y, los mercaderes enriquecidos por los
beneficios que muchas veces les reportaba el comercio. Muchos de ellos conformaron la 
clase media del país, a pesar de que ésta no fue muy abundante a lo largo del s. XVI48.

La otra cara de la sociedad estaba compuesta por los marginados, excluidos o
minorías empobrecidas: esclavos, criados, pobres, mendigos, vagabundos, gitanos,
moriscos, expósitos, vagabundos, delincuentes, bandoleros y un largo etcétera que
constituye un cuadro suficientemente variado y heterogéneo, pero con un denominador
común: la miseria, bien sea económica, social o moral, o la conjunción de todas ellas. 

A nivel poblacional, el siglo XVI fue una etapa de importante crecimiento 
demográfico49, pero también duramente afectada por la mortalidad, provocada por el
hambre o las epidemias50.

Desde el punto de vista cultural, nos encontramos en la etapa de esplendor del
Renacimiento, de los grandes humanistas, de la proliferación de sus ideas y relevancia
de sus tratados, muchos de ellos referidos a una determinada orientación y práctica 
pedagógica. La presencia e influencia de los grandes humanistas del Siglo de Oro51,

48 Cf.: VICENS VIVES, J. (dir.): Imperio. Aristocracia. Absolutismo, Barcelona, Teide, 1957, p. 102 (t.
III de VICENS VIVES, J. (dir.): Historia social y económica de España y América).
49 Cf.: FERNÁNDEZ ALVÁREZ, Manuel; DÍAZ MEDINA, Ana: Los Austrias mayores y la
culminación del Imperio, Madrid, Gredos, 1987, pp. 24-26 (vol. 8 de MONTENEGRO DUQUE, Ángel
(dir.): Historia de España); Cf.: LYNCH, John: España bajo los Austrias, vol. 1, Barcelona, Península,
1975, p. 136.
50 Cf.: Ibídem, pp. 26-52. 
51 Cf.: DELGADO CRIADO, Buenaventura (coord.): Historia de la Educación en España y América. La
educación en la España Moderna (s. XVI-XVIII), t. 2, Madrid, Morata, 1993, pp. 87-159; DELGADO 
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como Antonio de Nebrija, Juan Luis Vives, Antonio de Guevara y otros, o grandes
maestros como Francisco de Vitoria, supieron a través de sus obras, magisterio y
pensamiento dotar de gran calidad a la cultura y educación española de aquellos años.
Pero dentro de una sociedad prioritariamente católica, como era la española de aquellos
tiempos, su peculiaridad, dentro de este ambiente de esplendor cultural, será compaginar 
las tendencias propias de la época y sus manifestaciones culturales con la presencia e
influencia viva y poderosa de la religión católica que señalaba un determinado estilo de
vida y normas de conducta en la vida diaria de los españoles52. En consecuencia, esta
conjugación estará también presente en el ámbito educativo, donde existe una
omnipresencia del componente religioso y un predominio de los estudios teológicos.

La refinada cultura del s. XVI es sólo patrimonio de unas muy específicas
minorías. Por ello, frente a la exquisita formación renacentista, vemos el contraste de
esa otra masa de analfabetos, que en las zonas rurales pueden alcanzar proporciones
elevadísimas. La alfabetización dependía del rango social y de la profesión, así como
del sexo y de la contraposición ciudad-campo. La educación española del s. XVI53 era
elitista54, en el sentido de que el nacimiento determinaba la clase social a la que se
pertenecía y, por lo tanto, condicionaba el tipo de educación a recibir. Las barreras de
acceso a la enseñanza en razón del nacimiento y la clase social, determinaban no sólo el
número de los que accedían, sino también el tipo de escuela a la que se acudía. Este
elitismo también se proyectaba en la práctica pedagógica, dirigida a la cualificación de
los funcionarios que gestionarán instituciones en las que se articulan los dos ejes del
poder del momento: la religión de Roma y el poder político de los monarcas católicos.

La educación del s. XVI español fue el fiel reflejo de lo que acontecía en la
sociedad y de sus rasgos más característicos. Fue concebida como un instrumento
ineludible para realizar, consolidar y generalizar cualquier transformación individual y
social y, por tanto, se tomó conciencia de su importancia y utilidad ideológica, social y
económica. En base a todo ello, hubo una formación y un curriculum diferente en
función de las necesidades personales y sociales que se desearon atender.

No podemos establecer de forma exacta las tasas de escolarización de la
población infantil en el s. XVI, dada la dispersión de las investigaciones referidas a ello. 
Pero sí podemos afirmar con claridad cuáles fueron los agentes educativos que se
encargaron de la educación elemental55 en la España del s. XVI. El Estado no se ocupó
directamente de la educación primaria, limitándose en ocasiones a vigilar la actuación

CRIADO, Buenaventura: La educación en la Reforma y la Contrarreforma, Madrid, Síntesis, 2002, pp.
55-80; WICKERT, Richard: Historia de la pedagogía, Madrid, Revista de Pedagogía, 1930, pp. 53-56.
52 Cf.: NEGRÍN FAJARDO, Olegario (coord.): Historia de la educación española, Madrid, Universidad
Nacional de Educación a Distancia, 2006, pp. 67-73.
53 Cf.: CAPITÁN DÍAZ, Alfonso: Historia de la educación en España. De los orígenes al Reglamento
General de Instrucción Pública (1821), t.I, Madrid, Dykinson, 1991; CAPITÁN DÍAZ, Alfonso: Breve 
historia de la educación en España, Madrid, Alianza Editorial, 2002; DELGADO CRIADO,
Buenaventura (coord.): Historia de la Educación en España y América. La educación en la España
Moderna (s. XVI-XVIII), t. 2, Madrid, Morata, 1993; GARCÍA Y BARBARÍN, Eugenio: Historia de la
pedagogía española, Madrid, Sucesores de Hernando, 1903; ESTEBÁN, León; LÓPEZ MARTÍN,
Ramón: Historia de la enseñanza y de la escuela, Valencia, Tirant lo Blanch, 1994; GIL DE ZÁRATE,
Antonio: De la instrucción pública en España, vol. 1, Madrid, Imprenta del Colegio de Sordomudos,
1855.
54 Cf.: ESTEBÁN, León; LÓPEZ MARTÍN, Ramón: Historia de la enseñanza y de la escuela, pp. 265-
267.
55 Cf.: DELGADO CRIADO, Buenaventura (coord.): Historia de la Educación en España y América. La
educación en la España Moderna (s. XVI-XVIII), pp. 175-194; ESTEBÁN, León; LÓPEZ MARTÍN,
Ramón: Historia de la enseñanza y de la escuela, pp.303-309; ESTEBÁN, León; LÓPEZ MARTÍN,
Ramón: La escuela de primeras letras según Juan Luis Vives: estudio, iconografía y textos, Valencia,
Universidad de Valencia, 1993.
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de los maestros. Realmente, su dedicación o preocupación por la enseñanza primaria fue 
mínima, prevaleciendo una actitud de descuido56. Esta ausencia de acción de gobierno
en el campo de la educación fue suplida por la Iglesia Católica, los municipios y los
maestros particulares. Antes de referirnos brevemente a cada uno de ellos, es preciso
apuntar que la enseñanza, al igual que la cultura en la España del s. XVI, estuvo en gran 
medida en manos de la Iglesia57, al igual que ocurrirá en el virreinato peruano, como
veremos en la segunda parte de esta investigación.

De forma general, la clase popular recibía la enseñanza de primeras letras en las
parroquias. Concilios y Sínodos anteriores al de Trento, interesados tal vez en favorecer
la alfabetización como instrumento de catequización, establecieron en España escuelas
en las Iglesias parroquiales. Dichas escuelas fueron muy frecuentes en las zonas
rurales58. Los municipios también se preocuparon por la enseñanza primaria y crearon
un buen número de escuelas. En ocasiones, los municipios y las parroquias colaboraron
para el establecimiento de estas escuelas de primeras letras. Un modo de instrucción
menos común pero más prestigiosa, fue el del preceptor o tutor privado que
normalmente solo podían permitirse los miembros de la aristocracia y, en suma, las
familias más adineradas. Una alternativa al tutor particular fue la enseñanza privada
fuera de casa, mediante el establecimiento de un pupilaje por parte del maestro, al cual
se le pagaba en concepto de pensión y enseñanza, mediante un concierto firmado entre
el padre del pupilo y el maestro, en el cual se determinaban el tiempo de la enseñanza,
el sueldo y el tipo de enseñanza a realizar. En la línea de la enseñanza privada, las
familias menos pudientes, o bien enviaron a sus hijos a las escuelas o bien los pusieron
a trabajar en casa de un artesano, mediante contrato, al que sirvieran de criados a
cambio de la enseñanza de un oficio y de la manutención del niño.

La educación también llegaba a los niños marginados o más desfavorecidos, a
través de numerosas instituciones de asistencia, corrección y enseñanza para los niños
pobres, expósitos y huérfanos, vagabundos y pícaros. De estas instituciones se encargó
sobre todo la Iglesia y, en ocasiones, también los municipios. 

En estas escuelas de primeras letras, la preparación de los maestros fue mínima
en general, la categoría profesional de los mismos careció de un verdadero
reconocimiento oficial y de una valoración positiva ante el pueblo. Cuando las escuelas
dependían del municipio, éste nombraba una comisión examinadora de maestros que
supervisase su labor docente. La edad escolar del niño comenzaba por lo común a los
siete años y, su categoría social, era razón selectiva para asistir a la escuela pública o
tener maestro privado. El programa de las primeras letras consistía en el aprendizaje de
la doctrina cristiana y los primeros rudimentos de leer, escribir, contar. Para la
enseñanza de la lectoescritura fue corriente la utilización del catecismo convertido en
cartilla escolar o viceversa. Las cartillas solían contener a lo largo de ocho folios, es
decir dieciséis páginas, un abecedario, un silabario, las oraciones más comunes, un
catecismo elemental y unas tablas de cálculo. Por privilegio real, estas cartillas eran
editadas por la Iglesia de Valladolid.

56 Cf.: GARCÍA Y BARBARÍN, Eugenio: Historia de la pedagogía española, pp. 76-78; GIL DE
ZÁRATE, Antonio: De la instrucción pública en España, p. 11.
57 Cf.: BARTOLOMÉ MARTÍNEZ, Bernabé (dir.): Historia de la acción educadora de la Iglesia en
España. Edades Antigua, Media y Moderna, vol. 1, Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 1995, p.
622.
58 Cf.: DELGADO CRIADO, Buenaventura (coord.): Historia de la educación en España y en América.
La educación en la España moderna (s. XVI-XVIII), pp. 181-183.
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La Iglesia, también se ocupó en buena medida de la educación femenina en el s.
XVI59. Las niñas eran confiadas a religiosas en diferentes instituciones religiosas como
los beaterios, conventos, monasterios, donde la instrucción y las prácticas piadosas
estaban estrechamente unidas. El curriculum se centró en los valores religiosos y
morales, además de las enseñanzas de la lectura, escritura, trabajos manuales, labores y
artes domésticas, música.

La educación secundaria en la España de los Austrias estuvo representada por las 
escuelas de gramática60, enmarcadas dentro de distintas instituciones61. El plan de
estudios se fundamentaba principalmente en la enseñanza de las lenguas clásicas, que se 
complementaba con conocimientos de retórica, oratoria, historia y poesía. El alumno
acababa estas enseñanzas en torno a los diecisiete años y, le permitían acceder a
estudios eclesiásticos o a estudios superiores de leyes, medicina, filosofía o teología en
la Universidad. A partir de la segunda mitad del s. XVI, las escuelas de gramática de los 
jesuitas alcanzaron un protagonismo definitivo en el campo de las enseñanzas medias,
gracias a sus méritos: buena organización interna, profesores competentes y bien
preparados; y a su programa de estudios reflejado en la Ratio Studiorum. Los alumnos
que accedían a estas escuelas pertenecían mayormente a las clases medias y altas, y en
las cuales éstos debían adquirir al mismo tiempo que las ciencias, sobre todo las
costumbres dignas de un cristiano 62.

Los hijos de los reyes eran educados en las aulas regias63, donde asistían
acompañados a veces, de otros niños de la alta aristocracia. En ellas se impartía una
docencia individualizada, personalizada y regulada por el maestro del Príncipe de
acuerdo con las especiales características personales o políticas del educando. El
programa educativo de este tipo de escuelas abarcaba los campos de la educación física, 
moral, intelectual y socio-profesional. Los hijos de la nobleza cortesana, con
aspiraciones a un puesto importante en la corte real, se formaban en las escuelas
palatinas64. En ambas escuelas, los niños eran educados por altos eclesiásticos o
humanistas cualificados.

59 Cf.: VALLE LÓPEZ, Ángela del: Órdenes y Congregaciones femeninas dedicadas a la enseñanza , en
BARTOLOMÉ MARTÍNEZ, Bernabé (dir.): Historia de la acción educadora de la Iglesia en España.
Edades Antigua, Media y Moderna, vol. 1, pp.723-745; CAPITÁN DÍAZ, Alfonso: Historia de la
educación en España. De los orígenes al Reglamento General de Instrucción Pública (1821), pp. 511-
561.
60 Cf.: CAPITÁN DÍAZ, Alfonso: Historia de la educación en España, pp. 315-330; DELGADO 
CRIADO, Buenaventura (coord.): Historia de la Educación en España y América. La educación en la
España Moderna (s. XVI-XVIII), pp. 194-217; ESTEBÁN, León; LÓPEZ MARTÍN, Ramón: Historia de
la enseñanza y de la escuela, pp. 309-313; NEGRÍN FAJARDO, Olegario (coord.): Historia de la
educación española, Madrid, Universidad Nacional de Educación a Distancia, 2006, pp. 87-92.
61 Cf.: DELGADO CRIADO, Buenaventura (coord.): Historia de la Educación en España y América. La
educación en la España Moderna (s. XVI-XVIII), pp.203-208.
62 Cf.: WICKERT, Richard: Historia de la pedagogía, Madrid, Revista de Pedagogía, 1930, p. 64.
63 Cf.: DELGADO CRIADO, Buenaventura (coord.): Historia de la Educación en España y América. La
educación en la España Moderna (s. XVI-XVIII), pp. 289-301; ESTEBÁN, León; LÓPEZ MARTÍN,
Ramón: Historia de la enseñanza y de la escuela, pp. 267-269; pp. 314-316.
64 Cf.: ESTEBÁN, León; LÓPEZ MARTÍN, Ramón: Historia de la enseñanza y de la escuela, pp. 269-
271.
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El nivel superior de la educación lo conformaron las Universidades65, las cuales
alcanzan un gran crecimiento y esplendor en el período que nos ocupa. Muchas de ellas
nacieron al amparo y calor de la Iglesia. En ellas se forman figuras notables y enseñan
los grandes maestros. Sus aulas fueron testigos de la sabiduría de personalidades
relevantes de la época, como Francisco de Vitoria, Melchor Cano, Domingo de Soto,
Nebrija, etc. Las facultades que alcanzaron mayor desarrollo fueron las de Derecho y
Teología, en consonancia con los intereses y las demandas de una sociedad necesitada
de funcionarios para el Estado y personal para la Iglesia. Entre todas las Universidades,
destacan en el s. XVI, la de Salamanca y la de Alcalá. De la primera, salieron muchos
de los brillantes teólogos que fueron a Trento y desde ella se analizaron y estudiaron los 
problemas que planteaba la ética de la conquista de América. En la Universidad de
Alcalá, por su parte, se congregaron los grandes humanistas de la época. A partir de esta 
centuria comienzan a multiplicarse también los colegios universitarios, tanto mayores
como menores, que habían iniciado su andadura en el s. XV. Los colegios mayores,
entendidos como centros docentes, se caracterizaban por estar acogidos a la protección
real y pontificia y, por requerir condiciones físicas específicas (edad, salud),
intelectuales (ser al menos bachiller en una facultad mayor), económicas (alumnos con
mayores carencias o necesidades), circunstancias personales (vida intachable, limpieza
de sangre) y determinada procedencia regional de sus miembros. Los colegios que
disfrutaron del título de mayor en este siglo fueron los de San Bartolomé, Cuenca,
Oviedo y el Arzobispo en Salamanca, el de Santa Cruz en Valladolid y el de San
Ildefonso en Alcalá de Henares. El estudio debía de ser en estos centros la actividad
ocupacional por excelencia de los colegiales.

En lo que al plano ideológico se refiere, de todo lo expuesto hasta ahora
podemos extraer que la religión católica ocupaba un lugar preeminente en la sociedad y
vida diaria del s. XVI, marcando y determinando los distintos ámbitos de la misma. Y
será precisamente en este tiempo, de enorme fervor religioso, cuando la preocupación
por mantener la pureza de esas convicciones y creencias ocupe un lugar relevante en el
ideario político, social y religioso de los monarcas españoles, dada la amenaza que
supusieron la aparición en Europa y la paulatina introducción en España de algunas
corrientes tachadas de heréticas como el luteranismo66, el erasmismo67 y el

65 Cf.: CAPITÁN DÍAZ, Alfonso: Historia de la educación en España. De los orígenes al Reglamento
General de Instrucción Pública (1821), pp. 387-455; DELGADO CRIADO, Buenaventura (coord.):
Historia de la Educación en España y América. La educación en la España Moderna (s. XVI-XVIII), pp.
217-289; NEGRÍN FAJARDO, Olegario (coord.): Historia de la educación española, pp. 92-98; 
RODRÍGUEZ, Águeda: Salmantica Docet. La proyección de la Universidad de Salamanca en
Hispanoamérica, Salamanca, Universidad de Salamanca, 1977; RODRÍGUEZ, Águeda.: Historia de la
Universidad de Salamanca, Salamanca, Fundación Ramón Areces, 1990;  RODRÍGUEZ CRUZ, Águeda: 
Las Universidades y Colegios universitarios hispánicos en la Edad Moderna , en BARTOLOMÉ

MARTÍNEZ, Bernabé (dir.): Historia de la acción educadora de la Iglesia en España. Edades Antigua,
Media y Moderna, vol. 1, pp. 773-804.
66 Cf.: FLICHE, Agustín; MARTÍN, Víctor (dirs.): La crisis religiosa del s. XVI, Valencia, EDICEP,
1976 (vol. 18 de FLICHE, Agustín; MARTÍN, Víctor (dirs.): Historia de la Iglesia. De los orígenes a
nuestros días); FLICHE, Agustín; MARTÍN, Víctor (dirs.): Trento, Valencia, EDICEP, 1976, pp. 490-
491 (vol. 19 de FLICHE, Agustín; MARTÍN, Víctor (dirs.): Historia de la Iglesia); VÁZQUEZ DE
PRADA, Valentín (coord.): La época de plenitud: hasta la muerte de Felipe II (1517-1598), Madrid,
Rialp, 1986, pp. 369-377 (vol. 6 de VÁZQUEZ DE PRADA, Valentín (coord.): Historia general de
España y América)
67 Cf.: Ibídem; VÁZQUEZ DE PRADA, Valentín (coord.): La época de plenitud: hasta la muerte de
Felipe II (1517-1598), pp. 360-368.
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alumbradismo68. Para combatir con este tipo de desviaciones religiosas, la Corona
española usará el Tribunal de la Inquisición69 como una poderosa arma de represión
contra todos aquellos que eran sospechosos de herejía, en nombre de la unidad religiosa
del país. Así, en la década de los años veinte la Inquisición procede contra los
alumbrados, procesando y condenando a sus principales figuras. En la década de los
años treinta su actuación será contra los erasmistas, incorporando además las
acusaciones de alumbrados y de luteranos. Esa actuación se irá haciendo cada vez más
severa, hasta llegar al rigor de principios del reinado de Felipe II, en que la acusación
será ya directamente contra el luteranismo. Alumbrados, erasmistas, luteranos serán así
sucesivamente perseguidos. El control ideológico ejercido por la Inquisición, a
instancias de la Corona española, se fue haciendo cada vez más severo a medida que
avanzaba el s. XVI, a través de diversas medidas, que coartaban la libertad y
enriquecimiento intelectual, como fue la censura de libros que eran sospechosos de
heterodoxia, para lo cual se llegaron a crear Índices de libros en los cuales se recogían
los libros prohibidos. Otra medida, dentro de esta línea, fue la ley de Felipe II del 22 de
noviembre de 1552, que prohibía la salida de estudiantes a Universidades extranjeras,
con la finalidad de evitar el contagio herético, en el trato con los extranjeros.

Dentro de este clima exacerbado, la preocupación por llevar a cabo un proceso
renovador y regenerador de la Iglesia que restableciera la pureza de la religión católica
en el país se hacía cada vez más insistente, aún más, cuando la unidad dogmática y
disciplinar de la Iglesia de Roma parecía resquebrajarse a consecuencia del
confusionismo doctrinal y moral generado por las diferentes corrientes heterodoxas, y
sobre todo por las ideas de Lutero. 

Desde el s. XV se venían manifestando esas ganas y ansias de reforma
eclesiástica, una reforma ya promovida, como hemos visto anteriormente, por los Reyes
Católicos. La situación parecía haber alcanzado el nivel de gravedad suficiente para que
la Iglesia sintiese la urgencia de convocar un Concilio que aclarase, por una parte, el
horizonte dogmático y, por otra, diese respuesta a la necesidad de formar buenos y
cultos sacerdotes capaces de continuar con fidelidad evangélica el mensaje de Cristo.
Así, y contando con la insistencia de Carlos V en la celebración de este Concilio70, el 13 
de diciembre de 1545 se inician las sesiones del mismo en Trento, prolongándose hasta
el 4 de diciembre de 1563. A lo largo de sus veinticinco sesiones se presentaron,
discutieron y decidieron muchos e importantes asuntos sobre diferentes prácticas,
gobierno y vida de la Iglesia. Por un lado, el Concilio expuso y proclamó, con la 

68 Cf.: ALDEA VAQUERO, Quintín; MARIN MARTÍNEZ, Tomás; VIVES GATELL, José (dirs.):
Diccionario de historia eclesiástica de España, t.1, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones
Científicas,  1972, pp. 2059-2063; DELGADO CRIADO, Buenaventura: La educación en la Reforma y la 
Contrarreforma, Madrid, Síntesis, 2002, p. 119; FLICHE, Agustín; MARTÍN, Víctor (dirs.): Trento, pp.
487-490; VÁZQUEZ DE PRADA, Valentín (coord.): La época de plenitud: hasta la muerte de Felipe II
(1517-1598), pp. 358-360. 
69 Cf.: FERNÁNDEZ ALVÁREZ, Manuel; DÍAZ MEDINA, Ana: Los Austrias mayores y la
culminación del Imperio, Madrid, Gredos, 1987, p. 292- 305 (vol. 8 de MONTENEGRO DUQUE, Ángel
(dir.): Historia de España); GONZALEZ NOVALIN, José Luis (dir.): La Iglesia en la España de los
siglos XVI y XVII, Madrid, Católica, 1980, pp. 107-268  (vol. 3, t. 2 de GARCIA VILLOSLADA, Ricardo 
(dir.): Historia de la Iglesia en España); VÁZQUEZ DE PRADA, Valentín (coord.): La época de
plenitud: hasta la muerte de Felipe II (1517-1598), pp. 378-375.
70 Cf.: ALDEA VAQUERO, Quintín; MARIN MARTÍNEZ, Tomás; VIVES GATELL, José (dirs.):
Diccionario de historia eclesiástica de España, t. 1, pp. 483-493; DELGADO CRIADO, Buenaventura:
La educación en la reforma y contrarreforma, pp. 190-198; FLICHE, Agustín; MARTÍN, Víctor (dirs.):
Trento, pp. 7-287; GONZALEZ NOVALIN, José Luis (dir.): La Iglesia en la España de los siglos XVI y
XVII, pp. 387-500; VÁZQUEZ DE PRADA, Valentín (coord.): La época de plenitud: hasta la muerte de 
Felipe II (1517-1598), pp. 385-402.
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Lámina VII. Sesión del Concilio de Trento (COMELLAS, José Luis: Historia de España
Moderna y Contemporánea (1474-1975), t.1, Madrid, Rialp, 1974, p. 321).
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amplitud y precisión necesarias los dogmas, los cuales se fijaron y clarificaron, 
haciendo frente al confusionismo doctrinal que por efecto de las propagandas
protestantes amenazaban asfixiar y destruir el dogma católico. Por otro lado, señaló los
numerosos puntos en los que debía realizarse una profunda reforma eclesiástica. Dentro
de los asuntos disciplinares o de reforma, uno de los temas más importantes que se
abordaron y decidieron fue la erección de Seminarios, como centros de formación
sacerdotal, con los cuales se trataba de paliar las deficiencias habidas hasta el momento 
en la formación doctrinal y moral de los sacerdotes. Con esta medida, los prelados
encontraron una posible solución en el reciclaje sacerdotal y en la provisión de iglesias
por sacerdotes idóneos. En el decreto correspondiente a los Seminarios, se daban 
precisas instrucciones a los obispos acerca de su erección y mantenimiento, así como
sobre las condiciones de los admitidos y sobre su formación disciplinar y académica. 

Con la aprobación definitiva de los decretos tridentinos, por la Bula papal
Benedictus Deus de Pío IV publicada el 30 de junio de 1564, y su consiguiente
implantación en los diversos territorios católicos, se habían puesto las bases necesarias
para la tan deseada reforma eclesiástica. Seis meses después de clausurado el Concilio,
el 12 de julio de 1564, Felipe II confirmó para todos sus dominios el cumplimiento y
aplicación de tales decretos, elevándolos a la categoría de leyes del reino. No hay que
olvidar, en este contexto del Concilio de Trento, la insistencia y colaboración de los
Austrias Mayores para que se celebrase el Concilio, así como la presencia y aportación
de prelados, teólogos y demás personalidades eclesiásticas y religiosas españolas en esta 
magna asamblea71.

En definitiva, la España del Siglo de Oro estuvo gobernada por dos monarcas
autoritarios y fieles a unos objetivos comunes, que garantizaron el control del país y la
consecución y mantenimiento de una gran potencia europea, que se hizo aún más
poderosa con el descubrimiento, conquista y colonización del nuevo continente. Los dos 
ejercieron una política expansionista, defendieron mediante grandes guerras su
hegemonía y fueron férreos protectores y propagadores de la pureza católica en todos
sus dominios. No repararon en los grandes gastos que acarreaba su política y que 
conducían al país a un continúo endeudamiento y desgaste económico, cuyas
consecuencias recaían sobre la población más desfavorecida, sufridora de las presiones
fiscales y, de cuyos apuros les salvó en varias ocasiones el monopolio del comercio con
América. Dentro de una sociedad estamental, la nobleza y el clero, como clases
privilegiadas, disfrutaron de las oportunidades que le brindaba la sociedad del momento
y, en muchas ocasiones, fueron colaboradores y ejecutores de los proyectos de la
Corona. La educación, estuvo en gran parte amparada por la Iglesia, sobre todo en lo
que a la enseñanza primaria se refiere. Se trataba de una educación clasista, con altos
índices de analfabetismo sobre todo en el medio rural y, donde el estudio de la doctrina
cristiana y el cultivo de los clásicos ocupaban los lugares preeminentes. El ambiente
cultural que se respiraba en esta época era el resultado del espíritu renacentista y
humanista que reinaba por entonces, propiciador de grandes inquietudes culturales que
dotaron a España de un extraordinario afán por saber y de un gran esplendor intelectual,
representado por grandes humanistas y teólogos del momento, que tuvo como testigo y
casa de acogida a la Universidad del Quinientos español. 

Como venimos avanzando desde páginas anteriores, toda esta realidad social,
política, económica, educativa, cultural e ideológica será trasplantada, como iremos

71 Cf.: ALDEA VAQUERO, Quintín; MARIN MARTÍNEZ, Tomás; VIVES GATELL, José (dirs.):
Diccionario de historia eclesiástica de España, t.1, pp. 492-493; FLICHE, Agustín; MARTÍN, Víctor
(dirs.): Trento, pp. 657-667.
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1.2.- El hallazgo de nuevos territorios

Como hemos visto anteriormente, los países europeos de finales del s. XV y del
s. XVI luchaban por convertirse en la máxima potencia europea, un ideal que incluía la
posesión de grandes, ricos y estratégicos dominios, así como una férrea economía que
permitiese y complementase el alcance de tal deseo. Uno de los factores principales y de 
notable actividad que influía en el nivel económico de un país era el comercio. De aquí,
que las exploraciones del espacio, el conocimiento geográfico y las rutas comerciales
fueran tan importantes en estos tiempos. Una de las mercancías más preciadas y de
mayor demanda en Europa, sobre todo por parte de las clases más adineradas, eran las
de origen asiático, tales como las especias u objetos exóticos. Durante la Edad Media,
para el suministro de tales  productos, se utilizaban distintas rutas terrestres y marítimas, 
entre el Occidente de Europa y el Oriente, a través del Mediterráneo. Una de los puntos
culminantes en este comercio era Bizancio, convertida en la más poderosa ciudad
comercial del mundo, desde donde los mercaderes venecianos y genoveses se
encargaban de repartir las grandes cantidades de mercancías que allí llegaban. Sin
embargo, todo este entramado comercial se rompe a partir de 1453 con la invasión del
pueblo turco que se apoderó de la ciudad de Bizancio. Tal acontecimiento fue motivo
para que quedara interrumpido el comercio de los europeos con los asiáticos por las vías 
del Mediterráneo oriental. Ello dio lugar a que se buscaran nuevas rutas comerciales,
mediante un gran número de exploraciones, encaminadas ahora hacía el Atlántico. La
mejora en la técnica de la navegación y los progresos en la geografía permitieron que
estas exploraciones se pudieran llevar a cabo, mientras que los motivos que las
suscitaron fue el encuentro de nuevas vías comerciales a través de las cuales se pudiera
cubrir la demanda de metales preciosos, especias baratas o elementos suntuarios
demandados por la burguesía.

Fue España, después de Portugal, la que se arriesgó a iniciar estas empresas
ultramarinas, favorecida, con respecto a otros países europeos como Inglaterra o
Francia, por una estable situación política y social que progresivamente fueron logrando 
los Reyes Católicos, a pesar de que con el paso del tiempo, y una vez descubiertas las
Indias, muchas de esas potencias verán su retardo frente a España y pronto querrán
abrirse un sitio en el comercio con Indias.

En este contexto propicio a las exploraciones geográficas y en el intento de
encontrar una nueva vía comercial con Asia el almirante Cristóbal Colón72,
posiblemente genovés73 y procedente de familia humilde, presenta primero a Portugal y
más tarde a España un prometedor proyecto marítimo que nadie imaginó supusiera el
descubrimiento de un nuevo continente. Sus raíces culturales genovesas, el permanente

72 Cf.: BALLESTEROS GAIBROIS, Manuel: Cristóbal Colón, Madrid, Nacional, 1943;
BALLESTEROS Y BERETTA, Antonio (dir.): Cristóbal Colón y el descubrimiento de América,
Barcelona, Salvat, 1945 (t. 4 y 5 de BALLESTEROS Y BERETTA, Antonio (dir.): Historia de América y 
de los pueblos americanos); CANCLINI, Arnoldo: Cristóbal Colón: vida y pasiones de un descubridor,
Buenos Aires, Plus Ultra, 1992; CUENCA, Emilio; OLMO, Margarita del; SANZ, Ricardo: Nacimiento y 
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Lámina VIII. Cristóbal Colón (HERNÁNDEZ ALIQUES, Jorge (dir.): Edad Moderna I. De
los Reyes Católicos a los últimos Austrias, Madrid, Espasa Calpe, 1997, p. 71 (vol. 5 de
HERNÁNDEZ ALIQUES, Jorge (dir.): Historia de España).
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contacto con el mar y los negocios realizados a través del mismo, sus relaciones con
grandes marinos de la época, sus viajes por el Atlántico, entre otras razones, le
condujeron a planificar y embarcarse en tal aventura. Su primer proyecto marítimo se
basaba en su experiencia como navegante y en buena parte en las ideas de Toscanelli74.
Este famoso geógrafo florentino envió una carta con un mapa adjunto al canónigo
Fernando Martins de Lisboa, que posteriormente llega a manos de Colón, en el que le
comunicaba la proximidad entre los extremos occidental de Europa y oriental de Asia,
dado que la tierra era redonda, concepción muy generalizada entre los geógrafos de la
época. Toscanelli estimaba que la distancia entre Lisboa y Japón era de 125 grados de
longitud, siendo en realidad de 200, y que el océano que separaba Europa de Asia estaba 
salpicado de islas, lo cual facilitaría su navegación. 

En 1483 Colón presentó al rey Don Juan II de Portugal su proyectó para ir
directamente a la India, navegando hacía el occidente por el océano Atlántico. El
monarca lo elevó a una Junta de matemáticos, a la espera de la viabilidad del mismo. 
Entretanto, Colón supuso el rechazo de sus intenciones, porque sabía el juicio científico
y medieval que primaba en la mayoría de los miembros de la Junta de expertos, y así,
coincidiendo con sus presuposiciones el proyecto fue rechazado. 

Tiempo después, Colón llega a España en 1485, se instala en Huelva, y más
concretamente en el convento franciscano de La Rábida, donde contactó con fray Juan
Pérez y fray Antonio de Marchena, los cuales al conocer los planes del Almirante le
animaron para que se lo presentase a los Reyes Católicos. Para examinar las intenciones 
de Colón los Reyes Católicos convocaron una Junta de Cosmógrafos, cuyo resultado fue 
desfavorable. Volvió entonces a La Rábida y allí conversó con fray Juan Pérez, que
escribe a la reina pidiéndole que acepte el proyecto de Colón, la cual responde
enviándole dinero para que se presente en la Corte. Finalmente, el 17 de abril de 1492 se 
firman las Capitulaciones en Santa Fe75, en las cuales se concedía a Colón: el
Almirantazgo de las tierras descubiertas, con herencia del mismo para sus sucesores; el
virreinato y gobierno general de las tierras que descubriera; el derecho de terna en los

vida del noble castellano Cristóbal Colón, Guadalajara, Nueva Alcarria, 1980; ENSEÑAT DE
VILLALONGA, Alfonso: El Cristóbal Colón histórico: de corsario a Almirante Mayor de las Yndias,
Valladolid, Ayuntamiento de Valladolid, 2006; MANZANO MANZANO, Juan: Cristóbal Colón. Siete
años decisivos de su vida: 1485-1492, Madrid, Cultura Hispánica, 1989; MORALES PADRÓN,
Francisco: Cristóbal Colón: Almirante de la Mar Océana, Madrid, Anaya, 1988.
74 Cf.: TAVIANI, Paolo Emilio: Cristóbal Colón: dos polémicas, México, Nueva Imagen, 1991, pp. 19-
42; KONETZKE, Richard: El Imperio español: orígenes y fundamentos, Madrid, Nueva Época, 1946,
p.133.
74 Cf.: LUCENA SALMORAL, Manuel: América moderna (1492-1808) , en CIUDAD, Andrés;
LUCENA, Manuel; MALAMUD, Carlos: Historia de América, Madrid, Historia 16, 1992, p.157;
KONETZKE, Richard: El Imperio español: orígenes y fundamentos, p. 143.
75 Muro Orejón,  sostiene que se trató de una única capitulación firmada el 17 de abril de 1492, en la villa 
de Santa Fe, donde los Reyes Don Fernando y Doña Isabel firmaron el original de la carta-capitulación, 
donde se reconocían a favor de Cristóbal Colón determinados títulos y mercedes, subordinados al éxito de 
su viaje. De esta capitulación original se derivaron algunas copias: los textos de la capitulación 
santafesina de 1492, que se encuentran en el cedulario de la Corona de Aragón (1492); copia de la Isabela
(1495), que quedó en el Archivo de los Duques de Veragua y, que en 1929 pasó por compra de Estado
español al Archivo General de Indias; copia del Privilegio de 23 de abril de 1497, que originalmente se
encuentra en el Archivo General de Indias; copia del Códice de privilegios de Veragua (1502); copia del
cedulario del Archivo General de Indias (Cf.: MURO OREJÓN, Antonio: Cristóbal Colón: El original de 
la Capitulación de 1492 y sus copias contemporáneas, Sevilla, Escuela de Estudios Hispanoamericanos,
1951; RAMOS, Demetrio: La realidad de las Capitulaciones de Santa Fe y el carácter que tuvo la
expedición colombina con estudio y transcripción de los documentos, vol. 2, Madrid, Ministerio de
Cultura-Ministerio del Interior-Quinto Centenario-Diputación Provincial de Granada-Testimonio 
Compañía Editorial, 1992, pp. 15-23).
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nombramientos de regidores (presentación de tres nombres para que los Reyes eligieran
uno de ellos); el décimo o el diez por ciento de todas las mercancías que se negociaran
en las Indias; derecho de exclusividad en los pleitos que surgieran por las mercadurías
indianas; y de contribuir con un ocheno u octava parte (12,5%) de los gastos de armar
naves comerciales, obteniendo entonces el mismo porcentaje de los beneficios76. Estos
privilegios no partieron exactamente por iniciativa propia de la Corona, sino más bien
por una gran insistencia del Almirante, pues su afirmación ante tales prerrogativas
resulta extraño si consideramos la política autoritaria de los Reyes Católicos, y sus
grandes concesiones en una sola persona respecto a tierras que aún no habían sido
descubiertas y que residían en el extranjero77. Hay autores como Sánchez Barba78, que
consideran estas capitulaciones como los orígenes de la administración territorial de las
Indias.

Para el primer viaje de Colón79, se designó la villa de Palos de Moguer
(Huelva) como la sede de la preparación del viaje80. Se dispusieron para la realización
del mismo tres embarcaciones: dos carabelas, la Niña y la Pinta, y una nao, la Santa
María. El día 3 de agosto de 1492 partían las tres embarcaciones. A la primera isla en la
que desembarcaron le dieron el nombre de San Salvador, llamada por los indígenas
Guanahaní. Después fue hacía Cuba, a la que llamó Juana. Y posteriormente a Haití,

76 Cf.: RAMOS PÉREZ, Demetrio: La realidad de las Capitulaciones de Santa Fe y el carácter que tuvo
la expedición colombina: documentos. Edición facsimilar, vol. 1, Madrid, Ministerio de Cultura-
Ministerio del Interior-Quinto Centenario-Diputación Provincial de Granada-Testimonio Compañía
Editorial, 1992, fols. 136v-137r; RAMOS PÉREZ, Demetrio: La realidad de las Capitulaciones de Santa
Fe y el carácter que tuvo la expedición colombina con estudio y transcripción de los documentos, pp. 
203-205; RUMEU DE ARMAS, Antonio: Nueva luz sobre las Capitulaciones de Santa Fe de 1492
concertadas entre los Reyes Católicos y Cristóbal Colón, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones
Científicas, 1985.
77 Cf.: HERNÁNDEZ SANCHEZ-BARBA, Mario: América europea, Madrid, Alhambra, 1981, p. 126 (t. 
II de HERNÁNDEZ SÁNCHEZ-BARBA, Mario: Historia de América).
78 Cf.: Ibídem.
79 Hay un conjunto de documentos, cuyos facsímiles, transcripción y estudio nos ofrece Demetrio Ramos,
que desvelan los preparativos de la primera expedición de Cristóbal Colón, las compensaciones que
obtendría el Almirante en caso de cumplir con su proyecto y, en definitiva la naturaleza y el carácter del
primer viaje del descubridor del Nuevo Mundo. Para el conocimiento de lo primero incluye siete
documentos referidos a las medidas prácticas que se debían de tener en cuenta para la organización del
viaje: Real Provisión para que Diego Rodríguez Prieto y vecinos de Palos faciliten a Colón las dos
carabelas con que estaban obligados a servir, firmado en Granada a 30 de abril de 1492; Orden para que
se obedezca a Colón, como capitán enviado por los Reyes, por todos los maestres, patrones,
contramaestres y compañas de las carabelas, firmado en Granada a 30 de abril de 1492; Seguro real para
los que fueren con Colón a las partes del mar Océano, fechado en Granada a 30 de abril de 1492; Orden
para que los concejos de la costa de Andalucía faciliten a Colón, por compra y a precio justo, todo lo que
necesite para su viaje, firmado en Granada a 30 de abril de 1492; Comisión a Francisco de Peñalosa, dada 
en Guadalupe a 20 de junio de 1492, para que hiciera cumplir en Palos la real provisión dirigida a Diego
Rodríguez Prieto y demás vecinos; Comisión a Francisco de Peñalosa, dada en Guadalupe a 20 de junio
de 1492, para que hiciera cumplir en Moguer la real provisión dirigida a Diego Rodríguez Prieto; Asiento
de las cuentas de Alonso de las Cabezas, en que consta el pago hecho a Luis de Santángel, por lo que él
adelantó para pagos del viaje. Por otro lado, las mercedes que obtendría Colón las contienen dos
documentos: las conocidas Capitulaciones de Santa Fe y la carta de merced del Almirantazgo, Virreinato
y Gobernación, firmada en Granada, el 30 de abril de 1492. Además, Demetrio Ramos incluye dos cartas
que se le dieron a Colón para el viaje y misión del mismo: Carta-salvaconducto de encomendación, dada
en Granada el 17 de abril de 1492 y, la carta credencial para el rey del Oriente, fechada en Granada el 30
de abril de 1492 (Cf.: RAMOS PEREZ, Demetrio: La realidad de las Capitulaciones de Santa Fe y el
carácter que tuvo la expedición colombina: documentos. Edición facsimilar, vol. 1; RAMOS PÉREZ,
Demetrio: La realidad de las Capitulaciones de Santa Fe y el carácter que tuvo la expedición colombina
con estudio y transcripción de los documentos, vol. 2,  pp. 203-276).
80 Cf.: BALLESTEROS GAIBROIS, Manuel. : Historia de América, Madrid, Istmo, 1989, pp.175-177.
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denominada La Española. A principios de 1493, los descubridores españoles regresaban
a su país, finalizando así el primer viaje de Colón. Una vez instalado en España, se
trasladó a Barcelona, donde se entrevistó con los Reyes Católicos, allí el Almirante les
informó de su hallazgo y les presentó algunas muestras de lo que allí había. Del otro
lado, los Reyes le confirmaron todos sus títulos y honores y añadieron otros para sus
parientes.

En cuanto a la realización del segundo viaje81, hay disparidad de opiniones en
cuanto a si fue Colón quien se lo planteó a los Reyes o viceversa. En definitiva, había
que ir allí a seguir explorando aquellas tierras y a socorrer a los españoles que habían
quedado en el fuerte de Navidad que había ordenado construir Cristóbal Colón. El 25 de 
septiembre de 1493 salió la segunda expedición con tres objetivos82: socorrer a los
españoles del fuerte de Navidad, continuar los descubrimientos tratando de alcanzar las
tierras del Gran Khan y colonizar las islas halladas anteriormente. Veintiún días después 
de haber salido de Canarias, los españoles alcanzaron las islas Deseada y Dominica,
luego Mari Galante y, desembarcaron en lo que ellos llamaron San Juan, posteriormente
denominado Puerto Rico. El primer objetivo del segundo viaje quedaba al descubierto,
cuando la tripulación española halló el fuerte destruido, muriendo los hombres que se
habían quedado allí. El Almirante procedió a fundar una colonia en aquella isla
bautizándola como La Isabela, convirtiéndola así en la primera población española en
América. Desde allí, envió dos expediciones con la finalidad de hallar oro.
Posteriormente, Colón se dirigió a Cuba, luego a Jamaica, denominándola Santiago y,
después regresó de nuevo a Juana. Consecutivamente, volvió a Jamaica y La Española,
arribando en la Isabela, a la cual encontró en muy mal estado. Había dejado a su
hermano Bartolomé al mando, nombrándolo Adelantado, pero el capitán Pedro
Marguerit y el Padre Boyl, que desempeñaban la autoridad militar y religiosa de la isla
respectivamente, se habían marchado muy descontentos, y empezaron a desprestigiar la
labor de Colón ante la Corte. Ante tales noticias sospechosas, los Reyes enviaron a La
Española a Juan de Aguado, el cual se informó de los problemas que afrontaba la
colonia. Cuando anunció su regreso, Colón decidió partir con él augurando que los
informes de Aguado no le serían beneficiosos. A su llegada los Reyes se mostraron
dolidos por los hechos ocurridos. Colón se presentó con el poco oro que pudo reunir,
sus animales exóticos y muchas promesas. Comprendiendo que era muy poco frente a
todos los gastos ocasionados, recurrió a ponderar los servicios que se prestarían a la
Iglesia con la evangelización de los indios, algo a lo que era especialmente sensible la
reina Isabel. Los Reyes, ante tales propuestas, consideraron que esa iniciativa
compensaba todo, y que por lo tanto seguirían apoyando los descubrimientos y
colonización de aquellas tierras.

Una vez realizado el segundo viaje, los Reyes se plantearon dos problemas83: la
incorporación de las Indias a la Corona de Castilla y, el derecho a ocupar las nuevas
tierras. La primera inquietud partía de que las Indias, como Canarias o Granada eran
bienes gananciales del matrimonio formado por los Reyes Católicos, y como tales
podían ser anexionadas a la Corona de Castilla o Aragón. De mutuo acuerdo decidieron
anexarlas a Castilla. La razón de tal decisión fue posiblemente la necesidad de tener que 
negociar con Portugal unos límites de lo descubierto en el Océano, para lo cual Castilla, 

81 Cf.: Ibídem, pp. 177-178.
82 Cf.: LUCENA SALMORAL, Manuel: América moderna (1492-1808) , en CIUDAD, Andrés;
LUCENA, Manuel; MALAMUD, Carlos: Historia de América, Madrid, Historia 16, 1992, p. 165.
83 Cf.: MANZANO MANZANO, Juan: La incorporación de las Indias a la Corona de Castilla, Madrid, 
Cultura Hispánica, 1948; SIERRA, Vicente D.: El sentido misional de la conquista de América, Buenos 
Aires, Huarpes 1944, pp. 20-25.
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Lámina IX. Llegada de Cristóbal Colón a América (ABELLÁN, José Luis: La idea de América: 
origen y evolución, Madrid, Istmo, 1972, p. 25).
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Lámina X. Muestra de Cristóbal Colón a los Reyes Católicos sobre los primeros indios  (http:// 
www.kalipedia.com /fotos/cristobal-colon-reyes-catolicos.html?x=20080507klphishmx_27.Ies).
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y no Aragón, contaba con el Tratado de Alcaçobas-Toledo. Pero dicho Tratado no
resolvía la situación y, aprovecharon que el papa Alejandro VI era español para
equiparar sus derechos sobre las Indias. La necesidad de los Reyes de acudir al Papa se
debió en parte a la finalidad de afianzar sus derechos soberanos, a la creencia de no
estar amparados por el Tratado de 1480 (por no tener claro si Portugal podía reclamar
parte de esas tierras recién descubiertas) y, al hecho de confirmar si el descubrimiento 
era suficiente como título de posesión. Se trataba pues de aclarar un problema político y
moral84.

Por entonces fueron expedidas cinco bulas85, a las cuales se irían sumando
algunas más con el paso de los años y la creciente labor de los españoles en las nuevas
tierras descubiertas. La primera, denominada bula Inter Caetera (3 de mayo de 1493),
también llamada de donación porque en ella el Papa concedía a los Reyes de Castilla las 
tierras descubiertas y por descubrir hacía la India, que no perteneciesen a ningún
príncipe cristiano. El 4 de mayo de 1493, por bula Inter Caetera, se corrige la bula
anterior, introduciendo la cláusula de la línea de demarcación. Es llamada de partición.
Dividía el océano en dos partes mediante una línea de polo a polo que se trazaría a cien
leguas al oeste de las islas Azores y Cabo Verde. Las tierras al occidente de dicha línea
serían para Castilla y las del oriente portuguesas. El 4 de mayo de 1493, por bula
Eximiae devotionis sinceritas, se daban a los Reyes Católicos en sus territorios los
mismos privilegios otorgados a los Reyes de Portugal en los suyos86. La Bula Piis
fidelium, expedida el 25 de junio de 1493 recogía el deseo de los Reyes Católicos de
enviar a fray Bernardo Boyl con otros religiosos seculares y seglares a predicar la
palabra de Dios para convertir a los naturales de las islas y tierras recién descubiertas a
la fe católica, otorgándole a éste amplias facultades en materia espiritual. En septiembre
de 1493 se expide la bula Dudum siquidem, en que se concede a los españoles el
derecho de conquistar las mismas Indias, con tal de que naveguen siempre hacía el
Occidente, como los portugueses debían navegar siempre hacía el Oriente. La bula
Ineffabilis et Summi Patris Povidentia de junio de 1497, exhorta de nuevo a los reyes de 
España a que se preocupen de la conversión de los indios. La bula Eximiae devotionis
sinceritas de 16 de noviembre de 1501, concede a los reyes todos los diezmos de

84 Cf.: Ibídem.
85 Cf.: GARCÍA Y GARCÍA, Antonio: La donación pontificia de las Indias, Salamanca, Universidad
Pontificia, 1992; GARCÍA GALLO, Alfonso: Las Bulas de Alejandro VI y el ordenamiento jurídico de la 
expansión portuguesa y castellana en África e Indias, Madrid, Instituto Nacional de Estudios Jurídicos,
1958; GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, Manuel: Las Bulas Alejandrinas de 1493 referentes a las Indias ,
Anuario de Estudios Americanos, Sevilla, Consejo Superior de Investigaciones Científicas-Escuela de
Estudios Hispanoamericanos, nº 1 (1944), pp. 172-237; MANZANO MANZANO, Juan: La 
incorporación de las Indias a la Corona de Castilla, pp. 18-27; MONTALBÁN, Francisco J.: Manual de 
historia de las misiones, Pamplona, Secretariado de misiones, 1938, pp. 263-264; MORALES PADRÓN,
Francisco: Historia del descubrimiento y conquista de América, Madrid, Gredos, 1990, pp. 106-109; 
LUCENA SALMORAL, Manuel: América moderna (1492-1808) , en CIUDAD, Andrés; LUCENA,
Manuel; MALAMUD, Carlos: Historia de América, Madrid, Historia 16, 1992, pp.167-168; SIERRA,
Vicente D.: En torno a las Bulas Alejandrinas de 1493 , Missionalia Hispánica, Madrid, Instituto Santo
Toribio de Mogrovejo, nº 28 (1953), pp. 73-122.
86 Privilegios de la Santa Sede a las empresas portuguesas: Romanus pontifex de Nicolás V, del 8 de
enero de 1455, en la cual se otorgaban al rey lusitano todas las tierras existentes entre el cabo Bojador en
la costa occidental de África hasta las Indias; Calixto III, en 13 de marzo de 1556, por la bula Inter 
caetera quae nobis, concedió la administración y jurisdicción eclesiástica en dichas tierras a la Orden de
Cristo, más tarde incorporada a la Corona lusitana; Aeterni Regis de Sixto IV, datada el 21 de mayo de
1481, por la que confirma el Tratado de Alcaçovas de 1479 entre el monarca portugués y los Reyes
Católicos, que concede al rey lusitano derechos en exclusiva sobre las islas y tierras existentes desde
Canarias a Guinea (Cf.: GARCÍA Y GARCÍA, Antonio: La donación pontificia de las Indias, p. 6;
MONTALBÁN, Francisco J.: Manual de historia de las Misiones, p.262). 
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América, con la obligación de cuidar de la naciente Iglesia. El 28 de julio de 1508 Julio
II concedió la bula del Real Patronato sobre Indias Universalis Ecclesiae.

Las dos primeras bulas, y definitivamente el Tratado de Tordesillas, se
encargaron de aclarar cuáles eran las tierras que pertenecían a portugueses y a
españoles. Así, en la bula Inter Caetera de 3 de mayo de 1493 se dice: y para que,
recompensados por la gracia apostólica, con más liberalidad y osadía toméis el cuidado
de tan gran negocio, por motu propio y no movidos por instancias vuestras ni por
petición hecha por vosotros o por otro en vuestro nombre, sino por Nuestra mera
liberalidad, de ciencia cierta y en virtud de la plenitud de la potestad apostólica, damos,
concedemos y asignamos todas las tierras así ignoradas y hasta el presente descubiertas
por vuestros enviados o por descubrir en lo futuro, con tal de que no estén en la
actualidad bajo el dominio temporal de ningún señor cristiano, por la autoridad del
Omnipotente Dios, que se nos ha concedido en el Beato Pedro, y del Vicariato de
Jesucristo, que desempeñamos en la tierra, con todos sus dominios, sus ciudades,
fortalezas, lugares y villas, derechos y jurisdicciones y pertenencias todas, a vosotros, a
vuestros herederos y a vuestros sucesores, los reyes de Castilla y León, para siempre,
por la autoridad apostólica, al tenor de las presentes; y a vosotros, vuestros herederos y
sucesores predichos investimos con ellas y hacemos, constituimos y deputamos dueños,
con plena y libre y omnímoda potestad, autoridad y jurisdicción 87. En la Bula de
demarcación se encuentran idénticos términos de donación y concesión en virtud de la
plenitud de potestad. Solamente se incluye además la cláusula de demarcación, que dice
así: todas las islas y tierras firmes descubiertas o por descubrir, halladas o por hallar
hacía el Occidente y Mediodía, fabricando y construyendo una línea del Polo Ártico o
septentrional al Polo Antártico o Mediodía, ya dichas tierras firmes o islas estén hacía la 
India o hacia cualquiera otra parte; la cual línea diste de cualquiera de las islas, 
vulgarmente llamadas las Azores y Cabo Verde, cien leguas hacía el Occidente y
Mediodía 88.

Pero el rey Juan II de Portugal no aceptó la línea papal de demarcación, lo que
puso en marcha una larga negociación diplomática entre Castilla y Portugal hasta llegar
a un acuerdo, plasmado en el Tratado de Tordesillas89 firmado el 7 de junio de 1494,
donde se retiraba la dicha línea otras 270 leguas al Occidente. Este Tratado lo aprobó el
papa León X. Con ello, la línea se debía trazar 370 leguas al Occidente de las Azores y
Cabo Verde. Las tierras descubiertas o que se descubrieran al oeste de dicha línea serían 
castellanas, y las situadas al este de la misma portuguesas.

Una vez solucionado ese problema de conciencia por parte de la monarquía
católica, y de delimitar los límites de exploración correspondientes a portugueses y
españoles, Cristóbal Colón realizó su tercer viaje90 en 1498, en el cual ya pisó Tierra
Firme. Su recorrido se caracterizó por el descubrimiento de la isla de la Trinidad, frente
a Venezuela. Posteriormente, pasó al golfo de Paria y descendió hasta las bocas del
Orinoco, después salió del Golfo, recorrió la península de Paria que consideró isla y
bautizó con el nombre de Gracia, hasta que al ver su longitud, habitantes y animales se
dio cuenta que estaba en Tierra Firme. Desde la costa de Paria se dirigió hacía la
Española y desembarcó en Santo Domingo. Allí, se encontró con una sublevación de 

87 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Organización de la Iglesia y órdenes religiosas en el virreinato del Perú en 
el siglo XVI, t. 2, Sucesores de Rivadeneyra, Madrid, 1919, pp. 9-10.
88 Cf.: Ibídem, p. 14.
89 Cf.: GARCÍA GALLO, Alfonso: Las Bulas de Alejandro VI y el ordenamiento jurídico de la expansión 
portuguesa y castellana en África e Indias, pp. 148-150; MONTALBÁN, Francisco J.: Manual de
historia de las Misiones, p. 265.
90 Cf.: BALLESTEROS GAIBROIS, Manuel: Historia de América, Madrid, Istmo, 1989, p. 178.
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Lámina XI. Línea de demarcación del Tratado de Tordesillas (LUCENA SALMORAL, Manuel:
Atlas histórico de Latinoamérica. Desde la prehistoria hasta el s. XXI, Madrid, Síntesis, 2005, p. 42).
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Lámina XII. Los cuatro viajes de Cristóbal Colón (HERNÁNDEZ ALIQUES, Jorge (dir.): Edad 
Moderna I. De los Reyes Católicos a los últimos Austrias, Madrid, Espasa-Calpe, 1997, p. 67).
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indios contra el gobierno de su hermano Bartolomé. Las noticias de tal situación
llegaron hasta la Corte y los Reyes Católicos nombraron en 1499 a Francisco de
Bobadilla para que comprobara y analizara in situ lo que allí estaba ocurriendo. El
resultado de la visita de Bobadilla fue el aprisionamiento de Colón y sus hermanos y, su  
posterior envío a tierras españolas, acusados de haber hecho reparticiones de indios para 
trabajos forzosos y de haber cometido otros abusos. Una vez llegados a España, Colón
mantuvo una entrevista en Granada con los Reyes, que le expresaron su desagrado por
todo lo ocurrido. A pesar de ello, el Almirante volvió a gozar del favor real, aunque no
le restituyeron sus privilegios. De manera que, los Reyes Católicos nombraron como
gobernador de la isla de La Española a Don Nicolás de Ovando, mientras que a Colón
se le seguía reconociendo su patrimonio y su calidad de marino, pero no su capacidad
para organizar y gobernar una colonia de españoles e indios.

Posteriormente, Colón logró que los Reyes Católicos le concedieran cuatro
barcos para una nueva expedición91, que partió en 1502 hacía las Antillas. Su objetivo
en este último viaje era encontrar el estrecho que separaba las tierras firmes del Norte y
del Sur. Regresó a España en 1504 y su protectora la reina Isabel, moría pocos días
antes en Medina del Campo. Desde entonces, el Almirante sufrió la ingratitud, el
desengaño y el olvido. El fin de sus días llegó el 20 de mayo de 1506 en Valladolid.
Habían sido descubiertas hasta entonces las islas de las Antillas y del Caribe, las costas
de América Central, América del Norte y América del Sur.

Los descubrimientos colombinos despertaron un gran entusiasmo entre
numerosos marinos que quisieron conseguir cédulas reales para conseguir emprender
nuevas exploraciones. Estos viajes eran lo que se llamaban entonces los viajes de
descubrimiento y rescate92, con los cuales los Reyes Católicos abrieron las Indias a los
particulares. Para la realización de tales viajes se otorgaban las oportunas
capitulaciones93 en las que los monarcas imponían a los descubridores sus condiciones,
tales como no dirigirse a los territorios del rey de Portugal o a los descubiertos por
Colón. Al capitulante se le obligaba a pagar todos los gastos de la expedición y a
entregar a la Corona el quinto real o veinte por ciento de todo lo rescatado. Esta fórmula 
resultó ser ideal, por la razón de que a través de tales viajes los reyes se liberaron del
gasto de seguir subvencionando descubrimientos en las Indias, y además, averiguaban
gratuitamente cuáles eran sus dominios. Tales exploraciones se realizaron entre 1499 y
1500. También países como Inglaterra y Portugal sufragaron viajes descubridores a
finales del s. XV y principios del s. XVI. Entre los protagonistas españoles, portugueses
e ingleses de estos descubrimientos se encuentran: Alonso de Ojeda, que viajó por
tierras venezolanas; Juan de la Cosa, que realizó el primer mapa del nuevo continente;
Rodrigo de Bastidas, explorador de la costa colombiana; Vicente Yánez Pinzón, que
bordeó la desembocadura del Amazonas; Juan Cabot, que exploró la costa de Canadá y
de cuyos viajes fueron pocos los que se interesaron; Américo Vespuccio, que había
viajado con Ojeda, rodeó las costas central y sudamericana, se dice de él que acaso
fuera el primero en intuir que las tierras americanas pertenecían a un continente y que
no formaba parte de Asia, según creía Colón; Vasco Núñez de Balboa que llegó al Mar
del Sur, el Pacífico, siendo nombrado Adelantado del mismo y gobernador de Panamá;
Magallanes, portugués que desilusionado por la ingratitud de su rey, se puso al servicio 

91 Cf.: Ibídem, p. 179.
92 Cf.: LUCENA SALMORAL, Manuel: América moderna (1492-1808) , en CIUDAD, Andrés;
LUCENA, Manuel;  MALAMUD, Carlos: Historia de América, Madrid, Historia 16, 1992, pp. 172- 176.
93 Cf.: RAMOS, Demetrio: Las Capitulaciones de descubrimiento y rescate, Valladolid, Casa Museo
Colón-Universidad de Valladolid, 1981.
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Lámina XIII. Mapas de descubridores españoles, ingleses y portugueses (LUCENA
SALMORAL, Manuel: Atlas histórico de Latinoamérica. Desde la prehistoria hasta el s. XXI, Madrid,
Síntesis, 2005, pp. 44-45).
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Lámina XIV. Mapa del Nuevo Mundo, 1549 (VINDEL, Francisco: Mapas de América en los 
libros españoles de los siglos XVI-XVII, vol.1, Madrid, Ministerio de Asuntos Exteriores, 1991, pp. 59-
60)
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de España realizando la primera vuelta al mundo. Tras ser asesinado su viaje fue
finalizado por Juan Sebastián Elcano.

Con todos esos viajes terminaba el ciclo de los grandes descubrimientos,
iniciados por Cristóbal Colón. Las múltiples exploraciones de aquellos tiempos
permitieron un conocimiento cada vez más detallado y amplio con respecto a las tierras
que conformaban las Indias, a sus habitantes, a sus recursos y riquezas, a su cultura.
Todo ello se puede conocer de forma más cercana y sorprendentemente detallada a
través de las múltiples crónicas de la época94.

1.2.1.- El arribo al Tahuantinsuyu: el descubrimiento del Perú

De todos los grandes descubrimientos que fueron desvelando la inmensidad y
riqueza del nuevo continente, dedicaré especial atención, al realizado por Francisco
Pizarro sobre unos territorios de los que recibió noticias que aludían a su riqueza y su
ubicación al sur de Panamá, territorios a los que finalmente se les dio el nombre de Perú 
y, que constituyen el marco geográfico en el que se centra la presente investigación. Lo
que no podían imaginar los españoles es que en dichos parajes, hasta entonces
desconocidos para ellos, habitaba una de las culturas americanas más desarrolladas del
continente recién descubierto y, menos aún, que constituyera un gran imperio como era
el inca. Como veremos a continuación, se trataba de una población con un determinado
sistema de vida que distaba mucho del que tenían quienes fueron sus conquistadores y
colonizadores. Es muy importante conocer los rasgos más característicos de esta cultura, 
puesto que serán sus integrantes, los que junto con los españoles, conformen la
población del futuro virreinato peruano y pasen a formar parte de los dominios de
España y, por tanto, de la cultura occidental. Por consiguiente, es inevitable el
conocimiento previo de esta cultura para poder comprender y valorar las acciones de los 
españoles con los habitantes de aquellos territorios, practicantes de una forma de vida
que los españoles no aceptaban ni toleraban en muchos de sus aspectos y, que durante la 
etapa virreinal será objeto de transformaciones y adaptaciones, en no pocas ocasiones
revestidas de polémica, que las autoridades civiles y eclesiásticas se encargaron de
legislar, y otros, como los misioneros o nuevos pobladores, de poner en práctica.

El Estado imperial del Tahuantinsuyu (imperio inca) abarcaba una vasta parte de
las superficies que en la actualidad comprenden las repúblicas del Perú, Ecuador,
Bolivia, Argentina, Chile y, en cierto momento, también el sur de Colombia.95 Los incas 
se establecen como tribu en el valle del Cuzco, ocupado por los aymaras y pronto
asimilados por los incas, poco antes del año 1300 d.C. según la mayoría de los
especialistas. A través de sus conquistas consiguieron formar un gran imperio al que
dividieron en cuatro regiones llamadas suyus: el Chinchasuyu hacía el noroeste, al
suroeste el Contisuyu, al sureste el Colasuyu y al noreste el Antisuyu.96Este sistema
sirvió de ejemplo para la planificación de futuras ciudades incaicas, ya que en cada una 

94 Entre otras: Cf.: ACOSTA, José de: Historia natural y moral de las Indias, Edición de José Alcina
Franch, Madrid, Historia 16, 1987 (Crónicas de América, 34); CIEZA, Pedro de: La crónica del Perú.
Edición de Manuel Ballesteros Gaibrois, Madrid, Historia 16, 1984 (Crónicas de América, 4); CIEZA,
Pedro de: Descubrimiento y conquista del Perú. Edición de Carmelo Sáenz de Santa María, Historia 16,
Madrid, 1986 (Crónicas de América, 17); LIZARRAGA, Reginaldo de: Descripción del Perú, Tucumán,
Río de la Plata y Chile. Edición de Ignacio Ballesteros, Historia 16, Madrid, 1987(Crónicas de América,
37).
95 Cf.: ESPINOZA SORIANO, Waldemar: Los incas: economía, sociedad y Estado en la era del
Tahuantinsuyu, Lima, Amaru, 1987, p.15.
96 Cf.: Ibídem, p. 97.
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Lámina XV. Conquista del Tahuantinsuyu (LUCENA SALMORAL, Manuel: Atlas histórico de
Latinoamérica. Desde la prehistoria hasta el s. XXI, Madrid, Síntesis, 2005, p. 28).
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Lámina XVI. Mapa del incario (BRAVO GUERREIRA, Concepción: El tiempo de los incas,
Madrid, Alhambra, 1986, p.23).
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de ellas había distintas divisiones internas, provincias y territorios que a menudo
correspondían a los señoríos anteriormente independientes. El Cuzco, elegido como
capital del imperio, estaba dividido en Hurin Cuzco (Bajo Cuzco) conformado por el
Contisuyu y el Colasuyu, y el Huanán Cuzco (Alto Cuzco) al que pertenecían el
Chinchasuyu y el Antisuyu.

Después de consolidar su dominio en el valle del Cuzco, en Perú, comenzaron a
extender su imperio a comienzos de 1400 y continuaron esta empresa hasta la conquista
española en 1532. El proceso del imperio incaico puede ser dividido en tres períodos97:
del siglo XII-XIII es cuando se realiza la organización de la confederación de tribus; en
el siglo XIV tienen lugar las conquistas preparadoras del imperio; y en el siglo XV se
constituye el imperio y se producen las grandes conquistas.

En un primer momento, cuando se pensaba en dominar un territorio se hacía
propaganda para ganar la simpatía de la población, apoyándose concretamente en la
publicidad religiosa del culto al sol. Una vez que estos medios se agotaban y dicha
población se resistía a ser dominada se recurría a la guerra. Conquistado el territorio se
mantenían en vigor los planes locales y a menudo a sus antiguos gobernantes, los cuales 
debían reconocer al Inca y aceptar su religión y su lengua, pero no se les daba un puesto 
clave para evitar posibles traiciones. La constitución de un buen ejército, previamente
adiestrado y seleccionado, fue la base de la constitución del imperio. La colonización de 
las distintas poblaciones se hacía a través de los mitimaes que eran grupos de colonos
incaicos desplazados a otros territorios para incanizar las regiones conquistadas, entre
otras funciones, lo cual les permitía el control del desarrollo económico o la seguridad
política de su imperio.

La estructura de la sociedad inca98 estaba asentada fundamentalmente en el ayllu,
una forma de agrupación social cuya cohesión se establecía por vínculos de parentesco
y territoriales. Ambos caracteres fueron los que diferenciaron a unos y otros. Cada clan
estaba gobernado por un curaca (noble local). Los incas tenían establecida una cerrada
jerarquía social, cuya cúspide estaba ocupada por el Inca y su esposa, que con
frecuencia era la hermana del Inca, llamada Coya. Los sucesivos escalones, con niveles
de distinta jerarquía, integraban a los miembros del grupo conquistador, y en la base se
encontraban todos los conquistados y no vinculados con la nobleza de sangre: los Hatun 
Runa. Esta estructura tripartita de la sociedad cuzqueña sirvió de modelo para establecer 
las tres categorías99 en todos los territorios del imperio en los que la de los payán estaba 
representada por el curaca y su familia; la cayao, por el resto de la población autóctona
y foránea, y la collana, por los funcionarios del Estado, siempre pertenecientes a la
nobleza de sangre inca. Así pues, la parte superior de la estructura social estaba
constituida por el clan incaico, en torno al cual se iban estructurando diversos grupos
según su relación de parentesco y, que conformaban una aristocracia de sangre; luego
estaban los curacas (jefes o nobles locales); y por último, las grandes mayorías
integradas por campesinos, artesanos, esclavos. Éstos eran la parte del pueblo que
conformaban los grupos no privilegiados, y los que debían prestar obligatoriamente
servicios al Estado, sea en el cultivo de la tierra, en las minas, en el ejército o las obras
públicas. La aristocracia podía practicar simultáneamente el incesto, la endogamia y la

97 Cf.: BALLESTEROS GAIBROIS, Manuel.: Historia de América, Madrid, Istmo, 1989, p. 128.
98 Cf.: BRAVO GUERREIRA, Concepción: El tiempo de los incas, Madrid, Alhambra, 1986; BUSTO
DUTHURBURU, José Antonio del: Perú antiguo, Lima, Librería Studium, 1970; VALCÁRCEL, Luis
E.: Etnohistoria del Perú antiguo. Historia del Perú, Lima, Universidad Nacional Mayor de San Marcos,
1967; VALCÁRCEL, Luis E.: Historia del Perú antiguo a través de la fuente escrita, t.4, Lima, Juan
Mejía Baca, 1984, pp. 254-283.
99 Cf.: BRAVO GUERREIRA, Concepción: El tiempo de los incas, p. 94.
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exogamia, mientras que a los Hatun Runa sólo se les permitía la endogamia y
monogamia. El Inca era definido como hijo del sol, representante de la divinidad y ser
divino por su naturaleza, monarca absoluto y padre del pueblo, sumo sacerdote, juez
supremo, generalísimo del ejército, símbolo de la raza y de la nacionalidad. El Inca
tenía su propio grupo de parentesco llamado panaca, formada por los descendientes del
rey, salvo su heredero que habría de formar su propia panaca.

La educación100en el Tahuantinsuyu constituía un importante instrumento de
Estado, a través de la cual se reproducía la ideología que le caracterizaba. El Inca,
haciendo uso de su política centralizadora establecía una educación acorde con los
valores y normas propias de su imperio, tales como el sentido de responsabilidad
colectiva, la utilización del quechua como lengua oficial o el aprendizaje de la religión
politeísta,  propia de esa sociedad. Una vez más, al igual que en otros órdenes de la vida 
incaica, la jerarquización social también estaba patente en el ámbito educativo, de tal
manera que, sólo las clases privilegiadas o los nobles podían acceder a los niveles
superiores de la educación, con la finalidad de mantener así el orden dentro del Estado e 
impedir que el aprendizaje de conocimientos superiores por parte de todas las clases se
convirtiera en una importante herramienta que usaran para arremeter o poner en duda la
política del imperio. Pero indiferentemente, el primer nivel educativo se desenvolvía
dentro de la familia, fuera cual fuera su status, mediante la incorporación de los niños y
niñas a las actividades que se desarrollaban en el seno de la familia, bajo la supervisión
de sus padres. A partir de los diez o doce años se iban incorporando más al ámbito de la 
comunidad o ayllu bajo la dirección de los mayores que ya habían cumplido cincuenta
años. En el caso de los niños, los mayores les inculcaban principios varios como la
disciplina, la obediencia y conciencia de responsabilidad, al mismo tiempo que los
enseñaba distintos oficios y una educación física que los capacitaba para el ejercicio de
las armas y el desempeño de otras funciones específicas. Con respecto a las niñas,
también recibían una cuidadosa educación que abarcaba el arte del tejido, principios de
economía doméstica o su ayuda en tareas agrícolas o de pastoreo, confiada a las mujeres 
mayores, pero que todavía no eran ancianas. Las funciones desempeñadas tanto por los
ancianos, en el caso de los niños, como por las mujeres mayores, en el caso de las niñas, 
eran coordinadas por los curacas. Tampoco se descuidaron en estas etapas, la enseñanza
de conocimientos básicos referidos a la lengua y la música. 

Cuando los jóvenes de ambos sexos llegaban a la pubertad significaba su ingreso
en la edad adulta, la consecución de su madurez en las distintas habilidades
desarrolladas mediante la formación previa y, el paso hacía un mayor
perfeccionamiento. Todo ello era celebrado a través de unos ritos101, diferentes según
se tratara de mujeres (Quicochicuy) u hombres (Warachicuy), donde tenían que
demostrar todas las capacidades adquiridas con la finalidad de valorar su ascenso a los
centros de educación superior: el Yachayhuas,i en el caso de los varones y, las
acllahuasi, en el caso de las jóvenes. En estos niveles de educación superior es donde

100 Cf.: Ibídem, pp.96-100; BRAVO GUERREIRA, Concepción: La planificación de los sistemas
educativos en la estrategia política de los incas , Revista de Ciencias de la Educación, Madrid, Instituto
Calasanz de Ciencias de la Educación, nº 200 (2004) pp.398-419; GALDO GUTIÉRREZ, Virgilio:
Educación de los curacas: una forma de dominación colonial, Ayacucho, Universidad Nacional de San
Cristóbal de Huamanga, 1982, pp. 13-21; GONZÁLEZ CARRE, Enrique; GALDO GUTIÉRREZ,
Virgilio: Historia del Perú: procesos e instituciones, t. 10, Lima, Juan Mejía Baca, 1980, pp. 42-51; 
VALCÁRCEL, Carlos Daniel: Historia de la educación incaica, Lima, Universidad Nacional Mayor de
San Marcos, 1961; WEINBERG, Gregorio: Modelos educativos en la historia de América Latina,
UNESCO-CEPAL-PNUD- Kapelusz, Buenos Aires, 1984, pp. 32-39.
101 Cf.: BRAVO GUERREIRA, Concepción: La planificación de los sistemas educativos en la estrategia
política de los incas , pp.398-419.
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quedaba demostrada claramente la desigualdad social por la preferencia que tenía la
nobleza. 

Superadas las pruebas de los ritos iniciativos de la pubertad, los hijos de la
nobleza recibían una educación adecuada a su rango en los Yachayhuasi durante cuatro
años. En ocasiones, este privilegio también se hacía extensible a los superdotados de la
clase de los hatunruna. El programa de la educación superior de los varones estaba
conformado por el aprendizaje de una formación física que garantizara la eficacia de
una clase de soldados profesionales, el estudio de su lengua, de su historia, de su
religión, de la literatura, de la música, de la aritmética, de la contabilidad y de la
estadística, así como el aprendizaje de otros conocimientos más especializados, en el
caso de aquellos educandos que demostraran aptitudes superiores102, relacionados con la 
astronomía y la medicina. Los transmisores de esos conocimientos eran los amautas. Su 
enseñanza era oral y memorista y, para facilitar el aprendizaje, se recurrían a reglas
mnemotécnicas. Su forma más sofisticada fue la utilización de los quipus como 
verdaderos objetos de enseñanza y aprendizaje en las distintas disciplinas. 

Los centros de educación superior en el caso de las féminas lo constituyeron los
acllahuasi o casa de escogidas103, situados siempre junto a los templos estatales,
dedicados al culto solar, ya que una de las actividades fundamentales que desarrollaron
en él fue el cuidado del templo y la asistencia a su culto. Las integrantes de estos lugares 
procedían de todos los puntos del Tahuantinsuyu y su procedencia social no establecía
restricciones, aunque sí podía determinar su posición de rango en las diferentes
categorías de escogidas que se establecían en el acllahuasi. Para su ingreso se seguían
una serie de criterios selectivos basados en la belleza, la inteligencia o especial aptitud
para el canto, así como el requisito de que conservaran su virginidad. La base del
programa educativo de esta institución, que se desarrollaba de cuatro a cinco años, lo
conformaban los principios de disciplina, obediencia y austeridad. Todas recibían una
educación muy pulida y dirigida a hacer de ellas un vehículo de difusión de la cultura
incaica104. Era fundamental el aprendizaje del quechua, los principios de la religión
estatal, las artes domésticas y la elaboración de tejidos de lujo. 

La enseñanza de estas jóvenes se realizaba bajo la dirección, tutela y orientación
de un cuerpo de educadoras denominadas las mamacuna, procedentes de la nobleza
cuzqueña, que desempeñaban su labor durante toda la vida. Su rango social, su edad y
su experiencia establecían la gradación jerárquica y la categoría de las enseñanzas que
impartían a las educandas, que no eran las mismas para todas, ya que su destino era
desigual, y cada una tenía que cumplir con la misión que les señalaba el Estado. Para
algunas de las de ascendencia noble esa misión era la de convertirse en futuras
mamacuna y la de actuar como verdaderas sacerdotisas de rituales del culto de
divinidades. Un gran número de las no nobles desarrollaban otro tipo de tareas: ser
auxiliares de las mamacuna o sus servidoras, atender a la limpieza y mantenimiento de
los templos y del propio acllahuasi, cultivar las tierras asignadas por el Estado como
rentas para atender a todas sus necesidades, o cuidar de los rebaños de las llamas en los
templos. Muchas de ellas, nobles o plebeyas, las más hermosas e inteligentes, eran
preparadas para que al termino de su período de formación, pasaran a ser dignas esposas 

102 Se trata de una deducción  realizada por Concepción Bravo, pero no es algo a lo que explícitamente se 
han referido las fuentes más inmediatas al tema tratado, tales como las crónicas (Cf.: BRAVO
GUERREIRA, Concepción: La planificación de los sistemas educativos en la estrategia política de los
incas , pp. 412-413).
103 Cf.: VALCÁRCEL, Luis E.: Historia del Perú antiguo a través de la fuente escrita, t.4, Lima, Juan
Mejía Baca, 1984, pp. 227-245.
104 Cf.: BRAVO GUERREIRA, Concepción: El tiempo de los incas, Madrid, Alhambra, 1986, p.104.
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de los varones del grupo inca o de curacas regionales y locales. Otras, que contaban con 
menor suerte, eran destinadas a ser sacrificadas como víctimas en excepcionales rituales 
religiosos. Algunas de las plebeyas menos agraciadas, ya mayores y que no podían
procrear, eran entregadas como esposas a varones de procedencia hatunruna. La
vigilancia de la disciplina y el cumplimiento de las leyes rigurosas que les imponían
estaba encomendada siempre, en cada centro, a una mamacuna directora, perteneciente 
a la nobleza imperial, que a su vez debía someterse a la autoridad del cuerpo de
inspectores o visitadores de los acllahuasi, los Apupanaca, funcionarios de la jerarquía
sacerdotal del Estado en cuya cúspide estaba el Villac Huma o Sumo Sacerdote,
hermano o pariente próximo del inca reinante y que era el máximo responsable del buen 
funcionamiento de las instituciones educativas oficiales del Yachayhuasi y de todos los
acllahuasi del Imperio.

El resto de la población que no acudía a ninguno de estos dos tipos de centros de
educación superior recibía una enseñanza predominantemente práctica, sobre todo a
través de sus padres. Su socialización se realizaba a través de su vida comunitaria y,
sobre todo, mediante las relaciones que se entablaban en los ámbitos de trabajo, bien en
el campo, en los talleres artesanales, cuando no en la milicia o en otras tareas que
requerían aprendizaje y disciplina. Aunque también es cierto que hubo algunas
actividades u ocupaciones que requirieron una enseñanza especial, tales como los
orfebres,  tejedores, ceramistas, arquitectos.

Por otro lado, el sistema administrativo inca generó un amplio nivel de
funcionarios, sus miembros pertenecían en un principio a la panaca real, pero a medida
que se fue ampliando el imperio se completó con la nobleza local, los curacas, de
manera que cada asentamiento tenía su propio dirigente que dependía de un curaca
encargado del gobierno de un territorio, los cuales dependían a su vez de los
funcionarios del Cuzco. Los nobles reales (orejones) y locales (curacas) administraron
el imperio inca por medio de quipus y principios que se basaban en la tripartición, el
dualismo y la división decimal.

En cuanto al comercio, existían mercados, en los cuales los productos de las
diversas regiones eran intercambiados directamente, ya que no había monedas. El
sistema decimal que permitía el control sobre las cuentas, se denominaba quipus105 y
consistía en un conjunto de cuerdas de diferentes colores, sujetas a una más gruesa, en
las que diversos tipos de nudos, en función de su distancia al cordón primario, tenían un 
valor u otro. La simbología de los nudos era dual, según el tema para el que se fuera a
utilizar simbolizaba un valor numérico para el sistema administrativo, pero también un
valor cultural mediante el cual se recordaban historias y tradiciones. La base económica
del imperio inca más que el mercado fue la producción fundamentada en la agricultura y 
la ganadería, en la explosión de recursos naturales, complementada con un régimen de
almacenaje y una tupida red de caminos. El cultivo se basaba sobre todo en especies
vegetales (maíz, yuca, patata, cacao), caracterizadas por una gran variedad, determinada
por la estructura ecológica de la cordillera andina, cuyo mantenimiento dependía de
fertilizantes (excrementos de llamas, restos de pescado) y abastecimiento de agua. La
ganadería estaba constituida por los rebaños de llamas y alpacas. En el primer caso,
proporcionaban lana para tejer y ser comerciada, carne para la alimentación y
excrementos para abonar los campos de cultivo y también como objeto ritual. En el caso 
de las alpacas, éstas servían para la confección de tejidos y obtención de excrementos
para fertilizar el campo.

105 Cf.: Ibídem, p.113.
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Las tierras eran repartidas según el sistema de castas: una parte correspondía al
Sol, otra al Inca y su familia y, la tercera era entregada al pueblo en general en
usufructo. Se pueden distinguir dos formas de trabajo106: el ayni o sistema de ayuda
mutua, en el que se conjugaba el esfuerzo de toda una familia unido al de los vecinos. 
Se cosechaba en los campos de cada familia, parcelados en proporción al número de
componentes y que variaban según aumentase o disminuyese el grupo familiar. Los
productos iban a los graneros de cada grupo doméstico, debiendo durar para el consumo 
de un año. El otro tipo de actividad laboral se conoce como el suplementario, que
realizaban todos los miembros de la comunidad en las sementeras dedicadas al Sol y el
Inca. Era la minga o trabajo colectivo, de provecho social. Los frutos guardados en los
almacenes de ambas entidades servían para el sostenimiento de sacerdotes, funcionarios, 
ejército, etc, que no podían cumplir con los trabajos agrícolas. Mediante la minga, los
ayllus también construían canales, puentes, senderos, templos, etc. El sistema consistía 
en que todos los pueblos entregaban al Estado su trabajo individual. Éste era donado al
gobierno, al sacerdocio y a los curacas. Era pues una prestación de trabajo personal
orientada a mantener al Inca, al sistema burocrático y a los sacerdotes. Se fundamenta 
en un sistema de tenencia de la tierra cuya propiedad era del Inca, que a su vez
distribuía a los curacas y ayllus.

Un aspecto importante para mantener la política expansionista y el sistema
económico-administrativo del imperio fue la construcción de una amplia red de
comunicaciones, de manera que el sistema vial incaico constituyó uno de los
fundamentos para la organización y formación del imperio. Existía una red vial con dos
grandes caminos longitudinales, uno por la costa y otro por la sierra, que iban desde
Colombia hasta Chile, eran los ejes de todos los caminos que comunicaban los pueblos
del imperio entre sí y con la capital, el Cuzco, en relación a la cual se había fijado la
orientación de las cuatro regiones anteriormente señaladas. Entre sus obras públicas,
hay también que destacar, su gran ingeniería hidráulica  para los riegos formando presas 
y embalses, arcas de distribución y caudales. Otras de sus grandes construcciones fueron 
los palacios, los templos, las fortalezas, caminos y depósitos.

Si algo tuvo gran fuerza y poder en la vida de los incas fue la religión. Ésta se
caracterizaba por ser animista y politeísta. En un principio, se puede considerar que era
sencilla, pues se reducía a la adoración al Sol (Inti) y a un gran dios creador
(Viracocha)107, a los cuales rendían complicados ritos, de los que se sospecha que no
estuvieron exentos de sacrificios humanos. Junto a ellos, también profesaban su culto a
sus antepasados, cuya máxima expresión era la momificación del cuerpo de cada Inca o
de los progenitores de los ayllus, los cuales eran adorados como divinidades. Además,
veneraban a toda una serie de dioses menores, como es el caso de los dioses celestes:
Hamaquilla (la luna), Illapa (el rayo y la tormenta), etc. Su servicio a la religión llegaba 
a tal extremo que cada cerro, río, roca y cada manifestación singular de la naturaleza u
objetos específicos, asociados a alguna simbología particular como fertilidad o buenas
cosechas, así como templos o enterramientos eran considerados por sí mismos sagrados. 

106 Cf.: CAPDEVILA, Arturo: Los incas, Barcelona, Labor, 1947, pp.106-109; ESPINOZA SORIANO,
Waldemar: Los incas: economía, sociedad y Estado en la era del Tahuantinsuyu, Lima, Amaru, 1987, p.
121.
107 Waldemar Espinoza no comparte la inclusión de este dios en las creencias religiosas de los incas, ya
que señala que  la existencia de este dios hacedor y creador de todas las cosas es fruto de la exageración e 
invento de los misioneros católicos llegados de España, que lo utilizaron para hacer comprender a los
indios la permanencia en el mundo de un único Dios todopoderoso (Cf.: ESPINOZA SORIANO,
Waldemar: Los incas: economía, sociedad y Estado en la era del Tahuantinsuyu, pp. 445-446).
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El número de dioses108 era inmenso y las funciones que cumplían muy variadas. Esa
multiplicidad de ídolos permanecía ordenada con roles específicos, constituyendo toda
una jerarquía divina. Todo estaba poblado de dioses para todo y para todos. Y cada cual
tenía su huaca o templo. El dios mayor y principal, más venerado y respetado de la
cultura inca fue el Sol, a él le rendían gran devoción y culto en el templo dedicado al
mismo: el Coricancha109. Se trataba de un templo de enormes dimensiones, cubierto en
su interior por planchas de oro, donde se encontraba el ídolo del Sol, también de oro
macizo. De vez en cuando colocaban, a uno y otro lado, las momias de los incas. 

La vida espiritual de los incas giraba en torno a la idea de una presencia 
constante de fuerzas que influían en todas sus actividades. De aquí, que todas las
huacas (lugar u objeto sagrado) regían sus actuaciones, sentimientos o temores. Así,
para garantizar la buena marcha de sus vidas cuidaban de rendirles culto permanente 
mediante ofrendas y ritos que también en ocasiones comprendían fiestas y sacrificios,
en función de la mayor o menor importancia del ídolo al que se veneraba. Para el ritual,
se contaba con la existencia de intermediarios entre el hombre y la divinidad, los
sacerdotes. Había muchas personas consagradas al servicio de los dioses: unos para
dirigir los ritos, otros para custodiar los oráculos, otros para administrar sus rentas o
para mantener la limpieza. No faltaban por lo tanto ningún tipo de auxiliares para
cualquier clase de actividades y servicios, lo cual era mucho más notorio y cuantioso en
los grandes templos como en el Coricancha. El sacerdocio era abundante y por ello se
encontraba dividido en categorías, a cuya cabeza estaba el sumo sacerdote de cada una
de las respectivas divinidades. Al margen de esta escala clerical se encontraban gran
número de agoreros, brujos, curanderos, que se dedicaban principalmente al ejercicio de 
magias y  a la cura de enfermedades.

Para los incas, la muerte era el pasaje de esta a la otra vida. Por eso nadie se
atormentaba frente a ella, porque estaban seguros que sus descendientes y su ayllu
cuidaría de su cadáver momificado, o simplemente disecado, llevándole comidas,
bebidas y ropajes durante todos los años en fechas especiales. En dicho aspecto, lo
único que les acongojaba era que pudieran ser quemados o pulverizados, porque eso sí
significaba su desaparición total.

Por otro lado, la diversificación lingüística de la región andina fue muy grande.
De todas esas formas dialectales, muchas estuvieron difundidas en el área del
Tahuantinsuyu, pero fueron el aymara y el quechua las que tuvieron una mayor
extensión. Concretamente, fue el quechua el elegido como lengua oficial del imperio,
siendo tratado como vehículo de unificación.

Desde el punto de vista artístico, los incas destacan por sus obras arquitectónicas
(templos, palacios, edificios) y su gran capacidad técnica en el campo de la topografía e
ingeniería, siempre con la finalidad de aprovechar al máximo el terreno. Pero sin duda,
su actividad más sobresaliente fue la realizada en calidad de orfebres. Adornos, figuras,
representaciones de la divinidad, objetos ceremoniales realizados en oro y plata, en el
caso de que sus destinatarios fuesen los nobles y dioses, y de cobre, para las piezas de
adorno del pueblo, constituyeron su manifestación artística más abundante y, aquella
que mayor fascinación despertó en los conquistadores.

108 Cf.: VALERA, Blas: Las costumbres antiguas del Perú y la historia de los incas: s. XVI, Lima, 
Domingo Miranda, 1945.
109 Cf.: CAPDEVILA, Arturo: Los incas, pp.144; ESPINOZA SORIANO, Waldemar: Los incas:
economía, sociedad y Estado en la era del  Tahuantinsuyu, p. 451.
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En definitiva, los incas a través de la sucesión de las dinastías supieron mantener
el control de su imperio y su soberanía en todos los territorios conquistados gracias a
toda una planificación social, política, económica, educativa e ideológica que les
permitió alcanzar la seguridad necesaria para evitar posibles revueltas y la difusión de
los principios que definían su cultura. Con un imperio tan bien organizado y controlado, 
nada hacía presagiar al soberano en ese momento del Tahuantinsuyu, Atahualpa, que los 
españoles descubrirían, conquistarían y colonizarían sus tierras e implantarían una 
nueva cultura.

El primer español que recibió noticias del por entonces para ellos lejano y
nebuloso imperio de los incas fue Vasco Núñez de Balboa, cuando se encontraba en
Panamá110. Sus informantes, los caciques Comogre y Panquiaco de la etnia Birú, lo
ubicaban al sur de ellos y lo manifestaban riquísimo de oro y muy poblado. Balboa, con
gran entusiasmo, una vez que había descubierto el Mar del Sur o el Océano Pacífico
(1513), de vuelta al Darién hizo esfuerzos para organizar una expedición con miras a
llegar y tomar posesión de aquellas tierras. Pero sus ilusiones se vieron frustradas con el 
arribo de Pedro Arias Dávila o Pedrarias, el flamante gobernador colonial nombrado por 
el rey, quien desde el primer momento se manifestó enemigo de Balboa. Pedrarias 
envidioso de la gloria y situación que Balboa disfrutaba en la colonia, así como del
apoyo y confianza que los naturales le prestaban, lo hizo ejecutar, so pretexto de que
había querido declararse independiente. Así, el sucesor de Balboa en el mando de la
escuadrilla del Pacífico, fundó la ciudad de Panamá (1519), recorrió el istmo en tanto
otros exploraban los mares aledaños tanto del sur como del norte. Uno de aquellos
exploradores, Pascual de Andagoya, llegando hasta la costa de la actual Colombia, en 
sus conversaciones con varios mercaderes indígenas recibió noticias sobre un imperio
que se situaba al sur. Andagoya habría deseado continuar sus actividades, pero una
caída que le generó una larga dolencia le obligó a regresar a Panamá y permanecer
inactivo un tiempo bastante largo, dejando que otros tomaran a su cargo aquella hazaña.

Fracasado el plan de Andagoya para descubrir y conquistar los reinos e imperios
situados en el hemisferio meridional, Pedrarias consiguió que transfiriera sus derechos a
Francisco Pizarro, Diego de Almagro y el padre Hernando de Luque. Estos formaron
una compañía111 conviniendo en realizar la primera expedición. Los tres amigos y
socios contribuyeron con fondos, aunque la mayor parte correspondió a Luque, pero
pactaron repartir el botín por partes iguales. Con este caudal compraron dos naves, una
de ellas llamada Santiago, que ocupó Pizarro. De conformidad a lo acordado, Pizarro
tomó el mando de la expedición. Almagro se quedó en Panamá reforzando los equipos y 
bastimentos y, Luque, permaneció administrando el dinero. Pizarro salió de Panamá en
1524, encontrándose posteriormente con su socio Almagro. En este primer viaje de
exploración, no consiguieron su propósito de encontrar aquel país llamado Virú o Pirú
del que los indios aseguraban que había enormes riquezas y que existía hacía el sur,
pues no llegaron más allá de la costa colombiana.

Sin perder los ánimos, Pizarro y Almagro prepararon un segundo viaje que
hicieron en 1526 y, que reunió las características de un verdadero descubrimiento. 
Llegaron hasta la costa de Barbacoas y Atacames, donde tuvieron noticia de la grandeza 

110 Cf.: ESPINOZA SORIANO, Waldemar: Virreinato peruano: vida cotidiana, instituciones y cultura,
Lima, Biblioteca Nacional del Perú, 1997, p. 19; HERNÁNDEZ ALFONSO, Luis: Virreinato del Perú,
Madrid, Editora Nacional, 1945, p. 27; MARIATEGUI Oliva, Ricardo: Historia del Perú:
Descubrimiento-conquista, virreinato, Lima, Cecil, 1948, pp. 19-20.
111 Cf.: LEE, Bertram T.: El descubrimiento del Perú y el maestrescuela Hernando de Luque , Revista 
del Archivo Nacional del Perú, Lima, Librería e Imprenta Gil, t. 3, entrega 1 (1925) pp. 255-271.
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del imperio inca. Pero ante la hostilidad de los indios decidieron replegarse a la isla del
Gallo, donde se quedó Pizarro y los soldados, mientras que Almagro volvía a Panamá a
por refuerzos. Por entonces, Pedrarias había sido sustituido por Pedro de los Ríos, el
cual, por noticias de algún soldado que anunció la falta de resultados en este segundo
viaje, desautorizó la expedición conquistadora y mandó a uno de sus hombres para que
recogiera a todos los soldados y a Pizarro y los llevase de nuevo a Panamá. Sin
embargo, Pizarro se resistió a obedecer tal orden y a volver derrotado e invitó a todos
aquellos que quisieran seguir con él la expedición. Para ello trazó con la espada una
línea en la arena y gritó: Al sur de esta línea está el Perú, es decir, la gloria y la
riqueza. Al norte esta Panamá con la deshonra y la pobreza. Quienes prefieran la gloria
a la deshonra, la riqueza a la pobreza, pasen conmigo 112. Después de decir estas
palabras, Pizarro pasó la línea en dirección al sur, solamente trece hombres, conocidos
como los Trece de la Fama113, le siguieron. 

Ante tal situación, el gobernador Pedro de los Ríos dio permiso para un nuevo
barco, con un plazo máximo de seis meses para dar noticias de la rica tierra, tan
perseguida por Pizarro. En 1528, éste costeó el resto de la actual Colombia y el litoral
ecuatoriano, y arribó finalmente a Túmbez, la antesala del imperio inca. Fue entonces,
cuando Pizarro envió a algunos de sus hombres a explorar aquellas tierras, los cuales
volvieron contando excelencias de lo que habían visto en aquellos lugares. El viaje fue
una sucesión de sorpresas y los expedicionarios concluyeron que aquellas tierras eran
más ricas que las aztecas114. El 3 de mayo de 1528 regresaron a Panamá. A pesar de las
noticias que traía Pizarro, de los Ríos no quiso conceder un nuevo permiso de
exploración. Ante tal reacción, los tres socios decidieron que uno de ellos fuera a
gestionar en la corte la concesión del viaje y capitulaciones para la posible conquista y
dominación de la tierra. Fue Pizarro el que partió para España en 1528, llevando
consigo oro, plata, llamas, piedras preciosas, telas elegantes y otros productos del Perú
como muestra de todo lo que allí habían encontrado115.

A partir de este momento, los españoles, con Pizarro a la cabeza, habían
empezado a descubrir las suculentas tierras que formaban parte del grandioso imperio
inca y, a las que los españoles dieron el nombre de Perú116, cuyo nombre según Porras
Barrenechea es: anuncio de leyenda y de riqueza, es fruto mestizo brotado de la tierra y
de la aventura, y, geográficamente, significa tierras que demoran al sur 117.

1.2.2.- La Conquista y colonización del Perú

Tras el descubrimiento del imperio inca en el segundo viaje capitaneado por
Pizarro, fue a partir del tercero cuando se realizó la conquista y consiguiente
colonización del Perú. Cuando los españoles llegaron a las tierras del Mar del Sur y 

112 Cf.: ROZE, María Agustín: Los dominicos en América: los hermanos predicadores en el Nuevo
Mundo, Lima, Colección Antisuyu, 1997, p. 100.
113 Cf.: BALLESTEROS Y BERETTA, Antonio (dir.): Descubrimiento y conquista del Perú, Barcelona,
Salvat, 1963, pp. 76-77 (t. 9 de BALLESTEROS Y BERETTA, Antonio (dir.): Historia de América y de
los pueblos americanos); HAMPE MARTÍNEZ, Teodoro: Descubrimiento, conquista y virreinato. s.
XVI, Lima, Milla Batres, 1993, p. 44 (t. 2 de MILLA BATRES, Carlos (ed.): Compendio histórico del
Perú).
114 Cf.: LUCENA SALMORAL, Manuel: América moderna (1492-1808) , en CIUDAD, Andrés;
LUCENA, Manuel; MALAMUD, Carlos: Historia de América, Madrid, Historia 16, 1992, p.232.
115 Cf.: ESPINOZA SORIANO, Waldemar: Virreinato peruano: vida cotidiana, instituciones y cultura,
Lima, Biblioteca Nacional del Perú, 1997, p. 27.
116 Cf.: Ibídem, pp. 19-23; PORRAS BARRENECHEA, Raúl: El nombre del Perú, Lima, P.L.
Villanueva, 1973.
117 PORRAS BARRENECHEA, Raúl: El nombre del Perú, p. 87.
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Lámina XVII. Don Francisco Pizarro, conquistador del Perú (HAMPE MARTÍNEZ, Teodoro:
Descubrimiento, conquista y virreinato. Siglo XVI, Lima, Milla Batres, 1993, p. 39 (t.2 de MILLA
BATRES, Carlos (ed.): Compendio histórico del Perú).

100



81

 Lámina XVIII. Firma del contrato para llevar a cabo el descubrimiento y conquista del Perú, por 
los tres socios: Pizarro, Almagro y Luque (MILLA BATRES, Carlos (ed.): Compendio histórico del
Perú, t.2, Lima, Milla Batres, 1993, p. 42).
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comprobaron con sus propios ojos la excelencia de aquellos territorios consideraron que
había que seguir explorándolos y, no sólo conocerlos si no también ocuparlos y
habitarlos. Para la realización de tales pretensiones, antes de iniciar este tercer viaje, el
26 de julio de 1529, ausente Carlos V de Toledo por cuestiones de Estado, la Emperatriz 
Isabel de Portugal firmaba las capitulaciones con Pizarro el 26 de julio de 1529118. En
las capitulaciones se le concedió los permisos necesarios para conquistar y poblar en los 
nuevos territorios, el título de Gobernador y capitán general por toda su vida, con un
sueldo anual de 725 mil maravedíes, vara de alguacil mayor, título de Adelantado y
escudo de armas. A Almagro se le concedió la Alcaldía de Túmbez y a Luque el
obispado que allí se fundara119. Realizado su cometido, Pizarro partió hacía Panamá con 
sus hermanos Hernando, Juan y Gonzalo, su hermano de madre Francisco Martín
Alcántara y una veintena de paisanos. Cuando Pizarro llegó a Panamá tuvo varias
diferencias con sus socios a causa de lo capitulado. Almagro reprochó a Pizarro el haber 
pedido demasiado para sí y muy poco para sus socios. Pizarro, a instancias de Luque, le
cedió el título de Adelantado y le prometió conseguir para él la anunciada gobernación.
A estas diferencias también hay que añadir la presencia de Hernando Pizarro, hombre
soberbio y que empezó a mostrarse en Panamá como segundo jefe de la expedición, con 
el descontento de Almagro, que era por estipulación de la misma categoría que Pizarro. 
Esta enemistad entre Almagro y Hernando Pizarro irá creciendo con el paso de los años
y acabará teniendo graves consecuencias. 

El tercer y último viaje de Pizarro tuvo lugar a fines de enero de 1531. Almagro
se volvía a quedar en Panamá para obtener refuerzos. Pizarro repitió el mismo recorrido
que en el segundo viaje, llegando a Túmbez, donde se encontró con una ciudad
desolada, alejada de sus ilusiones, pues en ella acababa de producirse la guerra civil
entre los dos hermanos aspirantes al trono del imperio incaico, Huáscar y Atahualpa, de
cuya lucha salió triunfante éste último haciéndose con la borla incaica. Antes de su
llegada a Túmbez el futuro conquistador ya tuvo noticias de la rivalidad entre estos dos
hermanos. A pesar de esa primera impresión, Pizarro repuesto de tal sorpresa se fue
dirigiendo al sur del Perú, abandonando la costa y empezando la subida por la sierra,
mientras que recibía mensajes del Inca Atahualpa para que devolviera lo que le había
robado. 

El 15 de noviembre de 1532 llegó a Cajamarca120, donde el Inca le había citado.
Se instaló en las proximidades de aquella ciudad y empezó a estudiar su defensa para el
momento en que arribara al Inca. Mandó a sus hermanos a visitar al Inca y darle noticia
de su llegada. El Inca les comunicó que se entrevistaría con Pizarro al día siguiente para 
exigirle la devolución de cuanto había hurtado a su pueblo. A partir de entonces
comenzó la preparación militar de ambos bandos para conseguir la victoria a toda costa.

118 Cf.: LOZANO FUENTES, José Manuel; LÓPEZ REYES, Amalia: Historia de América, México,
Compañía Editorial Continental (CECSA), 1978, p. 164. ; MORALES PADRÓN, Francisco: Historia del 
descubrimiento y conquista de América, Madrid, Gredos, 1990, pp. 478-479; PORRAS
BARRENECHEA, Raúl: Cedulario del Perú, t. 1, Lima, Departamento de relaciones culturales del
Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú, 1944, pp. 18-24.
119 Cf.: BALLESTEROS GAIBROIS, Manuel: Historia de América, Madrid, Istmo, 1989, p. 237.
120 Cf.: Ibídem, pp. 239-243; LUCENA SALMORAL, Manuel: América moderna (1492-1808) , en
CIUDAD, Andrés; LUCENA, Manuel; MALAMUD, Carlos: Historia de América, Madrid, Historia 16,
1992, pp. 233-235; LOZANO FUENTES, José Manuel; LÓPEZ REYES, Amalia: Historia de América,
p. 165; MARIATEGUI OLIVA, Ricardo: Historia del Perú: Descubrimiento-conquista, virreinato, Lima, 
Cecil, 1948, pp. 40-42; MORALES PADRÓN, Francisco: Historia del descubrimiento y conquista de
América, Madrid, Gredos, 1990. pp. 483-490; TORRES, Alberto María: El Padre Valverde: ensayo
biográfico y crítico, Quito, Editorial Ecuatoriana, 1932, pp. 87-110.
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Lámina XIX. Los viajes de Pizarro al Perú (LUCENA SALMORAL, Manuel: Atlas histórico de
Latinoamérica. Desde la prehistoria hasta el s. XXI, Madrid, Síntesis, 2005, p. 68).
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Ambos jefes se citaron en la plaza de la ciudad. Cuando el Inca llegó, el Padre
Valverde, capellán de la hueste, se le acercó para leer el Requerimiento121, a través del
intérprete Felipillo122. El Inca interrumpió el discurso y dijo algo que el religioso
interpretó como dudas sobre la fuente de autoridad de lo que decía, y entonces señaló la
Biblia. Algunos cronistas coinciden en afirmar que Atahualpa tiró entonces la Biblia lo
que puso furioso al Padre Valverde que se volvió indignado a Pizarro pidiéndole que
atacase. Así ocurrió, Atahualpa exclamó alguna frase en su lengua que los españoles
interpretaron como una orden de ataque123. Fue entonces cuando Pizarro dio la orden y
los indios fueron atacados y Atahualpa aprisionado. Al día siguiente, Atahualpa ofreció
a Pizarro un rescate a cambio de su libertad: una habitación llena de oro. En aquellos
momentos los castellanos averiguaron que el ejército inca estaba avanzando por la
sierra, estaban preparando una trampa, justamente como Pizarro sospechaba. Aún así,
Pizarro aceptó la proposición de Atahualpa y, éste finalmente, fue procesado por haber
mandado matar a su hermano, por incesto y, por hereje, al rechazar el bautismo cuantas
veces se le propuso124. Fue ejecutado el 26 de julio de 1533125. Con su muerte el
imperio inca quedaba en manos de los españoles. Después de estos hechos la resistencia 
inca prosiguió por parte de los quiteños que eran los más fieles a Atahualpa. Pizarro se
dirigió al Cuzco y allí tuvo un encuentro con las tropas quiteñas, a las que logró vencer.

El 23 de marzo de 1534 Pizarro ordenó repartir los solares de Cuzco a los
nuevos pobladores españoles, y envió a varios capitanes en diversas direcciones para
que conquistaran aquellas tierras. A Pizarro no le pareció idónea la ciudad de Cuzco
para instalar allí la capital del Perú debido a su lejanía de la costa. Se dirigió pues por el 

121 Documento notable redactado por el jurista castellano Juan López de Palacios Rubio en 1513, según el 
cual cuando los capitanes desembarcaban a la cabeza de sus huestes en tierras nuevas, su primer acto
consistía en requerir verbalmente a los indios, a fin de conseguir de éstos el necesario respeto para la
predicación evangélica y el indispensable reconocimiento de la soberanía española. En caso de resistencia 
venía la guerra con todas sus consecuencias (Cf.: BAYLE, Constantino: España en Indias, Madrid,
Editora Nacional, 1942, pp. 70-77; MANZANO MANZANO, Juan: La incorporación de las Indias a la
Corona de Castilla, Madrid, Cultura Hispánica, 1948, pp. 43-46).
122 Indio ladino que Pizarro se llevó con él a la vuelta de su segundo viaje por el Perú y, que le sirvió de
intérprete en sus primeros contactos con los nativos de aquellas tierras.
123 Esta forma de presentar el encuentro entre los españoles y Atahualpa es el que prevalece en los
estudios que se refieren a la conquista del Perú. Sin embargo, hay autores que al referirse a este
acontecimiento lo hacen con cautela, puesto que piensan que es imposible establecer con exactitud de lo
que aconteció en la entrevista de Valverde con el Inca. Hay otros, que creen que esta interpretación es 
dudosa, inexacta e incluso creen que está desvirtuada y, por este motivo, algunos se plantean la
reivindicación del Padre Valverde (Cf.: HAMPE MARTÍNEZ, Teodoro: La actuación del obispo
Vicente de Valverde en el Perú , Revista Historia y Cultura, Lima, Instituto Nacional de Cultura, nº 13-
14 (1981) pp. 109-153; ROZE, María Agustín: Los dominicos en América: los hermanos predicadores en
el Nuevo Mundo, Lima, Colección Antisuyu, 1997, pp. 104-107; TORRES, Alberto María: El Padre
Valverde: ensayo biográfico y crítico, Quito, Editorial Ecuatoriana, 1932; VALVERDE, Vicente de:
Carta relación de fray Vicente de Valverde a Carlos V sobre la conquista del Perú, Lima, Universidad
Nacional de Educación, 1969, pp. 7-13).
124 Estos son los cargos que indican la mayor parte de los historiadores cuando se refieren al
procesamiento de Atahualpa. Sin embargo, Porras Barrenechea señala una carta del rey a Francisco
Pizarro, fechada a 20 de mayo de 1532, en la que el rey le da las gracias a Francisco Pizarro por la gruesa 
suma de oro y plata que le ha llevado Hernando del rescate de Atahualpa y, al mismo tiempo, se ve
obligado a juzgar la conducta de Pizarro en el proceso y muerte del Inca. De este juicio se deduce que el
motivo principal de que Pizarro condenara a Atahualpa fue por la pretensión de éste de atacar a los
españoles (Cf.: PORRAS BARRENECHEA, Raúl: Cedulario del Perú, t. 1, Lima, Departamento de
relaciones culturales del Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú, 1944, pp. 15-16).
125 Cf.: ESPINOZA SORIANO, Waldemar: Virreinato peruano: vida cotidiana, instituciones y cultura,
Lima, Biblioteca Nacional del Perú, 1997, pp. 31-34.
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litoral y, a orillas del río Rimac, muy cerca de un puerto que se conocería como El
Callao, fundó la Ciudad de los Reyes el 18 de enero de 1535, ésta sería la verdadera
capital de su gobierno y futura sede virreinal, que recibió más tarde el nombre de
Lima126.

Comenzaba así, la colonización de las tierras recién conquistadas, cuyos inicios
fueron muy difíciles debido al largo período de las guerras civiles (1537-1554)127 que
azotaron al país con continuas luchas entre bandos contrarios movidos por distintos
intereses, lo que causó que la organización social, la estabilidad y normalidad en la vida
colonial no tuviera lugar hasta la segunda mitad del s. XVI.

Estas guerras civiles comenzaron con las primeras diferencias entre Almagro y
Pizarro128, debido a la ampliación de la capitulación por parte de Carlos V, en la que
Cuzco era entregada a Pizarro y no a Almagro como se dijo en un principio. La zona
perteneciente a Pizarro recibió el nombre de Nueva Castilla y la de Almagro Nueva
Toledo, situada al sur de las tierras gobernadas por Pizarro. Esta repartición causó un
pleito entre los dos socios, pues no quedaba claro a quién le pertenecía el Cuzco, cuya
posesión era la pretensión y la razón de la discordia entre ambos gobernadores. Por el
momento, Almagro partió hacía Chile, pero reconoció que aquellas tierras eran muy
pobres y regresó reclamando a Pizarro el Cuzco, rico en población, tierras, rebaños,
cocales y metales preciosos. Logró derrotar a los hermanos Pizarro pero pidió la
intervención de Fray Francisco de Bobadilla para aclarar a quien le pertenecían las
tierras cuzqueñas. El veredicto de éste fue la asignación del Cuzco a los pizarristas. Aún 
así, Almagro se negó a entregar la ciudad, lo que originó la primera guerra civil. Se
inició entonces el ciclo de batallas entre los bandos pizarristas y almagristas (1537-
1542).
El resultado de estas guerras civiles entre ambos grupos fue la muerte de los dos

caudillos. Almagro murió por orden de Hernando Pizarro en 1538, una vez obtenida la
victoria en la guerra de las Salinas, con lo que Francisco Pizarro quedó como único jefe
de ambas gobernaciones, prácticamente unificadas. A Pizarro, le llegó la muerte
alrededor de 1541 a manos del hijo de Almagro, Diego de Almagro el Mozo, que por
venganza a la muerte de su padre encabezó un motín que ocasionó el fallecimiento del
conquistador del Perú. Finalmente, con la muerte de ambos gobernadores
desaparecieron los linderos políticos entre la Nueva Castilla y la Nueva Toledo,
restableciéndose la unidad política territorial andina con el apelativo de Gobernación del 
Perú. Sin embargo, todavía quedaba algún tiempo para que llegara el orden y el sosiego
a los nuevos territorios conquistados, pues tras la muerte de los dos gobernadores, el 

126 Cf.: COBO, Bernabé: Historia de la fundación de Lima , en Monografías históricas sobre la ciudad
de Lima, t. 1, Lima, Librería e Imprenta Gil, 1935, pp. 3-317; PATRÓN, Pablo: Lima antigua , en
Monografías históricas sobre la ciudad de Lima, t. 2, pp. 189-221.
127 Cf.: CIEZA DE LEÓN, Pedro de: Las guerras civiles peruanas, Madrid, Instituto Gonzalo Fernández 
de Oviedo, 1984 (vol. 1 y 2 de CIEZA DE LEÓN, Pedro de: Obras completas); HAMPE MARTÍNEZ,
Teodoro: Descubrimiento, conquista y virreinato. Siglo XVI, Lima, Milla Batres, 1993, pp. 77-99 (t.2 de
MILLA BATRES, Carlos (ed.): Compendio histórico del Perú); LORENTE, Sebastián: Historia del Perú 
bajo la dinastía austríaca 1542-2598, Lima, Librería de Benito Gil-Poissy-Imprenta de A. Bouret, 1863,
pp. 1-264.
128 Cf.: BALLESTEROS GAIBROIS, Manuel: Historia de América, Madrid, Istmo, 1989, pp. 246-251; 
BALLESTEROS Y BERETTA, Antonio (dir.): Descubrimiento y conquista del Perú, Barcelona, Salvat,
1963, pp. 231-450 (t. 9 de BALLESTEROS Y BERETTA, Antonio (dir.): Historia de América y de los
pueblos americanos); ESPINOZA SORIANO, Waldemar: Virreinato peruano: vida cotidiana,
instituciones y cultura, Lima, Biblioteca Nacional del Perú, 1997, 39-42; MARIATEGUI Oliva, Ricardo:
Historia del Perú: descubrimiento-conquista, virreinato, Lima, Cecil, 1948, pp.57-59.
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Lámina XX. Acta de la fundación de Lima, fechada el 18 de Enero de 1535 (Libro Primero de
Cabildos, fol. 23. Archivo de la Municipalidad Metropolitana de Lima).
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Lámina XXI. Francisco Pizarro funda en nombre del rey de España la ciudad de Lima, el 18 de
enero de 1535. Pintura de Francisco González Gamarra. (MILLA BATRES, Carlos (ed.): Compendio 
histórico del Perú, t.2, Lima, Milla Batres, 1993, p. 72).
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hijo de Almagro fue proclamado gobernador del Perú. Dicho nombramiento
representaba un desacato a las disposiciones del soberano, dado que en la Corte se había
señalado como juez visitador, al licenciado Cristóbal Vaca de Castro, con la finalidad de 
que averiguara el origen de las revueltas y castigara a los culpables, además de tener
facultad para reunir en su persona la gobernación del Perú, en caso de la muerte de
Pizarro, hecho que finalmente se había producido.

La resolución entre ambos ascendientes al poder culminó con una batalla más
entre las tropas leales al rey y las dirigidas por Diego de Almagro, que terminó con la
victoria de los primeros y se cobró la muerte del hijo de Almagro. A estas dos guerras
civiles le siguieron las rebeliones encabezadas por Gonzalo Pizarro y la insurrección de
Hernández Girón, cuyos apaciguamientos dieron fin al ciclo de las guerras civiles en
1554. 

Los motivos de estos últimos levantamientos fue el desacuerdo con algunas
normas tomadas desde la Corte y aplicadas por las autoridades coloniales en el Perú.
Estaban relacionadas con la regulación del servicio personal o trabajo de los indios en
los repartimientos, en menoscabo del aprovechamiento que hasta el momento los
colonos habían obtenido de los mismos, ya que los utilizaban como fuerza de trabajo y
fuente de beneficios, produciéndose serios abusos que teólogos y juristas españoles se
encargaron de denunciar ante la Corte española, de cuya atención, estudio y debate
emanaban estas nuevas medidas que no parecían agradar a la población residente en el
Perú, entendidas por éstos como una ofensa a los trabajos y servicios que habían
prestado en el descubrimiento o conquista del país. 

Tales altercados obstaculizaron, marcaron y determinaron las labores
colonizadoras iniciales en el Perú y, fueron responsables, en gran parte, de la falta y el
retardo de estabilidad y orden en los comienzos de estas tierras ya como dominios
españoles. A pesar de tales dificultades, una vez conquistadas las tierras del Mar del
Sur, comenzó a realizarse su organización a nivel poblacional, administrativo, político,
económico, eclesiástico y educativo, efectuada de forma semejante a la que tuvo lugar
en otros territorios del continente americano, como por ejemplo en el virreinato de
Nueva España, salvaguardando las posibles diferencias interregionales que pudieron
existir, referidas en mayor parte a territorios, población nativa, recursos y fechas de
establecimiento. De aquí, que mi referencia en la siguiente temática sea de forma
general, a la vez que específica, puesto que mi pretensión es el tratamiento de la
colonización en un territorio concreto, el Perú, que a su vez está englobado en un
desarrollo paralelo y similar al de otros territorios de las Indias, cuya colonización se
inició antes que en el virreinato peruano y sirvió de referente para llevarlo a cabo en el
mismo. Una de las diferencias fundamentales que hay que señalar en la colonización del 
Perú con respecto a otras colonizaciones, fue la demora de la normalización colonial en
el Perú, como ya he señalado anteriormente. Tres fueron las causas129 que contribuyeron 
a tal particularidad: las guerras civiles que durarían de 1537 a 1554, la presencia de una
población indígena más inquieta que demostró mayor resistencia a abandonar sus
costumbres y tipos de organización y, la interposición de una barrera geográfica, nacida
de la mayor distancia entre los territorios que conformaban el Perú y la metrópoli.

En la colonización española, uno de los principales protagonistas fueron los
emigrantes españoles. Muchos fueron los que quisieron emigrar a España con las
pretensiones de enriquecerse o afianzar sus carreras, en el caso de los que ocuparon
puestos administrativos. Una de las condiciones básicas para partir hacía tierras
americanas era pertenecer a la religión católica o ser descendientes de conversos que

129 Cf.: BALLESTEROS GAIBROIS, Manuel: Historia de América, pp. 316-317. 

108



89

acreditaran doscientos años de fidelidad católica entre sus antepasados. Aunque bien es
cierto que también hubo una emigración ilegal con la entrada de extranjeros, gitanos,
judíos, etc. 

Con la llegada de españoles al Nuevo Mundo se produjo una de las primeras
consecuencias de la colonización, los cambios demográficos130, la consiguiente difusión
de la raza blanca y la aparición de mestizos, negros y mulatos. Uno de los grupos que
nacieron con el proceso de asentamiento de españoles en Indias y que tendrá una gran
importancia y repercusión a lo largo de la historia de América Latina fueron los criollos, 
los hijos de españoles nacidos en América. Este nuevo grupo siempre pretendió
apoderarse de la administración y de los títulos nobiliarios que monopolizaban los
españoles. Sin embargo, la primera pretensión fue difícil de conseguir, ya que la alta
administración era patrimonio de la nobleza peninsular y, la media, de los licenciados
de las universidades españolas. Así que, sólo pudieron ocupar los bajos cargos
administrativos (de Cabildo) y los de administración religiosa. Esta distinción no tan
deseada por los criollos como por los peninsulares fue la causante de algunos pleitos
entre estos dos tipos de funcionariado en el siglo XVII, aunque afortunadamente no
pasaran de ser simples disputas y escándalos, ya que en definitiva a unos y a otros les
interesaba mantener el orden social. Pero finalmente, sus deseos se cumplieron con su
asalto a la administración civil a comienzos del siglo XVII como consecuencia de la
proliferación de las universidades de América y la corrupción administrativa. En
definitiva, los criollos llegaron a constituir el verdadero poder económico de América
gracias al mayorazgo y a la dote, y a su paulatina ocupación en cargos administrativos.

Otro de los grupos sociales que emanaron en el siglo XVI fueron los mestizos,
como consecuencia de relaciones entre blancos e indias. En un principio, estas
relaciones fueron bien vistas por la Corona, siempre que hubo una alianza religiosa de
por medio. Sin embargo, la realidad fue opuesta a tal pensamiento, ya que se trató de
relaciones ilegítimas, y pronto se vio que los españoles iban en otra dirección,
originando mestizos procedentes de uniones libres, lo que hizo caer sobre tales mestizos 
el estigma de su vergonzoso origen, que les llevó a la negación de ocupar puestos
importantes siempre que se tratara de relaciones ilegales. A los mestizos se unieron los
mulatos, fruto de la unión de blancos con negras que también fueron fruto de uniones
libres, por lo estuvieron marcados también por esa condición de ilegitimidad sumada al
de su ancestro de esclavitud.

Los negros ocuparon el último eslabón en la jerarquía social, fueron usados
como esclavos, para ello eran vendidos en subasta y obligados a trabajar para sus amos
en minas o plantaciones. Su procedencia era mayormente africana, aunque también
hubo esclavos indios, los Caribes. Las posibilidades de salir de esta condición eran
mínimas, y en caso que se produjera, la mayoría de las veces era debido a su huída al
monte, convirtiéndose allí en cimarrones o negros alzados. Se asociaban entre sí y
formaban los llamados palenques o repúblicas independientes donde vivían con sus
propias autoridades y sus leyes peculiares.

El tipo de sociedad que sobresalía en las Indias en esta época la podemos definir
como estamental, feudal y esclavista131. La primera la encontramos presente en las
ciudades, la segunda en las encomiendas y zonas rurales indígenas y, la última, en las

130 Cf.: NAVARRO GARCÍA, Luis: Las claves de la colonización española en el Nuevo Mundo: 1492-
1824, Barcelona, Planeta, 1991, pp.15-25.
131 Cf.: LUCENA SALMORAL, Manuel: América moderna (1492-1808) , en CIUDAD, Andrés;
LUCENA, Manuel; MALAMUD, Carlos: Historia de América, Madrid, Historia 16, 1992, pp. 250-263.
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plantaciones. Así, encontramos tres estamentos con funciones laborales diferenciadas:
los blancos o señores que eran los que mandaban y administraban, los indios que
debían ofrecer una parte de su trabajo (el tributo) y los negros que tenían que entregar
todo el fruto de su esfuerzo laboral.

El estamento superior de la población colonial lo formaban los españoles y los
criollos, los cuales tuvieron la posesión de los bienes, la administración y el usufructo
de la mano de obra. Estas condiciones fueron establecidas por los primeros
conquistadores transformados en colonos y fueron seguidas por los criollos que vieron
garantizados en este modelo la defensa de sus privilegios. La aristocracia indiana estaba
formada por la oligarquía local (virreyes y gobernadores), los encomenderos,
hacendados, mercaderes, mineros y la Iglesia indiana, que en ocasiones eran socios
capitalistas o prestamistas que hacían posibles las operaciones de comerciantes y
empresarios. 

La sociedad indiana predominante fue la urbana, en la que se reflejaba una
tipología de los patrones de conducta peninsulares. Sin embargo, en el medio rural
predominaron las formas de conducta ancestrales, aunque con muchos cambios
sustanciales producidos por la aculturación. Junto a las ciudades y villas se erigieron
otros dos tipos de establecimientos: los presidios que tenían una finalidad militar y
servían de alojamiento permanente de las tropas de frontera y, las misiones, fundadas
por los misioneros para convertir a los indios a la fe.

A la llegada de los españoles se produce una reducción de la población india por
distintas causas: trabajos excesivos a los que los españoles sometían a los indios,
guerras y rebeliones, desplazamiento de poblaciones, el nuevo poblamiento de los
mestizos y la propagación de enfermedades epidémicas. En la sociedad colonial el indio 
es considerado como hombre libre, o mejor, vasallo libre, pero sólo hasta el punto en
que entraban en juego los criterios de poder, prestigio y riqueza. Mientras que un cierto
número de familias indígenas, de antiguos caciques o señores indios, fueron
considerados nobles. Así, la incorporación del indio a la sociedad colonial, exceptuando
las familias de los caciques, estuvo determinada por su condición de proveedor de
fuerza laboral. Aunque el indio naciese libre, permanecía toda su vida en estado de
minoridad, necesitando de protección y tutela, debido a su inferioridad cultural e
inadaptación, frente al español132. De este modo, para que los indios no fuesen
maltratados o explotados por españoles se creó todo un aparato de protección al
indígena, formado por virreyes, Audiencias, la jerarquía eclesiástica, los corregidores y
otros funcionarios específicos llamados protectores de indios.

Con todo este panorama en el que se dibuja el nacimiento de nuevas razas,
algunas con más ansias de poder que otras, y la convivencia de éstas con los españoles,
así como la proliferación y anexión cada vez más abundante de nuevos territorios
descubiertos y conquistados, una de las grandes preocupaciones que inquietaba a la
Corona española era buscar la manera más eficiente de gobernar, controlar y mantener
en orden a los habitantes y autoridades de aquellos territorios. Para ello, instauró toda
una maquinaria político administrativa, cuyo régimen se caracterizó por una fuerte
centralización. El gobierno de los dominios americanos descansaba en el hecho
fundamental de que los nuevos territorios conquistados por las huestes españolas
quedaban anexionadas a la Corona de Castilla, no como colonias de la misma sino como 
nuevas provincias del reino, en un plan de igualdad con las peninsulares y sujetas al
mismo derecho y, por ende, a la misma estructura constitucional. Pero la geografía y las
especiales circunstancias que concurrían en las nuevas tierras impusieron bien pronto

132 Cf.: NAVARRO GARCÍA, Luis.: Las claves de la colonización española en el Nuevo Mundo: 1492-
1824,  p. 59.
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una serie de modificaciones que culminaron en un sistema de gobierno típicamente
colonial, por las peculiaridades de su ejercicio, aunque respondiendo a las líneas
cardinales de la organización política castellana. 

En la organización político-administrativa de Indias133 se distingue una pequeña
evolución, en cuyos inicios predominó la iniciativa y el esfuerzo privados que
impusieron en los nuevos territorios un régimen particularista, con hondo sentido
señorial o patrimonial, hasta que el Estado español logró afirmar su soberanía y su
efectiva presencia en los mismos y estableció una organización netamente estatal sobre
la base de funcionarios delegados de la Corona, importados de España, con facultades
gubernativas muy recortadas y con una dependencia muy directa y muy estrecha
respecto al monarca y a los órganos metropolitanos. Así pues, a partir de 1500 comienza 
una nueva etapa denominada de régimen realengo, justo a partir del momento en que
Colón es apresado por el juez pesquisidor Francisco de Bobadilla, en la ciudad de Santo
Domingo, y enviado a España. 

Las graves alteraciones sucedidas en La Española habían movido a los reyes a
designar a una persona que con plenos poderes impusiera en las colonias el orden que la 
autoridad de Cristóbal Colón no podía garantizar. La situación permitió a los monarcas
controlar el gobierno de las Indias a través de unos gobernadores que ellos nombrarían
por el tiempo que creyeran oportuno, que actuarían conforme a unas instrucciones
específicas emanadas de la voluntad real, que siempre deberían justificar su actuación
ante la Corona y que durante los primeros años de la conquista serían los principales
representantes de la Corona en las Indias134. El título de gobernador, normalmente
combinado con el de capitán general, fue concedido a algunos de los primeros
conquistadores o jefes de la hueste, como fue el caso de Francisco Pizarro en el Perú.
Un caso paradigmático lo encontramos en los Adelantados de Indias135, título concedido 
al jefe de la empresa colonizadora. El adelantado podía repartir tierras, encomendar
indios, nombrar a las personas para determinados oficios menores, y él mismo
desempeñaba en su jurisdicción los cargos de gobernador, capitán general y alguacil
mayor, es decir, poseía facultades políticas, administrativas y militares. Su puesto lo
ocupaba generalmente un gobernador.

Sin embargo, con este sistema de las gobernaciones las provincias eran
independientes entre sí y pronto aparecieron sospechas acerca del deseo de algunos
gobernadores de independizarse. En busca de una solución que soslayara el problema,
se pensó en el establecimiento en Indias de una institución superior que aglutinara a las
unidades inferiores (provincias) y además que fuera de carácter colegiado, con la
finalidad de evitar un gobierno unipersonal. A partir de entonces aparecen las
Audiencias136, que conjugaron funciones consultivas con respecto al virrey,
gubernativas, consistentes en su intervención en la gestión administrativa, y judiciales, 

133 Cf.: HERNÁNDEZ ALFONSO, Luis: Virreinato del Perú, Madrid, Editora Nacional, 1945, pp. 281-
296; LOHMANN VILLENA, Guillermo: El virreinato, Lima, Brasa, 1994, pp. 40-126 (vol. 5 de BUSTO 
DUTHURBURU, José Antonio del (dir.): Historia general del Perú); VAZQUEZ DE PRADA, Valentín
(coord.): El descubrimiento y la fundación de los reinos ultramarinos. Hasta fines del s. XVI, Madrid,
Rialp, 1982, pp. 609-615 (vol. 7 de VAZQUEZ DE PRADA, Valentín (coord): Historia general de
España y América).
134 Cf.: LUCENA SALMORAL, Manuel (coord): Historia moderna, Madrid, Cátedra, 1992, pp. 204-206
(t.2 de LUCENA SALMORAL, Manuel (coord): Historia de Iberoamérica).
135 Cf.: HERNÁNDEZ PEÑALOSA, Guillermo: El derecho en Indias y en su metrópoli, Bogotá, Temis,
1969, p.154; PEREZ-EMBID, Florentino; MORALES PADRÓN, Francisco: Acción de España en
América, Barcelona, AHR, 1958, pp. 97-99.
136 Cf.: LOHMANN VILLENA, Guillermo: El virreinato, pp. 61-67; PEREZ-EMBID, Florentino;
MORALES PADRÓN, Francisco: Acción de España en América, pp. 106-109.
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Lámina XXII. Audiencias del virreinato peruano en el s. XVI (LUCENA SALMORAL, Manuel:
Atlas histórico de Latinoamérica. Desde la prehistoria hasta el s. XXI, Madrid, Síntesis, 2005, p. 99).
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en calidad de vigilar la recta distribución de la justicia y cumplimiento de la ley. 
Durante el siglo XVI se constituyeron diez Audiencias en el Nuevo Mundo. En

el virreinato de Nueva España: Santo Domingo (1511), México (1527), Guatemala
(1543), Guadalajara (1548). En el virreinato del Perú: Panamá (1538), Lima (1543),
Santa fe de Bogotá (1548), Charcas (1559), Quito (1563), Chile (1563-1573; fundada de 
nuevo en 1606).

La legislación indiana suele establecer, según la extensión del territorio, dos
tipos de división provincial: la provincia mayor, al frente de la cual había un presidente
gobernador junto con los oidores que estudiaban los procesos que llegaban al tribunal, y 
la provincia menor, dirigida por un gobernador, un corregidor o un alcalde mayor. Estos 
tres últimos presidían una región donde no había Audiencia, de tal manera que, el
gobernador tenía la facultad de nombrar a una serie de autoridades de menor categoría,
supeditadas a él, para situarlas al frente de regiones o ciudades comprendidas en el
distrito: eran los tenientes de gobernador, los alcaldes mayores y los corregidores. Las
atribuciones del presidente de la Audiencia dentro de la provincia correspondiente eran
similares a las del virrey, salvo que no representaban personalmente al rey. Eran
presidentes de la Audiencia, gobernadores del territorio y, en la mayoría de las
ocasiones, capitanes generales. El período de mandato estaba fijado en ocho años, al
final del cual debían de redactar una Memoria para el sucesor y quedaban sujetos al
juicio de residencia.

El gobierno local estaba bajo la responsabilidad de los Cabildos137. Cada ciudad
tenía su propio consejo o cabildo, una corporación que regulaba la vida de sus
habitantes y ejercía la supervisión sobre las propiedades públicas. Las sesiones de la
municipalidad local estaban presididas por el corregidor, al cual le correspondía hacer
cumplir las disposiciones adoptadas por la corporación municipal. Los dos oficios
principales existentes en el Cabildo eran los de justicia, realizados por los alcaldes, y los 
de gobierno, desempeñados por los regidores. Además de los alcaldes y regidores, el
Cabildo estaba compuesto por una serie de funcionarios que aumentaron con el tiempo
y entre los cuales podemos señalar al Alférez real, el Depositario general, el Fiel
ejecutor, el Receptor de penas, el Alcalde de la hermandad, el Procurador general y un
Escribano.

Pero indudablemente, la autoridad más elevada en Indias fue el virrey138, por
encima de Audiencias y gobernadores. Este cargo contaba con antecedentes hispanos,
ya que había existido en Aragón, Cataluña, Valencia y Navarra. Su creación respondía a 
una mayor expansión geográfica y a un progresivo desarrollo poblacional y económico,
que precisaban de una autoridad más representativa, con más poderes, de gran confianza 
y cercanía con el rey español y, que tuviera siempre presente los intereses de la
monarquía. Ante tales necesidades, se creó el cargo de virrey como funcionario de
máximo rango, representante personal del rey, con un puesto temporal de seis años
prorrogables, que estuvo al frente de las grandes circunscripciones territoriales de las
Indias denominadas virreinatos. Era nombrado por el propio rey entre los candidatos
incluidos en una terna presentada por el Consejo de Indias, incluso a veces podía elegir
a candidatos que no fuesen propuestos por el Consejo. La misma persona designada
como virrey era nombrada gobernador, capitán general, presidente de la Audiencia,
superintendente de la Real Hacienda y vicepatrono de la Iglesia. Al término de su

137 Cf.: LOHMANN VILLENA, Guillermo: El virreinato, pp. 87-96; HERNÁNDEZ PEÑALOSA,
Guillermo: El derecho en Indias y en su metrópoli, pp. 170-172.
138 Cf.: LOHMANN VILLENA, Guillermo: El virreinato, pp. 48-61; LUCENA SALMORAL, M.
(coord): Historia moderna, pp. 215-217; PEREZ-EMBID, Florentino; MORALES PADRÓN, Francisco:
Acción de España en América, pp. 89-91.
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mandato, el virrey debía redactar una Memoria de gobierno, que entregaba a su sucesor, 
donde consignaba la situación general del virreinato y las medidas adoptadas durante los 
años del ejercicio del poder. Todo virrey saliente era sometido a un juicio de residencia
mediante el cual se enjuiciaba su labor de gobierno. 

En el siglo XVI existían dos grandes virreinatos: el virreinato de Nueva España,
inaugurado en 1535 por Don Antonio de Mendoza y, el virreinato del Perú que se
instaura en 1542 por las Leyes Nuevas y, cuyo primer mandatario fue Blasco Núñez de
Vela. Su capital se situaba en Lima y ocupaba los distritos de las Audiencias de Lima,
Charcas, Panamá, Santa Fe, Quito y Santiago de Chile. Conforme la colonización se fue 
expandiendo, su jurisdicción también fue siendo mayor, de manera que desde las
últimas décadas del siglo XVI se extendió hasta el Río de la Plata y, más tarde, sobre las 
tierras de misión del Paraguay y la cuenca amazónica139. Según los territorios y
denominaciones actuales, el virreinato del Perú, hasta las desmembraciones del siglo 
XVIII, comprendía desde Panamá hasta el extremo sur del continente, esto es, cuanto
hoy ocupan nueve Repúblicas: Panamá, Colombia, Ecuador, Perú propiamente dicho,
Chile, Bolivia, Paraguay, Uruguay y Argentina140. En el siglo XVIII fue fragmentado al
crearse el virreinato de Nueva Granada con sede en Santa Fe de Bogotá (1739) y el del
Río de la Plata (1776) con capital en Buenos Aires141. El límite entre los dos grandes
virreinatos del siglo XVI fue establecido por Felipe II en 1574 en el istmo de Panamá.

Los antecedentes de la creación del virreinato peruano estuvieron marcados,
como hemos leído anteriormente, por las guerras civiles que enfrentaron a almagristas y
pizarristas. El primer virrey del Perú, Blasco Núñez Vela, fue recibido con reticencias
puesto que llevaba la orden de aplicar las Leyes Nuevas, donde una de las medidas
principales era la supresión de las encomiendas, disposición que no agradó a los colonos 
residentes en el virreinato, principales beneficiarios de los bienes que reportaba la
tenencia de encomiendas. A los cuatro meses de su llegada, los encomenderos se
unieron y nombraron como gobernador del Perú a Gonzalo Pizarro, frente al primer
virrey. Este desacato alcanzó tal magnitud que le costó la vida al virrey. 

A partir del mando de Blasco Núñez de Vela, el virreinato del Perú estuvo
dirigido por ocho virreyes142 más a lo largo del siglo XVI: D. Antonio de Mendoza
(1551-1552), D. Andrés Hurtado de Mendoza- Marqués de Cañete- (1551-1561), D.
Diego López de Zúñiga (1561-1564), D. López García de Castro(1564-1569), D.
Francisco de Toledo (1569-1581), D. Martín Enríquez (1581-1583), Don Fernando de
Torres y Portugal (1585-1590), D. García Hurtado de Mendoza (1590-1596) y D. Luis
de Velasco (1596-1604). Entre todos ellos, destaca por su labor de organización
administrativa y política del territorio del virreinato, Don Francisco de Toledo, al que
me referiré más detenidamente en la tercera parte de esta investigación. Durante cinco
años realizó una visita por el territorio virreinal, cuyo resultado fueron las Ordenanzas,
un compendio en el que se tratan todos los problemas coloniales y, en especial, los
relativos al trato que debía darse a los indios, cuyo trabajo en las minas regulariza.

139 Cf.: NAVARRO GARCÍA, Luis.: Las claves de la colonización española en el Nuevo Mundo: 1492-
1824, Barcelona, Planeta, 1991, p. 30. 
140 Cf.: LOHMANN VILLENA, Guillermo: El virreinato, Lima, Brasa, 1994, p. 49 (vol. 5 de BUSTO 
DUTHURBURU, José Antonio del (dir.): Historia general del Perú).
141 Cf.: Ibídem.
142 Cf.: BALLESTEROS GAIBROIS, M.: Historia de América, Madrid, Istmo, 1989, p. 314; HANKE, 
Lewis: Guía de las fuentes en el Archivo General de Indias para el estudio de la administración virreinal 
española en México y en el Perú 1535-1700, vols. 1 y 3, Köln, Böhlau Verlag, 1977; LOHMANN 
VILLENA, Guillermo: El virreinato, pp. 127-149; LORENTE, Sebastián: Historia del Perú bajo la
dinastía austríaca 1542-1598, Lima, Librería de Benito Gil-Poissy-Imprenta de A. Bouret, 1863, pp. 265-
376.
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Lámina XXIII. América Latina colonial: organización política (SKIDMORE, T. Y SMITH, P.: 
Historia contemporánea de América Latina. América Latina en el s.XX, Barcelona, Crítica, 1996, p. 27).
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Lámina XXIV. Mapa del virreinato del Perú (VINDEL, Francisco: Mapas de América en los
libros españoles de los s. XVI-XVIII, vol. I, Madrid, Ministerio de Asuntos Exteriores, 1991).
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Lámina XXV. El virreinato del Perú en el s. XVI (MORALES PADRÓN, Francisco: Atlas 
histórico cultural de América, t. II, Las Palmas de Gran Canarias, Comisión de Canarias para la
conmemoración del V centenario del descubrimiento de América - Consejería de Cultura y Deportes -
gobierno de Canarias, 1988, p. 409 )
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Además de todas estas autoridades, normalmente residentes en poblaciones
donde prevalecía la población española, también coexistieron autoridades que regularon
y se encargaron de velar por el buen gobierno en aquellas poblaciones mayormente
constituidas por indígenas, ya que la dualidad de poblaciones de indios y españoles se
encuentra presente a partir de la colonización en todo el territorio dominado por España
en las Indias. Se entendía a ambas poblaciones no como dos colectividades
contrapuestas sino como complementarias, en cuanto la primera estaba previsto que se
integrara dentro de la segunda en costumbres, hábitos, religión y leyes. Esto, junto con
la imposibilidad del corregidor de españoles de abarcar las vastas jurisdicciones que les
correspondía administrar, dio lugar a la aparición de la figura del corregidor de indios,
en aquellos lugares en los que predominaba la población de indios143. Su creación en
1565 como autoridad estatal al amparo de los indios se debe a la necesidad de la
protección de los indios frente a usuales abusos realizados por los curacas y
encomenderos, de ahí que, las funciones principales de esta autoridad fueran la de velar
por el buen tratamiento de los indios y la de servir como una autoridad intermedia entre
gobernantes y gobernados, siendo un escalafón más en la jerarquía político
administrativa del siglo XVI.

Por otro lado, la maquinaria administrativa que dirigió desde España los asuntos
político administrativos de Indias fueron el Consejo de Indias y la Casa de la
Contratación144, a través de los cuales las Indias quedaron ligadas a Castilla y, con los
que se demostraba una vez más la política centralista de la Corona española. Su
creación se debió a la complejidad de los asuntos americanos y la importancia que los
territorios indianos iban adquiriendo dentro del imperio hispano. La máxima jefatura del 
imperio hispano la detentaron los reyes españoles, quienes requirieron los
asesoramientos pertinentes de los distintos consejos para desempeñar de manera óptima
su misión.

El primer proyecto de la fundación de la Casa de la Contratación145 data de 1502, 
hasta que por real disposición de 20 de enero de 1503 se creó dicho órgano con sede en
Sevilla. En sus comienzos, la Casa estuvo integrada por tres oficiales: un tesorero, un
contador y un factor. Posteriormente, se crearon dos puestos más: el cargo de piloto
mayor, cuya misión consistía en preparar a los tripulantes para la dirección de
navegaciones a Indias y examinar a todos aquellos que pretendiesen pilotar una nave
rumbo a América y, un cosmógrafo, encargado de difundir la cosmografía y de fabricar
y reparar instrumentos náuticos. Entre las funciones de la Casa de la Contratación se
encontraban la revisión de las naves, vigilancia de las mercancías, metales preciosos y
maderas tintóreas, así como la supervisión de los bienes de difuntos de aquellos que
fallecidos en América testaban a favor de sus familiares peninsulares. De igual manera,
la Casa fue encargada de la inspección y orientación de los emigrantes que deseaban 
trasladarse al Nuevo Mundo. El cometido más conflictivo de esta institución, en cuanto
a sus competencias, fue su intervención en temas judiciales, según una Real Provisión
de 26 de septiembre de 1511 que concedía a la Casa potestad para entender en causas 
civiles y criminales relacionadas con el comercio y la navegación en Indias y, las

143 Cf.: HERNÁNDEZ PEÑALOSA, Guillermo: El derecho en Indias y en su metrópoli, Bogotá, Temis,
1969, pp. 156-157; LOHMANN VILLENA, Guillermo: El virreinato, pp. 127-149.
144 Cf.: PEREZ-EMBID, Florentino; MORALES PADRÓN, Francisco: Acción de España en América,
Barcelona, AHR, 1958, pp. 83-89; VAZQUEZ DE PRADA, Valentín (coord): El descubrimiento y la
fundación de los reinos ultramarinos. Hasta fines del s. XVI, Madrid, Rialp, 1982, pp. 603-606 (vol. 7 de
VAZQUEZ DE PRADA, Valentín (coord): Historia general de España y América).
145 Cf.: HERNÁNDEZ PEÑALOSA, Guillermo: El derecho en Indias y en su metrópoli, p. 177;
LUCENA SALMORAL, Manuel. (coord): Historia moderna, Madrid, Cátedra, 1990, pp. 207-210 (t. II 
de LUCENA SALMORAL, Manuel (coord.): Historia de Iberoamérica). 
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ordenanzas de 1539, que fijaban la jurisdicción de la Casa de la Contratación en el
aspecto judicial, reservándole las causas civiles y las derivadas del tráfico comercial con 
las colonias. Para el desempeño de tal función contaba con la ayuda de un asesor que
posteriormente se convertiría en juez letrado La Casa mantuvo también ciertas
atribuciones hacendísticas en cuanto a la cobranza y administración de determinados
impuestos sobre el tráfico, entre ellos la avería. De igual manera, percibía la parte
correspondiente sobre los tesoros, metales preciosos, perlas y caudales enviados desde
Indias, así como de los bienes de difuntos. A partir de 1579, dada la complejidad de las
facultades asumidas por la Casa, se vio la necesidad de nombrar un presidente, suprema
autoridad ejecutiva dentro del organismo y, coordinador de las tareas asignadas al
factor, tesorero y contador.

Desde la creación del Consejo de Indias146 en 1523, la Casa quedó subordinada a 
él, perdiendo en gran parte la autonomía que gozaba. La comunicación entre el Consejo
de Indias y la Casa de la Contratación fue muy estrecha, hasta el punto de crearse en
1534 el puesto de Correo Mayor, encargado de conducir la correspondencia entre las
dos instituciones. Por Real Cédula de 14 de septiembre de 1519 se crea dentro del
Consejo de Castilla una sección específica, una Junta singular que la documentación de
la época distingue como los del Consejo que entienden en las cosas de Indias 147. La
fundación del llamado Consejo de Indias, o la transformación de la Junta en Consejo
independiente tuvo lugar en 1523. 

La primera presidencia del Consejo de Indias recayó en fray García de Loaysa, al 
que acompañaron cuatro o cinco consejeros, dos secretarios, un promotor fiscal, un
relator, un oficial de cuentas y un portero. En 1571 unas extensas ordenanzas regularon
de forma precisa la vida y el número de integrantes de este organismo, cuya
composición sufrió un notable incremento. Un breve resumen de las competencias que
atañían al Consejo de Indias nos pueden dar una idea acerca del poder que detentaba
este Consejo en las diferentes áreas que marcaban el ritmo de vida político,
administrativo, económico e incluso religioso en Indias, pero desde España. 

El Consejo tenía sobre todo funciones consultivas. Los acuerdos adoptados sobre 
cualquier asunto, tras las perceptivas deliberaciones, eran elevados al rey. Sus
atribuciones eran muy amplias, entendiendo en todas las materias concernientes a
gobierno, justicia, guerra y hacienda. El Consejo proponía al monarca las personas
elegidas para ocupar los puestos significativos en el gobierno de las Indias (virreyes,
gobernadores, presidentes de Audiencias ), velaba por la buena marcha de la
administración indiana, controlaba el funcionamiento de la Casa de la Contratación y
determinaba qué medidas debían de aplicarse para el buen gobierno de las colonias. En
el terreno eclesiástico, en virtud del Real Patronato otorgado por la Santa Sede a los 
reyes de Castilla, presentaba ante el soberano a los individuos designados para ocupar
las distintas jerarquías eclesiásticas de Ultramar. Desde 1538, también tenía potestad de
conceder el placet a las bulas y breves papales antes de su promulgación en Indias, y la
capacidad de retener aquellos documentos considerados contrarios a los acuerdos
concertados en el Patronato. El Consejo podía igualmente proponer al rey la aprobación
de nuevas disposiciones legales para Indias, así como la derogación o modificación de
las existentes, ya que aunque la base legal del Nuevo Mundo estuvo inspirada en la
legislación castellana, las peculiaridades singulares de los territorios ultramarinos
requirieron, en frecuentes ocasiones, un conjunto de leyes genuinas, de ahí las 
atribuciones legislativas del Consejo. En el aspecto judicial, el Consejo era la última
instancia que entendía en las apelaciones contra las sentencias emitidas por las

146 Cf.: LUCENA SALMORAL, Manuel (coord.): Historia moderna, pp. 211-214.
147 Cf.: Ibídem,  p. 211.
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Audiencias indianas en materia civil, la Casa de la Contratación y los consulados de
mercaderes de Indias. Le correspondía plena competencia en los juicios de residencia
de virreyes, presidentes y gobernadores, en la organización de las visitas generales y en
las causas de fuero eclesiástico. En el terreno militar, el Consejo intervenía en todos los
temas relacionados con la organización bélica y defensa de las colonias ultramarinas,
expediciones de conquista y cualquier asunto relativo al plano castrense. También
dispuso de jurisdicción en las cuestiones de la Hacienda indiana, fiscalizando las
distintas cajas reales y disponiendo de los recursos generados por los nuevos territorios
recibidos a través de las Casa de la Contratación, hasta 1557 cuando tal facultad fue
suprimida por Felipe II para concedérsela al Consejo de Hacienda. 

Una de las limitaciones del Consejo de Indias fue que ninguno de sus miembros
tenía experiencia directa del mundo americano, de manera que para le ejecución de sus
funciones se valía de las informaciones procedentes de informes recibidos de las
autoridades indianas, hasta que en 1571 se crea el cargo de cronista y cosmógrafo
mayor de Indias, que trataba de paliar esta deficiencia en el conocimiento de la realidad
americana.

Por otro lado, una de las principales preocupaciones de la Corona fue garantizar
la correcta administración de la justicia en los territorios descubiertos, entendida tanto
en el sentido de atender las justas reclamaciones de los colonos, como en la obligación
de los funcionarios desplazados a América de ejercer sus cometidos conforme a
derecho. Para ello, se arbitraron procedimientos específicos para determinar si las
distintas jerarquías americanas habían cumplido o cumplían con sus funciones a través
de las residencias, visitas y pesquisas148.La residencia se efectuaba siempre al final del
mandato de determinadas autoridades (virreyes, presidentes-gobernadores) y era
unipersonal y pública. Un juez especial se desplazaba al territorio donde había ejercido
el mando la persona cuestionada y trataba de averiguar el balance de su labor, tras las
pertinentes investigaciones, enviaba un informe a la península con el resultado, y el
Consejo de Indias determinaba si el residenciado merecía castigo o no. La visita podía
ser específica (centrada en la inspección de un único organismo, actuación o provincia)
o general (comprendiendo todo un virreinato o demarcación extensa), y trataba de
conocer los pormenores acerca de una situación anómala existente en algún territorio
indiano sobre la cual se tenían quejas. La pesquisa era una visita especial dirigida hacía
una única persona con la intención clara de sancionarle.

Otras de las dimensiones a tener en cuenta en la vida político administrativa de
las Indias y sobre la cual había de asentarse la vida de su habitantes es la legislación
imperante. El desarrollo histórico de la legislación indiana se inicia con las
Capitulaciones de Santa Fe de 1492, concertadas con Colón, y sigue un proceso
evolutivo, cada vez de mayor complicación y volumen, hasta fines de la dominación
española. 

Una primera etapa de este desarrollo, correspondiente a la época de los grandes
descubrimientos y conquistas, se distingue por el predominio de las Capitulaciones con
los conquistadores e Instrucciones especiales a los mismos, como fuentes normativas de
la nueva vida colonial, así como por otras disposiciones dictadas con miras a la
resolución de casos concretos planteados por las colonias y sus primeros organizadores.
A partir de 1526, tras la organización independiente del Consejo de Indias, parece
diseñarse una nueva época en el Derecho Indiano, que se caracteriza por el tipo de
legislación que responde a las concepciones de la metrópoli, y que cristaliza en

148 Cf.: Ibídem, pp. 221-222. 
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Instrucciones, Ordenanzas, etc, de índole más estatutaria, aspirando a reglamentar de
modo sistemático y total un aspecto o institución. 

Del cúmulo de disposiciones legales emanadas de los órganos centrales del
Estado español, merecen señalarse aquí, como ejemplares más destacados de estas
fuentes normativas, diversas Leyes dictadas a lo largo del s. XVI. En primer término,
las llamadas Leyes de Burgos y las Leyes Nuevas, unas y otras promulgadas en la
primera mitad de siglo para atender a la solución de los problemas básicos planteados
por la conquista de las nuevas tierras, condición de los indios, utilización de su trabajo,
encomiendas, etc. Otro grupo de disposiciones legales gira en torno a la regulación de
las nuevas conquistas de territorios, métodos de llevarlas a cabo, modo de proceder con
la población indígena, etc. El primer documento de dichas disposiciones lo constituyen
las Instrucciones sobre las poblaciones y nuevos descubrimientos, dirigidos al Marqués
de Cañete en 1556. En la misma línea se sitúan las Ordenanzas de nuevos
descubrimientos y poblaciones de 1573, obra de Juan de Ovando, y promulgadas por
Felipe II. Cabe también señalar, por su valor de ley orgánica, las Ordenanzas del
Consejo de Indias de 1571, desglosadas del proyecto de recopilación de Ovando, que
constituyen la regulación del personal y de las funciones administrativas y de gobierno
de este organismo. 

La gran profusión de leyes y disposiciones dadas para las Indias, hicieron pensar
en la necesidad de su recopilación sistemática para su fácil manejo y utilización. Esta
tarea de recopilación constituye un laborioso proceso que iniciado en el s. XVI, no
cristalizó de modo definitivo hasta finales del s. XVII, con la Recopilación de 1680.
Ejemplo de la primera fase es la redacción del llamado Código Ovandino, obra de Don
Juan de Ovando, quien llevó a cabo una verdadera codificación de la legislación
indiana, que finalmente no se publicó. Posteriormente, Diego de Encinas procedió, por
encargo oficial, a la transcripción de todas las Provisiones, Cédulas, Ordenanzas, etc,
despachadas hasta 1596, que tampoco llegó a publicarse. Después de Encinas, Diego de
Zorrilla emprende en 1603 de nuevo la labor recopiladora, que debido a su muerte es
continuada por Rodrigo de Aguiar y Acuña. Fallecido éste en 1629, continúa el trabajo
su colaborador Antonio de León Pinelo, quien parece haber rematado tal labor dejando
listo el proyecto que sirvió de base a la Recopilación de 1680. Este proyecto fue
revisado por el jurista Juan de Solórzano  y no fue promulgado hasta 1680 por Carlos II, 
con el título de Recopilación de las leyes de los reinos de las Indias. Fue este conjunto
de disposiciones legislativas el que se mantuvo vigente mientras duró la dominación
colonial.

Dejando a un lado la maquinaria político administrativa que los españoles
idearon para gobernar los nuevos territorios conquistados, pero continuando con la labor
organizativa desempeñada por éstos en aquellos lugares, podemos decir que la defensa
de dichas tierras a nivel militar no fue muy ambiciosa, ya que se refugiaban en la idea
de no correr mayores peligros, puesto que las tierras habían sido pacificadas. Si ocurrían 
ataques de corsarios y piratas, los mismos poblados organizaban sus fuerzas de
seguridad. Sin embargo, cuando éstos se hicieron más intensos fue necesaria la
construcción de fortalezas y fuerzas navales, que derivaron en grandes gastos.

Desde el punto de vista netamente económico149, las Indias supusieron para

149 Cf.: LOHMANN VILLENA, Guillermo: El virreinato, Lima, Brasa, 1994, pp. 245-293 (vol. 5 de
BUSTO DUTHURBURU, José Antonio del (dir.): Historia general del Perú); LUCENA SALMORAL,
Manuel: América moderna (1492-1808) , en CIUDAD, Andrés; LUCENA, Manuel; MALAMUD,
Carlos: Historia de América, Madrid, Historia 16, 1992, pp. 263-290; NAVARRO GARCÍA, Luis.: Las 
claves de la colonización española en el Nuevo Mundo: 1492-1824, Barcelona, Planeta, 1991, pp. 183-
232.
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España una gran fuente de enriquecimientos. Con su descubrimiento, conquista y
colonización consiguieron nuevas tierras, vasallos y nuevos recursos en general, que a la 
suma le proporcionaban un mayor poder a la Corona española frente al resto de
potencias europeas. El principal origen de esa atracción hacía América como
propagadora de beneficios fue la constante producción de minas argentíferas150, y será
la búsqueda de esos yacimientos lo que impulse nuevas expediciones e incluso
desplazamientos hacía poblaciones que hasta el momento no habían sido ocupadas. Esa
producción de plata, oro y metales preciosos y, el gran interés por desarrollar cada vez
más la actividad económica a costa de los bienes de América, se produce sobre todo
después de la empresa de Cortés y Pizarro. Alcanzará su cúspide con el descubrimiento
de las ricas minas de plata de Potosí en 1545, en el virreinato peruano. La minería se
movió gracias al trabajo forzoso de los indígenas151, primero con el repartimiento, luego 
con las encomiendas, más tarde con el esclavo y, final y concretamente mediante la mita 
en el Perú152, actividad consistente en el repartimiento de indios para trabajos públicos,
uno de ellos la minería, mediante sorteo, por un lapso de tiempo, variable según la clase
de aquél y las condiciones climatológicas.

Además de la minería, los colonizadores también lograron que la agricultura153

alcanzase un determinado nivel de desarrollo con el intercambio de productos entre el
Viejo y Nuevo Mundo y, la posterior aclimatización de estos productos en las
respectivas zonas. Algo parecido ocurrió con la ganadería154, que fue la gran aportación
de España a las Indias, ya que allá apenas existía, pues contaban únicamente con la
crianza de las llamas. Los grandes terratenientes fueron la Corona, los Cabildos y la
Iglesia, la cual se convirtió con el transcurso de los años en la primera propietaria de
tierras. A pesar de ello, en general, el mercado de tierras fue muy escaso, ya que ni la
Iglesia, ni la Corona ni los Cabildos se desprendían de ellas, y las de los particulares se
transmitían mediante mecanismos de mayorazgo y dote. Los más perjudicados por esta
situación fueron los mestizos, a los que se les negó  la oportunidad de acceder a ellas.

En contraposición al desarrollo alcanzado en sectores como la minería, la
agricultura y ganadería, la industria fue una de las actividades económicas de las que
careció Hispanoamérica155. Ni la Corona ni sus habitantes se preocuparon de
desarrollarla, ni el medio era tampoco favorable para ello. Su población consumidora
era pequeña, se reducía a los blancos y parte de los mestizos, y estaba concentrada en
varios cientos de ciudades, distribuidas por un espacio muy extenso y con
comunicaciones muy difíciles entre sí. Tampoco abundaban los capitales inversores ni
la mano de obra adecuada india y esclava, y los españoles y criollos no estaban tan
dispuestos al trabajo manual, que era propio de los indios. En vistas de esta carencia,
Hispanoamérica se surtió de manufacturas por medio del comercio y configuró un
artesanado destinado a suministrar a los centros urbanos aquellos artículos que no
podían adquirirse en Europa por el encarecimiento de las cargas de los buques. También 
desarrolló alguna actividad de transformación industrial en los obrajes, sederías e

150 Cf.: LUCENA SALMORAL, Manuel: América moderna (1492-1808) , pp.276-278.
151 Cf.: ZAVALA, Silvio: El servicio personal de los indios en el Perú (extractos del s. XVI), vol. 1,
México, El Colegio de México, 1978.
152 Cf.: BARRASA Y MUÑOZ DE BUSTILLO, José de la: La colonización española en América:
exposición histórica de la organización social de los antiguos imperios de México y el Perú, Madrid, Tip. 
de la Rev. de Arch. Bibl., y Museos, 1925; LOHMANN VILLENA, Guillermo: El virreinato, pp. 122-
125; HERNÁNDEZ PEÑALOSA, Guillermo.: El derecho en Indias y en su metrópoli, Bogotá, Temis,
1969, pp. 173-174.
153 Cf.: LUCENA SALMORAL, Manuel: América moderna (1492-1808) , pp. 268-269.
154 Cf.: Ibídem, pp.273-274.
155 Cf.: Ibídem, pp.274-276.
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industrias navales. Los primeros, destinados a fabricar vestidos y cobijas de lana y
algodón de bajo costo para los mestizos e indios que no podían comprar las
manufacturas europeas, fueron los más importantes en cuanto a actividades industriales
en las Indias. Lo barato de la materia prima y la mano de obra indígena hizo posible su
desarrollo. Con la presencia de estas producciones aparecen también los gremios,
mediante los cuales funcionó el artesanado. Los primeros fueron los sederos en 1542 y
bordadores en 1546. Tales gremios se regían por unas ordenanzas, otorgadas por los
Cabildos y confirmadas por los virreyes o presidentes. Regulaban la oferta, la demanda,
la forma de trabajo, el sistema de ascenso, la calidad de los productos elaborados, etc.
Los gremios constituyeron un factor de integración social ya que contaban
frecuentemente con ayudantes negros e indios, aunque los jefes fueron siempre
españoles.

 Desde finales del siglo XV, quedó patente el hecho de que la mano de obra sería 
la indígena, a la que se sumaría luego la esclava. Para organizar el trabajo de la mano de 
obra se instituyó el repartimiento156, mediante el cual un cupo de indígenas era
entregado a los españoles para que los utilizaran en trabajos agrícolas o mineros. Pero la 
acelerada disminución de amerindios aconsejó sustituir el repartimiento por la
encomienda, la cual era una vieja institución feudal que establecía la servidumbre a los
señores a cambio de la protección de los siervos. En el caso americano, la
encomienda157 representaba la renta para el sostén de los conquistadores. Venía a ser el
derecho concedido por la Corona a los beneméritos expedicionarios que arriesgaron sus
vidas y dinero para trasladarse a las nuevas tierras descubiertas, conquistarlas y
anexarlas a España. Consistía en la entrega de una comunidad indígena a un español que 
debía españolizarles y adoctrinarles en la fe158, para lo cual debía tener a uno o varios
religiosos, a cambio, los encomendados entregaban al encomendero un capital anual, el
tributo en oro o especie y un capital-trabajo que eran algunas prestaciones. En ningún
caso el encomendero era propietario de la tierra donde vivía con sus encomendados sino 
que seguía siendo de la Corona, entregada en usufructo a la comunidad. Las
encomiendas en el Perú fueron implantadas desde su conquista por Francisco Pizarro a
partir de 1532159.

A pesar de las intenciones iniciales de este sistema, los encomenderos trataron
de sacar el mayor rendimiento de los encomendados, manteniendo altos los tributos y
exigiéndoles trabajos adicionales y, lo que era peor aún, causándoles grandes abusos y

156 Cf.: HERNÁNDEZ PEÑALOSA, Guillermo.: El derecho en Indias y en su metrópoli, p. 174;
ESPINOZA SORIANO, Waldemar: Virreinato peruano: vida cotidiana, instituciones y cultura, Lima,
Biblioteca Nacional del Perú, 1997, p. 99; TUDELA, José: El legado de España en América, vol. 1,
Madrid, Pegaso, 1954, pp. 381-395.
157 Cf.: BAYLE, Constantino: España en Indias, Madrid, Editora Nacional, 1942, pp. 190-211;
LOHMANN VILLENA, Guillermo: El virreinato, pp. 118-122; ENCINAS, Diego de: Cedulario 
indiano, vol. 2, Madrid, Cultura Hispánica, 1945, pp. 183-261; ESPINOZA SORIANO, Waldemar:
Virreinato peruano: vida cotidiana, instituciones y cultura, pp. 97-111; HERNÁNDEZ PEÑALOSA,
Guillermo.: El derecho en Indias y en su metrópoli, p. 174; PUENTE BRUNKE, José de la: Encomienda 
y encomenderos en el Perú: estudio social y político de una institución colonial, Sevilla, Diputación de
Sevilla, 1992; RIVERA PAGÁN, Luis N.: Evangelización y violencia: la conquista de América, Puerto
Rico, Cemi, 1990, pp. 189-220; TUDELA, José: El legado de España en América, vol. 1, Madrid,
Pegaso, 1954, pp. 389-395; ZAVALA, Silvio: La encomienda indiana, México, Porrúa, 1973.
158 Cf.: KONETZKE, Richard: Colección de documentos para la historia de la formación social de
Hispanoamérica: 1493-1810, vol. 1, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1953, pp.
322-325.
159 Cf.: ANGULO, Domingo: Gobierno colonial.: encomenderos y encomiendas , Revista del Archivo
Nacional del Perú, Lima, Librería e Imprenta Gil, t.4, entrega 1 (1926) pp. 1-21; PUENTE BRUNKE,
José de la: Encomienda y encomenderos en el Perú: estudio social y político de una institución colonial,
p.18.

123



104

malos tratos. Estas injusticias llegaron al conocimiento de la Corona y crearon un clima
de crítica y controversia en torno a esta institución por parte de teólogos y juristas,
siendo de todos ellos su máximo representante Bartolomé de las Casas. Ante la presión
de sus mayores detractores y la gravedad que iba adquiriendo este asunto, se decidió
convocar una Junta en Valladolid en 1542, continuada posteriormente en Barcelona, a la 
cual Las Casas presentó un extenso alegato160 que Silvio Zavala resume en los
siguientes puntos: que la fe y el gobierno justo eran fines incompatibles con las
encomiendas; éstas por demostración de la experiencia, eran nocivas; los indios, como
seres libres, merecían gobierno libre, no tutelado; su gobernación no había de darse a
hombres injustos; el vasallo no debe soportar muchos amos; es preferible la
administración regalista a la señorial; hay antecedentes legales a favor de la libertad de
los indios y contra el régimen de las encomiendas; Dios, España y la Corona, y aun los
propios españoles, pierden si se conserva este nocivo sistema 161.

Como resultado de las juntas de Valladolid y Barcelona se dictaron las Leyes
Nuevas de 1542162, con las cuales se trataba de cortar la práctica y las concesiones
legales que habían dado lugar al desarrollo de las encomiendas. Las novedades que
introducían tales disposiciones herían de muerte la conciencia señorial de la nueva clase
surgida en el Nuevo Mundo y, aniquilaban prácticamente la columna vertebral de la
economía privada. Los colonos se sintieron entonces defraudados en las expectativas
que habían cifrado al enrolarse en las huestes conquistadoras y daban por descontado 
que serían víctimas de una confiscación de feudos granjeados legítimamente. 

La severidad de dichas leyes se hacia particularmente aguda en lo tocante al
Perú, habida cuenta de que se decretaba la privación de todo feudo a quienes hubiesen
estado comprometidos en las guerras civiles, lo cual incluía a casi toda la población, ya
que muy pocos se habían podido mantener neutrales en tan encarnizadas contiendas. Por 
ello, aunque la protesta contra ese cuerpo legislativo se produjo en todos los territorios
indianos, la disconformidad fue de mayores magnitudes en el virreinato peruano,
expresada a través de una abierta y violenta rebelión encabezada por Gonzalo Pizarro163,
cuyas primeras consecuencias fue la muerte del virrey Blasco Núñez de Vela, primer
virrey del Perú y, encargado de la aplicación de dichas disposiciones. El conocimiento
de las revueltas que habían ocurrido en el Perú causó un serio malestar en la Corte. Ante 
tal situación, se decidió mandar a aquellos dominios al clérigo Pedro de la Gasca, hábil 
negociador, que consiguió la derrota de Gonzalo Pizarro y la consecuente pacificación
del país. La llegada de la Gasca al Perú trajo la derogación de los aspectos más radicales 

160 Cf.: ZAVALA, Silvio: La encomienda indiana, pp. 75-78.
161 Cf.: Ibídem, p. 78.
162 Cf.: BUSTO DUTHURBURU, José Antonio (dir.): La conquista, Lima, Brasa, 1994, pp. 359-361 
(vol. 4 de BUSTO DUTHURBURU, José Antonio (dir.): Historia General del Perú); ESPINOZA
SORIANO, Waldemar: Virreinato peruano: vida cotidiana, instituciones y cultura, pp. 103-104; 
MARIATEGUI OLIVA, Ricardo: Historia del Perú: Descubrimiento-conquista, virreinato, Lima, Cecil,
1948, pp. 64 -71; NAVARRO GARCÍA, Luis (coord.): Historia de las Américas, t. 2, Madrid, Alhambra,
1991, pp. 117-120; PUENTE BRUNKE, José de la: Encomienda y encomenderos en el Perú: estudio
social y político de una institución colonial, pp. 82-87; VÁZQUEZ DE PRADA, Valentín (coord.): El 
descubrimiento y la fundación de los reinos ultramarinos: hasta fines del s. XVI,, Madrid, Rialp, 1982,
pp.417-435 (vol. 6 de VÁZQUEZ DE PRADA, Valentín (coord.): Historia general de España y
América); TUDELA, José: El legado de España en América, pp. 375-376; VARGAS, José María: La 
conquista espiritual del imperio de los incas, Quito, La prensa católica, 1948, pp. 73-101; ZAVALA, 
Silvio: La encomienda indiana, pp. 79-91.
163 Cf.: ESPINOZA SORIANO, Waldemar: Virreinato peruano: vida cotidiana, instituciones y cultura,
pp. 103-107; HAMPE MARTÍNEZ, Teodoro: Descubrimiento, conquista y virreinato. Siglo XVI, Lima,
Milla Batres, 1993, pp. 88-97 (t.2 de MILLA BATRES, Carlos (ed.): Compendio histórico del Perú);
MARIATEGUI OLIVA, Ricardo: Historia del Perú: Descubrimiento-conquista, virreinato, pp. 65-71. 
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de las Leyes Nuevas, pero a pesar de ello persistió el espíritu de protección al indígena
que había inspirado las Leyes Nuevas, y el afán del Estado por reforzar su poder frente
al de los colonos sobre los naturales. Con todo, el sacerdote la Gasca y algunos virreyes
posteriores prosiguieron otorgando encomiendas, ante la imposibilidad de ser
suprimidas, aunque tratando de limitar las acciones de los encomenderos y creando
nuevos organismos para evitar los inconvenientes y tropelías cometidas164, si bien no
siempre se obtuvieron los resultados deseados en este sentido.

Por otro lado, el comercio fue una de las actividades económicas más
importantes en América y de la cual España también se enriqueció. Existían tres tipos
de comercio165: el de la carrera de Indias (la ruta transoceánica), el interregional y el
interno o regional. 

España mantuvo el monopolio del comercio americano166, de tal forma que las
dos primeras clases de comercio fueron muy controladas por la Corona, la cual
autorizaba lo que se podía exportar, así como la manera de hacerlo. Para el comercio de
la carrera de Indias la Corona arbitró un mecanismo defensivo conocido como el
régimen de flotas, de manera que todos los mercantes viajarían juntos y custodiados por
algunos buques de guerra, mandados por la capitanía y la Almiranta. Los dos grandes
puertos de intercambio de mercancías en las Indias fueron Veracruz, en el virreinato de
Nueva España, y Portobelo, en el istmo de Panamá, para el comercio del Perú, mientras
que en España, fue Sevilla, desde 1503, el único puerto de salida para navegar hacía las
Indias. 

El monopolio indiano que mantenía España en el siglo XVI pronto se vio
trastocado por las incursiones de franceses, a principios del siglo XVI, de ingleses en la
segunda mitad y de holandeses a finales de esta centuria, a través del contrabando y la
piratería. El continente americano aumentó la oferta de productos para el mercado
europeo, lo que condujo a un aumento de la demanda, llegando un momento en que
España no podía afrontar las necesidades de un mercado en alza, también en parte,
debido a los gastos derivados de la política hegemónica y las guerras de España en
Europa. Las consecuencias inmediatas de tal suceso se expresaron en el aumento de la
participación de extranjeros en el comercio de Sevilla y, la consiguiente invasión de
productos europeos en América, así como el desparrame del oro y la plata por Europa.
Pero llega un momento en que los países europeos se sienten insatisfechos acerca de su
participación indirecta en el monopolio. 

La atracción del Nuevo Mundo, el desarrollo económico y social de Francia, 
Inglaterra y Holanda, la evolución de su material naval, los imperativos del
mercantilismo y la oposición a la monarquía de Felipe II llevaron a arrebatar la
exclusividad de España en el comercio en América, intentando participar sin
intermediarios en los beneficios económicos de su explotación colonial, a través del
comercio ilegal. Este tipo de transgresiones comenzaron a pasar factura a España en el
siglo XVII cuando los gastos en el mantenimiento y la defensa del monopolio indiano
eran mayores que los beneficios recibidos. Como consecuencia, el poder de España en
el Nuevo Mundo se fue mermando. Sus causas se encuentran principalmente en los

164 Así lo demuestra una Real Cédula del 27 de Mayo de 1582, dirigida al arzobispo de Lima donde el
rey le indica que ha sido informado de que los encomenderos siguen cometiendo abusos a los indígenas
y, para que tales sucesos no sigan produciéndose le encarga que vigile tales actuaciones y haga cumplir lo 
que hay proveído sobre el particular en beneficio del buen tratamiento de los indios (Cf.: ANGULO, 
Domingo: El cedulario arzobispal de la Arquidiócesis de Lima , Revista del Archivo Nacional del Perú,
Lima, Librería e Imprenta Gil, t.4, entrega 1 (1926) pp.55-57.
165 Cf.: LUCENA SALMORAL, Manuel: América moderna (1492-1808) , en CIUDAD, Andrés;
LUCENA, Manuel; MALAMUD, Carlos: Historia de América, Madrid, Historia 16, 1992, p. 283.
166 Cf.: NAVARRO GARCÍA, Luis: Historia de las Américas, t. II, Madrid, Alhambra, 1991, pp.13-28.
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constantes ataques y ansias de riquezas y ocupación de ingleses y holandeses, así como
en la separación de Portugal de la Corona española y en los múltiples gastos que la
misma tenía que afrontar. A mitad del siglo XVII España iba perdiendo sus lazos de
unión con las Indias, aunque éstas siguieran unidas a presiones fiscales y al control
burocrático español. Sin embargo, esta época de debilitamiento español fue aprovechada 
por las oligarquías locales en Indias, con la aparición creciente del criollismo, que poco
a poco fueron rehusando a aceptar el tutelaje español y a emplear todas sus ganas en
instaurar en sus tierras una identidad propia.

De otro lado y, siguiendo en el plano económico, la presión fiscal167 ejercida por
la Corona española en las Indias se podría incluso categorizar de abusiva. Su
beneficiario principal era el rey, que contaba con su propio depósito de impuestos
conocido como la Hacienda Real. Había diferentes tipos de impuestos: los impuestos a
las personas, los impuestos al comercio, los impuestos a la minería e impuestos a las
transferencias de bienes y a los cargos. Para la supervisión de cobros de estos impuestos 
se diseñó toda una maquinaria tributaria que constaba de dos aparatos sincronizados en
España y en América. El primero estuvo centralizado por la Casa de la Contratación y el 
Consejo de Indias y, el segundo era supervisado por los virreyes y gobernadores, hasta
que en 1605 se crearon los tres tribunales de cuentas de México, Lima y Santa Fé de
Bogotá, además de dos plazas de revisores de cuentas en la Habana y Caracas para la
contabilidad de las Antillas y Venezuela. Con la misma finalidad de controlar, en este
caso la recaudación de impuestos, se crearon las cajas reales, cuya función era el cobro
de los gravámenes, pagar los costos y remitir anualmente el sobrante a la cabecera del
distrito, desde donde se enviaba a la Casa de la Contratación, y allí se notificaba al
monarca el dinero disponible. Sin embargo, a pesar de todo este control y gran
reembolso de dinero la burocracia fiscal no pudo librarse de los males del siglo XVII,
provocados por la lentitud administrativa y la corrupción de los funcionarios168.

Otras de las labores, aunque de las menos estudiadas, llevada a cabo por los
españoles en las Indias durante la colonización fue la educación de sus habitantes169,
una de las tareas más importantes y arduas para las autoridades españolas y americanas
del momento y, que constituye el tema central de esta investigación que desarrollo
detalladamente en la segunda parte de esta investigación. 

La educación en las Indias, durante el s. XVI, estuvo íntimamente ligada con la
enseñanza de la doctrina cristiana y, por ello, fue una tarea relevante y muy cuidada,
pues la enseñanza del cristianismo a los naturales era una obligación para la Corona
según las bulas pontificias, en las cuales, se cedía el dominio de aquellas tierras a los
reyes de España, a cambio de que se realizase la conversión de los infieles. Ello no será
un cargo demasiado comprometedor para los monarcas españoles del Seiscientos, dada
su gran devoción cristiana y su gran defensa por mantener la pureza de la cristiandad en
todos sus dominios. Pero la realización de dicha responsabilidad no fue una tarea fácil
sino que estuvo impregnada de grandes dificultades, sobre todo en los inicios, pues las
acciones educativas había que dirigirlas a una población, que como hemos visto
anteriormente, se diferenciaba en muchos aspectos de la cultura española, además de
otros factores que también obstaculizaron este trabajo. 

Las razones de que los contenidos principales de la educación de los naturales
los conformaran la doctrina cristiana, las encontramos además de lo prescrito en las
bulas, en la ideología y preferencias sociales existentes en la España del s. XVI, donde

167 Cf.: LUCENA SALMORAL, Manuel: América moderna (1492-1808) , pp. 264-268.
168 Cf.: Ibídem, p. 265.
169 Cf.: NAVARRO GARCÍA, Luis: Historia de las Américas, t. 2, Madrid, Alhambra, 1991, pp.281-306.
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el cristianismo no significaba solo profesar una religión sino que además era un ideal de
vida que abarcaba todos los planos de la misma. Como consecuencia de esta estrecha
relación entre educación y religión católica, los principales maestros y dueños de los
diferentes centros docentes, en su mayoría, fueron personas pertenecientes a órdenes
regulares, tales como franciscanos, dominicos, agustinos, mercedarios, jesuitas y, al
clero secular. 

En esta misma línea, algunos de los principales materiales escolares con los que
trabajaron fueron con las doctrinas, los catecismos y vocabularios. Los sistemas170 que
se escogieron para la instrucción de los naturales, durante la presencia española, están
representados por diferentes tipos de centros educativos, diferenciados por su nivel de
estudios, procedencia racial de sus miembros, régimen y sexo: la educación de niños en
España, escuelas elementales, colegios de niños nobles, internados inter-clasistas, 
centros inter-raciales, colegios de enseñanza de gramática o humanidades e internados
femeninos y, en la cumbre del desarrollo institucional, los centros universitarios. 

En definitiva, me adelanto a anunciar, puesto que todos los entresijos referentes a 
la realidad educativa en Indias y, concretamente en el Perú, los abordo amplia y
profundamente en los capítulos de la segunda parte de este trabajo, que uno de los
mejores y más fructíferos trabajos que llevaron a cabo los españoles en Indias en el
siglo XVI fueron los realizados dentro del campo educativo, a través de los cuales no
sólo se pretendió la difusión de la fe cristiana si no algo de mayor alcance, como fue el
trasplante de la cultura española a sus nuevos dominios mediante toda una labor
pedagógica que perseguía la promoción de los naturales y, cuyos efectos más directos
recayeron en la vida de los mismos, determinando así su futuro.

De todo lo dicho hasta ahora, podemos extraer que la Iglesia, al igual que en
España, en América también tuvo una gran importancia e influencia a lo largo del s.
XVI171. Su principal misión fue la conversión de los indios, de la cual, como veremos
más adelante, se derivaron una serie de resultados que conformaron la educación y la
vida de los naturales a diferentes niveles. La Iglesia presente en América fue una Iglesia 
con papa y rey, ya que la Iglesia indiana dependió del papa para los problemas de fe y
del rey para los relacionados con la organización eclesiástica. A lo largo de este siglo,
reyes y papas lucharon por alcanzar un mayor poder y control en los asuntos
eclesiásticos de Indias, pretensiones que originaron en más de una ocasión diferencias y
disputas entre estos dos tipos de autoridades, sobre todo a partir del reinado de Carlos V 
y Felipe II, una vez conseguido el Patronato Regio Indiano172 en 1508 por Bula
Universales Ecclesiae. 

170 Cf.: RODRÍGUEZ, Águeda: Ejemplos de Pedagogía popular en los primeros siglos de la presencia
española en América , en Educación Popular, t. I, Santa Cruz de Tenerife, Universidad de la Laguna,
1998, pp. 65-90. 
171 Cf.: NAVARRO GARCÍA, Luis: Historia de las Américas, t. 2, pp. 263-280.
172 Cf.: ALDEA VAQUERO, Quintín; MARIN MARTÍNEZ, Tomás; VIVES GATELL, José (dirs.):
Diccionario de historia eclesiástica de España, t.3, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones
Científicas, 1972, pp. 1948-1949; ARMAS MEDINA, Fernando de: Iglesia y Estado en las Misiones
Americanas , Revista de Estudios Americanos, Sevilla, Escuela de Estudios Hispanoamericanos, nº 6
(1950), pp. 198-203; FLICHE, Agustín; MARTÍN, Víctor (dirs.): El Renacimiento, Valencia, EDICEP, 
1974, pp. 485-487 (vol.17 de FLICHE, Agustín; MARTÍN, Víctor (dirs.): Historia de la Iglesia. De los
orígenes a nuestros días); GARCÍA GUTIERREZ, Jesús: Regio Patronato Indiano hasta 1857, México,
Jus, 1941; MONTALBÁN, Francisco J.: Manual de historia de las misiones, Pamplona, Secretariado de
las misiones, 1938, pp. 266-283; PEREZ-EMBID, Florentino; MORALES PADRÓN, Francisco: Acción 
de España en América, AHR, Barcelona, 1958, pp. 225-227; TUDELA, José: El legado de España en
América, vol. 1, Madrid, Pegaso, 1954, PP. 121-125.
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La historia de la Iglesia en la América española173 comienza jurídicamente con el 
mandato de Alejandro VI a los Reyes Católicos, en sus bulas Inter Coetera del 3 y 4 de
mayo de 1493 de que enviaran misioneros al Nuevo Mundo. Con este mandato se
estableció jurídica y prácticamente una manera de proceder que estuvo en vigor durante
toda la época de la presencia de España en América, de manera que fueron los reyes
españoles quienes personalmente o por medio de sus organismos y representantes
ordenaron todo lo referente al envío de misioneros al Nuevo Mundo: número de los que
se destinaban en cada ocasión, personas que integraban cada una de las expediciones,
cualidades que deberían poseer, los destinos a los que se dirigían, etc.  

Este cometido era en sí mismo ajeno a las facultades del poder civil. Alejandro
VI al confiárselo a los reyes españoles, trasladó a ellos una de las facultades de las
autoridades eclesiásticas, con lo que inició también una serie de renuncias por parte de
la Iglesia, que de una manera u otra terminaron dando lugar a que la verdadera directora 
de la iglesia hispanoamericana fuera la Corona española. A esta primera cesión
pontificia, que tanto en aquel momento como posteriormente significó una carga desde
el punto de vista económico, le siguió la bula Eximiae devotionis sinceritas, expedida
por Alejandro VI el 16 de noviembre de 1501, por la que se concedía a los Reyes
Católicos y a sus sucesores los diezmos de las iglesias de América para compensarlos
de los gastos que hasta entonces habían hecho y en adelante tendrían que hacer para la
cristianización de los indios, con la obligación de dotar las iglesias de las Indias, y con
la de añadir lo necesario de la Real Hacienda, en caso de no haber diezmos suficientes.

Con Julio II en el trono pontificio llegó a los reyes la concesión del máximo
privilegio al que ellos aspiraban, cuando el 28 de junio de 1508 Julio II les otorgó la
bula Universalis Ecclesiae, la bula institucional del Regio Patronato Indiano, según la
cual nadie podría edificar ni erigir iglesias catedralicias sin el expreso consentimiento de 
los monarcas españoles, serían los reyes los que presentarían personas idóneas para las
iglesias, catedrales y monasterios de las Indias y, también gozarían del derecho de
presentación para las dignidades mayores y para los beneficios eclesiásticos y seculares.

Años más tarde, la Omnímoda de Adriano VI pone en manos del rey la facultad
de organizar en todos sus aspectos las expediciones misioneras al Nuevo Mundo,
dándole con ello una cierta prerrogativa para inmiscuirse en los asuntos internos de los
institutos religiosos y vencer la resistencia de los provinciales de las Órdenes a enviar
sus frailes a las tierras recién descubiertas. Preeminencia ampliada más tarde al eximir a 
los religiosos que quisiesen pasar a las Indias de la necesaria licencia de sus superiores,
por Breve de Julio III de 20 de julio de 1554. Además, a partir de 1518 los papas fueron 
facultando a los reyes para determinar los límites de las diócesis. El poder de los reyes
en materia eclesiástica llegó hasta tal punto que hicieron uso del Placet Regio, permiso
que la autoridad civil, en este caso el Consejo, concede a las bulas, a los breves
pontificios y a todos los demás documentos de la autoridad eclesiástica para que tengan
fuerza de ley en las Indias. 

Así, desde los años 1493 y 1518 se había ido elaborando un cuerpo de derechos
regios de intervención inmediata del poder civil en el régimen eclesiástico indiano, que
ponía en manos de los reyes el envío de misioneros a América, la percepción de los
diezmos, la presentación de obispos, dignidades y beneficios, la delimitación de
diócesis. Todas estas concesiones, fruto de las aspiraciones regalistas de los reyes
españoles, ya desde los Reyes Católicos, harán que los monarcas intervengan, unas

173 Cf.: YBOT LEÓN, Antonio: La Iglesia y los eclesiásticos españoles en la empresa de Indias,
Barcelona, Salvat, 1962 (t. 17 de BALLESTEROS Y BERETTA, Antonio (dir.): Historia de América y
de los pueblos americanos).  
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veces legítima, otras abusiva, en casi todos los aspectos eclesiásticos, en los que ejercen
la función de directores.

Sobre todo este tipo de concesiones hay variedad de opiniones, hay autores174,
como ya señalé en el primer capítulo, que piensan que los reyes se aprovecharon de
ellas para conseguir sus fines políticos y económicos, hay otros que apoyan lo contrario
y manifiestan que el regalismo de los monarcas españoles se realizó en beneficio de la
Iglesia, y no del Estado, otros que en el balance de pros y contras de estas concesiones
reconocen el beneficio de las mismas para el logro de una evangelización rápida y
eficaz, en el sentido de que permitieron concentrar en cierta manera el poder regio y
espiritual en un solo mando175 y, otros las consideran una garantía para la provisión
numérica y selección de los misioneros, ya que la Corona fue siempre la primera
interesada en que viajaran a América los necesarios y los mejores176.

La organización eclesiástica177 estaba conformada por la erección de
archidiócesis y diócesis que regían la vida católica de sus regiones, estando las segundas 
supeditadas a las primeras. A finales del siglo XVI, había cuatro archidiócesis: la de
Santo Domingo, la de México, Santa Fe de Bogotá y Lima, de las que dependían 26
obispados. Añadido a esto, para el mejor funcionamiento de la Iglesia se celebraron los
Concilios y los Sínodos. Los primeros eran reuniones de los obispos de las diferentes
diócesis bajo la presidencia del Arzobispo donde se debatían aspectos importantes
relacionados con las materias doctrinales, disciplinares o pastorales, siendo uno de los
más importantes el tercer Concilio de Lima de 1583.  Los sínodos constituían la reunión 
de un obispo con el clero de su diócesis, donde se trataban asuntos disciplinares o
pastorales del obispado. Las disposiciones resultantes de tales reuniones fueron
sometidas a la aprobación del Consejo de indias. Los virreyes, presidentes y
gobernadores asistían a las sesiones en nombre del rey y supervisaban la actuación y los 
acuerdos tomados, evitando su cumplimiento si antes no tenían la aprobación real.

Hubo dos tipos de clero en Indias que tuvieron dos cometidos distintos: los
regulares, cuya misión fue la conversión de los paganos y, el clero secular, cuya función 
era la de cuidar las almas de las comunidades cristianas. Los dos desarrollaron labores
muy importantes, pero lógicamente fueron las órdenes regulares, con la presencia de
franciscanos, dominicos, agustinos, mercedarios y jesuitas los que comenzaron y
consiguieron que floreciera entre los indios su creencia en la fe católica, su realización
como personas civilizadas y curiosas del conocimiento, así como el aprendizaje de
labores necesarias para la vida diaria. Probablemente, su trabajo fue más intenso, y
quizás más gratificante y visible: se prestaron a aprender todas las lenguas indígenas y
las clasificaron en obras, enseñaron oficios a los naturales, estudiaron sus costumbres, y
sobre todo, transmitieron el mensaje de Jesucristo, para lo cual desarrollaron diferentes
técnicas didácticas.

La dirección temporal de la Iglesia en América la ejercía el monarca a través de
su Real Consejo de Indias, motor de todos los decretos dados para aquellas tierras.
Desde la Corte, por medio de este organismo, la jerarquía religiosa de las Indias estaba
perfectamente fiscalizada en los asuntos concernientes a su administración territorial. 
Era el rey quien presentaba a los obispos y señalaba los límites de sus jurisdicciones;
daba órdenes para que los prelados diocesanos actuaran según sus oficios y trataba con

174 Cf.: ALDEA VAQUERO, Quintín; MARIN MARTÍNEZ, Tomás; VIVES GATELL, José (dirs.): 
Diccionario de historia eclesiástica de España, t. 2, p. 1143.
175 Cf.: TUDELA, José: El legado de España en América, vol. 1, pp. 121-125.
176 Cf.: FLICHE, Agustín; MARTÍN, Víctor (dirs.): El Renacimiento, pp. 485-487.
177 Cf.: MILLA BATRES, Carlos (ed.): Compendio histórico del Perú, t. 2, Lima, Milla Batres, 1993, pp.
187-196.
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ellos asuntos relativos a otras materias, tanto civiles como eclesiásticas. Los obispos
eran consejeros, vigilantes y ejecutores de las reales órdenes emanadas desde la
metrópoli, y quedaban convertidos en simples oficiales reales para la administración de
lo espiritual en las posesiones indianas. Aunque la resistencia opuesta por los ordinarios
fue grande, la Corona retuvo bajo su dirección uno de los elementos de la acción
misionera y, por su mediación, dominó y dirigió la actuación del clero secular.

Tampoco escapó a las aspiraciones centralistas de la Corte la esencial parte que
en la cristianización del Nuevo Mundo cabía al clero regular. Tenía el Consejo de Indias 
en sus manos la organización de las expediciones misioneras, que se despachaban en la
Casa de la Contratación de Sevilla, allí se daba a los religiosos todo lo necesario para el
viaje. Sin embargo, la organización interna de cada una de las órdenes era un coto
cerrado para el poder civil. Como los superiores se elegían según sus constituciones
internas, la dirección de las misiones religiosas escapaba a la posible retención de la
Corona. Pero como los institutos religiosos encontraron en ella la defensa de sus fueros
ante las pretensiones dominadoras de los obispos, a cambio de su amparo, se
convirtieron en máximos defensores del Patronato. Pero en el transcurso del s. XVI, se
avanzaba cada vez más hacía un centralismo de las órdenes impuesto por el gobierno de
la metrópoli, no sin gran disgusto y protesta de los prelados. La Real Cédula del
Patronato, de 1574, estrechaba tanto a las órdenes, que ningún General, Comisario o
Visitador podía pasar a las Indias sin mostrar las facultades encomendadas en el
Consejo y sin contar con el beneplácito de dicho organismo. Por estas y otras
imposiciones reales puede decirse que los religiosos eran, como los obispos, unos
funcionarios encargados de una misión espiritual que dirigía y fiscalizaba la Corona.

Uno de los instrumentos que utilizó la Corona para controlar la unidad de la fe
cristiana, la buena marcha de aquellos que integraban la Iglesia indiana y salvaguardar
la fe de los herejes fue el Tribunal de la Santa Inquisición, instaurado en Lima el 29 de
enero de 1570178. Atendió principalmente a casos de relajación del clero, algunos de
brujería y de judaizantes.

Todo este entramado relativo al funcionamiento de la iglesia en Indias está muy
relacionado con la labor evangelizadora y educativa desarrollada en el Nuevo Mundo,
de ahí que estos avances en el plano educativo y eclesiástico, sirvan como introducción
al lector a un mayor tratamiento sobre esta temática en la segunda parte de esta
investigación, dedicada concretamente a esta materia, ya en el virreinato peruano
concretamente.

Como hemos podido comprobar a lo largo de este capítulo, las pretensiones
iniciales de encontrar un nuevo camino de comunicación con Asia a través del
Atlántico, llevaron a que Cristóbal Colón, tras la negativa del rey portugués presentara
su proyecto a los Reyes Católicos, cuya realización significó el encuentro de un nuevo
continente que permitió a España la ampliación de sus dominios, la extracción de 
riquezas y la expansión de la religión católica. A medida que se van descubriendo estos
territorios y, la Corona tiene conocimiento de lo que y quienes albergaban aquellas
tierras procedió a su conquista y colonización. Dentro de todo ese ciclo de nuevos
hallazgos, fue Francisco Pizarro quien descubrió y conquistó el Tahuantinsuyu, el
inmenso y poderoso imperio de los incas, convertido en el s. XVI, tras su ocupación por 
los españoles, en el virreinato peruano. A pesar de las diferencias que distanciaban a los
incas de los españoles y las resistencias que los primeros pusieron a sus colonizadores,

178 Cf.: COBO, Bernabé: Historia de la fundación de Lima , en monografías históricas sobre la ciudad
de Lima, t. 1, Lima, Librería e Imprenta Gil, 1935, pp. 205-207; MÁLAGA MEDINA, Alejandro:
Evangelización del Perú: s. XVI, Lima, Nuevo Mundo, 1992, p. 20.

130



111

éstos realizaron toda una labor organizativa a nivel político, administrativo, económico,
religioso, educativo y social, siempre a imagen y semejanza de España. Estas acciones
de conquista y colonización, como veremos en el siguiente capítulo, causaron grandes
críticas por distinguidos personajes del momento y, conformaron todo un debate
teológico y jurídico en torno a los justos títulos y condición del indio y, en definitiva, a
la dimensión ética de las primeras acciones de los españoles en el Nuevo Mundo.

131





112

1.3.- La visión ética de la acción española

Sin lugar a dudas, la historia está llena de luces pero también de sombras y, la
conquista de América, como parte de la misma, también se caracteriza por estos
destellos que han originado a lo largo del tiempo diversas y opuestas corrientes de
opinión con respecto a las acciones de los españoles a su llegada al nuevo continente179.
No se trata de acentuar lo bueno o ensalzar lo malo que hubo en ellas, de caer en
tópicos, prejuicios o rivalidades que no hacen más que reproducir ambos
apasionamientos hostiles, sino de buscar la verdad desnuda y transparente, con sentido
de justicia y equidad, profundizar en el análisis de los hechos para discernir lo que en
ellos hubo de censurable y la parte de responsabilidad de cada uno y, ver con la claridad 
que proporciona la investigación histórica cuál ha sido la verdadera obra de España en
América, sin negar las manchas que causan toda labor de conquista y dominación, pero
tampoco sin olvidar aquello y a quienes lucharon por la realización de una buena y justa 
labor. 

Hasta este momento hemos visto cuales fueron las acciones iniciales de los
españoles en América, en cuya forma de proceder hubo una de cal y otra de arena. Y
aunque antecediéndome un poco con respecto al juicio de las mismas en lo que a su
dimensión ética se refiere, puesto que es en la segunda parte de esta investigación donde 
doy a conocer la parte más positiva y de mayor valor de la labor de los españoles en
América, al menos desde mi punto de vista, corresponde, es necesario y de justicia
llegado este momento, un espacio dedicado a la controversia que generaron las
actuaciones de los españoles en el nuevo continente, con la finalidad de dar a conocer
las dos caras de las mismas, presentes en los estudios históricos de ayer y de hoy.

La totalidad de los acontecimientos anteriores a 1571 coincidieron con un
intenso debate ideológico, económico y político sobre la legitimidad de la conquista de
América, que conmovía a los teólogos y juristas más inteligentes residentes en
España180. Las acciones de conquista en el Nuevo Mundo tuvieron una serie de
repercusiones debido, principalmente, a la voz de alerta y denuncias de algunos
religiosos, como Bartolomé de las Casas, Montesinos, Vitoria, con respecto al trato que
los españoles estaban dando a los indios en base a los justos títulos 181. Surgía así, el
problema o la preocupación de la legitimación moral y jurídica de la conquista de los 

179 Cf.: ALTAMIRA, Rafael: La huella de España en América, Salamanca, Universidad de Salamanca,
2008.
180 Cf.: CARRO, Venancio: Diego: La Teología y los teólogos juristas españoles ante la conquista de
América, Salamanca, Imprenta Sagrado Corazón de Jesús, 1951; RIVERA PAGÁN, Luis N.:
Evangelización y violencia: la conquista de América, Puerto Rico, Cemi, 1990, pp. 331-359; YBOT 
LEÓN, Antonio: La Iglesia y los eclesiásticos españoles en la empresa de Indias. Las ideas y los hechos,
Barcelona, Salvat, 1962 (vol. 16, t.1 de BALLESTEROS Y BERETTA, Antonio (dir.): Historia de
América y de los pueblos americanos).
181 Cf.: HANKE, Lewis: La lucha por la justicia en la conquista de América, Buenos Aires,
Sudamericana, 1949, pp. 387-489; TUDELA, José: El legado de España en América, vol. 1, Madrid,
Pegaso, 1959, pp. 358-367.
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pueblos indios por las expediciones españolas y de su anexión a la soberanía castellana,
con la consiguiente sujeción de los naturales a un régimen de mayor o menor
servidumbre.

Esos justos títulos que justificaban la presencia y ocupación española en Indias 
se asentaban en la Bula Inter Caetera que el Papa Alejandro VI otorgaba en 1493 a los
Reyes Católicos y, mediante la cual, confería a ellos y a sus sucesores el señorío sobre
las tierras e islas descubiertas y por descubrir en la zona del Océano que se delimitaba
con respecto a Portugal. Esta concesión, que hallaba su fundamento en la doctrina
medieval del poder eminente del Pontífice sobre todo el orbe, y especialmente sobre los
países infieles, fue considerada oficialmente, y desde el primer momento, como título
jurídico suficiente para exigir y legitimar la sujeción de los pueblos indígenas a la
soberanía de Castilla, y los sucesivos capitanes y conquistadores del Nuevo Mundo la
llevaron consigo para mostrarla en cualquier momento como título que les autorizaba a
la ocupación del país en nombre del rey. Sin embargo, los primeros españoles en
América, a través de sus actuaciones con los indios, abusaron de ese derecho, lo que
terminó causando una profunda crisis moral en el nuevo continente con eco en la
metrópoli. 

El origen de esta situación se puede establecer desde los años de descubrimientos 
de Colón, cuando éste se apropió de bienes de los indígenas e incluso hizo esclavos a
algunos de ellos, provocando varias sublevaciones por parte de los aborígenes. Los
Reyes se alarmaron ante el envío masivo de esclavos indios a España y consultaron a
juristas y teólogos. El resultado fue la declaración de 1500182 que consideraba a los
indios como vasallos libres, aunque se mantuvo el principio de que los rebeldes podían
ser sometidos a la guerra y los caribes esclavizados. Sin embargo, en el posterior
gobierno de Ovando se produjeron otra serie de abusos, con los que muchos no
estuvieron de acuerdo. Así, Montesinos, portavoz de los dominicos en La Española,
escandalizó a todo el mundo disertando desde el púlpito contra la explotación de los
indios y poniendo en tela de juicio la autoridad con la que se les dominaba y hasta la
guerra que se les hacía183. A partir de aquí, los dos problemas184 que se le plantearon a
la Corona española fueron los referidos al trabajo indígena y a la guerra de los naturales, 
que se saldaron y se regularon con la Junta de Burgos en 1512185, la de Valladolid en
1513 y la de Madrid en 1516186. El trabajo obligatorio del indio fue considerado justo y
necesario, siempre que no supusiera su aniquilamiento ni impidiera su evangelización.
La cuestión de hacerles la guerra se solventó mediante el Requerimiento187 redactado

182 Cf.: SIERRA, Vicente D.: El sentido misional de la conquista de América, Buenos Aires, Huarpes,
1944, pp. 34-36.
183 Cf.: HANKE, Lewis: La lucha por la justicia en la conquista de América, pp. 29-36.
184 Cf.: LUCENA SALMORAL, Manuel: América moderna (1492-1808) , en CIUDAD, Andrés;
LUCENA, Manuel; Y MALAMUD, Carlos: Historia de América, Madrid, Historia 16, 1992, p. 190. 
185 Cf.: HANKE, Lewis: La lucha por la justicia en la conquista de América, pp. 36-40; MURO
OREJÓN, Antonio: Ordenanzas reales sobre los indios (Las leyes de 1512-1513) , Anuario de Estudios
Americanos, Sevilla, Consejo Superior de Investigaciones Científicas-Escuela de Estudios
Hispanoamericanos, t. 13 (1956),  pp. 417-471. 
186 Cf.: LUCENA SALMORAL, Manuel: América moderna (1492-1808) , p.190.
187 Cf.: ESTEVE BARBA, Francisco: Cultura virreinal, Barcelona, Salvat, 1965, pp. 316-328 (vol. 18 de
BALLESTEROS Y BERETTA, Antonio (dir.): Historia de América y de los pueblos americanos); 
HANKE, Lewis: La lucha por la justicia en la conquista de América, pp. 48-59; LUCENA SALMORAL, 
Manuel: América moderna (1492-1808) , p.190; RAMOS, Demetrio: El hecho de la conquista de
América , en PEREÑA, Luciano (dir.): Francisco de Vitoria y la Escuela de Salamanca: La Ética en la
conquista de América, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC), 1984, pp. 17-63; 
PEREÑA, Luciano: La idea de la justicia en la conquista de América, Madrid, MAPFRE, 1992, pp. 31-
45.
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por el jurista Juan López de Palacios Rubio, cuyo documento ético-jurídico había que
leer a los indios que iban a ser conquistados, en él se les informaba del objetivo de su
venida y de los principios divinos que impulsaban la conquista, así como la advertencia
de que en virtud de la donación de Alejandro VI, se obligaba a los indios a reconocer y
obedecer la autoridad de la Iglesia y su Pontífice y la soberanía del rey de España. El
resultado de este método fue un fracaso, pues los indios no entendían bien sus
finalidades, fuera con intérprete de por medio o sin él, y antes de terminar su lectura los
indios se rebelaban contra tal acto.

Por tanto, durante varias décadas continuó siendo la concesión pontificia,
actualizada por los requerimientos efectuados a los indios de acuerdo con el modelo de
1513, el título oficial de justificación de las conquistas. Pero hacía 1540 las noticias
sobre la forma de llevarse a cabo las sucesivas plantearon de nuevo la cuestión de su
legitimidad. La corriente dominicana contraria a la validez de las Bulas y defensora de
los derechos de los indios se manifestó entonces de modo destacado a través de las
enseñanzas del Padre Francisco de Vitoria en Salamanca y de las gestiones del Padre las 
Casas en la Corte. Lo único conseguido hasta el momento había sido librar de pecado a
los invasores y reyes, pero la presión que estos y otros religiosos ejercieron contra el rey 
de España fue en aumento. 

Las opiniones de Vitoria, ampliamente compartidas por los teólogos dominicos,
fueron creando un ambiente revisionista, que, en un principio, reprimido por Carlos V,
bien pronto obligó al mismo al planteamiento y estudio de la cuestión. El golpe decisivo 
lo dio el Padre las Casas188, que llegado recientemente de América, logró con sus
informaciones, escritos y gestiones, interesar al Emperador y altos personajes de la
Corte en la adopción de una nueva política colonial. Para el famoso obispo de Chiapas,
las Bulas Alejandrinas no pudieron conceder un dominio sobre las Indias, sino tan solo
una especie de supremacía imperial, que en nada menoscababa los derechos de los
indios, de modo que solo permitían una sumisión voluntaria, a los efectos de la
predicación evangélica. 

Una Junta extraordinaria, reunida por el Emperador en Valladolid, en 1542,
examinó a fondo estas cuestiones, y aunque la escuela dominica, con Las Casas a la
cabeza, logró que prevaleciesen sus opiniones, llegando hasta hacer vacilar al
Emperador en la continuación o abandono de la empresa indiana189, la concesión
pontificia no perdió en los círculos oficiales su validez como título justificativo, según
se desprende de su implícita aceptación en las Leyes Nuevas, emanadas de aquella
Junta. Las pretensiones principales de estas Leyes190 se centraban en controlar el
cuidado, trabajo y evangelización de los indios, así como evitar cualquier tipo de abusos 
contra ellos. Se trataba de dar una respuesta a las acciones presentes y futuras,
definiendo el modo de impedir descubrimientos abusivos, conquistas avasalladoras y
colonizaciones que descansaran en la explotación de mano de obra indígena. Estas leyes 
no agradaron a todos, siendo sus grandes detractores los simpatizantes del sistema de las
encomiendas, algunos conquistadores y colonizadores. Sin embargo, bien es cierto que
fueron el premio al esfuerzo de distintas personas que lucharon por la justicia contra las

188 Cf.: ESTEVE BARBA, Francisco: Cultura virreinal, pp. 328-333.
189 Cf.: MANZANO MANZANO, Juan: La incorporación de las Indias a la Corona de Castilla, Madrid,
Cultura Hispánica, 1948, pp. 124-134.
190 Cf.: LUCENA, Manuel: Crisis de la conciencia nacional. Las dudas de Carlos V , en PEREÑA, 
Luciano (dir.): Francisco de Vitoria y la Escuela de Salamanca: La Ética de la conquista de América, pp. 
163-198; PEREÑA VICENTE, Luciano: Misión de España en América: 1540-1560, Consejo Superior de
Investigaciones Científicas, Madrid, 1956, pp. 1-7.
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Lámina XXVI. Fray Bartolomé de las Casas (FERNÁNDEZ ALVÁREZ, Manuel: Los Austrias,
Bilbao, Aupper, 2008, p. 72 (vol. 5 de PEDRO, José María (dir.): Historia de España).
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Lámina XXVII. Francisco de Vitoria (Álvarez, Víctor (ed.): La España de los Austrias I. Auge y
decadencia del Imperio español (s. XVI-XVII), Madrid, Espasa-Calpe, 2004, p. 69 (vol. 6 de ÁLVAREZ,
Víctor (ed.): Historia de España).

137



117

crueldades de conquistadores españoles, tales como fray Antonio de Montesinos, fray
Bernardino de Minayo, Julián Garcés, etc. La polémica en torno a los justos títulos
quedaba entonces cerrada, en los diversos órdenes, con la Recopilación de 1680, donde
se admitía oficialmente la donación pontificia de 1493, como título fundamental del
dominio castellano sobre las Indias, al lado de otros títulos que se dejaban sin
especificar.

Pero como hemos anunciado en líneas anteriores fueron muchos los teólogos y
juristas, que sin pretensiones extranjeras ni forzada condescendencia para atraerse a los
naturales de América, sólo movidos por imperativos de una elevada moral cristiana,
sometieron a la más dura crítica que haya existido unas Bulas pontificias que concedían
a su patria un mundo entero, hicieron llegar sus gritos de protesta a la Corte y
transcribieron todo su pensamiento y reivindicaciones sobre la intervención y
colonización de América en sus obras, tal es el caso representativo de las Casas y
Vitoria, entre otros. 

La crítica de Bartolomé de las Casas hacía la conquista española alcanzó su
punto culminante con la publicación de sus tres obras191: La Brevísima Relación de la
destrucción de las Indias, El Memorial de Remedios y Una Representación al
Emperador. Las opiniones y planteamientos del obispo de Chiapas, constituyeron un
juicio duro y una llamada de atención potente para que se hicieran cambios a favor de
los naturales, de manera particular respecto al comportamiento de los colonizadores y el
trato dispensado a los nativos y, se asumiera la responsabilidad adquirida por la Corona
al respecto. 

Por otro lado, la primera denuncia de Francisco de Vitoria contra el colonialismo 
español en América data de sus lecturas desarrolladas durante las clases de Cátedra de
1534192. En ellas reivindica por primera vez la libertad natural de los indios y el derecho 
a disponer de sus bienes y de sus territorios. Los indios recientemente descubiertos no
pueden ser hechos esclavos ni arbitrariamente pueden ser despojados de sus tierras que
poseen legítimamente. Vitoria no hacía más que legitimar la protesta que había
formulado a su amigo y Provincial de la Orden Miguel de Arcos cuando le escribió
condenando las crueldades de Francisco Pizarro en la conquista del Perú. Aquella
actitud sorprendentemente contestataria vuelve a reiterarse en tres documentos de
carácter público193: la relección De temperancia (1537) sobre la política colonial de
España, la relección De Indis (1537)194 sobre la titularidad de la ocupación de las Indias
y la relección De iure belli (1539)195 sobre la legitimidad de las guerras de conquista.
En estos tres textos documentales Francisco de Vitoria enjuicia críticamente la
intervención de España en América, formula los derechos fundamentales de indios y
españoles y, sugiere nuevas directrices de política colonial. De todas las teorías196

manifestadas por los notables personajes de la época acerca de la legitimidad o no de la

191 Cf.: CASAS, Bartolomé de las: Obras completas, Madrid, Alianza, 1988-1998.
192 Cf.: PEÑA, Juan de la Peña: De bello contra insulanos: la intervención de España en América.
Testigos y fuentes, vol. 1, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1982, pp. 23-24.
193 Cf.: MANZANO MANZANO, Juan: La incorporación de las Indias a la Corona de Castilla, pp. 63-
82; VITORIA, Francisco de: Obras de Francisco de Vitoria: relecciones teológicas, Madrid, Católica,
1960.
194 Cf.: PEREÑA, Luciano (dir.): Relectio de indis o libertad de los indios, Madrid, Consejo Superior de
Investigaciones Científicas, 1967; PUCCINELLI, Jorge: La Releción de Indis , Mercurio Peruano,
Lima, nº 234 (1946), pp. 491-495.
195 Cf.: GONZÁLEZ DITTONI, Enrique: La Relección de iure belli , Mercurio Peruano, Lima, nº 234
(1946), pp. 496-499. 
196 Cf.: BORGES, Pedro: Actitudes de los misioneros ante la duda indiana , en PEREÑA, Luciano (dir.): 
Francisco de Vitoria y la Escuela de Salamanca: La Ética en la conquista de América, pp. 597-630; 
PEREÑA VICENTE, Luciano.: Misión de España en América: 1540-1560. 
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conquista de América, la tesis de Vitoria, claramente expuesta en sus obras, representa
junto a la de Juan Ginés de Sepúlveda los dos razonamientos más contradictorios del
momento. 

La tesis imperialista de Sepúlveda197 colocaba a los indios en una situación de
dominio bajo los españoles, puesto que sus capacidades eran inferiores a la de éstos. Por 
tanto, los indios estaban subordinados a esta cultura superior, en caso de no aceptar tal
condición se les podía declarar la guerra. En segundo lugar, Sepúlveda señala la
denuncia de los sacrificios indígenas como una razón más que fundamenta el derecho
de los españoles a intervenir en las Indias. Sobre estos dos razonamientos, según este
autor, los españoles conquistaron las Indias como medio necesario para realizar su
compromiso de propagar la fe católica, su obligación de obediencia al mandato que les
impuso el Papa Alejandro VI de predicarla, con la finalidad de impedir que los indios se 
opusieran a la predicación y así obligarles a oírla. Basándose en estos principios,
Sepúlveda defiende el derecho de España a ocupar las Indias, que había conquistado en
guerra justa. Podían esclavizar a los pueblos y ciudadanos, porque habían nacido para
servir a los españoles. Eran justas las encomiendas como lo fue la esclavitud, y todos los 
métodos de coacción para imponer la religión católica a los bárbaros. Así pues, en esta
teoría dominaba el imperialismo al servicio de la civilización, de la que eran postulados
esenciales la esclavitud de los indios y el imperio absoluto de los españoles.

Por otro lado, la tesis de Francisco de Vitoria198, a diferencia de la de Sepúlveda
defendía que todos los seres humanos eran iguales y libres dentro de la comunidad
internacional. Se defiende el derecho de intervención al servicio de los derechos
fundamentales de todos los pueblos, para bien de la comunidad internacional. Así, los
españoles pueden comerciar con los indios y viceversa, y pueden viajar por aquellas
tierras sin causar ningún daño. Si los indios impiden ese derecho y no se puede hacer
nada de forma pacífica contra esa actitud se puede combatir por la fuerza. Si a pesar de
estos métodos violentos los indios no quieren vivir en paz con los españoles, éstos se
pueden apropiar de sus tierras, cambiar sus regímenes y sujetarlos a la Corona de
Castilla. Los españoles podían asumir la carga de un mandato para hacer aptos a los
naturales para la admisión de la comunidad internacional sobre una base de igualdad. En 
interés de los naturales los Reyes de España podían hacerse cargo de la administración
de sus países, proporcionándoles prefectos y gobernadores para sus ciudades, y podían
incluso, darles nuevos señores en tanto que esto fuera para su beneficio.

Francisco de Vitoria se opone a Sepúlveda en el sentido de que no defiende el
señorío universal ni del emperador ni del papa, la oposición de los indios a sus
mandatos no les da derecho a adueñarse de sus pertenencias. Trata de insistir en una
actuación lo más pacífica posible. Agotados todos estos intentos, se puede proceder a la
guerra justa. Vitoria siempre está atento a las posibilidades existentes de abusos al
realizar la guerra, de ahí que en toda su tesis tenga muy presente el principio de que
todas las actividades realizadas por los españoles en Indias sean en beneficio de los
intereses de los indios y no al contrario.

197 Cf.: ESTEVE BARBA, Francisco: Cultura virreinal, Barcelona, Salvat, 1965, pp. 316-328 (vol. 18 de
BALLESTEROS Y BERETTA, Antonio (dir.): Historia de América y de los pueblos americanos);
PEREÑA VICENTE, Luciano: Misión de España en América: 1540-1560, pp. 10-19.
198 Cf.: PEREÑA VICENTE, Luciano: Misión de España en América: 1540-1560, Consejo Superior de
Investigaciones Científicas, Madrid, 1956, pp. 6-10; PEREÑA, Luciano: La Escuela de Salamanca y la
duda indiana , en PEREÑA, Luciano (dir.): Francisco de Vitoria y la Escuela de Salamanca: La Ética en 
la conquista de América, pp. 291-381; PORRAS BARRENECHEA, Raúl: El pensamiento de Vitoria en
el Perú , Mercurio Peruano, Lima, nº 234 (1946), pp. 465-490; PEREÑA, Luciano: La idea de la justicia 
en la conquista de América, Madrid, MAPFRE, 1992, pp. 105-123.
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La protección y promoción del indio es otra de las bases presente en su tesis. Los 
indios se encuentran en una situación de primitivismo y subdesarrollo en todas las
manifestaciones de la vida humana: las ciencias, las artes, la convivencia. Esto hace que 
por la misma naturaleza estén encomendados al gobierno y tutela de sociedades
superiores, que les vayan instruyendo en las cosas necesarias para que vivan en pacífica
armonía dentro de la sociedad, sin hacer quebrantos de los derechos de los individuos.
Vitoria postula una predicación dirigida al bien de los fieles y no a los intereses de
quienes se dedican a esa labor. Defiende el derecho de la intervención al servicio de la
civilización cristiana. Todas estas instancias que conforman la columna vertebral de la
tesis vitoriana se caracterizan por su temporalidad, es decir, serán realizadas hasta que
los indios se encuentren en condiciones de gobernarse adecuadamente así mismos,
mientras que Sepúlveda defiende el mandato permanente de España sobre América.

Otros autores de la época199 que apoyaron la tesis de Vitoria fueron Bartolomé de 
Carranza, Melchor Cano, Covarrubias y Juan de la Peña. Actualizaron los principios de
Vitoria, haciéndolos más flexibles para poderlos aplicar a la realidad americana,
atacaron el imperialismo de Sepúlveda, pero incorporaron todo lo noble que había en
sus razonamientos, aceptaron muchos principios de las Casas pero supieron superar su
sistema y definieron nuevos conceptos de política colonial aún en contra de él,
incorporaron también fórmulas de Domingo de Soto y con él todos los grandes maestros 
de aquel período. Estos cuatro autores, junto con Vitoria y Soto representan el esfuerzo
dialéctico más importante para definir la misión de España en América. Sus
razonamientos se definen en estas tres ideas: intervención para la defensa de los
derechos del hombre y de los pueblos soberanos, incorporación de los indios a la
civilización cristiana y la ocupación como protectorado político e imperio espiritual.

A finales del s. XVI, tras todo un período donde el tema principal de las
reflexiones y teorías de los grandes personajes del momento se centraron en la polémica
que generó la legitimidad de la conquista, se pasó a una etapa en la que grandes
personalidades centraron su pensamiento en la construcción de un nuevo modelo
colonial que señala el paso de las guerras de conquista a un régimen de expansión
pacífica y, cuyo espacio de tiempo se conoce como el período de reconversión colonial
(1568-1610)200. La humanización, la educación y la pacificación como proyecto y
condición de la nueva comunidad política, es su característica más diferenciadora. Este
pensamiento de reconversión colonial es trasplantado a América por vía académica a las 
Universidades allí existentes. Uno de sus mayores representantes en el Perú fue el
jesuita José de Acosta201, figura que trataremos más detalladamente en la tercera parte
de esta investigación y, que refleja claramente a través de su obra De Procuranda
Indorum Salute, donde logra la síntesis más completa entre este nuevo pensamiento y la
experiencia americana.

Este movimiento de reconversión, de cambio de actitud en la ocupación de los
nuevos territorios, también formó parte de la mentalidad, concepción y, preceptos de la
Corona202. La intervención de teólogos y juristas en las juntas, sus dictámenes
particulares o las ideas en general promovidas por los mismos terminaron influyendo
sobremanera en la postura y disposición de la Corona, no sólo en referencia a los justos
títulos, sino también a nivel más práctico, con respecto a la manera de conquistar a los

199 Cf.: PEREÑA VICENTE, Luciano.: Misión de España en América: 1540-1560, pp. 27-305.
200 Cf.: PEREÑA, Luciano: La idea de la justicia en la conquista de América, pp. 195-219.
201 Cf.: Ibídem, pp. 135-163.
202 Cf.: PEÑA, Juan de la: De bello contra insulanos: intervención de España en América. Posición de la
Corona, vol. 2, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1982.
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indios, con la clara finalidad de encontrar un modo que evitase los males anejos a toda
acción armada.  

Tras la etapa de fervorosa polémica sobre la licitud o ilicitud de la conquista, la
Corona española comenzó en 1556 a implantar un nuevo sistema de expansión
territorial y evangélica que fue ampliando paulatinamente hasta consagrarlo
definitivamente en 1573203. El nuevo sistema de expansión pacífica por medio del
establecimiento de poblaciones se promulgó el 13 de mayo de 1556 en forma de
instrucción dirigida al virrey del Perú204. En la instrucción ya no se habla, a diferencia
de lo que se venía haciendo anteriormente, ni de los daños que causaban las conquistas
ni de la posible falta de justificación o de buen título para emprenderlas. El hasta
entonces sistema vigente de expansión territorial, e indirectamente de difusión del
Evangelio, por medio de la conquista armada se sustituye por el proyecto de poblar la
tierra aún no conquistada y de ponerla en toda policía para de esa manera poder
evangelizar a los indios y beneficiar y asentar a los españoles. El método consistía en el
establecimiento de poblaciones fronterizas, las cuales servirían de punto de apoyo para
proseguir la expansión tanto territorial como espiritual, y su realización se haría por
medios exclusivamente pacíficos. Esta instrucción de 1556 representa un cambio de
postura fundamental en la Corona española. Por una parte, se abandona el sistema de
conquistas armadas hasta entonces vigente y en cuyo mantenimiento seguía pensando la
Corona en 1551, con todas las correcciones que fuera menester. En segundo lugar, este
sistema bélico se suplanta por el de la fundación, a ser posible pacífica, de poblaciones
fronterizas con indios aún no sometidos. Finalmente, de entre las distintas causas que
podían considerarse válidas para emprender una conquista armada la Corona se atiene
solamente a dos: la defensa del derecho de establecimiento de las poblaciones y la
defensa del derecho a la predicación del Evangelio. 

El sistema iniciado en 1556 se convierte en definitivo en 1573, cuando el 13 de
julio de este mismo año se promulgaron las Ordenanzas de nuevo descubrimiento,
nueva población y pacificación205 que eliminaban definitivamente el sistema de
conquistas armadas y consagraban el de la expansión por medio de poblaciones. 
Aunque una vez más, la teoría y las intenciones en el papel no fueron cumplidas
totalmente en la práctica y, el nuevo sistema de expansión con los nuevos fines siguió
planteando problemas. Prueba de ello es que D. Francisco de Toledo, virrey del Perú,
advertía a Felipe II en 1577 de lo mucho que vuestra real conciencia se carga con estas
conquistas y descubrimientos y entradas 206. Los jesuitas del Perú afirmaban en 1579
que era moralmente imposible que se observasen las instrucciones de la Corona, razón
por la cual no juzgaban conveniente que los miembros de la Compañía participasen en
esas expediciones, dados los daños que en ellas les solían hacer a los indios. Postura con 
la que en último término se identificó también el tercer concilio provincial de Lima 
(1583), al ordenar que ningún clérigo pudiera tomar parte en entradas o conquistas de

203 Cf.: BORGES, Pedro: La postura oficial ante la duda indiana en PEÑA, Juan de la: De bello contra
insulanos. Posición de la Corona, vol. 2, pp. 69-82.
204 Cf.: KONETTZKE, Richard: Colección de documentos para la historia de la formación social de
Hispanoamérica: 1493-1810, Vol. 1, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1953, pp.
335-339; MANZANO MANZANO, Juan: La incorporación de las Indias a la Corona de Castilla,
Madrid, Cultura Hispánica, 1948, pp. 200-207.
205 Cf.: ENCINAS, Diego de: Cedulario indiano, vol. 4, Madrid, Cultura Hispánica, 1946, pp. 232-246; 
MANZANO MANZANO, Juan: La incorporación de las Indias a la Corona de Castilla, pp. 207-216.
206 Carta a S. M., Los Reyes 12 de diciembre 1577, en LEVILLIER, Roberto: Gobernantes del Perú.
Cartas y papeles del s. XVI, vol. 6, Madrid, Juan Pueyo-Sucesores de Rivadeneyra, 1922, p. 13. 
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infieles sin especial licencia del obispo por los daños irreparables que a menudo hacían
a los indios los conquistadores con sus desmanes207.

Así pues, aunque el cambio de actitud de la Corona a la hora de ocupar los
territorios del nuevo continente trataba de disminuir los agravios y excesos con los
indios, en muchas de las ocasiones, la teoría no se correspondió con la realidad y, los
daños siguieron estando presentes. Lo que sí es cierto e innegable, que la Corona
influenciada por teólogos y juristas, así como también por la corriente que tanto en
España como en América se mostraba contraria a las acciones bélicas por considerarlas
perjudiciales para la difusión del Evangelio, pasó por un creciente proceso de
sensibilidad del cual se derivaban todas sus órdenes a favor y en defensa de los indios,
tal y como se desprenden de sus múltiples disposiciones.

Todas las teorías o posturas señaladas nos permiten un pequeño acercamiento a
algunas de las opiniones más importantes acerca de la conquista española. Es difícil
juzgar estos pensamientos y los hechos en los que se basan si no lo hacemos desde las
ideologías imperantes en el siglo XVI. Aunque también es cierto que ello no nos impide 
hacerlo con unos criterios éticos y morales universales como es la libertad e igualdad de
gentes, principios que en cierto modo no estuvieron presentes de forma totalitaria en
aquellos tiempos. La ausencia de los mismos se debió en gran parte a la actuación de
muchos particulares que iban a América con unos objetivos muy definidos, como era el
enriquecimiento económico, algo que por otra parte no nos ha de sorprender si tenemos
en cuenta que la sociedad española del Seiscientos giraba en torno a los ideales
nobiliarios y, muchos no dudaban en la realización de ciertas aspiraciones o deseos con
tal de conseguir un mejor status social y económico. De aquí, se deriva una de las
características fundamentales de la colonización, especialmente durante la primera
etapa, constituida por el dualismo de la iniciativa privada y de la acción pública estatal,
que se interfirieron en grado y proporción  distintos a lo largo de la época208. La primera 
fue predominante, casi absorbente, en las fases iniciales y, la segunda fue
acrecentándose e imponiéndose con el curso del tiempo, si bien es cierto que las quejas
sobre los agravios a los indígenas se manifiestan a través de cartas y Reales Cédulas a lo 
largo de todo el s. XVI, pero no con la misma intensidad y frecuencia que en los
primeros sesenta años de esta centuria.

Las empresas se realizaron, esencialmente, merced al esfuerzo y el empeño de
particulares, con gente reclutada por ellos mismos, y costeadas con sus propios recursos
o con los de otros particulares. La razón de ello era la situación precaria del Estado
español, cuyos recursos estaban agotados por los crecientes gastos en las guerras de
Europa, mientras que por otro lado, necesitaba de los ingresos que podían
proporcionarle los nuevos dominios. Así, las clases populares, guiadas por un afán de
aventuras, de ilustres hazañas, y por un deseo de mejoramiento económico y social, se
enrolaron en las expediciones colonizadoras, haciendo posible la continuidad de
descubrimientos y conquistas. Consecuencia de ello fue que el dominio y la
organización iniciales de las tierras descubiertas adoleciesen de un sello particularista y
tendente a configurarse como un patrimonio de los respectivos caudillos y
conquistadores, al margen de la concepción pública y de los cuadros administrativos del 
Estado, efectos que recayeron directamente sobre los indígenas de aquellas tierras de los 
que abusaban como fuerza de trabajo.

A pesar de esas ambiciosas intenciones, la acción del poder público y la
intervención del Estado no estuvo ausente en la fase de descubrimientos y conquistas, ni 

207 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Organización de la Iglesia y de las Ordenes religiosas en el virreinato del
Perú en el s. XVI, vol. 2, Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1919, pp. 171-172.
208 Cf.: TUDELA, José: El legado de España en América, vol. 1, Madrid, Pegaso, 1959, pp. 367-373.
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mucho menos, en la administración de los territorios sometidos. Los Reyes españoles no 
abandonaron enteramente a su propio movimiento la expansión libremente generada,
sino que la articularon dentro del Estado y, la encauzaron en las líneas de su política
colonial, informándola siempre de los principios y el espíritu que para ella habían
concebido. De esta manera, se trataba de empresas voluntarias pero incorporadas al
Estado mediante una relación de privilegios y deberes entre la Corona y los
conquistadores, cuya formalización se establecía a través de las Capitulaciones209. Esta
concepción dual, de equilibrio entre dos fuerzas, oficial y privada, se reflejó en un
extenso ámbito de tendencias y realizaciones. Frente al carácter más violento y belicoso
que los caudillos daban a la penetración de nuevas zonas, la Corona se esforzaba por
regular las conquistas en un sentido más pacífico y persuasorio. Frente al tratamiento
de la población indígena, como elemento de explotación y trabajo al servicio de los
colonos, atentos sólo a su interés personal, los gobernantes de la metrópoli trataron de
establecer un régimen basado en la libertad y en el respeto a la dignidad de los indios. 

En el mismo orden político administrativo, si en un principio la estructura de los
nuevos dominios adoptó un cariz patrimonial, de modo que los oficios de autoridad se
hallaban ejercidos por los propios conquistadores o sus descendientes a título de
privilegio o merced, con el tiempo, triunfó el principio legal y administrativo,
instaurándose una jurisdicción y gobierno netamente públicos, bajo la dependencia
directa de la Corona, lo que en parte, redujo en ocasiones el trato abusivo de muchos
colonos con los indígenas, pues así se mantenía más controlada la labor de las
principales autoridades en el nuevo continente, aunque también muchas veces los
delegados de la Corona no aplicaron en todos los órdenes la filosofía deseada y
ordenada desde la misma, pues ellos también supieron aprovecharse del puesto que
ocupaban y beneficiarse a costa de los indígenas.

Todo ello también está relacionado con la diferencia que existía entre las
pretensiones de la Corona, la teoría, que generalmente aludía al buen trato y
evangelización de los indígenas y, la realidad indiana, la práctica, en la que tales deseos
muchas veces se convertían en situaciones abusivas210. La política oficial se basó
fundamentalmente en el principio de libertad de los indios y de su igualdad de trato y
condición con respecto a la población española. Las aspiraciones de los monarcas y de
los órganos centrales del gobierno se orientaron decididamente en este sentido, pero las
realidades de la vida indiana, las exigencias de la colonización y la incultura de los
colonos y encomenderos dieron al traste con harta frecuencia a estos nobles propósitos,
obligando a rectificar, de hecho o de derecho, la política emprendida desde la Península. 

Este dualismo, al que hemos aludido anteriormente, es la característica de la
colonización española que sirve para explicar las vacilaciones de la legislación y actitud
del gobierno como, en general, el desarrollo y resultado de toda la obra de España en
Indias. El estudio concreto de la realidad jurídica colonial permite ciertamente sacar la
impresión de que buena parte de las leyes y disposiciones dictadas en la metrópoli no
eran siempre observadas y quedaron contravenidas en la práctica o no ejercieron la
saludable influencia intentada. La razón fundamental de este fenómeno radicaba en que
una ordenación legal se basaba en principios demasiados elevados para la sociedad que
había que regir. Con frecuencia, esta legislación se oponía a los ineludibles imperativos
económicos y sociales de la conquista y de la colonización. Las medidas altamente 
humanitarias y protectoras del indio resultaban de difícil cumplimiento en la realidad, y

209 Convenios concertados entre la Corona y un particular para fines de descubrimiento y población de
nuevas tierras.
210 Cf.: RIVERA PAGÁN, Luis N.: Evangelización y violencia, Puerto Rico, Cemi, 1990, pp. 331-343; 
TUDELA, José: El legado de España en América, vol. 1, pp. 395-400.
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el elevado tono de la vida que se buscaba para el mismo resultaba incompatible con la
subsistencia de la empresa colonizadora. El alejamiento geográfico de las colonias era
un obstáculo para la imposición del efectivo cumplimiento de las disposiciones
soberanas, a más de la reflexiva contravención por parte de los conquistadores y
encomenderos, movidos por sus ambiciones y amparados en sus privilegios y mercedes,
y en la defensa de sus intereses privados. Los primeros tiempos de la conquista
resultaron los más funestos en este sentido, por el predominio de la iniciativa privada,
con la mayor libertad de acción de descubridores y capitanes. 

La propensa intervención de la Corona en el gobierno de los nuevos territorios a
través de sus autoridades y comisionados se tradujo en una acción represiva de estos
abusos y atrocidades, aunque de intensidad variable según los diferentes territorios,
condiciones y mandatarios. En este proceso es de gran interés la forma constitucional
del recurso jurídico, la facultad de virreyes, Audiencias o Cabildos de suspender las
disposiciones de la Corona, sometiéndolas a consulta al Consejo de Indias en torno a la
conveniencia de su modificación o anulación. 

Otra actitud de oposición a las leyes, aunque al margen del procedimiento
jurídico, era la adoptada por los eclesiásticos en ciertas ocasiones denunciando la
incompatibilidad de aquéllas con los preceptos naturales y divinos, y llegando incluso a
la negación de absolución sacramental a los que siguieran las mismas. Ese carácter de
flexibilidad del derecho colonial, en parte, era positivo porque permitía la adaptación de
la ley a la realidad, pero por otro lado, se corría el peligro de cometer abusos y
arbitrariedades por parte de algunas autoridades que daban al traste con lo
originariamente legislado. En definitiva, en este sentido, el problema se encuentra en
una falta de correspondencia entre lo que se teorizaba y lo que se llevó a la práctica, de
manera que en numerosas ocasiones la legislación indiana fue muchas veces un simple
referente en América. 

El descubrimiento, conquista y colonización de América, fue una empresa
demasiado grande y mediada para que pudiera ser dominada y aplicada con unos
principios éticos impecables, fueron muchas las ansías de riqueza que desviaron en
numerosas ocasiones las buenas intenciones y las ganas de hacer justicia. Así pues, si
para los que hacen de Las Casas un instrumento de las campañas anticatólicas y
antiespañolas, pensando, sobre todo, en que España era la nación más católica, se les
puede decir que si los abusos y atropellos, harto comunes en toda conquista, fueron
cometidos por españoles, también los Montesinos, los Pedro de Córdoba, Las Casas y
otros muchos, que los denunciaron y trataron de corregirlos eran españoles y católicos,
como eran españoles los reyes, sus consejeros y teólogos que dieron vida a las Leyes de
Indias y al Derecho de gentes e Internacional, como reconocen y aplauden muchos 
españoles y extranjeros. Con ello, no trato de justificar ni a unos ni a otros, no se trata
de pintar la actuación de los españoles en el Nuevo Mundo de blanco o negro, se trata
de llegar a ese tono gris que nos permite vislumbrar, siempre dentro del contexto de
aquella época, la parte de responsabilidad de cada una de las partes, valorar las
dificultades y atropellos sin negarles su grado de crueldad, aplicar el sentido de justicia
y no condenar de forma totalitaria la obra de España en América.

Como hemos visto a lo largo de este capítulo la duda indiana 211 trascendió, con 
todas sus consecuencias, a los territorios de las Indias. Y esto por tres cauces:
moralmente con los misioneros y defensores de los indios por vía de denuncia contra las 
estructuras injustas y contra los atropellos de los conquistadores; jurídicamente con los

211 Cf.: PEÑA, Juan de la: De bello contra insulanos: la intervención de España en América. Testigos y
fuentes, vol. 1, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1982, pp. 23-59; PEREÑA,
Luciano: La idea de la justicia en la conquista de América, Madrid, MAPFRE, 1992, pp. 87-97.
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oidores, visitadores, fiscales y presidentes de las Audiencias por vía de apremio, sanción 
y decisión judicial. Y políticamente con los virreyes, gobernadores y corregidores por
vía de reformas en aplicación de las Ordenanzas en contacto permanente con la realidad
indiana212. Grandes figuras dentro del engranaje histórico de la conquista y colonización 
hispanoamericana se encargaron de analizar la realidad indiana y de curar muchas de
sus dolencias y, no solo desde la lejana España, sino también desde las mismas tierras
que habían sido recientemente conquistadas, siendo conscientes de que las acciones de
muchos o que la organización inicial de aquellas territorios no se estaba llevando a cabo 
de forma adecuada, a pesar de que la Corona siempre aspirase al bien común, a la buena 
gobernación, a la conservación de la justicia, al buen trato de los naturales y
evangelización de los mismos. No fueron acontecimientos que pasaron desapercibidos, 
pues hubo muchos que alzaron su voz en defensa de los indígenas, pero las
características propias de toda conquista, donde son comunes los abusos y atropellos, la
distancia entre la teoría y la realidad, las ambiciones de muchos colonos y las prácticas
corruptas hicieron que América se convirtiera en una fuente de deseos y foco de
acciones perjudiciales difícilmente de regular y controlar.

La intervención de España en América no hay que justificarla simplemente por
ambiciones de riquezas, de ampliación de posesiones o de fines evangélicos (que
también los hubo), si no que se trató de una labor a gran escala que supuso algo más: la
promoción, humanización y educación del indio. Algunos de los acontecimientos
producidos en aquellos tiempos como la usurpación de los españoles y la resistencia de
los indios, condujeron a que esa intervención se desviase hacía otros horizontes más
peyorativos, por medio de las guerras y conquistas, con las cuales también se dieron los
abusos y el sentimiento de dominio. En esta atmósfera de incursión de los más
ambiciosos es cuando la acción de los españoles es teñida de negro y espanto para
muchos, y donde las buenas acciones y finalidades de algunos son entregadas al olvido
injustamente. 

En la colonización de aquellos territorios no todos se fijaron exclusivamente en
las riquezas o en lo productivo que les iba a resultar la utilización del indio como fuente
de beneficios, sino que otros se dieron cuenta de algo más que concernía a la
dignificación de las vidas de aquellas personas. Éstos consideraron que aquellos pueblos 
se encontraban estancados en un período evolutivo atrasado, comparándolo
evidentemente con su nivel de vida y desarrollo social. Percibieron que eran esclavos de 
miles de dioses que dominaban sus vidas, que no conocían las letras ni la escritura, que
tenían costumbres ancestrales e incluso bárbaras y, en definitiva, que carecían de una
vida civilizada. Con la finalidad de mejorar todos esos aspectos, la labor de muchos
misioneros fue precisamente la optimización humana del indio, trabajo que hicieron a
través de la propagación de la fe cristiana. Se trataba de educarles lo mejor posible, a
imagen y semejanza de los españoles, pero la corrupción, el manejo de poder, los
intereses de unos y otros obstaculizaron en muchas ocasiones las acciones de aquellos
que se esforzaron en que la misión de los españoles en Indias no fuera la de dominar,
sino la de habitar aquellas tierras con la finalidad de enseñar a los indios a convivir
dentro de una sociedad civilizada, tal y como ellos la entendían y de la manera que hasta 
entonces conocían. Esta fue la gran parte positiva de las acciones de los españoles en
Indias, que desarrollaré ampliamente en la segunda parte de esta investigación, y que
considero es conveniente e imprescindible conocer para poder valorar de forma
completa y, no sesgada, la conquista y colonización de América. 

212 Cf.: Ibídem, p. 126.

145



125

A mi modo de ver, existen muchas maneras y puntos de vista desde los que
enjuiciar la conquista española en América. Pero la forma más apropiada y oportuna es
hacerlo desde los ideales de aquella época y con unos principios éticos y humanos
básicos e inviliolables. A partir de ahí, sería equívoco caer en extremismos, lo
importante y sabio es adoptar posturas conciliadoras y constructivas. Hay que buscar la
verdad cristalina a través del rigor que nos ofrece la investigación histórica. 

La obra de España en América estuvo llena de defectos y errores, los malos
tratos y el abuso existieron pero hubo también pretensiones y acciones que demostraron
actitudes de defensa, mejora y protección hacía los indios. De ahí, que sea necesario
estudiar los hechos con serenidad y objetividad sin la torpeza de caer en extremismos
teñidos de parcialidad. Si queremos ser justos tenemos que obrar con justicia en busca
de la verdad transparente que se desprende de los documentos. De ella, emergen los
defectos y virtudes, en este caso, de la labor de España en América. Es imprescindible
tender hacía un juicio de conjunto de todas las acciones desarrolladas por los españoles 
en el Nuevo Mundo, lo cual nos permitirá alcanzar un pensamiento equilibrado entre lo
bueno y lo malo y, no conformarnos con reflexiones corrompidas por rencores o
prejuicios o, en su lado opuesto, con razonamientos provenientes de la literatura
hispanófila, pues la elección por uno de estos dos extremos reduce, parcializa y engaña
la comprensión y veracidad de la realidad hispanoamericana durante el s. XVI.
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II.- LA OBRA SOCIOEDUCATIVA DE LOS ESPAÑOLES CON LOS    
NATURALES DEL PERÚ

2.1.- La educación del indígena peruano: una labor misional

Dentro de todo el proceso de reconstrucción colonial llevado a cabo por los
españoles en Indias, tras su descubrimiento y conquista, la labor educativa desempeñada 
por éstos en aquellos territorios fue uno de los trabajos más fructíferos y de mayor
trascendencia realizado por los españoles en el Nuevo Mundo, no exento de dificultades 
pero tampoco de excelentes resultados propiciados por toda una labor pedagógica 
realizada principalmente por los misioneros que allí llegaron. En su estudio, dentro de
un marco geográfico y cronológico concreto como es el virreinato del Perú a lo largo de
la centuria decimosexta, se centran las páginas de esta segunda parte que a continuación 
desde el conocimiento investigador, análisis y reflexión escribo.

La exposición razonada sobre esta temática, no libre de defectos o crítica como
muchas de las acciones realizadas durante la conquista, nos permite conocer y valorar
esa otra dimensión de la colonización española, lamentablemente menos investigada y
carente de una mayor atención científica, donde se pone de relieve la parte más
humanitaria y positiva de este período, cuando muchos españoles se preocuparon y
dedicaron al desarrollo de la educación de los naturales a través de diferentes iniciativas
y mecanismos dotados de un gran sentido y significado pedagógico. El objetivo de esta
labor, en la que el saber se puso al servicio de la fe, fue el de ayudar a los naturales de
aquellas tierras a crecer, progresar o perfeccionarse. Su educación, a través de la cual se
les puso en contacto con la cultura occidental europea, constituyó una parte vital en la
formación de la nueva sociedad colonial que se trataba de erigir en los nuevos territorios 
descubiertos. 

El proceso educativo peruano durante la etapa virreinal estuvo estrechamente
vinculado a los tipos de pensamiento y desarrollo ideológico que acaecían en España y
en Europa. Esas acciones educativas, espontáneas al inicio, más sistemáticas después,
obedecían a una determinada concepción del mundo, aquella que tenían sus
colonizadores, la cual estaba muy condicionada por las creencias y principios de la
religión católica y, muy alejada a su vez, de la que tenían sus súbditos, pertenecientes 
hasta su conquista, al imperio inca. Así, la educación se convirtió en un poderoso
instrumento con el que perpetuar los valores e ideales españoles entre la población
conquistada, con la finalidad de incorporar a ésta a la sociedad española, convirtiéndola 
en parte y prolongación de su cultura y, mejorando así, sus condiciones de vida,
consideradas por los colonizadores como primitivas y bárbaras.

La España del siglo XVI se caracterizaba, y así lo demuestran diferentes
acontecimientos, ya señalados en la primera parte de este trabajo, por ser profundamente 
católica, a lo cual contribuían con gran celo religioso los monarcas españoles, siendo
representado tal fervor por la reina Isabel la Católica . Esta profunda devoción por la 
religión católica abarcaba todos los ámbitos de la vida de los españoles y, al igual que
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otras muchas costumbres y usos españoles, también fue ampliamente difundida y
trasplantada a los nuevos territorios conquistados. De ello, se encargaron
laboriosamente los misioneros a través de la evangelización de los indios. 

El origen de esta misión lo encontramos en un primer momento en la bula Inter 
Caetera del 3 de mayo de 1493, cuando en ella se dice: a vosotros y a vuestros
herederos y sucesores los reyes de castilla y de león, para siempre; con autoridad
apostólica, según el tenor de las presentes, donamos, concedemos y asignamos; y a
vosotros y a vuestros dichos herederos y sucesores investimos de ellas y os hacemos,
constituimos y deputamos señores de ellas y libre y omnímoda potestad, autoridad y
jurisdicción. decretando, no obstante que por semejante donación, concesión, asignación 
e investidura nuestra, a ningún príncipe cristiano puede entenderse que se quita o se
debe quitar el derecho adquirido; y además, os mandamos, en virtud de santa
obediencia, que si así como lo prometéis y no dudamos lo cumpliréis por vuestra gran
devoción y regia magnanimidad, debáis destinar a las tierras e islas susodichas varones
probos y temerosos de dios, doctos, instruidos y experimentados para adoctrinar a los
indígenas y moradores dichos en la fe católica e imponerlos en las buenas
costumbres . 213. En este testimonio podemos verificar cómo el Papa Alejandro VI
pide a los Reyes de España la cristianización de aquellas tierras a cambio de la
concesión de las mismas. A partir de entonces, la finalidad misional se convierte en un
objetivo prioritario para los monarcas españoles en la conquista y colonización de las
Indias214. Sin embargo, algún autor215 señala que a pesar de tales palabras, en ella 
subyace sobre todo un carácter político que persigue la donación de las tierras
descubiertas y por descubrir, por parte de los Reyes de Castilla. Este testimonio se
puede ver apoyado por el hecho de que en la primera expedición de Colón, éste no tuvo
ninguna compañía religiosa, lógica y precisamente porque la finalidad inicial del
Almirante en la realización de su proyecto marítimo era encontrar un nuevo camino de
comunicación con Asia, no imaginaba entonces el encuentro de nuevas tierras a las que
conquistar y convertir en dominio español ni el de gente a la que poder transmitir la
cultura española y, por tanto, evangelizar. Se trataba de un viaje de exploración que 
podía salir bien o desembocar en el fracaso, y por este carácter incierto, a la aventura,
no existió ese carácter misional, al igual que no se incluyeron misioneros en las
carabelas. 

Así pues, enjuiciar el sentido y la finalidad de la conquista y colonización de
América se presenta como un tema controvertido y, en el cual, indudablemente, hay que 
tener en cuenta diferentes variables y, una vez más, no dejarnos llevar por ciertos
apasionamientos que oscurecen y esconden la verdad. La negación de intereses
políticos216 y económicos217 en el descubrimiento, conquista y colonización de Indias
constituye una arbitrariedad, así como justificar la conquista exclusivamente por fines

213 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Organización de la Iglesia y órdenes religiosas en el virreinato del Perú
en el siglo XVI, t. 2, Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1919, p. 10.  
214 Cf.: BAYLE, Constantino: España en Indias, Madrid, Nacional, 1942, pp. 398-457; DUSSEL, Enrique 
D.: Historia de la iglesia en América Latina: coloniaje y liberación (1492-1973), Barcelona, Nova Terra,
1974, p. 82; SIERRA, Vicente D.: En torno a las Bulas alejandrinas de 1493 , Missionalía Hispánica,
Madrid, Instituto Santo Toribio de Mogrovejo, nº 28 (1953), pp. 73-122.
215 Cf.: SIERRA, Vicente D.: El sentido misional de la conquista de América, Buenos Aires, Huarpes,
1942, p. 21.
216 Cf.: GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, Manuel: Las Bulas Alejandrinas de 1493 referentes a las Indias ,
Anuario de Estudios Americanos, Sevilla, Consejo Superior de Investigaciones Científicas-Escuela de
Estudios Hispanoamericanos, nº 1 (1944), pp. 172-237.
217 Cf.: Ibídem.
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evangélicos218. Pero también, sería errado no creer en el cometido religioso y en el
esfuerzo empleado en la consecución del mismo por parte de los monarcas españoles,
las autoridades civiles, religiosas y eclesiásticas, así como también negar las
motivaciones económicas y políticas de muchos de los mismos. En definitiva, para
constituir una postura justa y completa sobre este tema hay que valorar los
acontecimientos españoles en el Nuevo Mundo como fruto de tres fines: ampliación de
territorios, consecución de riquezas y expansión de la fe católica. 

En el otoño de 1493 el Almirante Cristóbal Colón inició desde Cádiz el segundo
viaje a las Indias, las que había descubierto once meses antes. Según las instrucciones219

que los Reyes Católicos entregaron a Colón eran varios los objetivos que se perseguían
en esta segunda expedición. Entre ellos, se resalta y se menciona en primer lugar la
evangelización de los indios220: Pues a Dios Nuestro Señor plugo por su sancta
misericordia descubrir las dichas islas y tierra firme al Rey e a la Reina nuestros
señores, por industria del dicho don Cristóbal Colón , el cual ha hecho relación a Sus
Altezas que las gentes que en ellas halló pobladas conoció dellas ser gentes muy
aparejadas para se convertir a nuestra sancta fe católica, de lo cual ha placido y place
mucho a Sus Altezas , por ende Sus Altezas, deseando que nuestra sancta fe católica
sea augmentada y acrecentada, mandan y cargan al dicho almirante que por todas vías
y maneras que pudiere, procure y trabaje atraer a los moradores de las dichas islas y
tierra firme a que se conviertan a nuestra sancta fe católica; y para ayuda dello Sus
Altezas envían allá al devoto Padre Fray Buyl, juntamente con otros religiosos , los
cuales, por mano e industria de los indios que acá vinieron, procuren que sean bien
informados de las cosas de nuestra sancta fe; pues ellos sabrán y entenderán ya mucho
de nuestra lengua 221. Luego, el documento refiere las otras finalidades: fomento del
comercio, administración de los rescates o trueques, organización política y social,
contabilidad, etc. 

Así pues, Isabel y Fernando, partiendo de las estimaciones de Colón sobre la
naturaleza de los indígenas y, convencidos que es deber de los monarcas, resolvieron
promover y patrocinar oficialmente la empresa de difundir el Evangelio entre los
numerosos súbditos de Ultramar. Para el cumplimiento de tal labor ordenaron que se
incluyera entre la tripulación al monje benedictino fray Bernardo Boyl, juntamente con
otros ocho o nueve religiosos222. El encargo que se hizo a Colón estaba impregnado de
acciones religiosas, además de la advertencia que ordenaba el buen trato que debieran
recibir los indios. De esta manera, a partir del segundo viaje de Colón la preocupación
evangelizadora marcó la línea política de los Reyes de España y pasó a ocupar un lugar
preeminente y prioritario en las actuaciones de los españoles en Indias. 

Los ideales misioneros de los Reyes Católicos en Indias son afianzados por la
reina Isabel en su testimonio, en la célebre cláusula del Codicilo, donde dejó escrito la
necesidad de continuar, cuidar y atender con esmero la tarea misional que los españoles
habían iniciado con los nuevos súbditos al otro lado del Atlántico: Por quanto al
tiempo que nos fueron concedidas por La Sancta sede apostolica las yslas e tierras
firmes del mar oceano descubiertas y por descubrir: nuestra principal intencion fue: al
tiempo que lo suplicamos al papa Alexandro Sexto, de buena memoria: que nos hizo la

218 Cf.: SIERRA, Vicente D.: En torno a las Bulas alejandrinas de 1493 , pp. 73-122.
219 Cf.: SIERRA, Vicente D.: El sentido misional de la conquista de América, p.26.
220 Cf.: PÉREZ-EMBID, Florentino; MORALES PADRÓN, Francisco: Acción de España en América,
Barcelona, AHR, 1958, pp. 221-222. 
221 Cf.: GAMBRA, Rafael: La cristianización de América: selección de testimonios y textos, Madrid, 
MAPFRE, 1992, p. 103; SIERRA, Vicente D.: El sentido misional de la conquista de América, p.26;
TUDELA, José: El legado de España en América, vol. 1, Madrid, Pegaso, 1954, p. 108.
222 Cf.: ABAD PÉREZ, Antolín: Los franciscanos de América, Madrid, MAPFRE, 1992, p. 19.
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dicha concesión de procurar de inducir y atraer los pueblos dellas y los convertir a
nuestra sancta fee católica y embiar a las dichas yslas y tierra prelados y Religiosos
clerigos y otras personas doctas y temerosas de Dios para instruir los vecinos y
moradores dellas a la fee católica: y los doctrinar y enseñar buenas costumbres y poner
en ello la diligencia deuida: segun mas largamente en las letras de la dicha concesión se
contiene. Suplico al Rey mi señor muy effectuosamente y encargo y mando a la dicha
Princesa mi hija: y al dicho Príncipe su marido: que ansi lo hagan y cumplan: y que este 
sea su principal fin; y que en ello pongan mucha diligencia y no consientan ni den lugar
a que los yndios vecinos y moradores de las dichas yndias y tierra firma ganadas y por
ganar reciban agrauio alguno en sus personas y bienes: mas manden que sean bien y
justamente tratados; y si algun agravio han Recibido lo Remedien y provean: por
manera que no se exceda cosa alguna lo que por las letras apostolicas de la dicha
concesión nos es injungido y mandado... 223.

De las Bulas del Papa Alejandro VI (1493), el Testamento de la Reina Isabel
(1504), las Leyes de Burgos (1512), el Requerimiento (1513), las Leyes Nuevas (1542),
el debate en Valladolid (1550-1551), las Ordenanzas de nuevos descubrimientos y
poblaciones decretadas por Felipe II (1573) y, finalmente, la Recopilación de Leyes
de Indias , realizada bajo el gobierno de Carlos II, en 1680, surgió la cristianización
como principal finalidad justificatoria del gobierno español en el Nuevo Mundo224.

Además de todos estos documentos dictados a nivel general para todos los
territorios descubiertos en Indias y, una vez iniciada esta labor de cristianización en las 
tierras de México y las Antillas, se continuó con esta misión en el resto del nuevo
continente, ahora en lo que respecta a los territorios ocupados por el imperio inca y
conquistados por Pizarro. Aquí también, la Corona se ocupó, desde un principio, de
salvaguardar y continuar la labor evangelizadora. Así, Carlos V en la llamada
Capitulación de Toledo, de 26 de junio de 1529, accede a que Francisco Pizarro realice
su famosa expedición e incluye esta cláusula: a condición de que hayáis de llevar y
tener con vos asimismo, personas religiosas y eclesiásticas que por Nos serán
señaladas para la instrucción de los indios y naturales de aquellas provincias a nuestra
santa fe católica, con les padrón, cuyos parecer y no sin ellos, habéis de hacer la
conquista, descubrimiento y población de aquellas tierra 225. Partió así la expedición
llevando consigo a seis misioneros dominicos. En Panamá se quedaron tres de ellos y el
resto pusieron rumbo al Perú: fray Reginaldo de Pedraza, fray Vicente Valverde y Juan
de Yepes226. El primero y el último murieron227.Tenían como misión principal El buen
tratamiento de los yndios de la dicha tierra y conversión dellos a nuestra sancta fee
católica 228. Fue fray Vicente Valverde229 quien primero enseñó la palabra de Dios a

223 Cf.: EGUIGUREN, Luis Antonio: La Universidad en el s. XVI, vol. 2, Lima, Universidad Nacional
Mayor de San Marcos, 1951, p. 291.
224 Cf.: RIVERA PAGAN, Luis N.: Evangelización y violencia: la conquista de América, Puerto Rico,
CEMI, 1990, pp. 71-79.
225 AGI: Lima 565, Lib. I, fol. 21r; PORRAS BARRENECHEA, Raúl: Cedulario del Perú, t. 1, Lima,
Departamento de Relaciones Culturales del Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú, 1944, p. 23;
RIVERA PAGAN, Luis N.: Evangelización y violencia: la conquista de América, p. 123.
226 Cf.: HAMPE MARTÍNEZ, Teodoro: La actuación del obispo Vicente de Valverde en el Perú ,
Revista Historia y Cultura, Lima, Instituto Nacional de Cultura, nº 13-14 (1981), p. 112; PORRAS
BARRENECHEA, Raúl: Cedulario del Perú, t. 1, pp. 69-70.
227 Cf.: ARMAS MEDINA, Fernando de: Cristianización del Perú (1532-1600), Sevilla, Escuela de
Estudios Hispanoamericanos, 1953, p. 22-23; BARREDA LAOS, Felipe: Vida intelectual del virreinato
del Perú, Lima, Universidad Nacional Mayor de San Marcos, 1937, p. 29.
228 Cf.: PORRAS BARRENECHEA, Raúl: Cedulario del Perú, t. 1, p. 67.
229 Cf.: HAMPE MARTÍNEZ, Teodoro: La actuación del obispo Vicente de Valverde en el Perú , pp.
111-139.
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los indios, cuando llega la expedición de Pizarro a entrevistarse con el inca Atahualpa, y 
él les muestre la Biblia.

A partir de la conquista de Perú en 1532, tras ser derrotado Atahualpa comienza
la evangelización en aquellas tierras, aunque su desarrollo sistemático no se produjo
hasta mediados del siglo XVI230, una vez que el país se encontraba más estabilizado, y
por tanto más propenso y preparado para el desarrollo de una labor misional continuada,
adecuada y efectiva. La evangelización en el Perú se realizó de forma más lenta y
laboriosa que en otros territorios indianos, debido a los inconvenientes producidos por
las guerras civiles que, tras la conquista del Perú y hasta el inicio de la segunda mitad
del s. XVI, impidieron el logro de resultados eficaces y rápidos en la cristianización de
los naturales231.

Por otro lado, los misioneros encargados de tal labor contaron para el desarrollo
de la misma con la experiencia adquirida en los primeros territorios conquistados,
aunque necesitaron de diversas adaptaciones, pues se trataba de evangelizar a una
cultura distinta a las que habitaban en éstos. Aún contando con ciertos antecedentes, los
primeros años de evangelización en el virreinato peruano fueron difíciles en cuanto a la
obtención de resultados factibles, puesto que la enseñanza de la religión católica a
menudo iba acompañada de la fuerza y la espada232, situación que con el paso de los
años fue sustituida por la colonización y predicación pacífica.

El cometido con el que los misioneros partieron hacía las tierras de Ultramar
consistía fundamentalmente en evangelizar a los habitantes de aquellas tierras, darles a
conocer la fe cristiana que con tanto fervor era profesada en España. Sin embargo, esa
misión tuvo un mayor alcance, de manera que esos misioneros además de ser los
evangelizadores de los indios, se convirtieron también en sus educadores y
civilizadores. Esta concepción se ha de tener muy presente, puesto que a veces se
desconoce la misma, y eso lleva a sesgar la valoración del trabajo de los misioneros en
Indias. Por tanto, la labor de los mismos no fue exclusivamente religiosa, sino también
pedagógica y civilizadora. Esta afirmación carece de apoyo bibliográfico y documental
ya que existen grandes lagunas de fuentes para acercarnos a este proceso educativo,
porque los misioneros se interesaron más por educar que por contar su tarea, y los
historiadores de las misiones se ocupan más de los misioneros en cuanto a
evangelizadores que en cuanto a educadores y civilizadores. Sin embargo, dada su 
importancia es primordial conocer y estudiar estas dos dimensiones para valorar en su
conjunto, y no parcialmente, la labor que llevó a cabo la Corona española y la Iglesia en 
América.

Por educación del indio hay que entender su incorporación a un sistema de vida,
a una civilización lo más similar posible a la de los hombres o civilizadores que
intervinieron en ese proceso, o sea al sistema de vida europeo, y más concretamente el
español233. La educación del indio revestía sobre todo un carácter religioso, pero
también humano, puesto que a través de la fe cristiana intentaron llevar a cabo la
promoción del indígena. Se puede valorar, y de hecho muchos ya lo han hecho, si esa
pedagogía fue la más correcta, o en el peor de los casos la menos acertada. Sin embargo, 

230 Cf.: DURÁN, Juan Guillermo: Monumenta Catechetica hispanoamericana (siglos XVI-XVIII), Buenos 
Aires, Facultad de Teología de la Pontificia Universidad Católica Argentina, 1984, p.54.
231 Cf.: DAMMERT BELLIDO, José: El clero diocesano en el Perú del s. XVI, Lima, Instituto Bartolomé 
de las Casas, 1996, p. 35.
232 Cf.: PÉREZ-EMBID, Florentino.; MORALES PADRÓN, Francisco: Acción de España en América,
Barcelona, AHR, 1958, p.223.
233 Cf.: RODRÍGUEZ CRUZ, Águeda.: Ejemplos de Pedagogía popular en los primeros siglos de la
presencia española en América , en Educación popular, t. I, Santa Cruz de Tenerife, Universidad de la
Laguna, 1998, p. 66.
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para que estas valoraciones tengan una plena validez deben estar situadas dentro del
contexto al que corresponden sus afirmaciones. En este caso nos referimos al siglo XVI, 
donde la fe católica no constituía sólo una fuente de fe a la que aferrarse, sino que
además era una manera de vida muy extendida, por considerarse la más correcta y,
fuertemente defendida por la Corona española. Por este motivo, para los monarcas se
trataba de algo muy valioso que había que transmitir a sus nuevos vasallos, y así, se lo
ordenó a sus emisarios. Lo que preocupaba a los reyes españoles era que los naturales
conocieran la doctrina cristiana y acomodaran su conducta a ese conocimiento, de aquí
que sus maestros en la mayor parte de los casos fueran religiosos o clérigos. De esta
manera, la religión católica se convirtió en la base de la educación de los naturales
durante el s. XVI. Esta manera de educar desde los preceptos del cristianismo es
comprensible si tenemos en cuenta que en aquellos tiempos era la manera más difundida 
y, también practicada en la metrópoli. De esta forma, las Órdenes religiosas llegadas al
Perú se ocuparon de la conversión e instrucción de los indios e iniciaron a los mismos
no sólo en la nueva doctrina sino también en la asimilación de la cultura occidental.

2.1.1.- Los agentes educativos

Los encargados de llevar a cabo la evangelización de América y, por tanto, la
educación de los naturales del Perú fueron: la Corona española, sus representantes en
América, la Iglesia Católica y sus colaboradores234.

Al hablar de la Corona me refiero al rey con su Real Consejo de Indias, a las
autoridades coloniales con sus virreinatos, gobernadores, reales Audiencias, oidores,
regidores, jueces y administradores. Al hablar de la Iglesia hacemos referencia a la
Iglesia de Roma, a la Iglesia nacional española con su propia jerarquía y organización
canónica y a los misioneros dedicados a la evangelización, clero secular y religiosos o
frailes de Órdenes regulares. Con respecto a los colaboradores de la Iglesia en general, y 
de los misioneros en particular, en los años inmediatos a la conquista del Perú cuando el 
número de sacerdotes era escaso, también fueron auxiliares de las misiones la población 
civil235, españoles que enseñaban en sus casas el catecismo, o también hijos de caciques, 
niños indios educados por los religiosos.

2.1.1.1.- La política educativa de la Corona

Desde la bula Inter Caetera de Alejandro VI los reyes de España fueron los
encargados de que la evangelización en las Indias fuera un hecho, para ello se les
ordenó el envío de misioneros a América. Desde los inicios de la empresa de Ultramar,
Iglesia y Corona hacían públicas sus decisiones a través de varios documentos de
carácter oficial (Bulas, Reales Cédulas) donde establecían aquello que se tenía que
hacer según sus criterios. Sin embargo, las tareas de una y otra autoridad se fueron
haciendo cada vez menos equitativas con el mayor poderío de la Corona en detrimento
del eclesiástico. La Corona se fue adueñando de las cuestiones propiamente religiosas
en Indias, a partir de una serie de concesiones realizadas por diferentes papas que
comunicaban a través de distintas Bulas. Así, entre los años 1493 y 1518 se elaboró un
cuerpo de derechos regios de intervención inmediata del poder civil en el régimen

234 Cf.: BORGES, Pedro: El envío de misioneros a América durante la época colonial, Salamanca,
Universidad Pontificia, 1977, pp. 59-92; GUARDA, Gabriel: Los laicos en la cristianización de
Américas. XV-XIX, Lima, Vida y Espiritualidad, 2004.
235 Cf.: CASTILLO ARROYO, Javier L.: La catequesis del s. XVI en el Perú, Bogotá, Consejo Episcopal
Latinoamericano, 1987, pp. 35-42; VV.AA.: Evangelización y Teología en el Perú: luces y sombras en el
s. XVI, Lima, Instituto Bartolomé de las Casas, 1991, pp. 295-307.
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eclesiástico indiano, que alcanzó su punto culminante el 28 de julio de 1508 cuando 
Julio II en bula Universales Ecclesiae236 confirmó el Patronato Regio237 indiano, donde
se concede al rey el derecho de presentación para todas las diócesis, catedrales,
colegiatas, monasterios, y demás dignidades mayores con los beneficios adjuntos, y aún
de las menores, caso que los ordinarios no accedan a la voluntad regia dentro de los diez 
primeros días de haberse producido la vacante. El 13 de mayo de 1522 Adriano VI
expidió la bula Omnímoda o Exponi nobis238, la cual ponía en manos del rey la facultad
de organizar en todos sus aspectos las expediciones misioneras del Nuevo Mundo,
dándole con ello una cierta prerrogativa para inmiscuirse en los asuntos internos de los
institutos religiosos y vencer la resistencia de los provinciales de las Órdenes a enviar
sus frailes a las tierras recién descubiertas. Preeminencia ampliada más tarde al eximir a 
los religiosos que quisiesen pasar a las Indias de la necesaria licencia de sus
superiores239 (Breve de Julio III de 20 de julio de 1554).

La dirección temporal de la Iglesia en el nuevo continente la ejercía el monarca a 
través de su Real Consejo de Indias. El rey era el encargado de presentar a los obispos,
de hacer las presentaciones de sus sucesores y señalar los límites de sus jurisdicciones;
dar órdenes para que los prelados diocesanos actuasen según sus oficios y tratar con
ellos asuntos relativos a otras materias, tanto civiles como eclesiásticas. Los obispos
eran consejeros, vigilantes y ejecutores de las reales órdenes emanadas desde la Corte,
quedando convertidos en simples oficiales reales para la administración de lo espiritual
en aquellas posesiones. Aunque la resistencia opuesta por los ordinarios fue grande
(Santo Toribio de Mogrovejo fue un decidido adversario del Patronato), la Corona los
retuvo bajo su dirección como uno de los elementos de la acción misionera y, por su
mediación, dirigió y dominó la actuación del clero secular. Sin embargo, en el caso de
las Órdenes religiosas, su organización interna era un coto cerrado para el poder civil.
Como los superiores se elegían según sus constituciones internas, la dirección de las
misiones religiosas escapaba a la posible retención de la Corona. Pero como los
institutos religiosos encontraron en ella la defensa de sus fueros ante las pretensiones
dominadoras de los obispos, a cambio de su amparo, se entregaron en sus brazos, siendo 
en la práctica los religiosos los máximos defensores del Patronato, a excepción de los
jesuitas que mantuvieron varios conflictos con las autoridades civiles. En el transcurso
del siglo XVI se avanza cada vez más hacía un centralismo de las Órdenes impuesto por 
la Corona. La Real Cédula del Patronato de 1574, estrechó tanto a las órdenes que
ningún General, Comisario o Visitador podía pasar a las Indias sin mostrar las
facultades encomendadas en el Consejo y sin contar con el beneplácito de dicho
organismo. Por estas y otras imposiciones reales, los religiosos, eran como los obispos,
unos funcionarios encargados de una misión espiritual que dirigía y fiscalizaba la
Corona.

El derecho del Patronato rigió a lo largo de todo el siglo XVI las relaciones entre 
estos dos tipos de autoridades, no dejándose de producir conflictos entre ambas por la
lucha de poder y mandato. El derecho del Patronato se entendía como un privilegio del
Estado sobre la Iglesia a cambio de su protección oficial, y representaba por tanto una
obligación por ambas partes, al tiempo que cargaba sobre los gobernantes una pesada

236 Cf.: MONTALBÁN, Francisco J.: Manual de historia de las misiones, Pamplona, Secretariado de
misiones, 1938, p. 267.
237 Cf.: Ibídem, pp.266-283; SIERRA, Vicente D.: El sentido misional de la conquista de América,
Buenos Aires,  Huarpes, 1942, pp.161-168.
238  Cf.: MONTALBÁN, Francisco J.: Manual de historia de las misiones, p. 268.
239 Cf.: ARMAS MEDINA, Fernando de: Cristianización del Perú (1532-1600), Sevilla, Escuela de
Estudios Hispanoamericanos, 1953, pp. 112-113. 
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responsabilidad. Los deberes y obligaciones sustanciales del Patronato se reducían a dos 
capítulos: a la erección y dotación de iglesias, beneficios, parroquias, y a la misión y
sustentación de los misioneros240.

Todos estos privilegios alcanzaron un nuevo aliciente con el mecanismo del pase
regio, consistente en que todas las disposiciones apostólicas habrían de pasar por el
Consejo Real antes de su publicación. En caso de non placet se devolvían suplicando la
reforma de determinados términos o cláusulas del contexto, y sólo en ciertos casos
extremos se ordenaba la retención. El conjunto de todas estas prerrogativas fueron
mermando la autoridad de la Iglesia en asuntos que en primera instancia le concernían a
ella, convirtiendo a la Santa Sede en un elemento de consulta en instantes delicados o
cuando a los soberanos les interesaba someter a su juicio unas circunstancias
especiales241.

Así pues, la Corona asumió el compromiso y la responsabilidad que incluía la
organización y desarrollo de la labor evangelizadora y, por tanto educativa, en todos los
territorios que conformaban el continente americano, a lo largo del Seiscientos. Todas
las prerrogativas concedidas por la Iglesia la convirtieron finalmente en el mando
principal, en la directora del cometido misional. En base a ello, la Corona exigió por su
parte los siguientes requisitos: la selección de las órdenes misioneras que tuvieran a su
cargo la evangelización de los indios; fundamentación de las expediciones que se
pensaban organizar, para su aprobación o rechazo; el número de religiosos que
integraba cada expedición, con el fin de distribuirlos equitativamente, para evitar gastos
innecesarios; la previa aportación oficial de los misioneros que debían embarcarse y ver
si reunían las condiciones requeridas; determinación de la cantidad de dinero que
requería cada misionero para cubrir sus gastos indispensables; imposición a los
misioneros de dirigirse a los lugares de destino e impedir que se quedasen en otras
partes, para evitar la alteración del sistema preestablecido; señalar el tiempo mínimo
que cada misionero debía permanecer en el ejercicio de su ministerio, al que se había
comprometido. 

Para la realización y aplicación de todas sus prescripciones para el nuevo
continente, los monarcas españoles se sirvieron de sus oficiales en España e Indias. En
el primer caso, contó con la colaboración de los funcionarios integrantes del Consejo de
Indias y de la Casa de la Contratación respectivamente. En Perú y el resto de sus
colonias se valió de las diferentes autoridades virreinales: virreyes, Audiencias,
gobernadores, oidores, jueces, los cuales debían velar por el cumplimiento de las
órdenes que emanaban desde el poder supremo, la Corona española.

Como bien he señalado en líneas anteriores, dicha misión evangelizadora estuvo
vinculada directamente con la educación de los indios, por lo cual la Corona también se
encargó a su vez de regular todo lo concerniente a la instrucción de los naturales. A
través de numerosas disposiciones legislativas que se suceden de forma intermitente a lo 
largo del s. XVI los monarcas españoles exponen una extensa relación de consejos
pedagógicos y prescripciones evangelizadoras, que podremos ir viendo de forma más
concreta a través de los distintos capítulos que conforman esta segunda parte de la
investigación. Desde los primeros momentos, la Corona española asumió la
responsabilidad de supervisar y controlar todas las actividades educativas de los
españoles con los naturales. El primer cuerpo legislativo que, de una manera metódica y 
sistemática trató de dar una solución a los problemas instructivos de Indias lo

240 Cf.: MONTALBÁN, Francisco J.: Manual de historia de las misiones, p.268.
241 Cf.: LUCENA SALMORAL, Manuel (coord): Historia moderna, Madrid, Cátedra, 1990, p. 274 (t. II
de LUCENA SALMORAL, Manuel (coord.): Historia de Iberoamérica).
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compusieron las Leyes de Burgos de 1512242. En ellas se transcriben actividades
pedagógicas como: construcción de iglesias y escuelas, enseñanza de la doctrina
cristiana y hábitos intelectuales fundamentales (lectura, escritura, cálculo), adopción del
sistema de monitores (alumnos aventajados que ayudan a los misioneros en su labor
docente), realización de exámenes quincenales como medio de controlar el rendimiento
escolar y designación de visitadores (inspectores) encargados de velar por la enseñanza.

La enseñanza comenzó a planificarse en zonas diferenciales, creando escuelas
para indios, hijos de españoles y para hijos de caciques. La Corona se interesó sobre
todo por la formación de los últimos, pues si los indios son tan sujetos a sus señores y
tan amigos de seguirlos en todo, parece que sería el principal camino de sus instrucción
comenzar a instruir a los dichos señores principales 243.Se tuvo claro que los indios
para aprender a ser cristianos, tienen primero necesidad de ser hombres 244. Y para

darles ese barniz previo de humanidad y policía, las escuelas eran indispensables, so
pena de frustrarse lo que siempre proclamaron los monarcas, su deseo y deber
primordial: la conversión de los naturales. 

Para el desarrollo efectivo de esta labor, los monarcas españoles se encargaron
de forma concienzuda e insistente a través de sus Reales Cédulas, capitulaciones a
descubridores, cartas, memoriales a autoridades civiles y eclesiásticas, como virreyes,
gobernadores, Audiencias, Arzobispos, Obispos, de reglamentar y sistematizar la
instrucción y doctrinamiento de los naturales, no sólo en términos generales, sino
también de forma muy concreta. Así, en tales prescripciones los soberanos incluyen
órdenes, consejos, advertencias, instrucciones acerca de: la forma, las personas, los
destinatarios y los lugares en los que se debía impartir la doctrina cristiana; contenidos
educativos que debía abarcar la instrucción de los naturales; la enseñanza del castellano
a los indios y, sobre todo a los hijos de los caciques; aprendizaje de los idiomas
indígenas para poder instruir a los naturales de forma efectiva; la necesidad de abrir
escuelas donde se enseñe la doctrina cristiana, la lectura, escritura, calculo, costumbres
y usos españoles; las cualidades y requisitos que debían reunir los misioneros o
maestros para poder encargarse de la educación de los indios; qué metodología debían
utilizar en la enseñanza con los naturales; utilización de materiales pedagógicos. A
través de todas estas disposiciones, los monarcas, desde la metrópoli, trataban además
de regularizar, controlar y hacerse cargo del cometido que se les había encomendado
desde el descubrimiento de las Indias, con la finalidad de mejorar la condición de los
indios e incorporarles de forma efectiva a la cultura española.

En todo este cuerpo legislativo los reyes se encargaron de anunciar
continuamente el buen ejemplo y comportamiento que habían de tener los doctrineros o
maestros, así como de procurar que éstos en todo momento den un buen tratamiento a
los indios, sin extraer ningún otro provecho de ellos, que no sea el aprendizaje de la
doctrina cristiana y el de otros conocimientos encaminados a la promoción indígena. A
su vez, les encomienda, de forma reiterada, velar en todo momento por el cuidado y
buen trato de los indios dentro del marco de interrelaciones que se pudieran establecer
entre ellos y los españoles en la vida diaria de la sociedad virreinal. Esa preocupación de 
evitar por todos los medios que los aborígenes del Nuevo Mundo recibiesen daño
alguno en sus personas y bienes es una constante que se repite en todas sus

242 Cf.: MURO OREJÓN, Antonio: Ordenanzas reales sobre indios: Leyes de Burgos de 1512 , Anuario 
de Estudios Americanos, Sevilla, Escuelas de Estudios Hispanoamericanos, nº 13 (1956), pp. 417-471.
243 Texto muy repetido en el conjunto de Reales Cédulas sobre instrucción de hijos de caciques.
244 Cf.: BELTRÁN Y ROZPIDE, Ricardo: Colección de las memorias o relaciones que escribieron los
virreyes del Perú: acerca del estado en que dejaban las cosas generales del reino, t. 1, Madrid, Imprenta
del Asilo de Huérfanos del S.C. de Jesús, 1921, p. 89.
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ordenanzas245. En caso de que éstos se produjesen, los virreyes y las Audiencias
procederían severamente a sancionar a los que infligiesen algún atropello en agravio de
los indios, reprimiéndoles con todo rigor, encargando subsidiariamente a los prelados
ejercer supervigilancia en este campo. Si quedase fehacientemente probado algún
atropello los españoles que injuriaren u ofendieran o maltrataren a los indios, sean
castigados con mayor rigor que si los mismos delitos se cometiesen contra españoles, y
los declaramos por delitos públicos 246.

A pesar de tales pretensiones, y como ya anuncié en páginas anteriores, la
legislación española que normaba la vida colonial de las Indias en general y, del Perú en 
particular, estaba desconectada de la realidad. Los legisladores españoles sólo conocían
las colonias a través de informaciones interesadas, desfiguradas e incompletas. Con
criterio humanista, moral y religioso se legislaba pero a espaldas de una realidad donde 
primaban en muchas ocasiones los intereses y codicias humanas. Esta legislación se
convirtió muchas veces en inaplicable, dado su carácter teórico y distanciamiento de la
verdadera y, a veces, penosa y cruel realidad. Esta legislación era también confusa 
cuando se trataban de conciliar cuestiones que eran inconciliables como podía ser la
enseñanza de la doctrina cristiana, los usos y costumbres que de ella se derivaban con
ciertos comportamientos de algunos colonizadores, conquistadores e incluso misioneros 
que movidos por ambiciones económicas mostraban un comportamiento totalmente
contrario a lo que predicaban, recayendo tales consecuencias negativas sobre los
indígenas y, más concretamente, sobre la efectividad de la educación que se quería y se
pretendía impartir. En muchas ocasiones esa legislación emanada desde la Corona con
las mejores intenciones no se respetó, dados los intereses particulares existentes en la
vida diaria colonial y, a veces, se quedó simplemente plasmada en el papel. 

Aún así, aunque existieran tales obstáculos e impedimentos es de justicia
reconocer que Los monarcas españoles protegieron las casas de instrucción con
dádivas, exoneración de impuestos y otras prerrogativas Tanto los monarcas españoles
y sus representantes, como los misioneros evangelizadores, se preocuparon de acuerdo a 
los medios y elementos culturales de los tiempos, de enseñar y de instruir. Esto es una
verdad incontrovertible, como la luz meridiana, que honra el poder colonizador y a los
propios americanos 247.

2.1.1.2.- Los misioneros: maestros de la población indígena

Como he indicado anteriormente, otro de los agentes encargados de la
evangelización de los indios en América fue la Iglesia en su conjunto, aunque
principalmente fueron las Órdenes regulares las verdaderas realizadoras de esta labor. A 

245 A modo de ejemplo: Ordenanzas para el tratamiento de los indios (Leyes de Burgos).Valladolid, 23
de enero 1513, en AGI: Indiferente General 419, Lib. 4, fol. 83r; Real Cédula mandando que los indios
que se trajeron de las islas y se vendieron por mandato del Almirante, se pongan en libertad y se
restituyan a los países de su naturaleza. Sevilla, 20 de junio 1500, en AGI: Contratación 3249, fol. 242r;
Real Instrucción sobre el buen tratamiento de los indios. Madrid, 10 de junio de 1528, en AGI:
Indiferente General 421, Lib.13, fol. 176r; Real Cédula sobre el buen tratamiento de los naturales.
Madrid, 7 de febrero de 1563, en AGI: Audiencia de Guatemala 394, Lib.4, fol. 99v; Real Cédula sobre
el buen tratamiento de los indios. Madrid, 15 de noviembre de 1576, en AGI: Audiencia de Quito 211,
Lib. 1, fol. 310; Real Cédula para que se guarden las cédulas que están dadas sobre el buen tratamiento
de los naturales. San Lorenzo de El Escorial, 2 de septiembre de 1587, en AGI: Audiencia de Guatemala
386, Lib. 2.
246 Cédula de 29 de diciembre de 1593, en LOHMANN VILLENA, Guillermo: La Corona española y la
población indígena , Revista peruana de historia eclesiástica, Lima, Instituto Peruano de Historia
Eclesiástica, nº 3 (1992), p. 198.
247 BAYLE, Constantino: España y la educación popular en América, Madrid, Nacional, 1941, p. 44.
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través del cometido que se dio a los misioneros de evangelizar a los indios de las tierras
recién descubiertas, comenzó la andadura de la Iglesia en aquellos territorios, mediante
la presencia de las Órdenes misioneras instaladas en sus conventos y monasterios y, del
clero secular establecido en las Iglesias que allí se fueron construyendo.

Para la organización y vigilancia de las labores pastorales también se estableció,
al igual que en España y siguiendo el modelo allí instaurado, la jerarquía eclesiástica,
con una doble cúspide mandataria, la jerarquía episcopal y la jerarquía religiosa. La
primera estaba compuesta por obispos y arzobispos, mientras que, los superiores de las
Órdenes integraban el otro estamento superior. Arzobispos y obispos encontraron
multitud de dificultades en la ejecución de su cometido, procedentes tanto de la parcela
civil como de la eclesial. Las autoridades laicas realizaron frecuentes intromisiones en
el campo de actuación religiosa, fundamentadas en los derechos patronales que por
delegación recibían de la Corona. 

La primera diócesis peruana fue la del Cuzco, para cuyo gobierno se nombró a
fray Vicente de Valverde, ya que a pesar de que en un primer momento se eligió
Túmbez para instaurar allí la primera sede episcopal en el virreinato, tal proyecto no
llegó a hacerse efectivo248. Siguió luego la de Lima o los Reyes, en 1541. Sufragánea
ésta, al principio, de la archidiócesis de Sevilla, quedó independizada, ya como
arzobispado en 1546, debido a la creciente importancia de la capital del virreinato
peruano y a su gran lejanía de la que era su metropolitana249. Su primer pastor fue
Jerónimo de Loaysa, quien consideró necesario reunir un concilio provincial (1551-
1552) una vez apaciguada la región al término de las guerras civiles entre Almagro y
Pizarro. La nueva archidiócesis peruana comprendía como sufragáneos los obispados de 
Cuzco, Quito, Popayán, Tierra Firme y Nicaragua, más los que se crearon después, que
fueron Asunción, La Imperial, Santiago de Chile y Charcas250. Entre 1541 y 1606
gobernaron la archidiócesis de Lima sucesivamente dos figuras del clero de España,
dotadas de gran personalidad para regentar la vida espiritual y religiosa de aquellas
tierras, que con gran decisión y entrega intentaron en todo momento dotar a la Iglesia
indiana de gran prestigio y buen servicio. Me refiero al primer y segundo arzobispos de
Lima respectivamente, fray Jerónimo de Loaysa y Santo Toribio Alfonso de Mogrovejo.

El papado autorizó la celebración de Concilios y Sínodos diocesanos en Indias,
con la finalidad de que en ellos se abordaran las distintas problemáticas de la Iglesia
americana, las necesidades espirituales de los creyentes y la aplicación de medidas a fin
de asegurar una buena práctica del celo pastoral. A lo largo del siglo XVI, fueron tres
los Concilios251 que determinaron la vida de la Iglesia en las Indias y los que regularon
la labor de seculares y regulares en las mismas.

Jerónimo de Loaysa sentó las bases de la organización eclesiástica americana, y
en este sentido fue de gran importancia la convocatoria de los dos primeros concilios
por él regentados: el de 1551-1552 y el de 1567-1568. Para llenar la sede vacante de
Lima, el Regio Patronato facultó a Felipe II para proponer el nombre del sucesor de
Loaysa. El elegido fue Toribio Alfonso de Mogrovejo. Acogiendo el deseo del rey de

248 Cf.: ARMAS MEDINA, Fernando de: Cristianización del Perú (1532-1600), Sevilla, Escuela de
Estudios Hispanoamericanos, 1953, pp. 210-212.

249 Cf.: Ibídem.
250 Cf.: DURÁN, Juan Guillermo: El Catecismo del III Concilio Provincial y sus complementos
pastorales (1584-1585), Buenos Aires, Facultad de Teología de la Universidad Católica Argentina, 1982,
p. 72; EGAÑA, Antonio de: Historia de la Iglesia en la América española. Desde el descubrimiento
hasta comienzos del siglo XIX: hemisferio sur, Madrid, Católica, 1966, p. 45.
251 Cf.: EGAÑA, Antonio de: Historia de la Iglesia en la América española. Desde el descubrimiento
hasta comienzos del siglo XIX: hemisferio sur, pp.60-70, 269-273; VARGAS UGARTE, Rubén:
Concilios limenses (1551-1772), t. 1, Lima, Talleres de Artes Gráficas Tipografía peruana , 1951.
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España, el papa Gregorio XIII preconizó a Mogrovejo como arzobispo de Los Reyes el
16 de marzo de 1579.Una de las primeras empresas que acometió con decisión fue la
realización del III Concilio limense (1582-1583), en el que se adoptaron medidas de
gran importancia para la vida eclesiástica del virreinato. 

Las Órdenes religiosas que en calidad de tales afrontaron sistemáticamente el
problema de proveer de personal misionero al Nuevo Mundo fueron la de San
Francisco252, la de la Merced253, la de Santo Domingo254, la de San Agustín255 y la
Compañía de Jesús256. De las seis se valió la Corona para cumplir con su
responsabilidad misionera en América, las seis colaboraron consciente, voluntaria y
activamente en el sistema de la aportación, sólo que la colaboración de cada una de
ellas, además de ser muy diversa en cuanto a la cuantía, siguió un curso distinto. En el
caso del Perú, de todos ellos, los primeros en llegar fueron los dominicos en 1532257,
seguidos de los franciscanos258 y mercedarios259 alrededor de 1533, mientras que los
agustinos se presenciaron en 1551260. Por último, los jesuitas261 realizaron su entrada en
tierras peruanas en 1569. Inmediatamente después a su llegada al Perú, todas estas 
órdenes fundaron sus conventos e iniciaron su labor pastoral, evangelizadora y
educativa entre los naturales de aquellos territorios.

El hecho de querer ser misionero no era tan fácil, pues entrañaba una serie de

252 Cf.: ABAD PÉREZ, Antolín: Los franciscanos en América, Madrid, MAPFRE, 1992; CRUZ,
Laureano: Descripción de la América Austral o reinos del Perú con particular noticia de lo hecho por los 
franciscanos en la evangelización de aquel país, Lima, Pontificia Universidad Católica del Perú-Instituto 
Riva Agüero, 1999; HERAS, Julián: Aporte de los franciscanos a la evangelización en el Perú, Lima,
Latina, 1992; TIBESAR, Antonio: Comienzos de los franciscanos en el Perú, Iquitos, Centro de Estudios
Teológicos de la Amazonía, 1991.
253 Cf.: VÁZQUEZ FERNÁNDEZ, Luis: Presencia de la Merced en América: actas del I Congreso
internacional, vol. 1 y 2, Madrid, Revista Estudios, 1991.
254 Cf.: MEDINA, Miguel Ángel: Los dominicos en América: presencia y actuación de los dominicos en
el América colonial española de los siglos XVI-XIX, Madrid, MAPFRE, 1992; LA CRUZ LÓPEZ, Aimón 
H.: Los dominicos en el Perú y la defensa de los derechos humanos en el s. XVI , en La evangelización
del Perú. Actas del primer Congreso peruano de historia eclesiástica, Arequipa, Arzobispado de
Arequipa, 1990, pp. 319-329; LOHMAN VILLENA, Guillermo: Los dominicos en la vida cultural y
académica del Perú en el s. XVI , en BARRADO, José (ed.): Actas del II Congreso Internacional: los
dominicos y el Nuevo Mundo, Salamanca, San Esteban, 1989, pp. 403-432.
255 Cf.: CALANCHA, Antonio de la: Crónica moralizada de la Orden de San Agustín en el Perú, Lima,
Universidad Mayor de San Marcos, 1974-1981.
256 Cf.: ARMAS MEDINA, Fernando de: Cristianización del Perú, pp.15-46; BALLESTEROS
GAIBROIS, Manuel: Labor cultural de los misioneros en América, Madrid, Alfonso XI, 1936, pp. 16-17;
BORGES, Pedro: El envío de misioneros a América durante la época colonial, Salamanca, Universidad
Pontificia, 1977, pp. 76-79; DURÁN, Juan Guillermo: Monumenta Catechetica hispanoamericana (s.
XVI-XVIII), Buenos Aires, Facultad de Teología de la Pontificia Universidad Católica Argentina, 1984,
pp. 36-37; EGAÑA, Antonio de: Historia de la Iglesia en la América española. Desde el descubrimiento
hasta comienzos del siglo XIX: hemisferio sur, pp. 47-50; EGUIGUREN, Luis Antonio: Las huellas de la
Compañía de Jesús en el Perú, Lima, Librería e Imprenta Gil, 1956; LAURENCICH-MINELLI, Laura
(ed.): El silencio protagonista: el primer siglo jesuita en el virreinato del Perú, 1567-1667, Quito, Abya-
Yala, 2004; LOHMANN VILLENA, Guillermo: El virreinato, Lima, Brasa, 1994, pp. 317-328 (vol. 5 de
BUSTO DUTHURBURU, José Antonio del (dir.): Historia general del Perú); MATEOS, Francisco:
Historia general de la Compañía de Jesús en la Provincia del Perú, Madrid, 1944; VARGAS UGARTE,
Rubén: Historia de la Compañía de Jesús en el Perú, Burgos, Aldecoa, 1963-65.
257 Cf.: CASTILLO ARROYO, Javier L.: La catequesis del s. XVI en el Perú, Bogotá, Consejo Episcopal
Latinoamericano, 1987, p. 24.
258 Cf.: Ibídem, p. 25.
259 Cf.: Ibídem, p. 26.
260 Cf.: Ibídem, p. 26.
261 Cf.: Ibídem, pp. 27-29.
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preceptos y de normas262 que se les exigía a los candidatos para evaluar su idoneidad
para tal cargo. Entre todas las prescripciones que se les requerían, podemos distinguir
entre las normas pontificias, las exigencias de la Corona y los preceptos de las Órdenes
religiosas. 

Con respecto a las normas establecidas por los pontífices, la escasez de
documentos pontificios no permite ahondar cuanto sería deseable en la mente de la
Santa Sede sobre el tema de las cualidades que debían reunir los aspirantes a misioneros 
de América, pero a modo de ejemplo citaré algunos requisitos indicados por algunos
Papas263. Así, Alejandro VI, se limitó a preceptuar en 1493 que los destinados a
evangelizar las islas recién descubiertas fueran varones probos y temerosos de Dios,
doctos, instruidos y experimentados . A renglón seguido encarga a los Reyes Católicos
que pusieran toda diligencia en la selección de los que se propusieran enviar. 

En 1522, Adriano VI volverá a tocar el tema de la selección, pero tampoco
especificará demasiado. Añade sobre su predecesor los requisitos del llamamiento
divino y de la voluntariedad en los expedicionarios, pero al abordar el punto de las
cualidades concretas que deberían poseer se limita a exigir que gozaran de tal
suficiencia de vida y doctrina que en virtud de ella resultaran gratos al rey y al Consejo
de Indias, así como idóneos para el desempeño de su misión. De la selección de los
mismos hace responsables a los superiores.

Los puntos de la preparación intelectual y moral de los candidatos, junto con el
de la intervención de los superiores en cuanto garantizadores de la idoneidad,
constituyen el objeto de otro Breve de Clemente VII expedido en Avignon en 1532. A
la inversa de lo sucedido con sus dos predecesores, en esta ocasión el documento
pontificio obedece al conocimiento de un caso concreto y, por ello, sus normas son más
detalladas desde el punto de vista de la cuestión que se aborda. Al Papa se le había
informado en el sentido de que algunos religiosos pasaban a América sin licencia y que
en el Nuevo Mundo, ignorante o maliciosamente, esparcían errores contrarios a la
doctrina católica. Clemente VII interviene inmediatamente para atajar el mal. Con este
fin prescribe que ningún religioso pudiera dirigirse a las misiones americanas sin poseer
primero la licencia expresa de su superior. Éste no podría autorizar a nadie que no fuera
letrado, prudente y de experiencia, so pena de incurrir en excomunión latae sententiae
al Sumo Pontífice. Cuando en el mismo año de 1532 vuelva a intervenir para solucionar 
otro problema concreto, el de la necesidad de enviar a América al mayor número
posible de religiosos, adoptará la posición precisamente opuesta a la anterior. El socorro 
de dicha necesidad se enfrentaba con la resistencia de los superiores. Para apartar ésta y
a petición de Carlos V, el Papa autorizó al monarca para poder destinar al Nuevo
Mundo 120 franciscanos, 70 dominicos y 10 jerónimos sin necesidad de que poseyeran,
ni siquiera de que tuvieran que solicitar la licencia de los propios superiores. Y se
añade que de dicho cupo sólo podrían enviarse a América aquellos religiosos que
voluntariamente se ofreciesen a ello y, que al mismo tiempo, fuesen juzgados aptos e
idóneos por el monarca o su Consejo de Indias. Muy semejante a ella fue, pero ya sin la
limitación numérica ni cronológica, la facultad otorgada también a Carlos V en 1554
por el papa Julio III.

En 1568 Pío V aconsejaba a Felipe II que proveyese a las misiones de América
de sacerdotes interesados por la salvación de las almas, capacitados para la predicación
del Evangelio e instrucción cristiana de los nativos y, cuya conducta sirviera de
testimonio a favor de la religión. En adelante, la Santa Sede se inhibirá del problema,
no sólo porque éste correrá a cargo de la Corona y de las Órdenes religiosas, sino

262 Cf.: BORGES, Pedro: El envío de misioneros a América, durante la época colonial, pp. 261-310.
263 Cf.: Ibídem, pp. 280-283.
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porque principalmente el sistema de Patronato interpuso entre Roma y América una
valla que la impedía a la primera, o al menos le aconsejaba, no intervenir directamente
en lo que tuviese carácter de reglamentación americana.

Puesto que la responsable del envío de misioneros a América era en último
término la Corona española, ella fue también la que estableció las bases generales sobre
la selección de los aspirantes a misioneros: voluntariedad o libertad de los aspirantes en
cuanto al alistamiento misionero; en la preparación intelectual de los aspirantes no se
insiste demasiado y no se requieren más conocimientos que los normalmente supuestos
en un sacerdote; dentro de las cualidades morales, el requisito de la ejemplaridad de
conducta constituye, junto con la voluntariedad de los aspirantes, otras de las constantes
de la selección. No hay muchos datos acerca de la edad que se requería, pero en general
se puede decir, que las preferencias se dirigían hacía los más jóvenes, ya que se
consideraba una buena edad para el aprendizaje de lenguas y una edad idónea para la
administración y la conversión, además de que los más jóvenes son más fuertes para
resistir los trabajos de las misiones y de las conversiones. Con respecto a la
nacionalidad, la presencia de candidatos extranjeros en las expediciones fue tomada en
consideración por la Corona y restringida en diversas ocasiones, por motivos
principalmente políticos y económicos. Influyeron también en ellos el deseo de evitar
posibles disensiones entre los religiosos de una misma Orden por cuestiones de
nacionalidad.

Por último, los preceptos de las Órdenes religiosas debían contar siempre para el
enjuiciamiento de la aptitud misionera de sus candidatos, se insertaran o no en sus
propios estatutos, con los requisitos exigidos por la Corona. Pero además, cada una de
las Órdenes dispuso de su propia legislación, o al menos, de su propia práctica,
consistentes unas veces en recalcar lo ya legislado oficialmente, otras en la adición de
estatutos particulares.

De todos estos requisitos establecidos por los Papas, la Corona o los institutos
religiosos podemos extraer las cualidades más importantes de los misioneros que partían 
a las Indias264. La primera condición del misionero era su vocación. Las vocaciones
misioneras de España en el s. XVI debieron ser numerosas, lo cual se desprende del
elevado número de expedientes que con fines apostólicos pasaron a América.
Indudablemente que existieron también falsas vocaciones, que escapaban al rigor de la
selección. A éstos les interesaba sacar provecho, particularmente económico, de las
doctrinas265, es decir, que lo hacían con fines de lucro, buscaban enriquecerse y luego
volver a España. 

La segunda cualidad que se exigió al misionero fue una sólida formación
espiritual, como soporte de su vida sacerdotal y apostólica, con la finalidad de fortalecer 
su propia actitud y, para predicar con el ejemplo y dar testimonio de su fe a los indios.
Aunque es preciso señalar que quienes marchaban a las misiones de Indias lo hacían,
muchas veces, sin más disposición que la personal, pero los misioneros valiéndose de
muchos tratados completaban su formación autodidacta. 

Además de estas condiciones, los misioneros debían tener un sentido paternal,
protector de los indios y debían darlo todo para todos. Los misioneros adoptaron una
actitud de padres, con la finalidad de atraerlos a la fe desde el corazón y el afecto. El

264 Cf.: MÁLAGA MEDINA, Alejandro: Evangelización del Perú: s. XVI, Lima, Nuevo Mundo, 1992, 
pp. 38-45.
265 Se llamaba doctrina o parroquia de indios a la agrupación de naturales que estaban al cuidado de un 
clérigo o religioso. Allí llevaban a cabo la evangelización de los indios. Al inicio de esta labor casi todas 
estas doctrinas las administraban los religiosos, porque habían llegado primero que el clero secular y en 
mayor número que los clérigos.
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misionero demostraba al indio que era un padre y que aquél era un hijo. Los misioneros
trataban a los indios no como a mayores o personas adultas sino como a niños o tiernos
infantes. 

Por otra parte, el misionero se convirtió, y así también se lo pidieron los
monarcas españoles, en defensores de los indios. En esta línea, los misioneros evitaran
que los indios fuesen maltratados, que los curacas distribuyeran equitativamente los
tributos entre todos y que pusieran remedio en los pueblos en todo lo que pudieran. Los
misioneros, al margen de las disposiciones legales de la Corona, nunca dejaron de
cuidarlos, por lo que se ganaron la confianza de los indios. Para ello, los trataron con
cariño, se acomodaron a vivir como ellos vivían, fueron caritativos, les protegieron de
las malas y ambiciosas acciones de algunos españoles. La importancia de la práctica de
hacer todo para todos, la encontramos en el cuidado que brindan los religiosos a los
enfermos, y es ésta quizás, la que más contribuyó a ganarse la simpatía de los indios. 

Otro aspecto sustantivo para el buen logro de los objetivos de los misioneros era
que debían estar preparados para participar y tomar las precauciones en las conquistas,
evitar las molestias y castigos corporales a los indios. Las disposiciones promulgadas
por el emperador Carlos V en 1526 y que tuvieron vigencia hasta mediados del s. XVI,
cuidaban mucho que el primer contacto del misionero con el indio no fuera desfavorable 
al primero. Las expediciones armadas en este período, planteaban un gran problema con 
relación a la benevolencia del indio. De ellas no se podía prescindir, tampoco de los
sacerdotes que actuaban como capellanes en expediciones. Para el ejercicio de tal cargo, 
se seleccionaban solamente a aquellos sacerdotes que ofrecían garantías y que no
comprometían la empresa misional. Pero a partir de mediados del s. XVI nuevas
circunstancias hicieron necesarias también nuevas precauciones. La urgencia y
necesidad de las expediciones armadas fue disminuyendo y la Corona suavizó el control 
que había venido ejerciendo. 

En el caso del Perú restaban regiones incógnitas que las demás regiones de
Indias y, a partir de 1542, se empieza a conceder a las autoridades locales mayor
libertad para preparar expediciones de exploración. Esta concesión trajo consigo
docilidad en la selección de misioneros o capellanes, de manera que en ocasiones los
obispos se vieron obligados a llamar la atención a algunos religiosos que acudían
disfrazados de soldados con la finalidad de enriquecerse en el curso de la campaña. A
partir de 1541, la intromisión de eclesiásticos de pocas garantías en las expediciones fue 
frecuente, por lo que se dio la necesidad de que obispos y, a través de las asambleas
eclesiásticas, se pusiera freno a esta situación, ya que de dichas campañas se originaban
grandes daños e inconvenientes y, porque tales clérigos no eran celosos de la conversión 
de los naturales, ni aptos para ello. Si los misioneros querían cumplir a conciencia con
los deberes que les imponía su ministerio pastoral, las circunstancias económicas en que 
tenían que desenvolverse no eran ciertamente desahogadas, por otra parte, los indios no
estaban en abundancia. Pero en realidad, quien tenía que sacrificarse era el misionero,
porque no podía ocasionar problemas económicos a los indios. Los religiosos no podían
solicitar a los indios comidas ni alimentos para su sostenimiento, tampoco forrajes para
sus cabalgaduras o leña para sus casas, menos coaccionarlos a la celebración de misas,
y menos aún, a recorrer su feligresía en demanda de intenciones.

Otras personas, en cambio, sí causaban molestias a los indios, eran los parientes
y familiares de los misioneros o sacerdotes de doctrina. Ya que tanto los familiares
como los amigos se valían de este vínculo para obtener de los indios muchos beneficios, 
sin que el misionero lo supiera muchas veces, o quizás, entre otras, con autorización de
éste. Estas situaciones enojaban a los indios con los misioneros. Los Concilios también
se encargaron de reglamentar este tipo de situaciones. Así, el segundo Concilio limense 
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de 1567 no permitía dar hospedaje en la casa de los doctrineros sino a sus padres y
hermanos y sólo por dos días. Si se trataba de amigos, sólo invitarlos a comer o cenar
para cumplir con un deber de cortesía.

La cuestión de si convenía o no castigar corporalmente a los indios, suscitó una
acalorada controversia en Indias. El problema surgía cuando los religiosos imponían
castigos corporales a los indios que incurrían en determinadas faltas, particularmente las 
relacionadas con la doctrina. Resulta incomprensible y extraño que, después de tanto
afecto demostrado, los misioneros les aplicaran castigos corporales. Son los propios
religiosos quienes informan de la manera como aplicaban castigos corporales a los
indios. Cuando un indio incurría en prácticas idolátricas, o era negligente en la doctrina
o cometía cualquier otra falta por la que mereciera ser castigado, los misioneros, ya
directamente o por intermedio del fiscal, aplicaban azotes en las espaldas de los indios,
les cortaban el cabello o los recluían en algún convento por cierto tiempo266. Se
consideraba que esto es lo que haría un padre con sus hijos. Pero lo lamentable en el
caso de los religiosos era que cometieron una serie de excesos en este campo.

El padre José de Acosta, a quien dedicaremos especial atención en la tercera
parte de esta investigación, critica duramente a quienes consideraban en el Perú, que la
única manera de conseguir que los indios hicieran algo bueno, era por medio del
castigo, la fuerza y el miedo, pues no aceptaba que los brazos y las manos de los
misioneros consagrados a Dios, se convirtieran en látigos. Si bien es cierto que la
conducta de algunos misioneros no se puede generalizar. 

Civiles, eclesiásticos y gobernantes estaban de acuerdo en aplicar castigos a los
indios cuando éstos eran necesarios, el problema radicaba en quién aplicaba las penas
por las faltas cometidas: los religiosos, los civiles, o los oficiales. Muchos consideraban
que no era recomendable que los religiosos aplicaran las penas porque se ganarían
antipatía y animadversión de los indios. Las autoridades civiles consideraron que los
religiosos solicitarían la aplicación de castigos. Tanto la Corona como los Concilios
dieron una solución de vía media. La imposición de penas corporales a los indios quedó
intacta, pero éstas serían suaves, de acuerdo con las penas fijadas en cada diócesis por
su respectivo obispo. Además, el misionero no aplicaría los castigos, sino el fiscal o
corregidor, de suerte que se establece una solución plenamente segura, ya que de existir
el castigo, este era el medio más apto para evitar que repercutiera en contra del
misionero.

Por otro lado, el envío de misioneros a América correspondía, por disposición
papal y en virtud del Real Patronato, a la Corona. Éste se hallaba regulado
minuciosamente por las disposiciones estatales, a las que se sujetaba la autoridad
religiosa. El rey limita el número de institutos religiosos que pueden pasar a Indias y,
prohíbe la permanencia de aquellos frailes que estuvieran fuera de la obediencia de sus
superiores. Así, las Órdenes admitidas en el Perú durante el siglo XVI son las de San
Francisco, Santo Domingo, San Agustín, Nuestra Señora de la Merced, y
posteriormente, la Compañía de Jesús. Sólo de estos grupos se había de hacer la
selección. 

Los reyes, como vigilantes celosos de las prerrogativas otorgadas por la Sede
Apostólica, procuran mantener constante el envío de misioneros a América. La jerarquía 
indiana pide el número de religiosos necesarios, bien mediante cartas, o directamente a
través de los procuradores que de modo regular venían a España. Movido por tales
peticiones, el Consejo se dirige a los prelados de las provincias religiosas españolas en
demanda de personal para enviar a las misiones indianas. Pero, como no siempre éstos

266 Cf.: MÁLAGA MEDINA, Alejandro: Evangelización del Perú: s. XVI, Lima, Nuevo Mundo, 1992, p.
44.
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accedieron a las peticiones reales, para vencer la resistencia, a menudo hubo que
recurrir al Papa. En Breve de 20 de julio de 1554, Julio II concedió a los religiosos
puedan partir sin licencia de sus superiores, cuando éstos denegasen los permisos sin
causa razonable267. El superior general de la orden religiosa -con la autorización del
Consejo de Indias- iniciaba las gestiones268 enderezadas a reunir voluntarios. 

El reclutamiento comprendía primeramente la nominación de un Comisario,
responsable de seleccionar a los religiosos y de conducirlos a Sevilla. El Comisario
transmitía a los conventos españoles de su orden la necesidad de enviar misioneros a
Indias. Los interesados debían dirigirse a él con sus peticiones, anotando nombre, edad,
aptitud de salud y otros requisitos. Con esos datos, el prior preparaba un informe
reservado, ratificando o no la capacidad, virtudes y demás condiciones de cada
candidato. Estudiado el expediente, el Comisario elegía a los que estimaba idóneos y
enviaba la nómina al Consejo de Indias para su ratificación. Sólo entonces se organizaba 
el viaje a Sevilla. La Casa de la Contratación preparaba las licencias y documentos de
embarque. El Tesoro Real abonaba los gastos. En el puerto peninsular los elegidos
tenían que esperar la armada. De Sevilla seguían las naves a Sanlúcar de Barrameda.
Casi tres meses se empleaba en el viaje de España al Perú. La naves arribaban las costas 
atlánticas de Panamá (Portobelo) y, los pasajeros que debían, continuaban el camino
hacía el Pacífico Sur en cabalgaduras por el istmo hasta el mar Pacífico. La armada de
este océano los conducía finalmente hasta Paita o el Callao. Fácilmente se dejan
entrever las penalidades de toda clase que afrontaban los viajeros en la agotadora
travesía.

Del otro lado, en la labor evangelizadora del continente americano, el clero
secular269 constituyó un grupo independiente al de los institutos religiosos, con
características peculiares. Los seculares pasaban a las Indias equiparados a los pasajeros 
comunes. No sabemos si en el Consejo o en la Casa de la Contratación se les exigían
más requisitos. La selección más bien correspondía a los obispos de las mismas diócesis 
indianas270.

Al Perú pasó el primer clérigo en la expedición conquistadora, Hernando Luque,
acompañando a Pizarro. La labor de este clero fue en general, de segunda línea,
completando y haciendo posible la que los religiosos realizaban en la primera271. Su
presencia en la evangelización de América, fue durante bastante tiempo una especie de
cenicienta de la iglesia americana, a lo que concurrieron el brillo cegador de la
actuación evangelizadora de los religiosos, su labor monótona e individual, que le
impide tener historia, y su número más bien reducido. Su labor fue predominantemente
de retaguardia. La tradición eclesiástica, la imposibilidad de formar equipo, la necesidad 
de ganarse la vida individualmente y, la mentalidad de la época, le señalaron en el s.
XVI como lugar de actuación el campo religioso preferente de la población blanca
(españoles, criollos y mestizos). Aunque a lo largo del s. XVI experimentó tres
modificaciones importantes, referentes a su actuación pastoral, su procedencia social y
su formación. Desde mediados del s. XVI, la acción pastoral del clero diocesano fue

267 Cf.: ARMAS MEDINA, Fernando de: Cristianización del Perú (1532-1600), Sevilla, Escuela de
Estudios Hispanoamericanos, 1953, pp. 112-113. 
268 Cf.: BORGES, Pedro: El envío de misioneros a América, durante la época colonial, Salamanca, 
Universidad Pontificia, 1977, pp. 93-260; LOHMANN VILLENA, Guillermo: El virreinato, Lima, Brasa, 
1994, pp. 318-319 (vol. 5 de BUSTO DUTHURBURU, José Antonio del (dir.): Historia general del
Perú). 
269 Cf.: BAYLE, Constantino: El clero secular y la evangelización de América, Madrid, Missionalía
Hispánica, 1950; MÁLAGA MEDINA, Alejandro: Evangelización del Perú: s. XVI, pp. 59-71.
270 Cf.: ARMAS MEDINA, Fernando de: Cristianización del Perú, p. 83. 
271 Cf.: Ibídem, pp. 47-48.
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ampliándose cada vez más a la población nativa conforme se iban cristianizando los
diversos territorios por obra de los religiosos y, conforme éstos últimos iban entregando
a dicho clero, muchas veces no sin enconada resistencia, las comarcas o doctrinas ya
cristianizadas.

Cuando se habla de la conversión y evangelización del indio americano, se
emplean los términos misionero y fraile como sinónimos. Esto es tan cierto que en la
mayoría de historias escritas sobre el tema no se toma en cuenta al clero secular. Sin
embargo, tanto el Papa como el rey, al abordar la época misionera, ponen por igual a los 
dos cleros para llevar la luz del evangelio y la fe a las nuevas tierras de América. El
Papa Alejandro VI, en la célebre Bula de Conversión y Civilización del Nuevo Mundo,
señala, entre otras cosas, destinar a las tierras e islas susodichas varones probos y
temerosos de Dios, doctos, instruidos y experimentados para adoctrinar a los indígenas
y moradores dichos en la fe católica 272. La reina Isabel en su Testamento dice:
Prelados y religiosos e clérigos e otras personas doctas y temerosas de Dios 273. En las

Instrucciones otorgadas por el rey Carlos V en 1525, para que los descubrimientos se
hicieran limpios, manifiesta: Otrosí, ordenamos y mandamos que ahora y de aquí en
adelante cualesquier capitanes y oficiales e otros e cualesquier nuestros súbditos y
naturales de fuera de nuestros reynos, que con nuestra licencia y mandato ovieren de yr
o fueren a descubrir, poblar o rescatar en algunas de las islas o Tierra Firme del mar
Oceáno en nuestros Límites y demarcación, sean tenidos y obligados a llevar a lo
menos dos religiosos e clérigos de missa en su compañía, los quales, avida formación
de su vida, doctrina y ejemplo sean apoyados por tales quales conviene al servicio de
Dios Nuestro Señor, para la instrucción y enseñanza de los dhos yndios y predicación e
conversión dellos, conforme a la bula de la concesión de las dhas Yndias a la Corona
Real destos Reynos 274.

Por tanto, las tierras del Nuevo Mundo y las esperanzas de sembrar en él la
cristiandad, se abrieron tanto para los clérigos como para los frailes. Los religiosos se
dedicaron a las conversiones, en cambio, los clérigos, a la vida parroquial entre
españoles. Los religiosos a colocar la semilla de la fe, los sacerdotes seculares a
conservarla y estimularla entre los cristianos viejos, como en España. Los clérigos, por
lo general, se emplean en canonjías y dignidades de las Iglesias Mayores y Catedrales,
así como en iglesias superiores y en curatos y beneficios de pueblos de españoles. Rara
vez salen a doctrinar y predicar el Evangelio a los indios, salvo algunos pocos en el
Perú, por falta de religiosos. No se puede negar que quienes ganaron para la fe a las
multitudes nativas fueron las Órdenes religiosas, ellas fueron las que conquistaron y
pacificaron moralmente a los naturales. Los religiosos siempre estuvieron en la
vanguardia. En cambio, los clérigos, fueron posteriormente a encargarse de las doctrinas 
o reducciones ya asentadas. 

Las relaciones entre clero secular y regular carecieron con frecuencia de la
fluidez necesaria, convirtiéndose en causa de conflictos reiterados. Las Órdenes fueron
celosas guardianas de las prerrogativas recibidas en su constitución y, el dilema de a
quién debían un superior obedecimiento, si al provincial o al titular de la diócesis,
siempre constituyó un foco de tensiones constantes275. La Corona en su misión de
procurar la conversión de los indios actuará a menudo como mediadora entre ambas

272 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Organización de la Iglesia y órdenes religiosas en el virreinato del Perú
en el siglo XVI, t. 2, Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1919, p. 10.  
273 Cf.: BAYLE, Constantino: El clero secular y la evangelización de América, p.4.
274 Cf.: ENCINAS, Diego de: Cedulario indiano, t. 4, Madrid, Cultura Hispánica, 1946, p. 224.
275 Cf.: HERAS, Julián: Aporte de los franciscanos a la evangelización en el Perú, Lima, Latina, 1992,
pp. 110-112.
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esferas. Aunque bien es cierto que el rey aconsejaba a sus virreyes la protección de los
institutos religiosos, pues no podía ver con agrado el fortalecimiento de los obispados
en las posesiones de Ultramar por el peligro que representaban para la seguridad del
Patronato Regio, al cual los ordinarios siempre fueron contrarios y opusieron gran
resistencia276.

La Omnímoda de Alejandro VI, al conceder a los religiosos amplias facultades
espirituales con carácter episcopal donde no hubiese obispos, dio origen a la rivalidad
jurisdiccional entre los prelados diocesanos y las Órdenes. Los Papas posteriores fueron
confirmando sucesivamente aquellos privilegios. En el año 1533, Clemente VII, los
ratificó sin introducir ninguna novedad. Tres años más tarde, Paulo III amplió las
concesiones. Las facultades otorgadas a los religiosos se extienden ahora, en todas sus
cláusulas, a los lugares donde había obispados erigidos o se erigiesen en el futuro. Pero
para ello tenía que mediar el consentimiento de los diocesanos. Por los privilegios que
los Papas habían concedido a las órdenes religiosas, el clero regular quedaba exento del
poder del episcopado y, en muchos puntos, equiparado a éste. 

Las doctrinas de regulares dependían directamente del superior de su Orden. De
aquí que, cuando establecidas las diócesis en aquellos territorios, los obispos comienzan
a dirigir la acción de los seculares, los religiosos conservaran en la evangelización
completa independencia. Más tarde, al exigir el rey su presentación para dar la colación
a cualquier beneficio, las doctrinas de las Órdenes quedaban incluidas en este requisito
obligatorio y, desde entonces, el virrey o gobernador presenta a un religioso
determinado, aunque en la práctica el presentado no fuese otro que el nombrado por el
superior de la Orden de que se tratase. Esta manera de presentar a las doctrinas no
satisfacía a los obispos y tampoco a los prelados y religiosos de las Órdenes, que vieron
en ello una intromisión real en los privilegios concedidos por Roma, ya que los
provinciales debían notificar al virrey y al ordinario cualquier provisión o remoción de
doctrineros. 

Es evidente que, al crearse los obispados en el mismo suelo en donde tanto poder 
tenían las Órdenes religiosas, sería inevitable el choque entre las dos fuerzas. Pronto se
iniciaron las quejas de los religiosos en contra de los obispos que intentaban en todo
momento anular y obstacularizar la labor que, independientemente de ellos, hacían las 
Órdenes. Esta pugna entre los dos poderes evangelizadores del continente americano
hacía más difícil y menos fructífera la tarea que debía ser paralela y tendente a un
mismo fin. 

A pesar de la escasez inicial de clero secular, los obispos, en su afán de someter a 
las Órdenes de su jurisdicción, se oponían a que los frailes administrasen los
Sacramentos en los pueblos de españoles, los cuales generalmente, estaban más
cercanos a sus diócesis y quedaban dentro de su radio de acción. Pese a esta resistencia, 
los regulares afianzaban los privilegios, ora con nuevos breves concedidos
particularmente a cada una de las Órdenes, ora con reales cédulas mandando que los
obispos cumplan las Bulas de los Papas de no poner clérigos en las doctrinas
desempeñadas por los religiosos.

Los obispos van adquiriendo poco a poco algunas de sus prerrogativas, por
ejemplo, visitar por sí o por sus delegados a los religiosos que desempeñaban el oficio
de curas en los pueblos de los indios, para que hiciesen cumplir las constituciones de los 
Concilios provinciales y Sínodos diocesanos. En la determinación influyó la propiedad
que los religiosos creían tener de las cosas de sus doctrinas, el rey quería evitarlo con la
visita del ordinario y la obligación de entregar inventarios de los ornamentos. Aún así,

276 Cf.: ARMAS MEDINA, Fernando de: Iglesia y Estado en las Misiones Americanas , Revista de
Estudios Americanos, Sevilla, Escuela de Estudios Hispanoamericanos, nº 6 (1950), p. 213.
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las disensiones entre los religiosos y los obispos no terminaron por esta orden ni por las
constantes advertencias hechas por la Corte a los virreyes para poner remedio a este
mal. No podía ser del agrado de los obispos el ver, tangenciales a su esfera
jurisdiccional, otras tantas formadas por cada una de las Órdenes religiosas que habían
pasado a las Indias. Los Ordinarios abogan incesantemente ante la Corona por la
anulación de esos privilegios que iban en menoscabo del poder episcopal y, que, por no
tener territorios de jurisdicción completamente demarcados, se introducían y
entremezclaban dentro del marco diocesano, produciendo verdaderos conflictos,
siempre perjudiciales a la evangelización. 

Por un momento peligró todo el poder y autoridad conseguidos por los religiosos
en lo tocante a la predicación, conversión, administración de los Sacramentos y demás
concesiones de jurisdicción y potestad eclesiástica que les equiparaba a los obispos. El
Concilio Tridentino sujeta a los regulares que tuviesen a su cargo cura de almas o
administración de Sacramentos al poder del Ordinario. No se podía dar curato a
religioso alguno sin mediar el consentimiento de los obispos y, sin proceder al examen y 
demás requisitos que éste o su vicario habían de hacer. Consecuencia inmediata fue la
Bula de Pío IV, revocando todos los privilegios de que habían usado las Órdenes en
cuanto se oponían a los decretos del Concilio de Trento. Los religiosos pidieron
insistentemente al rey que consiguiese del Papa la revocación de esta Bula y de los
decretos tridentinos, y lo obtuvieron. Sólo tres años duró la anulación de los privilegios. 

En 1567, a petición del rey, temeroso de que los religiosos abandonasen sus
doctrinas, vuelve a conceder el Pontífice a las Órdenes las mismas exenciones de que
gozaban en América antes del Concilio. En los lugares donde ejerciesen cura de almas
no se haría innovación alguna, los frailes seguirían ejerciendo el oficio de párrocos sin
más licencia y autoridad que la dada por sus superiores. Pero en el pontificado de
Gregorio XIII se exigió nuevamente que los decretos del Concilio Universal sean
implantados en toda su extensión. Ante la determinación del papado, el rey manda
pocos años después, que al dar las doctrinas a los religiosos no se ponga en la
presentación la cláusula diciendo que el fraile presentado usase del proprio motu de su
Orden si el obispo o su vicario, en virtud de esa presentación, no le daba licencia para
servir la doctrina. No faltaron en América personas contrarias a esta disposición. El
virrey del Perú suspendió su ejecución porque, sin duda, quien salía perjudicado era el
Patronato Real, los frailes dejaban las doctrinas cuando esa era voluntad del rey. Sólo
más tarde, ante una nueva orden, entra en vigor la disposición. 

Finalmente, la solución del conflicto la dio Gregorio XIV, con la Bula Quantum 
Animarum Cura, por la que los religiosos obtenían un triunfo definitivo al declinar ya el 
siglo XVI. Pero pese a esta decisiva victoria de las Órdenes, no cesaron las discusiones
en torno al problema de las doctrinas. Los obispos seguían invocando las cláusulas del
Concilio de Trento, pero el Consejo ordenaba que se cumpliera lo ya dispuesto por la
Corona, para que los religiosos fuesen castigados y corregidos sólo en cuanto ejercían el 
oficio de cura de almas, aunque estuviesen en sus conventos. Como medio de contentar
a las Órdenes y evitar conflictos entre los religiosos y sus visitadores, se ordenó que, en
caso de no poder hacerlo personalmente el obispo, su delegado visitador sea un
religioso de la Orden de que se trate. Sin embargo, los regulares se oponían siempre a
ser visitados por los Ordinarios mientras éstos continuaban reclamando el poder
inspeccionar y corregir a los frailes.

Así pues, regulares y seculares, a pesar de sus discordantes relaciones, fueron
los encargados de la evangelización de los naturales. Su labor, como veremos en el
siguiente capítulo, estuvo repleta de grandes dificultades y obstáculos, aunque muchos
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de ellos no cesaron en su intento y aplicaron constantes estrategias y medidas para que
la cristianización de los naturales fuera una realidad. 

De otro lado, con la finalidad siempre de alcanzar una visión lo más completa
posible sobre la labor de los españoles en Indias, no podemos pasar por alto hacer
referencia a ese otro grupo de religiosos pertenecientes al clero secular y regular, que
pese a las ordenanzas y disposiciones, por parte de la Corona y de los Concilios, acerca
de su buen ejemplo y comportamiento con los naturales, su alejamiento de cualquier
negocio o granjería que pudiese perjudicar a su labor con los indígenas, negándoles
cualquier aprovechamiento de ellos, en vez de trabajar en la conversión de los naturales, 
orientaron sus actividades hacia fines de orden material, que en parte, desprestigiaron su 
labor, motivando quejas y protestas justificadas277. La codicia, raíz de todos los males
en el nuevo continente, también salpicó y corrompió a muchos del estado eclesiástico.
La inmoralidad cundía entre los frailes, párrocos y doctrineros. Muchos de éstos
olvidaban sus sagrados deberes para pensar sólo en enriquecerse, aun a costa del indio.
Buscaban las mejores doctrinas con el objeto de aumentar sus ganancias, obligando a
los naturales a desempeñar servicios sin ser remunerados. Los más solo pensaban en
aumentar la fortuna para marcharse a España, a disfrutar de lo bien o mal ganado en el
Nuevo Mundo. La fragilidad en la moral eclesiástica no significaba que todos los
religiosos estuvieran manchados con esas graves faltas. Muchos supieron mantener, en
medio de las tentaciones, su dignidad de austeros y virtuosos varones y, fueron éstos,
los verdaderos maestros y misioneros, aquellos que lucharon contra las acciones de los
opresores ambiciosos, tanto civiles como eclesiásticos y, que se dedicaron en cuerpo y
alma a la promoción del indígena sin ninguna otra motivación que no fuera la de
mejorar su condición a través de su acercamiento a Dios.

2.1.1.3.- Los auxiliares de la educación indígena: la población civil

Como anunciaba en páginas anteriores, también hubo españoles civiles que
ayudaron y colaboraron en la tarea misional y educativa con los indios. Así, con
respecto a los españoles que enseñaban en sus casas el catecismo, el II Concilio limense, 
recuerda a los padres de familia que procuren dar a sus hijos, juntamente con la leche
materna y primeros alimentos los rudimentos de la fe cristiana: Que los padres a sus
hijos y los señores a sus esclavos o criados o indios les enseñen la doctrina cristiana, y
miren que oigan los domingos y fiestas misa y sermón; y cada día les hagan rezar el
credo y las oraciones de la Iglesia, y con el buen tratamiento los atraigan a ser buenos
cristianos (Sumario, I parte, Constitución 127)278. En la misma perspectiva, el III

277 Cf.: Real Cédula al Arzobispo de Lima, 27 de mayo de 1583: Al Arzobispo de la Ciudad de los Reyes
encargándole que castigue y eche de la tierra a los clérigos sediciosos, en ANGULO, Domingo: El
cedulario arzobispal de la Archidiócesis de Lima , Revista del Archivo Nacional, Lima, Librería e
Imprenta Gil, t.4, entrega I (1926), pp. 59-60; Real Cédula al Arzobispo de Lima, 3 de octubre de 1593:
Al Arzobispo de la Ciudad de los Reyes sobre que se ha entendido que muchos clérigos de los que sirven
doctrinas en aquel Arzobispado cometen muchos delitos y hacen malos tratamientos a los indios, y no los
castiga como conviene, y que lo haga con mucho cuidado, en ANGULO, Domingo: El cedulario
arzobispal de la Archidiócesis de Lima , Revista del Archivo Nacional, Lima, Librería e Imprenta Gil, t.4, 
entrega I (1926), p. 239; COMAS, Juan: La cristianización y educación del indio desde 1492 a nuestros
días , América Indígena, México, Instituto Indigenista Interamericano, nº 3 (1951), pp. 219-234; 
LOHMANN VILLENA, Guillermo (ed.): Gobierno del Perú (1567), París-Lima, Ministere des Affaires
Etrangeres, 1967, p. 116; QUIROGA, Pedro de: Coloquios de la verdad, Valladolid, Instituto de
Cooperación Iberoamericana-Casa Museo de Colón- Seminario Americanista, 1992; VALVERDE, 
Vicente de: Carta relación de fray Vicente de Valverde a Carlos V sobre la conquista del Perú, Lima,
Universidad Nacional de Educación, 1969.
278 Cf.: CASTILLO ARROYO, Javier L.: La catequesis del siglo XVI en el Perú, Bogotá, Consejo
Episcopal Latinoamericano, 1987, p. 37.
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Concilio dirá: Y miren los que tienen familia, que han de dar cuenta a Dios de sus hijos 
y esclavos y de toda su casa. Por eso procuren que vivan bien, que a sus tiempos se
confiesen, que sepan enteramente la doctrina cristiana y que acudan de ordinario a la
iglesia para hacer oración y oír la palabra de Dios (II Acción, capítulo 5)279.

La Instrucción del Arzobispo Loayza, de 1545, habla de los muchachos ya
doctrinados y de la ayuda que daban: Encargamos a las personas que así estuvieren
doctrinando los naturales que procuren juntar, -donde ellos el más tiempo han de
residir- los hijos de los principales y de otros indios si buenamente se pudiese hacer, y
después de bien instruidos en las cosas de nuestra santa fe, personalmente irán por todos 
los pueblos del repartimiento y detenerse han en cada pueblo seis u ocho días..y en los 
días que allí estuvieren, platicarles han las cosas de nuestra santa fe Y dejaran en cada
pueblo los muchachos que de allí llevaren ya doctrinados, y mandarán a todos los indios 
que los domingos y fiestas se junten a oír las cosas de nuestra santa fe señalando
para que haga esto uno de los hijos de los principales que traen consigo, el que mejor les 
pareciere y a quien más respeto tenga 280. Por su parte, el I Concilio limense insistirá en 
lo mismo: tendrán cuidado los sacerdotes de hacer sus asientos en los pueblos de
más gente, donde, como dicho es, han de estar las iglesias principales. Y allí junten
todos los hijos de los caciques y principales; y de cada uno de los demás pueblos, que
tuvieren a cargo, tres o cuatro muchachos de los más hábiles, a los cuales, con gran
cuidado y diligencia particularmente, doctrine en las cosas de nuestra santa fe católica.
Y les enseñen cómo han de rezar cuando se levantan y acuestan, y bendecir lo que
comieren y bebieren, y otras buenas costumbres y policía, y leer y escribir y contar, y
los libros en que leyeren sean de buena doctrina; procuren aprendan nuestra lengua
española (I parte, Constitución 40)281.

Siguiendo en la línea de los niños que trabajaron como catequistas, es de gran
curiosidad señalar la Real Cédula de 22 de febrero de 1570, por la cual el rey de España 
pide a los oficiales de Sevilla que dejen pasar al Perú, al niño Alonso Tovar, de doce
años: Simón de Arévalo me ha hecho relación que en las Provincias del Perú había
mucha necesidad de algunos niños que enseñasen la doctrina cristiana a los de aquellas
provincias, especialmente a los muchachos del repartimiento de Caxamalca y que para
dicho efecto se había tratado con Alonso Pérez, administrador de la Casa de los niños
huérfanos de la doctrina de la villa de Madrid, que diese uno de ellos para que pudiese ir 
a las dichas provincias, el cual había señalado a Alonso Tovar que estaba bien
industriado en el orden de rezar la doctrina cristiana y de buena inclinación y humildad
y me ha suplicado le mandase dar licencia para pasar pues en ello sería nuestro Señor
servido, o como la mi merced fuese, por ende yo voz mando que dejéis y consintáis
pasar a las dichas provincias al dicho Alonso de Tovar para el efecto susodicho sin que
le pidáis ni le demandéis información alguna: el cual es de edad de hasta doce años,
algo moreno de rostro, una señal en el labio y otra en la frente del labio derecho 282.

Hasta aquí, he hecho referencia a los españoles elegidos como colaboradores 
eficaces en la empresa apostólica, pero también los descubridores, conquistadores y
pobladores, así como el simple español colaboraron de forma indirecta en el proceso de
la evangelización de los indios, una vez que entraron en contacto con los mismos y se
produjeron un conjunto de interacciones entre ambas culturas, donde la actitud de los
primeros influyó también en el mayor o menor éxito de la labor evangelizadora, pues no 

279 Cf.: LISSON CHAVEZ, Emilio: La Iglesia de España en el Perú, t. 2, Sevilla, Católica Española,
1945, p. 121.
280 Cf.: CASTILLO ARROYO, Javier L.: La catequesis del siglo XVI en el Perú, p. 38.
281 Cf.: Ibídem, pp. 38-39.
282 Cf.: LISSON CHAVEZ, Emilio: La Iglesia de España en el Perú, t. 2, p. 497.
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siempre predominaron en estos españoles las conductas ejemplares y predicadoras de
aquello que se quiso transmitir y difundir, en este caso comportamientos siempre en
relación y coherentes con los preceptos de la religión católica .De cualquier manera,
permanece en pie la conclusión de que el laicado español como masa en América no 
iba a dar justamente un ejemplo de moralidad de vida perfectamente cristiana, pero sí
de fe en Cristo, de religiosidad a pesar de sus múltiples y graves defectos. La fe de esta
sociedad, en parte oficial, en su mayoría la fe más sencilla del brusco pueblo que allá se
trasladó buscando mejorar su posición social, y la moral social, bien como aspiración
aún de los mismos que la transgredían, bien como realidad, con todas las mermas que se 
quiera, contribuyó indiscutiblemente a difundir por impregnación, o por lo menos a
conservar el cristianismo entre los indios 283.

Sin duda alguna, la población civil del virreinato peruano del Seiscientos influyó, 
ayudó y colaboró en la labor evangelizadora realizada en Indias, pero la Iglesia y el
Estado fueron los dos resortes principales sobre los cuales recayó la responsabilidad de
dirigir, organizar y efectuar la cristianización de los naturales del Perú. La cooperación
entre ambos poderes, el del poder temporal y el de la autoridad espiritual, permitieron el 
logro de frutos en esta ardua labor.

2.1.2.- Las primeras acciones educativas

Los primeros contactos que los misioneros tuvieron con los indios en tierras
peruanas no son fáciles de relatar, debido a la escasa información que hay con respecto
a estas primeras acciones. Sin embargo, las pocas fuentes que podemos hallar con
respecto a estos primeros tiempos de evangelización coinciden en una serie de factores,
referidos a las dificultades284 que se encontraron los misioneros a su llegada a las Indias. 
La primera observación de los religiosos fue la presencia de una notable diversidad a la
que tuvieron que hacer frente para la consecución de su cometido. Hallaron un nuevo
mundo en todos los aspectos.: geografía, cultura, lengua, religión, raza, etc. Todo ello
constituía un universo muy distinto al que habían dejado en España.

2.1.2.1.- Las primeras dificultades

La primera impresión acerca de lo que los misioneros encontraron en aquellas
tierras pertenecientes al imperio inca, nos la dejan registrada la mayoría de los
cronistas285 mediante la descripción de aquellos extensos y ásperos territorios, por los
que era difícil desenvolverse debido a la presencia de altas montañas y estrechos

283 TORMO SANZ, Leandro: Historia de la Iglesia en América Latina, t.1, Friburgo, Oficina
Internacional de Investigaciones  Sociales de FERES, 1962, p. 93.
284 Cf.: BOROBIO GARCÍA, Dionisio: Teólogos salmantinos e iniciación cristiana en la evangelización
de América durante el siglo XVI , en BOROBIO GARCÍA, Dionisio; AZNAR GIL, Federico R;
GARCÍA y GARCÍA, Antonio: Evangelización en América, Salamanca, Caja de Ahorros y Monte de
Piedad de Salamanca, 1988, pp. 26-36; ESCOBEDO MANSILLA, Ronald: La evangelización del Perú
en los siglos XVI Y XVII , en La evangelización del Perú: s. XVI y XVII: Actas del primer Congreso
peruano de historia eclesiástica, Arequipa, Arzobispado de Arequipa, 1990, p.52; HERAS, Julián: Aporte 
de los franciscanos a la evangelización del Perú, Lima, Latina, 1992, pp. 147-149.
285 Entre otras: Cf.: ACOSTA, José de: Historia natural y moral de las Indias. Edición de José Alcina
Franch, Historia 16, Madrid, 1987 (Crónicas de América, 34); CIEZA, Pedro de: La crónica del Perú.
Edición de Manuel Ballesteros Gaibrois, Madrid, Historia 16, 1984 (Crónicas de América, 4); CIEZA, 
Pedro de: Descubrimiento y conquista del Perú. Edición de Carmelo Sáenz de Santa María, Historia 16,
Madrid, 1986 (Crónicas de América, 7); LIZARRAGA, Reginaldo de: Descripción del Perú, Tucumán, 
Río de la Plata y Chile. Edición de Ignacio Ballesteros, Historia 16, Madrid, 1987 (Crónicas de América,
37).

171



149

caminos al borde de hondos acantilados. El virreinato del Perú ocupaba un vasto
territorio, lo que hoy son las repúblicas de Panamá, Colombia, Ecuador, Perú
propiamente dicho, Chile, Bolivia, Paraguay, Uruguay y Argentina286, a lo largo del
cual se encontraban dispersas las poblaciones de indios, lo cual dificultaba la realización 
de una evangelización organizada287.

Otro de los grandes inconvenientes con las que se encontraron los religiosos
españoles en las recién tierras descubiertas del Perú fue la diferenciación lingüística que
apreciaron en los habitantes de aquellos lugares, lenguas y dialectos que ellos nunca
habían escuchado y a los que tuvieron que enfrentarse para llevar a cabo la enseñanza
de la fe católica288.

El gran obstáculo con el que lucharon autoridades civiles y, sobre todo
religiosas, y que será un gran impedimento para la enseñanza del cristianismo, fue la
presencia de un mosaico intrincado de formas religiosas originarias289de la época
prehispánica, y a las cuales los misioneros tuvieron que hacer frente290 para conseguir el 
éxito de su cometido. A todas estas barreras de los primeros años de la evangelización,
hay que añadir el escaso número de misioneros que venían de España en comparación
con la abundante población que había por evangelizar291.

Estas dificultades se acrecentaron con otras provenientes de las actitudes
perjudiciales de los españoles en aquellas tierras. Se trataba de comportamientos
empapados de ambición y codicia que resultaban perniciosos de cara a los indios y, que
demostraban un mal ejemplo o una conducta contraria a aquello que se predicaba y
quería difundir entre los neófitos, restando credibilidad a lo que se pretendía enseñar y
transmitir.

La aparición de las luchas de poder, tras la conquista del Perú, expresadas a
través de las guerras civiles también mermaron y retardaron la tarea de los
misioneros292. Estos conflictos armados confirieron una gran inestabilidad al país y, a su 
vez, un nefasto modelo para los indios. Las apetencias de pobladores, conquistadores y,
también algunos religiosos, fue uno de los grandes inconvenientes que afectó al proceso
de asimilación del cristianismo por parte de los indios. Ello no es una novedad, ya que
en los primeros años de la conquista eran muchos los españoles, ya fueran civiles o
religiosos, que llegaban a las Indias con ansias de riquezas y progresivo poder. En
ocasiones, fuera cual fuese su condición, no les importó conseguir tal reto a costa de los
indios, repercutiendo tales deseos en el estado de los mismos dentro de la vida colonial,
lo cual a su vez, trataron de contrarrestar otras personas pertenecientes a la esfera civil y 
eclesiástica del momento que sí se preocuparon de su mejora, progreso, buen
tratamiento y, que en definitiva, trataron de protegerlo ante dichas acciones hostiles y de 
aprovechamiento. Una de las causas principales de estos comportamientos fue la

286 Cf.: LOHMANN VILLENA, Guillermo: El virreinato, Lima, Brasa, 1994, p. 49 (vol. 5 de BUSTO
DUTHURBURU, José Antonio del (dir.): Historia general del Perú).
287 Cf.: HERAS, Julián: Aporte de los franciscanos a la evangelización del Perú, p. 149.
288 Cf.: Ibídem, p. 149.
289 Cf.: DURÁN, Juan Guillermo: El Tercero Catecismo como medio de transmisión de la fe , en
PEREÑA VICENTE, Luciano (dir.): Inculturación del indio, Salamanca, Universidad Pontificia de
Salamanca, 1988, pp. 88-129.
290 Cf.: ARRIAGA, Pablo Joseph de: La extirpación de la idolatría en el Perú, Cuzco, Centro de Estudios 
Rurales Andinos Bartolomé de las Casas (CBC), 1999.
291 Cf.: ESCOBEDO MANSILLA, Ronald: La evangelización del Perú en los siglos XVI Y XVII , p.
61.
292 Cf.: ARMAS MEDINA, Fernando de: Cristianización del Perú (1532-1600), Sevilla, Escuela de
Estudios Hispanoamericanos, 1953, pp. 188-191; HERAS, Julián: Aporte de los franciscanos a la
evangelización del Perú, p.148.
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convicción extendida de que los bárbaros293-como muchos consideraban a los indios- no 
eran libres sino esclavos por naturaleza, y por tanto, podían ser tratados como tales294.

Este tratamiento a los indígenas se remonta a la época de los descubrimientos,
actitud que intentaron frenar ya los Reyes Católicos. Así, por Real Cédula de 20 de julio 
de 1500295 se ordenó la libertad de los indios, ya que no se estimaba a los mismos como
prisioneros infieles tomados en guerra justa, y sí como vasallos capaces de adoptar la fe
cristiana, no pudiendo, por consiguiente, ser esclavizados. En este sentido se adelantó el
Breve de Paulo III en el que declaró racionales a los indígenas296.En la legislación
indiana se habla de indios libres, vasallos de la Corona, con idénticos derechos a los de
los españoles. Pero como aquellos no estaban preparados para una labor social conjunta
y sus servicios eran necesarios a la nueva sociedad, las mismas leyes reglamentaban el
trabajo y sometían al indígena a un régimen de tutela, del que a veces se derivaron
abusos297. A pesar de las distintas Bulas y Reales Cédulas que ordenaban que los indios
fuesen bien tratados, y de las distintas pretensiones de mantener protegido a los mismos,
en la práctica muchos se vieron sometidos a condiciones de explotación. 

Uno de los medios donde se manifestó claramente este tipo de actuaciones
nocivas para el indígena fueron las encomiendas. La Corona como responsable de
organizar la labor misional en Indias se encargó de ir implantando poco a poco el
sistema práctico de la evangelización en el territorio del Perú. Con ese objetivo, se
establecieron las encomiendas en el virreinato, convirtiéndose éstas en focos de agravios 
hacía los indios. El rey aprobó las Ordenanzas dadas por el conquistador y gobernador
Don Francisco Pizarro, en las cuales se obligaba a todos los españoles, a quienes se
daban un grupo de indios o pueblos, a proporcionar un clérigo o religioso a una persona
de buena vida y ejemplo que enseñe la fe católica a los encomendados 298. Así, Pizarro
en nombre del rey, distribuyó a los indios entre los primeros soldados y pobladores, los
cuales se tenían que encargar de darles la instrucción religiosa necesaria a cambio del
tributo y servicio de aquéllos. Del mismo modo, el rey dio orden a los gobernantes para
que vigilaran el cumplimiento de la obligación espiritual de los encomenderos. Sin
embargo, a pesar de las pretensiones iniciales de esta práctica, como ya señalaba en
capítulos anteriores, fueron muchos los atropellos cometidos por los encomenderos, lo
cual resultaba perjudicial a la conversión de los naturales. Para evitar tales
inconvenientes, surge una nueva institución conocida como el protector de indios299, el
cual también protagonizó capítulos de injusticia respecto al trato de los indios.

Las encomiendas y otros sistemas como la mita fueron denunciados por algunos
religiosos por considerarlas opuestas al inherente derecho de la libertad humana como
por las grandes consecuencias que traían para la evangelización. Y aunque la Corona
intentó reglamentar ambas instituciones para que no repercutieran negativamente en la

293 Cf.: BORGES, Pedro: Misión y civilización en América, Madrid, Alhambra, 1987, pp. 24-49.
294 Cf.: BOROBIO GARCÍA, Dionisio: Teólogos salmantinos e iniciación cristiana en la evangelización
de América durante el siglo XVI , en BOROBIO GARCÍA, Dionisio; AZNAR GIL, Federico R;
GARCÍA y GARCÍA, Antonio: Evangelización en América, Salamanca, Caja de Ahorros y Monte de
Piedad de Salamanca, 1988, p.33.
295 Cf.: SIERRA, Vicente D.: El sentido misional de la conquista de América, Buenos Aires, Huarpes,
1942, p. 35-36.
296 Cf.: Ibídem, p. 36. 
297 Cf.: ARMAS MEDINA, Fernando de: Cristianización del Perú (1532-1600), pp.459-463.
298 Real Cédula al Gobernador y Obispo del Perú, de 3 de noviembre de 1536, en DAMMERT
BELLIDO, José: El clero diocesano en el Perú del s. XVI, Lima, Instituto Bartolomé de las Casas, 1996,
p. 145.
299 Cf.: LOHMAN VILLENA, Guillermo: La Corona española y la población indígena , Revista 
peruana de historia eclesiástica, Lima, Instituto Peruano de Historia Eclesiástica, nº 3 (1992), p. 196.
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persona del indio, en la práctica hubo muchos abusos y, también, consecuencias
negativas para la evangelización de los neófitos.

Todo esto se agravaba aún más por la posible identificación que los indios
hacían del español con el cristiano, por donde si era rechazable el español por su mal
ejemplo, también lo era el cristiano en general. Es cierto que español es distinto que
misionero, pero al ser el misionero también español, se veía comprometida su tarea. El 
mal trato recibido de un español, era el mal trato recibido de un cristiano, y el
misionero, cristiano por oficio, se veía a veces tachado de complicidad300.

Por otro lado, en el caso de los misioneros, éstos en ocasiones se
responsabilizaban de doctrinas situadas en una zona extensa y aislada, a cargo de la
evangelización de una cantidad considerable de indios, sin nadie que a menudo
observara su labor, por tanto sus posibilidades de atracción hacía la consecución de
riquezas se multiplicaban. En otros casos, hubo clérigos, escasos en letras y formación
que de inicio fueron más avariciosos y ambiciosos, y menos doctos en su trabajo
propiamente dicho.

Algunos religiosos esforzaban a los indios a trabajar sin pago, maltrataban a los
indios con castigos severos, y les exigían precios altos por matrimonios, funerales,
bautizos, etc301. Además de la avaricia personal, los religiosos como individuos
presentaban obstáculos en otras cuatro maneras: falta de una verdadera vocación
religiosa, malos hábitos, mala preparación e ignorancia del idioma de los indios. Pero 
considerar tales religiosos como una mayoría o representación  de una actitud oficial por 
parte de la iglesia seria tanto injusto como falso.

A todos estos tipos de comportamientos perjudiciales para los naturales, es
preciso añadir la influencia que tuvieron las desavenidas relaciones entre el clero secular 
y regular y, entre las autoridades civiles y eclesiásticas, en cuanto a la organización y
metodología adoptada en la cristianización de los indios y, en los efectos de la labor
evangelizadora con los indios302.

Así, todas estas actuaciones protagonizadas por españoles, civiles y religiosos,
fueron uno de los graves inconvenientes que perturbaron la efectividad de la
cristianización de los indios. Y a pesar del esfuerzo de la Corona, de los Papas, de
determinadas autoridades civiles y de religiosos, por frenar este tipo de actitudes, en la
práctica se repetían en ocasiones. Además de esta inmoralidad, más grave si cabe que
otros obstáculos, por tratarse de hechos realizados por los mismos españoles, que se
suponía que iban a mejorar y enriquecer aquellas tierras y no a empobrecerlas, nos

300 Cf.: BOROBIO GARCÍA, Dionisio: Teólogos salmantinos e iniciación cristiana en la evangelización
de América durante el siglo XVI , en BOROBIO GARCÍA, Dionisio; AZNAR GIL, Federico R;
GARCÍA y GARCÍA, Antonio: Evangelización en América, Salamanca, Caja de Ahorros y Monte de
Piedad de Salamanca, 1988, p. 36.  
301 Cf.: AGI: Lima 300. Cartas y expedientes: arzobispos de Lima, 1549-1609; COMAS, Juan: La
cristianización y educación del indio desde 1492 hasta nuestros días , América Índigena, México, 
Instituto Indigenista Interamericano, nº 3 (1951), pp. 220-224; EGUIGUREN, Luis Antonio: La 
Universidad en el s. XVI, vol. 1, Lima, Universidad Nacional Mayor de San Marcos, 1951, p. 80;
DAMMERT BELLIDO, José: El clero diocesano en el Perú del s. XVI, Lima, Instituto Bartolomé de las
Casas, 1996, p. 148; LOHMANN VILLENA, Guillermo (ed.): Gobierno del Perú (1567), París-Lima, 
Ministere des Affaires Etrangeres, 1967, pp. 116-119; MUÑOZ, Fanni: Apuntes sobre el proceso de
conversión indígena , en MANRIQUE, Nelson: 500 años después ¿el fin de la historia?, Lima, Escuela
para el Desarrollo, 1992, pp. 138-139: QUIROGA, Pedro de: Coloquios de la verdad, Valladolid,
Instituto de Cooperación Iberoamericana, 1992.
302 Cf.: ESCOBEDO MANSILLA, Ronald: La evangelización del Perú en los siglos XVI Y XVII , en
La evangelización del Perú: s. XVI y XVII: Actas del primer Congreso peruano de historia eclesiástica,
Arequipa, Arzobispado de Arequipa, 1990, p. 61.
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encontramos con dificultades propias de aquellos lugares, a las cuales, autoridades
civiles y eclesiásticas intentaron dar soluciones.

Refiriéndome a la primera dificultad señalada en líneas anteriores, la dispersión
geográfica303 de los grupos nativos fue considerada por las autoridades civiles como un
impedimento para la convivencia, evangelización y buen gobierno de los indios. 
Significaba aquella también un costoso derroche de energía al obligar a los misioneros a 
grandes viajes y desplazamientos, cuando posiblemente ni existieran los medios para
ello, dada la numerosa población indígena y no siempre proporcional número de
misioneros. De allí, que la política de las reducciones304, terminó por imponerse, con el
beneplácito de las autoridades eclesiásticas. Sin embargo, los grupos obligados al
desarraigo resintiéronse de esta urbanización forzada, a causa de mitos y costumbres
ancestrales.

En el Perú, se promulgaron reales cédulas en este sentido en 1536, 1549, 1551,
1556, 1565, 1566, y 1576, pero dada la inestable situación política, derivada
principalmente de las guerras civiles, no permitió que las autoridades emprendieran
formalmente la tarea reduccionística hasta 1562, fecha en la que la inició el virrey
Conde de Nieva aunque con poco éxito, fue reanudada por su sucesor García de Castro
y, alcanzó su éxito con el gobierno del virrey Francisco de Toledo. Las reducciones era
el proceso mediante el cual se congregaba a los indios en poblados, para facilitar su
cristianización y civilización. Ese proceso no agradaba demasiado a los indios ya que
suponía abandonar sus tierras. Por ello, la inexistencia de esta práctica se dio en
aquellos territorios en los que la población ya vivía concentrada, mientras que la
renuncia a ponerlo en práctica en aquellos otros, en los que en circunstancias normales
se habría intentado, obedeció o bien a la pobreza del terreno, que no permitía la
concentración poblacional por razones de subsistencia, o bien a la belicosidad de los
indios, e incluso a razones de tipo misional, consistentes en evitar cuanto pudiera
disgustar a los nativos para de esa manera no indisponerles en la recepción del
cristianismo. 

Otra de las grandes limitaciones con la que se encontraron los misioneros para la
realización de su instrucción fue la variedad y el desconocimiento de las lenguas
indígenas. Aunque bien es cierto, que en el caso peruano, el éxito logrado por el imperio 
inca con la progresiva quechuización del territorio favoreció a la Iglesia, en el sentido
de que se generalizó el uso de un solo idioma, el quechua, como lengua oficial, a pesar
de que siguieron sobreviviendo otros innumerables dialectos originarios de culturas que
habitaban el imperio inca antes de la llegada de esta cultura. Resultaba incoherente
enseñar a los indios en una lengua que ellos no entendían, como era el castellano, así
que, con el tiempo, los misioneros comprendieron que era necesario saber la lengua de
los naturales para conseguir la eficacia de la evangelización .En los primeros años,
cuando los idiomas nativos les eran totalmente desconocidos recurrieron a los
intérpretes, procedimiento que era mirado con recelo por el riesgo que impregnaba. 
Aunque, cuando el virrey Francisco de Toledo llegó al Perú, en 1569, era el método más 
utilizado.

Los misioneros no podían dominar aquellas lenguas, de las cuales no existían
gramáticas ni vocabularios y, además, en ellas faltaban vocablos adecuados para 
declarar muchas cosas de la religión cristiana. Aún así, pese a las tentativas de
generalizar el uso del idioma de los misioneros, poco se hizo en la práctica. Con el

303 Cf.: ARMAS MEDINA, Fernando de: Cristianización del Perú (1532-1600), pp. 377-378.
304 Cf.: BORGES, Pedro: Misión y civilización en América, Madrid, Alhambra, 1987, pp. 104-137;
ARMAS MEDINA, Fernando de: Cristianización del Perú (1532-1600), pp. 382-285.
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tiempo, los idiomas indígenas fueron aprendidos por los doctrineros, quienes además
comenzaron a estudiarlos científicamente para facilitar la evangelización305.

En 1596, el rey rechazó la consulta que le hizo el Consejo tendente a prohibir el
uso de los idiomas indígenas y extender el castellano, obligando a los misioneros a que
lo enseñasen. Sólo un mes después de esta consulta, una nueva Real Cédula ordenaba -
tal y como se había mandado ya en 1550- la creación de escuelas para aquellos que
voluntariamente quisieran aprender la lengua castellana , nunca como medida

obligatoria. Por lo tanto, tanto autoridades eclesiásticas como civiles se terminaron
convenciendo de que el aprendizaje de las lenguas nativas, fundamentalmente el
quechua y el aymara, era primordial para que la predicación de la fe llegara al corazón
de los indios de forma inteligible. De manera que, las autoridades del Perú ordenaron
que sacerdotes y párrocos de indios aprendiesen el quechua y, otras lenguas nativas.
Pronto fueron surgiendo en las Órdenes religiosas varones consagrados al aprendizaje
de las lenguas. Hubo verdaderos genios lingüísticos que nos han dejado obras
monumentales, que aún hoy se conservan como son las del dominico fray Domingo de
Santo Tomás, autor de la primera gramática y del primer vocabulario quechua306, que se 
utilizaron como texto de enseñanza y aprendizaje del quechua a partir de la segunda
mitad del siglo XVI.

Con el fin de que los doctrineros aprendiesen las lenguas nativas se crearon
organismos científicos y pedagógicos donde estudiar y profundizar en el idioma: las
cátedras de quechua. En 1550 el Arzobispo Don Jerónimo de Loaysa creó la primera
cátedra de quechua en el Perú, en la catedral de Lima, con el doble fin de iniciar a los
doctrineros en la lengua y predicar en ella a los indios307.En la Universidad de San
Marcos, fue el virrey Toledo quien estableció la cátedra de quechua en 1577, y Felipe II 
ratificó la ordenanza por real cédula del 19 de septiembre de 1589308, ampliando la
disposición a todo sacerdote o licenciado en Teología.

Era obligación de los catedráticos examinar a los curas que se presentasen a las
doctrinas. Pero el sistema presentaba varios inconvenientes dadas las distancias tan
largas que mediaban entre los lugares donde se habían creado las cátedras y aquellos
otros donde estaban los doctrineros que se habían de examinar. En 1583 el obispo del
Cuzco hizo ver al rey tal impedimento y le pidió que cada obispo en su obispado
pudiera examinar y aprobar al que lo mereciera. Tal petición se volvió a realizar en el
III Concilio limense a Felipe II, a lo que éste dio su consentimiento.

Otra de las dificultades con las cuales lucharon los misioneros en las Indias para
procurar el afianzamiento de la fe católica en los neófitos fue la extirpación de la

305 Cf.: ARMAS MEDINA, Fernando de: Cristianización del Perú (1532-1600), pp. 86-105.
306 Cf.: SANTO TOMÁS, Domingo de: Gramática o Arte de la lengua general de los Indios de los
Reynos del Perú. Nuevamente compuesta, por el Maestro fray Domingo de. S. Thomas, De la orden de S.
Domingo, Morador en los dichos Reynos, Impresso en Valladolid por Francisco Fernández de Cordova,
Impresor de la M. R., 1560; SANTO TOMÁS, Domingo de: Lexicon, o Vocabulario de la lengua general 
del Perú, compuesto por el Maestro F. Domingo de. S. Thomas de la orden de. S. Domingo, Impresso en
Valladolid por Francisco Fernández de Cordoba, Impresor de la M.R., 1560; SANTO TOMÁS,
Domingo: La primera gramática quechua. Edición y prólogo de José María Vargas, Quito, Instituto
histórico dominicano, 1947; SANTO TOMÁS, Domingo: Gramática o Arte de la lengua general de los
indios de los reinos del Perú. Edición y prólogo de Raúl Porras Barrenechea. Edición facsimilar, Lima,
ed. del  Instituto de Historia de la Facultad de Letras, 1951.
307 Cf.: LOHMANN VILLENA, Guillermo: El virreinato, Lima, Brasa, 1994, p. 333 (vol. 5 de BUSTO
DUTHURBURU, José Antonio del (dir.): Historia general del Perú); ARMAS MEDINA, Fernando de:
Cristianización del Perú (1532-1600), p. 95.
308 Cf.: LOHMAN VILLENA, Guillermo: El virreinato, p. 329.
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idolatría309. Los indios desde la época de los incas tenían arraigados una serie de usos y
costumbres religiosas310 que eran contrarias al cristianismo, y cuya desaparición se
convirtió en una tarea311 ardua para los misioneros del siglo XVI.

Los dioses a los que adoraban se pueden clasificar en tres grupos: las cosas
naturales -el sol, la luna, las estrellas, el trueno, el mar, los ríos, las fuentes, los árboles,
los montes, etc-; los que eran de creación humana -ídolos o estatuas de piedra, palo u
oro-; y los difuntos conocidos como malquis. Estaban convencidos de la existencia de
una vida de ultratumba, las almas vivían después de la vida, los buenos tenían gloria y
los malos penas, pero no creían en la resurrección final de los cuerpos. A todos ellos
recurrían de continuo solicitando el pronto remedio de las múltiples penurias y
estrecheces que les agobiaban (buenas cosechas, sequías, enfermedades ). La gran
divinidad era Viracocha, el Supremo Señor y hacedor de todo, Creador de cuanto existe
y Dios universal. A él le reverenciaban con sacrificios y ofrendas.

Los indios además de ser profundamente religiosos eran también muy
supersticiosos. Todo lo que se salía de lo normal les provocaba miedo y para superarlo
hacían siempre algún conjuro, como una defensa contra los males. Aquel exorcismo,
que incluía la acción conjunta de los ministros del culto y de las personas amenazadas,
les aseguraban el verse librados de demonios y espíritus malignos. Estos ritos consistían 
en ciertas ceremonias de los hechiceros y adivinos (ofrendas, sacrificios..), algunos
ayunos y penitencias, procesiones y determinadas vigilias nocturnas, en las que los
naturales bailaban, cantaban, mascaban coca, bebían, se emborrachaban, etc.

Las borracheras empujaban a los indios a alcanzar tal estado de embriaguez que
perdían la razón y daban rienda suelta a sus pasiones e instintos que iban desde la
perversidad en el orden sexual hasta maldiciones, peleas e incluso muertes. Las
borracheras junto con la poligamia y la sodomía constituían usos muy acomodados en la 
cultura indígena, contra los cuales trataron de luchar los misioneros, por ser contrarios a
los principios que señalaba la fe católica.

Los ministros del culto o de la idolatría eran los encargados de honrar a las
divinidades y practicar ciertos ritos mágicos. Entre ellos se podían distinguir a los
sacerdotes, hechiceros, sortílegos, adivinos, dogmatizadores y confesores.

A la llegada de los misioneros se planteó que la religiosidad de los indios debía
ser purificada de todo lo indigno, idolátrico y diabólico. Se asumió todo lo útil que 
había en ella y, se cambió todo lo malo por cosas mejores. Una de las medidas que se
señalaron para la extirpación de la idolatría fueron las misiones y la visita312, con la
prescripción de que ambas estuvieran dotadas de cierto carácter de continuidad y de
cuidado espiritual. Para la realización de la visita se escogían a personas experimentadas 
en las cosas de los indios, personas que fueran habilidosas en persuadir al indio, de tal
forma que, paulatinamente se ganara la confianza de ellos y éstos le ayudasen a
descubrir los distintos ídolos y el paradero de los ministros de la idolatría. En primer
lugar, intentaban la realización de este plan con los caciques y personas principales de
aquellas tierras, puesto que eran las que más poder ostentaban y a los que la mayoría
imitaba y seguía en sus actos. La tarea de los visitadores estaba complementada con la
labor de los misioneros y curas, los cuales en sus sermones resaltaban la importancia de

309 Cf.: ARRIAGA, Pablo Joseph de: La extirpación de la idolatría en el Perú, Cuzco, Centro de Estudios
Regionales Andinos Bartolomé de las Casas (CBC), 1999.
310 Cf.: DURÁN, Juan Guillermo: El Tercero Catecismo como medio de transmisión de la fe , en
PEREÑA VICENTE, Luciano (dir.): Inculturación del indio, Salamanca, Universidad Pontificia de
Salamanca, 1988, pp. 88-129.
311 Cf.: HERAS, Julián: Aporte de los franciscanos a la evangelización del Perú, Lima, Latina, 1992, p.
148.
312 Cf.: ARRIAGA, Pablo Joseph de: La extirpación de la idolatría en el Perú, pp. 28-66.
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abandonar a sus ídolos y ministros, así como de confesárselas al visitador, y de esta
manera, que el demonio creador de todas esas prácticas no se apoderara de sus personas.

Los misioneros promovieron en todo momento la búsqueda y destrucción de
todas aquellas manifestaciones que fueran muestras de herejía y politeísmo. En
definitiva, de todo aquello que pudiera interceder negativamente en la enseñanza de la
doctrina católica a los indios. Aunque bien es cierto, que se dieron ocasiones en las que
los indios mantenían en riguroso secreto el culto a sus dioses, al mismo tiempo que
recibían la doctrina cristiana y se mostraban fieles seguidores de la misma. Así, la
desaparición de la idolatría fue una de las tareas más difíciles de eliminar por parte de
los pastores de la fe en las vastas tierras del virreinato peruano.

Por último, con el tiempo, los misioneros y distintas autoridades eclesiásticas
fueron conscientes de que uno de los propósitos que debía marcar la pedagogía
catequética de los doctrineros, para lograr una mayor eficacia en sus enseñanzas, debía
ser la persecución de la uniformidad de los contenidos o de doctrina. Desde los
comienzos de la obra misional en el Perú existía una considerable desorganización en lo 
referente a la catequesis, ya que ésta se había desarrollado en forma paralela a la
conquista, habían sido muchas las situaciones de desestabilización provocadas por la
rebeldía tanto de españoles como de indios, muchas las novedades que acontecieron de
forma inesperada para los misioneros. Ante este panorama, varias fueron las ocasiones
en las que se aferraron a la práctica de la improvisación, dadas las pocas situaciones
favorables con las que contaban.

Por otro lado, el inmenso y variado territorio, destinatario de la evangelización,
diseminó sin cohesión alguna los elementos misionales, los cuales, por todos estos
motivos, carecieron de una cierta concordancia. La falta hasta ese momento de textos
impresos, oficiales y únicos, impidió todo intento de unificar sanamente la enseñanza de 
la doctrina, ya que lo único que había eran textos o manuales de catequesis en forma
manuscrita.

En 1545 el arzobispo fray Jerónimo de Loaysa comenzó a intentar poner
solución a esta situación, mediante la publicación de una importante Instrucción 
Pastoral, en dieciocho capítulos, redactada a modo de breve manual de normas
prácticas y viables, destinada a ser aplicada por los responsables de la doctrina de los
indios313. En esta Instrucción el arzobispo procuraba orientar con claridad la enseñanza
de la catequesis, dando algunos principios y pautas generales sobre el contenido de la
doctrina, preparación catecumenal para recibir el bautismo, y administración de los
demás sacramentos. Se fijaban además, algunas normas sobre el calendario litúrgico, los 
diezmos que habían de pagar los indios para sustento de las iglesias y culto, la
celebración del matrimonio, la obligatoriedad del ayuno y la abstinencia que regían para 
los naturales, y el uso de los textos catequísticos. Respecto de este último punto, se
prohibía temporalmente, hasta que fueran revisadas, el uso de las cartillas en lengua
indígena que por aquel entonces se habían redactado, quedando los doctrineros
obligados a enseñar en el estilo general que es la lengua latina o en romance castellano,
conforme a lo contenido en las cartillas que venían desde España impresas. Aunque se
autorizaba el uso de ciertos coloquios o pláticas que estaban hechos en sus lenguas. Una 
vez que la Instrucción es publicada, Loaysa la impuso a todos los clérigos, como
compendio catequístico del cual debían servirse obligatoriamente. 

313 Cf.: DURÁN, Juan Guillermo.: El Catecismo del III Concilio Provincial de Lima y sus complementos
pastorales(1584-1585),Buenos Aires, Facultad de Teología de la Universidad Católica Argentina, 1982,
pp. 186-187.
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Esta misma tarea fue retomada por los dos primeros Concilios de Lima314. En el
primero (1551-1552), la atención de los Padres conciliares se centró en la uniformidad
de la enseñanza y catequización del indígena. Para ello se disponía que, todos los
encargados de la doctrina de indios, ya fueran del clero secular como regular, deberían
guiarse en su trabajo por la Instrucción. Además, se dispuso la redacción de una
Cartilla o Catecismo Menor, en el cual quedara incluido todo cuanto debían de aprender 
de memoria los neófitos, siendo utilizado con su respectivo complemento pastoral: unos
Coloquios o declaración más extensas de lo contenido en la Cartilla.

En el segundo Concilio (1567-1568) también se trató el tema de la uniformidad
de la enseñanza de la doctrina de los naturales. Se pensó que era urgente la adopción del 
catecismo único, pero su redacción fue postergada en espera de conocer el que había
dispuesto se compusiera para toda la Iglesia el Concilio de Trento315. Pero en vistas de
la posible demora en la composición del Catecismo Tridentino, se resolvió que cada
obispo sufragáneo de la sede de Lima ordenara redactar para su diócesis una Cartilla o
Compendio de la Doctrina Cristiana, la cual fuera de uso obligatorio. Estos textos tenían 
que ser explicados a los naturales en su propia lengua.

Habrá que esperar al III Concilio Limense (1582-1583) presidido por el
arzobispo Santo Toribio de Mogrovejo, donde se redactaron la Doctrina cristiana y
Catecismo para instrucción de los indios y demás personas que han de ser enseñadas
en nuestra Santa Fe, donde se incluye la Doctrina, un Catecismo Breve para los rudos y 
un Catecismo Mayor para lo más capaces. Su contenido incluye las principales
oraciones y verdades de fe, así como los Sacramentos y mandamientos propios de la fe
católica316. Un segundo bloque catequístico fruto de este Concilio lo conformaron los
complementos pastorales, que podemos dividir en dos grupos: el Confesionario para los 
curas de indios, el cual contiene otros escritos menores como son la Instrucción contra
sus ritos, Exhortación para bien morir, Sumario de algunos privilegios y los
Impedimentos del Matrimonio; en el segundo grupo encontramos el Tercero Catecismo
o Sermonario317.

Todos estos textos, constituyeron una gran ayuda para todos los doctrineros
encargados de enseñar la fe católica a los indios, pues suponía para ellos una guía
didáctica en la dirección de su instrucción. El valor de estas producciones era mayor en
cuanto fueron traducidos a tres lenguas: las dos principales del virreinato peruano, la
quechua y la aymara, y al castellano.

Con toda esta producción literaria se logró la finalidad que desde años atrás se
venía persiguiendo: la uniformidad en el contenido de las doctrinas, así como su
enseñanza adecuada en las lenguas nativas, y la unicidad de catecismos, puesto que su
uso se impuso como obligatorio. Todas estas obras sirvieron de base y orientación en la
catequesis impartida por los misioneros a los indios del virreinato.

En la superación de todas estas grandes dificultades podemos apreciar el valor
de la obra de los religiosos y, su afán, esfuerzo y empeño por cumplir con su cometido
en Indias y, concretamente en el Perú, donde las condiciones iniciales a la hora de
evangelizar supusieron grandes obstáculos añadidos a los propios de la tierra.

314 Cf.: Ibídem, pp. 186-188.
315 Cf.: Ibídem.
316 Cf.: Ibídem, pp.196-492.
317 Cf.: Ibídem.
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2.1.2.2.- El programa educativo: evangelización-civilización-educación

Una vez que los misioneros llegaron al Perú por disposición de la Corona
española, complaciendo así los deseos papales, y fueron superando paulatinamente las
primeras dificultades con las que se encontraron para llevar a cabo la evangelización de
los indios, comenzaron a poner en práctica su labor pedagógica, que abarcó tres tipos de 
enseñanza: la religiosa, la cívica y la intelectual o de formación. Religiosa porque les
enseñaron todos los preceptos de la fe cristiana. Cívica porque les enseñaron a vivir y a
comportarse de acuerdo a los mismos. Intelectual o de formación porque junto a la
enseñanza de la doctrina cristiana se ocuparon de la enseñanza de las primeras letras,
cálculo, música, canto. Así, civilización, educación y evangelización fueron tres
acciones que se llevaron a cabo de forma conjunta y paralela, aunque era la tercera la
que marcaba las instrucciones de lo que se había de hacer en los otros dos campos. 

Se trató por tanto, de toda una labor pedagógica para el desarrollo de la cual
idearon distintos recursos didácticos con los que poder efectuar esas enseñanzas, con la
finalidad de que toda esta tarea repercutiera favorablemente en la promoción del indio,
conseguir apartarle de esa situación de primitivismo social en la que según los españoles 
estaban inmersos y, convertirlos mediante la transmisión de todos estos conocimientos
en súbditos españoles partícipes de la cultura de este país.

2.1.2.2.1.- La enseñanza de la doctrina cristiana, de las  primeras letras y de 
las artes y oficios

La misión con la que muchos religiosos partieron a las Indias fue la
evangelización de los naturales. Sin embargo, este cometido inicial se convirtió muy
pronto en una labor de mayor alcance y trascendencia que implicaba, además de la
conversión de los indígenas al cristianismo, la enseñanza de las primeras letras y de
diferentes artes y oficios que les fueran útiles en sus diferentes facetas de la vida diaria.
El desarrollo de todo este trabajo permitió la promoción humana, cultural y social del
indígena americano. Por tanto, no sólo fue la cristianización de los indígenas lo que
mantuvo ocupados a los misioneros en aquellos territorios, sino que con mucho
esfuerzo, ilusión y buenas intenciones desarrollaron toda una obra de evidente perfil
pedagógico con la finalidad de alzar al indio americano al plano de la civilización y
cultura europeas. Por tanto, el Nuevo Mundo no fue un espacio marginado ni ajeno a la
promoción cultural por parte de la Corona castellana. Los indios fueron considerados
individuos, personas, seres humanos lo suficientemente dignos y merecedores de una
política educativa que les permitiera progresar y mejorar en los diferentes aspectos de su 
vida, convirtiéndose así, en personas lo suficientemente formadas a nivel moral,
intelectual y cívico.

Esta triple acción misionera es muy poco conocida dentro de la historia de la
educación colonial peruana, sobre todo en lo que a las primeras acciones educativas se
refiere, pues la mayor parte de los estudiosos dedicados a este tema, las reducen 
únicamente a la labor evangelizadora llevada a cabo por los religiosos en aquellas
tierras y, aunque, ciertamente son muy pocas las fuentes de aquella época que hacen
referencias claras y específicas con respecto a esta labor educativa complementaria a la
conversión de los neófitos, tras una ardua labor investigadora, sobre todo a través de
Crónicas conventuales y documentos concernientes a cuestiones eclesiásticas, se puede
extraer la afirmación convincente de que muchos españoles, sobre todo religiosos, desde 
sus primeros años en aquellos parajes, se dedicaron a la enseñanza de las primeras letras 
y de diferentes artes y oficios. Esta enseñanza elemental, fue respaldada y apoyada por
la Corona española, mandada aplicar por las autoridades civiles y eclesiásticas del
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virreinato y, efectuada por sus verdaderos y valientes artífices, los misioneros de las
distintas órdenes religiosas llegadas al nuevo continente: los dominicos, franciscanos,
agustinos, mercedarios y jesuitas. Así, La Iglesia por intermedio del clero regular y
secular cumplió una enorme y dificultosa función educativa, pues no sólo se dedicaron a 
catequizar sino también a enseñarles leer, escribir, contar, buenas costumbres, modales
y disciplina318.

Como he señalado en líneas anteriores, esta labor educativa y evangelizadora en
el virreinato peruano se empieza a desarrollar tras las conquista de aquellos territorios, e 
incluso, en algunos territorios a la par de la misma. Ese emparejamiento de la cruz y la
espada, así como las primeras guerras civiles no favorecieron precisamente los buenos
resultados y eficacia de dicho trabajo, sino que en contraposición, retardaron los efectos
del mismo e incluso lo perjudicaron. De aquí, que dicha labor pedagógica no empezara
a tener sus primeros frutos hasta mediados del s. XVI, gracias a los grandiosos
esfuerzos iniciales de los primeros misioneros llegados al Tahuantinsuyu, siendo a partir 
de esta época un trabajo mucho más organizado y sistemático. Para la realización de
tales acciones educativas fueron muchas las improvisaciones que los misioneros
tuvieron que aplicar, sobre todo en los inicios de la misma, pues se enfrentaban a una
situación y a una población muy distinta a la que habían dejado en su querida España.
Sin embargo, con mucho empeño, trabajo, el bagaje intelectual de cada uno de ellos y,
contando también con la experiencia ya adquirida en los primeros territorios
conquistados, fueron capaces de llevar adelante y cumplir con sus objetivos
pedagógicos.

La etapa misional comenzó con la conversión de los indios que iba unida a su
promoción humana. Durante este tiempo, los misioneros se afanaron en conocer las
costumbres y civilización del indígena para encauzar el trabajo apostólico, respetando
en lo posible aquellos elementos primitivos que no impedían su adoctrinamiento, al
mismo tiempo que trataban de transmitir al indio la propia mentalidad y modo de ser del 
misionero, correspondiente a la cultura española. Una vez iniciada esa labor
evangelizadora entre los naturales se empiezan a organizar las doctrinas, donde se
desarrollaron acciones educativas que implicaron una instrucción que iba más allá de la
enseñanza única de los preceptos de la fe cristiana. 

En esta labor formativa, la enseñanza de la doctrina cristiana ocupó el lugar
preeminente y se convirtió en la base de la educación de los indios. Esta preferencia de
la religión católica en la instrucción de los indios no nos ha de extrañar si tenemos en
cuenta que en España, no era simplemente una religión sino una forma de vida que
abarcaba los diferentes ámbitos de la misma. Formaba parte y definía la cultura
española, determinaba el comportamiento y la forma de vida de los españoles. Y fue
precisamente la enseñanza de los preceptos de la fe cristiana, la que dio lugar a la
erección de escuelas en el Nuevo Mundo como cauce necesario y adecuado para la
evangelización de los naturales. De tal manera, que las escuelas de indios formaron
parte de la gran tarea evangelizadora de los misioneros y estuvieron íntimamente unidas
a la catequesis. Los reyes las consideraron el objetivo fundamental de su política
educativa.

Con la llegada de los españoles desaparecieron los Yachayhuasi y los Acllahuasi
y, en su lugar, aparecieron las escuelas de primeras letras, los Colegios Mayores, los
Seminarios, los Colegios de caciques y la Universidad. La difusión de las escuelas
primarias en el s. XVI se debió principalmente al establecimiento de conventos,
monasterios y doctrinas, la mayor parte de las cuales tenían un lugar designado para la

318 Cf.: MALAGA MEDINA, Alejandro: Evangelización del Perú: s. XVI, Lima, Nuevo Mundo, 1992, p. 
207.
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enseñanza. Mientras las escuelas parroquiales y conventuales existían en las ciudades, la 
mayor parte de la educación otorgada a los indios tuvo lugar en los pueblos rurales a
través de las reducciones o doctrinas, donde se encontraban las casas, denominación
con que los documentos de la época se refieren a las escuelas de indios.

La política de creación de escuelas para indígenas empezó muy pronto. Ya en
1503, en las instrucciones que los Reyes Católicos dieron al primer gobernador de La
Española, Nicolás de Ovando, se le ordenaba: que luego haga hacer en cada una de las
dichas poblaciones y junto con las dichas iglesias una casa en que todos los niños que
hubiere en cada una de las dichas poblaciones se junten cada día dos veces para que allí
el dicho capellán les muestre leer y escribir y, santiguar y signar y la confesión, el
Paternoster, el Avemaria, el credo, el Salve Regina 319. Al igual que en México, los
misioneros del Perú tuvieron por costumbre fundar una escuela de primeras letras en
cada convento. Hubo religiosos, como Tomás de San Martín y Domingo de Santo
Tomás, que llegaron a fundar sesenta escuelas cada uno entre 1550 y 1560320.

La instrucción de los indios se inició desde el principio de la colonización
española en el Nuevo Mundo. Así, en tiempos del virrey Blasco Núñez de Vela
comenzaron a reunir muchachos y se puso escuela para enseñalles a leer y escrivir, y a
tener buena policía y horden en sus pueblos 321. El trabajo de los misioneros fue tan
intenso que hacía 1559 en América había unas doscientas escuelas donde se enseñaba a
leer, escribir, cantar y la doctrina cristiana322. De esta gran cantidad de escuelas
formaban parte muchas de las que se habían fundado en el Perú, lo cual se puede
comprobar a través de diversas referencias, como por ejemplo la Real Cédula de 10 de
mayo de 1551, en la cual como consecuencia de la gestión de fray Tomás de San Martín 
en pro de la fundación de la Universidad de San Marcos, éste obtiene 3000 pesos de
Carlos V para el sostenimiento de las sesenta escuelas que habían dejado fundadas en el
Perú, destinadas a la educación de mestizos e indios323.

Existen numerosas referencias que nos desvelan la pronta existencia de escuelas
en todas las Indias. En carta a Carlos V del 20 de marzo de 1539 fray Vicente de
Valverde le pide instar a Pizarro para que muestre mucho calor en lo que toca a la
instrucción de los indios 324. El 24 de abril de 1542 el capitán Juan Fernández, alcalde
de Lima, cedió a la orden de Santo Domingo cuatro solares para Colegio o Casa de
Estudios325. También, como casos ilustrativos de actividad pedagógica pueden
considerarse el del clérigo Alonso González, quien recibió el 10 de marzo de 1534
50.000 maravedíes como congrua entre tanto que se ocupara en enseñar y doctrinar a

319 Cf.: KONETZKE, Richard: Colección de documentos para la historia de la formación social de
Hispanoamérica: 1493- 1810, t. 2, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1953, p. 11.
320 Cf.: ARMAS MEDINA, Fernando: Cristianización del Perú (1532-1600), Sevilla, Escuela de Estudios 
Hispanoamericanos, 1953, p. 390; VARGAS UGARTE, Rubén: Historia de la Iglesia en el Perú, vol. 1,
Lima, Imprenta Santa María, 1953, p. 328.
321 Cf.: EGUIGUREN, Luis Antonio: Diccionario histórico cronológico de la Real y Pontificia
Universidad de San Marcos y sus Colegios, t. 1, Lima, Imprenta Torres Aguirre, 1940, p. 332.
322 Cf.: RODRIGUEZ LORENZO, Sergio: Un capítulo de la historia de la escritura en América: la
enseñanza de las primeras letras a los indios en el s. XVI , Anuario de Estudios Americanos, Sevilla,
Escuela de Estudios Hispanoamericanos-Consejo Superior de Investigaciones Científicas, nº 1, t. 60
(1999), p. 59.
323 Cf.: VALCARCEL, Carlos Daniel: Educación elemental en el s. XVI , Revista de Educación, Lima,
nº 24 (1961), p. 35.
324 Cf.: VALCARCEL, Carlos Daniel: Breve historia de la educación peruana, Lima, Educación, 1975, p. 
78.
325 Cf.: EGUIGUREN, Luis Antonio: Diccionario histórico cronológico de la Real y Pontificia
Universidad de San Marcos y sus Colegios, t. 1, p. 39; VALCARCEL, Carlos Daniel: Breve historia de la 
educación peruana, p. 78.

182



160

los yndios niños hijos de los naturales 326. Igual suma recibieron el clérigo Diego
Palacios el 3 de abril de 1534 por su ministerio y educación de los indios. Y así una
larga lista.

También las órdenes reales nos hablan del establecimiento de escuelas en el
Perú327. Otra forma de saber de la existencia de escuelas es mediante las disposiciones
que se daban a los religiosos al partir a las Indias. Así, en las instrucciones dadas a los
primeros agustinos que vinieron a América entre otras cosas se les decía Cread
escuelas donde aprendan a leer, escribir, y contar. Haced que aprendan los oficios
públicos y las artes de tal manera que puedan a llegar a ser útiles. Enseñadles trabajos
honrados: a ser pintores, carpinteros, sastres y herreros, a utilizar sus capacidades para
llegar a ser personas importantes en sus respectivos lugares 328.

Con el virrey Toledo las escuelas adquirieron un gran impulso. Ya antes de salir
de España lo llevaba encomendado. Las instrucciones secretas de Felipe II le decían:
Para la instrucción de los indios y para plantar en ellos la doctrina cristiana con más

fundamentos y más de raíz, se tiene por medio muy substancial el de las escuelas, donde 
aprendan los niños, y el de los seminarios y colegios donde se críen, y el de los
estudios329 donde aprendan. Y así ha parecido se debe dar orden cómo las dichas
escuelas las haya en todos los lugares y repartimientos, donde sean enseñados los niños
con cartillas y libros a propósito de la doctrina cristiana; y que en los lugares principales 
haya colegios y seminarios; y que también se mire en lo de los estudios, y Vos tratareis
asimismo y conferiréis esto con los dichos Prelados y procurareis se de la mejor orden
que se pueda para que se haga lo de las escuelas, colegios y seminarios, mirando por
qué orden esto se pueda asentar, y cómo y de qué se puedan sostener, proveyendo en el
entretanto lo que se pudiere, nos daréis aviso con vuestro parecer; visto lo cual, se podrá 
con más fundamento ordenar 330.

Al poco tiempo de llegar al Perú, Toledo le escribía al rey una carta fechada en
la Ciudad de los Reyes el 8 de febrero de 1570, donde le señalaba la necesidad de poner 
escuelas aunque sea en las cabezas principales de los lugares de indios y, con
maestros cuyo oficio particular fuese aquel . Por otra carta, del 20 de marzo de 1571,
le dice que se ha dado buen recaudo para que los religiosos que queden por
superintendentes en los conventos, situados en los lugares de indios, hagan las dichas
escuelas destos muchachos enseñandoles la doctrina cristiana y otras cosas de buena
policía 331.

En estas escuelas de primeras letras la educación religiosa fue considerada la
asignatura más importante de la instrucción indígena pero no la única. La educación
elemental que se impartía en estas escuelas abarcaba la enseñanza de los preceptos de la 
fe cristiana, de las nociones elementales de lectura, escritura y aritmética332. Catequizar,
adoctrinar, enseñar fueron sin duda medios pedagógicos, métodos o procedimientos

326 Cf.: PORRAS BARRENECHEA, Raúl: Cedulario del Perú, t. I, Lima, Departamento de Relaciones
Culturales del Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú, 1944, pp. 149-150.
327 Pragmática Real a favor de la enseñanza de la Doctrina Cristiana en escuelas y parroquias del 8 de
diciembre de 1535, en EGUIGUREN, Luis Antonio: Diccionario histórico cronológico de la Real y
Pontificia Universidad de San Marcos y sus Colegios, t. 1, p. 34.
328 Cf.: CALANCHA, Antonio: Crónica moralizada de la Orden de San Agustín en el Perú, La paz,
Artística, 1939, pp. 356-357.
329 Con la palabra estudios se denominaba en aquellos tiempos a las Universidades.
330 Cf.: BAYLE, Constantino: España y la educación popular en América, Madrid, Nacional, 1941, p.
287.
331 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Gobernantes del Perú: cartas y papeles del s. XVI. Documentos del
Archivo de Indias, t. 3, Madrid, Juan Pueyo- Sucesores de Rivadeneyra, 1921, pp. 381,503.
332 Cf.: GONZÁLEZ CARRE, Enrique; GALDO GUTIÉRREZ, Virgilio: Historia del Perú. Procesos e
instituciones, t. 10, Lima, Juan Mejía Baca, 1980, p. 60
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para conseguir un fin, que era el de evangelizar, traer a los indios a la verdadera religión 
católica. Para ello, se erigieron escuelas en todos los pueblos del virreinato, donde junto
a una educación cívica y una enseñanza de las primeras letras los escolares recibían una
intensa instrucción cristiana333. Los doctrineros fueron los primeros maestros en todo de
los indios: les enseñaron a leer, escribir, contar, cantar, las labores manuales y
artesanales. Todo ello entraba y formaba parte de sus planes pedagógicos para y con los
indios.

Así, la Iglesia, por medio de los religiosos y el clero secular cumplió con una
enorme función educativa en los territorios del nuevo continente, pues no sólo se
dedicaron a predicar el Evangelio y catequizar a los indios, sino que también se
encargaron de la instrucción de la lectura, la escritura y el cálculo334. Todas esas
acciones formaban parte de un difícil y largo proceso educativo, mediante el cual se
pretendía que los neófitos asimilasen la cultura española en todo su esplendor. Ese
proceso educativo también incluyó la alfabetización de los indios, a través de nociones
elementales de lectura y escritura.

La enseñanza de la doctrina cristiana y la de la lectura y escritura fueron
paralelas, se hallaban íntimamente ligadas y son dadas a menudo por los mismos
maestros. Era lógico, por consiguiente, que los misioneros pensaran en utilizar las
escuelas para enseñar el catecismo -sobre todo al principio- y, simultáneamente, las
primeras letras, pues estaban acostumbrados a ver cómo la lectura y la escritura, se
aprendían en cartillas de la doctrina cristiana. De este hecho, asociación entre enseñanza 
y catequesis, surgieron las dos primeras características del sistema escolar indiano: una
orientación de los centros educativos hacía la formación religiosa y la iniciativa
exclusiva de la Iglesia en la impartición de la enseñanza.

En la instrucción de los indígenas se excluyó a los adultos de una forma
sistemática, por la dificultad que su educación planteaba, la poca utilidad inmediata y la
resistencia a una actividad mental poco habitual para ellos. Fueron los niños y los
jóvenes indios los destinatarios de esta enseñanza, pues además de una mayor facilidad,
se conseguía la aculturación de los que en un futuro inmediato serían los adultos de la
sociedad indígena y, mientras tanto, eran magníficos introductores de la nueva cultura y
religión en sus casas y familias. Las escuelas elementales de niñas fueron escasas,
cuando no inexistentes. Dentro del grupo masculino tuvieron prioridad los hijos de la
nobleza local, como puede comprobarse por la aparición de colegios especiales para
ellos, los colegios de niños nobles, a los que dedicaremos especial atención en el
penúltimo capítulo de esta segunda parte. Ello se justifica, porque los misioneros eran
hombres pertenecientes e inmersos en la sociedad estamental que caracterizaba la
España del s. XVI, en la que cada estamento tenía unas funciones y unos privilegios, o
no, determinados. Esas diferencias se trasladaban también al plano educativo y, así
ocurrió tanto en España como en sus colonias. Era el sistema que se practicaba en la
metrópoli y como muchas otras cosas fue el que también, en este caso, los misioneros
trasplantaron al Nuevo Mundo. Además, podemos pensar, si nos situásemos en el lado
indígena, que a ellos esta diferenciación en el campo educativo no les causaba asombro,
pues en los tiempos prehispánicos también se hacía distinción entre la nobleza y la
plebe.

Por otro lado, la catequización de los indios se realizaba en dos niveles: la de los
adultos y la de los niños. La catequización de los adultos se llevaba a cabo durante tres   

333 Cf.: HERAS, Julián: Aporte de los franciscanos a la evangelización del Perú, Lima, Latina, 1992, p.
20.
334 Cf.: MALAGA MEDINA, Alejandro: Evangelización del Perú: s. XVI, Lima, Nuevo Mundo, 1992, p.
207
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días a la semana y los días festivos. La catequesis se desarrollaba de la siguiente
manera335: en cuanto salía el sol el alcalde llamaba al catequismo. Cada ayllu o
parcialidad acudía al aviso de sus alguaciles. El sacerdote celebraba la misa y al término 
de la misma exponía la doctrina cristiana consistente en las oraciones más comunes: los
mandamientos, los artículos de fe, las obras de misericordia y los sacramentos de la
iglesia. En los días festivos, antes de la misa se les explicaba el evangelio del día y
concluida ésta, se procedía a bautizar a los nacidos de la semana. Los alguaciles
informaban de los indios inasistentes y aplicaban las sanciones que hacían cumplir los
alguaciles y alcaldes. Los niños fueron catequizados de manera diferente. Recibieron 
una instrucción religiosa más intensa que la de los adultos, eran doctrinados diariamente 
en vista que no trabajaban, algunos días por las mañanas, después de los adultos, y otros 
por las tardes o en ambos turnos. 

El programa catequístico de los misioneros estaba conformado por los
contenidos que transmitían a sus discípulos a través de la predicación y la catequesis.

La acción catequística era una exposición completa y elemental del misterio
cristiano, de los dogmas y moral que lo conforman. Este tipo de instrucción va
precedida de la predicación misionera o primer anuncio del Evangelio, donde se
pretende iniciar a los neófitos en la fe, y suscitarlos para que encuentren sus razones de
creer. A este primer contacto, le sigue la catequesis, la cual persigue la finalidad de
hacer madurar esa fe inicial que se ha logrado despertar en la persona a través de la
predicación336. El programa catequístico o contenido doctrinal giraba en torno a tres
tipos de catequesis: dogmática, sacramental y moral337.

En la catequesis dogmática, el misionero transmitía el contenido esencial de la fe 
sobre los grandes misterios de Dios y de la salvación del hombre, inspirándose en los
artículos de la fe. Así, el predicador desarrolla en torno al Credo o artículos de fe los
siguientes temas: el hombre, el pecado, Jesucristo Redentor, la fe, el misterio del Dios
único, la Iglesia, la penitencia o conversión, los novísimos y el juicio final.

Por medio de la catequesis sacramental se trataba de mostrar los Sacramentos
según la naturaleza y finalidad de cada uno, como fuentes de la gracia y remedio contra
el pecado y sus consecuencias. Y por otra, de crear en los naturales las debidas
disposiciones para recibir los siguientes Sacramentos: bautismo, confesión, modo de
confesarse, el Santísimo Sacramento del Altar, la confirmación, el orden sagrado, el
matrimonio, los impedimentos matrimoniales y la extremaunción.

En la catequesis moral, una vez consolidadas las anteriores convicciones, el
misionero intentaba dar a conocer a sus súbditos con más detalle la ley de Dios, así
como ayudarle a afianzar el propósito de guardarla. Les presenta el perfil moral del
cristiano, quien para agradar a Dios y servir a su prójimo, ha de inspirar su conducta en
los mandamientos y las obras de misericordia, los cuales también les son presentados
por el misionero, trazando un cuadro de pautas y responsabilidades morales.

En las doctrinas, junto a estas escuelas donde se impartía la instrucción religiosa
y las primeras letras, se levantaron también talleres artesanales donde se enseñaban
artes y oficios a los indios que les pudieran servir para obras que fueran necesarias en
las doctrinas o en las parroquias, así como para solucionar y cubrir las necesidades de la 

335 Cf.: Ibídem, p. 116.
336 Cf.: DURÁN, Juan Guillermo: Monumenta Catechetica hispanoamericana (siglos XVI-XVIII), Buenos 
Aires, Facultad de Teología de la Pontificia Universidad Católica Argentina, 1984, pp. 54-56. 
337 Cf.: DURÁN, Juan Guillermo: El Tercero Catecismo como medio de transmisión de la fe , en
PEREÑA VICENTE, Luciano (dir.): Inculturación del indio, Salamanca, Universidad Pontificia de
Salamanca, 1988, pp.143-178.
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comunidad338. Tales enseñanzas incluían el desempeño de diferentes ocupaciones que
podían ser útiles en la vida diaria de los indios: sastres, zapateros, silleros, carpinteros,
pintores, bordadores, canteros, herreros, tejedores, fabricantes de campanas.

El franciscano flamenco Ricke, a mediados del s. XVI, estableció en Quito,
junto a un colegio de humanidades, una escuela en la que se enseñaba a los indios estos
oficios339. También se sabe que los primeros agustinos que pasaron al Perú trajeron
instrucciones para fundar escuelas, en las que, además de enseñar a los indios a leer y
escribir, enseñaron oficios y artes plásticas como platería, carpintería y otros. Con la
enseñanza de estos oficios, los religiosos trataron de despertar y afianzar en los nativos
el interés por el trabajo como parte de su promoción como seres humanos.

Otras de las fundaciones realizadas por los misioneros, en ocasiones junto con la
colaboración de la Corona, a nivel institucional, fueron aquellas dedicadas a la
beneficencia y asistencia social340. Estos centros nacieron de la necesidad de socorrer a
los españoles pobres, a mestizos y a infinidad de indios que vivían en la mayor
indigencia. Unos y otros encontraban en los conventos alivio a sus necesidades. 

El medio más habitual de auxiliar las necesidades de los indios fue la institución 
de hospitales. En ellos se prestaba a los enfermos los cuidados corporales y espirituales
precisos. Al mismo tiempo, estos centros benéficos eran incentivos importantes de
conversión. Y, en algunos de ellos, también se recoge la necesidad de cuidar de la
instrucción de los indios allí recogidos. Así, Jerónimo de Loayza, en una carta que
dirige al Consejo de Indias, fechada en la Ciudad de los Reyes el 24 de julio de 1549
habla de que fray Pedro de Ulloa se dirigió a España el 23 de febrero del mismo año y,
que con él escribió respecto del hospital y escuela que se estaban haciendo en Los
Reyes. El 12 de enero de 1550 el Arzobispo dio las Ordenanzas del hospital, y en ellas
se trataba del cuidado que se habia de tener de los hijos de los caciques y principales, y 
otros indios que en él se han de criar, así para ser enseñados en las cosas de nuestra
santa fe católica, como para doctrinarlos e leer y escribir y en otras buenas costumbres;
porque en la dicha casa se a de hazer un cuarto apartado, donde los dichos hijos de los
caciques y otros indios tengan aposento por sí, a manera de colegio o escuela, donde,
como dicho es, sean doctrinados y se aposenten 341.

De todas estas características, referentes a la educación de los indios, podemos
extraer que ésta fue una parte fundamental en la formación de una nueva sociedad en el
Nuevo Mundo, siempre a imagen y semejanza de la que existía en la metrópoli. Las
opiniones con respecto a si esta forma de educar fue la más acertada o no, vislumbran el 
posicionamiento de unos y otros con respecto a la labor pedagógica de los españoles en
Indias. Para acercarnos a un juicio justo con respecto a esta temática es importante no
olvidarnos que siempre lo hemos de hacer desde el contexto histórico, político,
económico, cultural y social en el que se encontraba enmarcada la España del s. XVI,
pues de no hacerlo así, se corre el peligro de caer en valoraciones sesgadas y alejadas de 
la verdadera realidad sobre la que se opina. 

Situándonos en el siglo XVI, el padre José de Acosta defendió en 1589 la
necesidad de fundar escuelas elementales, porque veía en la educación de la infancia y

338 Cf.: HERAS, Julián: Aporte de los franciscanos a la evangelización del Perú, p. 113; MALAGA
MEDINA, Alejandro: Evangelización del Perú: s. XVI, p. 152. 
339 Cf.: MALAGA MEDINA, Alejandro: Evangelización del Perú: s. XVI, p. 152.
340 Cf.: ARMAS MEDINA, Fernando de: Cristianización del Perú (1532-1600), Sevilla, Escuela de
Estudios Hispanoamericanos, 1953, pp. 402-411.
341 Cf.: ANGULO, Domingo Las ordenanzas del hospital de Santa Ana , Revista del Archivo Nacional,
Lima, Librería e Imprenta Gil, t. 11, entrega 1(1938), p. 139.
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la juventud un medio para que los nativos se convirtieran en verdaderos hombres. Sin
embargo, existieron personas que se mostraron en contra de la educación de los indios,
por considerar que el darles la oportunidad de formarse supondría la pérdida de control
sobre los mismos. La verdadera polémica saltó cuando se pensó en dar a los indios una
instrucción superior a la que se impartía en las escuelas elementales, que les permitiera
salir de su inferioridad y asumir funciones directoras en la nueva sociedad colonial. Los
que se oponían a ello, no dudaban de la capacidad de los indígenas, sino que creían que
para gobernar a los indios con poco esfuerzo lo mejor era dejarlos en una cultura
mínima, la necesaria para que fuesen buenos cristianos y obedientes vasallos de la
Corona castellana. Darles una mayor instrucción, que les permitiera acceder a cargos de
responsabilidad en el gobierno de la colonia, era según los detractores, acelerar el
momento de la emancipación total.

Ya en la época contemporánea, algunos historiadores opinan que la educación de 
los indios constituyó un proceso de signo positivo, significó una superación y un
progreso respecto a la situación anterior en la que vivían los neófitos. Otros
historiadores, asumen una posición crítica frente a la forma de educar, donde el eje
vertebrador y conductor de la misma, la doctrina cristiana, configuró un proceso de
destrucción de la religiosidad indígena. Para éstos la evangelización resultó un proceso
ética e históricamente injustificable, por los daños que ocasionó a las culturas
aborígenes. Sin duda alguna, la conversión de los indígenas supuso el destierro de
ciertos elementos indígenas discordantes con la religión católica, pero también la
asimilación de otros componentes indígenas que sí eran compatibles y provechosos para 
la enseñanza del cristianismo y, para vivir en buena policía. Lamentablemente, estos
postulantes, también se olvidan que la asociación de la evangelización con la
instrucción de los indígenas en otros conocimientos como fueron las primeras letras, el
cálculo, la música o la enseñanza de artes y oficios permitieron la promoción humana,
social y cultural de los mismos. 

Por otro lado, para comprender las acciones de los españoles en Indias desde el
punto de vista cultural, se hace necesario conocer la concepción de los españoles con
respecto a los indios, así como las pretensiones de los mismos en la labor educativa para 
y con ellos. Pensaban en todo momento que los indígenas se encontraban inmersos en
un estado evolutivo inferior, primitivo y bárbaro. La evangelización fue el medio que
ellos consideraron más correcto y adecuado para sacarlos de esa situación, en
coherencia con los principios que regían y caracterizaban su cultura. Los indios, tras la
conquista, pasaron a ser súbditos de la Corona española y entraron a formar parte de una 
cultura donde los preceptos de la fe cristiana gobernaban la vida de los españoles. Por
este motivo, la doctrina cristiana se convirtió en el núcleo central de la educación y vida 
de los indios y, para su difusión e implantación entre los neófitos, fue preciso excluir
todo aquello que perjudicara a la propagación de la misma, asimismo como recoger y
asimilar todo lo de válido que había en ella, produciéndose así un intercambio y un
préstamo mutuo de elementos culturales entre españoles e incas, que dieron lugar a un
mestizaje no solo racial sino también cultural. 

En definitiva, como hemos podido ver, la conversión de los naturales llevaba
aparejada la acción educativa de los mismos. Esta labor pedagógica abarcó no sólo la
enseñanza de la doctrina cristiana a los indios, sino también la instrucción de las
nociones elementales de la lectura, escritura, el cálculo, la música, las artes y oficios,
como enseñanzas complementarias a la evangelización de los indios. Los preceptos
cristianos regían la marcha y el contenido de estos otros conocimientos, permitiendo
todos en su conjunto la promoción moral, religiosa, cívica e intelectual de los naturales.

187



165

Para la impartición de tales elementos se erigieron las escuelas llamadas elementales o
de primeras letras, regentadas en su mayoría por los religiosos, convertidos así también
en maestros, mandadas erigir por los monarcas y apoyadas por las autoridades civiles y
eclesiásticas establecidas en el Perú. El funcionamiento de estas instituciones y las
acciones en ellas desempeñadas son una muestra más para valorar el trabajo de muchos
españoles en el virreinato peruano, pues el desarrollo de esta labor no fue nada fácil si
tenemos en cuenta que sus destinatarios pertenecían a una cultura distinta a la española
donde no existía una religión monoteísta ni tampoco la práctica de la escritura, la
tradición de la lectura ni el uso de la lengua castellana. Por ello, es de gran valor esta
labor educativa, porque en el desarrollo de la misma fue necesaria la aplicación de
adaptaciones pedagógicas y la elaboración de materiales que requerían de una
determinada metodología y recursos didácticos acomodados a la población a la que se
quería enseñar. En la capacidad y desarrollo de estos ajustes y medidas encontramos el
gran esfuerzo y trabajo de los encargados de esta labor educativa.

2.1.2.2.2.- La educación cívica

Como bien he señalado en líneas anteriores, junto a la enseñanza de la doctrina
cristiana y de las primeras letras los misioneros también se preocuparon por la
educación cívica de los indios, a lo que ellos llamaban entonces, vivir en buena policía,
o lo que era lo mismo, vivir de acuerdo a los usos y costumbres españolas, las cuales a
su vez eran coherentes con los preceptos de la fe cristiana. La civilización, educación y
evangelización fueron tres acciones que se llevaron a cabo de forma conjunta y paralela, 
aunque era la tercera la que marcaba el ritmo y las instrucciones de lo que se había de
hacer en los otros dos campos. En la práctica fueron tres procesos complementarios que
se fueron haciendo de forma simultánea, pues el indio necesitaba primero ser hombre
para ser cristiano y poder ser educado. Era la religión católica la que marcaba las pautas
de cómo llegar a ser un buen hombre.

Muchas personalidades de la época, civiles y eclesiásticas, como el jesuita José
de Acosta, consideraron civilizar a los indios como un requisito para poder recibir la
doctrina cristiana, convirtiéndose tal proceso en una condición previa para
cristianizarlos342. Así, según la concepción de la Iglesia misionera, tenían primero que
aprender a vivir como hombres, según el concepto europeo de hombre civilizado, antes
de evangelizarlos e instruirlos. De esta manera, se podría conseguir la cristianización
integral de los neófitos. Por tanto, se comprendió por cristianización, no solo enseñar la
doctrina cristiana sino también hacer cristianos a los nativos y, que éstos, se
comportaran como tales.

La civilización del indio se originó de dos maneras distintas343: la primera se
produjo debido a  la absorción de la sociedad indígena por la española, en la que el indio 
adopta un papel pasivo, en el sentido de que fue civilizándose por el hecho de tener que
acatar las leyes emanadas de la metrópoli o de las autoridades locales; mientras que, el
segundo tipo de civilización presenta un carácter dinámico, en el sentido de que los
civilizadores se esforzaron directa y expresamente por civilizar al indio. La
concentración de los indios en poblados, la educación de los hijos de la nobleza local, la 
alfabetización de los hijos de los plebeyos, el aprendizaje y perfeccionamiento de
nuevas técnicas agrícolas, la enseñanza de artes y oficios, son un ejemplo de este
sistema de civilización.

342 Idea que recoge Borges de otros autores, entre ellos el Padre José de Acosta (Cf.: BORGES, Pedro:
Misión y civilización en América, Madrid, Alhambra, 1987).
343 Cf.: BORGES, Pedro: Misión y civilización en América, pp. 3-4.
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Los civilizadores directos de los nativos, es decir quienes consciente y
expresamente procuraron poner los medios y crear las condiciones para que los
indígenas llegaran a formar parte del mundo civilizado fueron: la Corona española, sus
representantes en América, los misioneros, y los colaboradores de unos y de otros344.

La Corona española y sus órganos de gobierno, entre los que destaca el Consejo
de Indias, ejercieron de directores supremos en la civilización de los indios, puesto que
de ellos emanaban las prescripciones que se habían de cumplir al respecto. Las
autoridades americanas, virreyes, gobernadores, Audiencias, colaboraron en la
civilización de los naturales, en cuanto ejecutores de las normas reales impartidas a
éstos desde la metrópoli, y además, como realizadores de iniciativas propias que
consideraban incluidas dentro de las facultades de su oficio.

Pero el civilizador por antonomasia fue el misionero, por la razón de que fue
quien estuvo en contacto directo y constante con el indio, intentando llevar a cabo esa
labor de educación cívica y cristiana. El misionero-civilizador fue en general un hombre 
culto, aunque también es cierto, salvo excepciones, que no fue tampoco una persona
excepcionalmente cultivada dentro del mundo eclesiástico, ya que no se consideraban
necesarios grandes conocimientos para evangelizar y civilizar pueblos de un nivel
cultural inferior. Las condiciones fundamentales impuestas tanto por los superiores de
las órdenes como por la Corona se basaban en que el misionero fuera un hombre de vida  
ordenada y, en la voluntariedad de éste para ejercer su ministerio.

A diferencia de lo que sucedió en su tarea de evangelizador, en su cometido de
civilizador, el misionero gozó de una cierta libertad de iniciativa, ya que algunas ideas
civilizadoras (la misma necesidad de civilizar al indio, ordenación de la vida de los
indios, creación de colegios, etc) partieron de sus propias decisiones, inspiradas en sus
enseñanzas acumuladas a base de experiencias propias o las cultivadas por otros
hermanos de hábito, aunque con el tiempo, muchas de ellas pasaron a ser reguladas y
controladas por la legislación oficial.

La conducta civilizadora de los misioneros se asentaba en el principio de insertar
al indio en un nuevo orden de cosas, pero respetando, e incluso copiando, fomentando y
perfeccionando los aspectos más positivos de la civilización indígena, siempre que no
fueran en contra de la religión católica345. La concentración de los indios en poblados, la 
implantación de la monogamia donde se practicaba lo contrario, la enseñanza de nuevas 
técnicas agrícolas a los pueblos recolectores, la introducción de la costumbre de vestirse 
entre tribus que practicaban el desnudismo, son otros tantos ejemplos de innovaciones
aportadas por los misioneros-civilizadores. El sistema de gobierno basado en los
cacicazgos, la educación especial de los hijos de la nobleza, las danzas indígenas, la
afición de los indios por la música y su gusto por las manifestaciones religiosas externas 
fueron otras tantas costumbres prehispánicas que los civilizadores respetaron, copiaron
y fomentaron, siempre procediendo a la depuración de las connotaciones paganas que
pudieran contener.

Se trataba pues de construir un tipo mixto de civilización, lo cual dependía del
grado de similitud existente entre la cultura española y la indígena, puesto que había
tribus o poblaciones más adelantadas como la inca que permitía hacer tal grado de
acomodación, pero había otras más atrasadas que obligaban a empezar desde un inicio
el proceso de civilización, conforme a los preceptos españoles.

344 Cf.: Ibídem, pp. 13-18; RODRÍGUEZ CRUZ, Águeda.: Ejemplos de Pedagogía popular en los
primeros siglos de la presencia española en América , en Educación popular, t. I, Santa Cruz de Tenerife, 
Universidad de la Laguna, 1998, pp. 68-69.
345 Cf.: BORGES, Pedro: Misión y civilización en América, pp. 14-18.
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Acosta establecía en 1589 y 1590346 el principio fundamental de que había que
enseñar a los indios paulatinamente las costumbres cristianas y la forma de vida de los
españoles. Con ello, se refiere a evitar la imposición de leyes tajantes e indiscriminadas
que no lograrían más que generar el odio de los nativos y colocar a éstos en una
situación ambigua, consistente en abandonar su tradicional modo de vivir sin por ello
adoptar el nuevo. La regla consistía en dar tiempo al tiempo. Dentro de ese principio
básico, el jesuita reconoce la necesidad de suprimir las supersticiones, las costumbres
contrarias al cristianismo y los hábitos fieros, transformándolos con habilidad y destreza 
en otros similares pero de signo contrario. Al mismo tiempo, propugnaba la
conveniencia de conservarles a los indígenas todo aquello que fuera propio de ellos con
tal de que no sea contrario a la razón. Además, estas costumbres e instituciones
indígenas conservables se complementarían con las españolas. 

La civilización que los misioneros y civiles trataron de enseñar a los indios fue la 
española, la única que ellos conocían, y por tanto, identificaban como la más correcta. 
La pretensión de esa civilización consistió en la consecución de una serie de usos y
costumbres que conformarían la modelación social, individual, familiar y económico-
laboral347de los nativos, de manera que gran parte de esos aspectos formaban parte o
bien de la legislación española o bien de la moral cristiana.

En la dimensión social se pretendía sobre todo que los indios viviesen en
poblaciones, objetivo que se consiguió hacer realidad a través del establecimiento de las 
reducciones. Esa concentración de personas en un determinado territorio se consideraba
un requisito mínimo, y al mismo tiempo imprescindible, para sentar las bases de todo el
restante y prolongado proceso de civilización, exigido por la naturaleza misma de la
vida en sociedad. Un aspecto de esta vida en poblados al que se le suele prestar una
atención especial es el del gobierno municipal de las aldeas, al que se le considera como 
importante factor de civilización, dentro de lo que es la vida en comunidad.

La modelación personal o familiar consistía en el aseo personal y domiciliario;
en la costumbre de estar vestidos; en la vivienda propia y unifamiliar; en la separación
de sexos y personas para dormir y en la utilización de camas para este fin; en la
costumbre de rezar al acostarse y levantarse, así como antes de tomar alimentos; en el
amor mutuo de los esposos; en la práctica de la monogamia y en no contraer
matrimonio entre consanguíneos y afines; en la preocupación por la educación de los
hijos; en el bautismo de los hijos; en el respeto a los mayores, autoridades, a los
principios del cristianismo, a los eclesiásticos, cruces, iglesias e imágenes; en la
renuncia a la idolatría, en el abandono de las borracheras y la práctica de la
antropofagia; en la asistencia a la iglesia los domingos y días festivos; en el respeto a la
vida, etc. 

Esta modelación individual y familiar era inherente a la enseñanza del
cristianismo. En este sentido, las borracheras fueron una especie de obsesión para los
misioneros, ya que las consideraban no sólo como un pecado sino una pérdida
momentánea de la razón que conducía a realizar una serie de actos moralmente
inaceptables, como crímenes, venganzas, excesos sexuales, es decir, prácticas que
degradaban al hombre por completo. Por esta razón, la Corona y los Concilios se
preocuparon mucho de este problema y procuraron desarraigarlo. El vestido también
jugaba un papel importante, con el fin de que los indios cubrieran su desnudez, ya que
ésta era contraria a la doctrina cristiana y, por otro lado, una práctica muy extendida
entre los indígenas. El uso de la monogamia, en cuanto a la modelación familiar,

346 Cf.: Ibídem, p. 74.
347 Cf.: Ibídem, pp. 174-225; MALAGA MEDINA, Alejandro: Evangelización del Perú: s. XVI, Lima,
Nuevo Mundo, 1992, pp. 136-152.
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tuvieron que trabajarla mucho, ya que los indios se oponían a la misma por tres razones
fundamentales: por el placer, por la conveniencia y por el prestigio. Defendían la
poligamia no sólo por el placer sino también por la conveniencia de tener muchos hijos
para cuando estuvieran viejos. Si tenían varias mujeres era por seguridad, por si moría
alguna y, también por atención. Otra de las razones de la práctica de la poligamia
radicaba en la prestancia que la posesión de varias mujeres daba al esposo, sobre todo
entre los caciques y curacas.

En el plano económico-laboral se trató de fomentar la recta administración de los 
bienes propios, la práctica del comercio, la guarda de las herramientas, el dominio de las 
labores domésticas por parte de las mujeres, el respeto a la propiedad privada, el ganarse 
el sustento por medio del trabajo, la enseñaza de nuevas técnicas agrícolas y ganaderas
y, el cultivo de diversas artes y oficios en el caso de los varones. Entre los hombres de
las altas culturas de América, estos últimos hábitos fueron simplemente
complementarios, pues estos pueblos tenían ya desarrollados sus propios sistemas de
cultivos y practicaban a la perfección algunas artes y oficios. De aquí, que la labor de
los misioneros en cuanto a tales prácticas fuera perfeccionarlas o simplemente
enseñarles lo que no conocían. Tal es el caso del Perú, en cuyo territorio se encontraba
la agricultura y ganadería más adelantada en el Nuevo Mundo, así como algunas artes y
oficios que habían alcanzado un gran nivel de desarrollo: la orfebrería, la textilería, la
cerámica, etc. Practicaron con ellos artes y oficios como la carpintería, la albañilería,
zapatería, platería, sastrería y otros. Los misioneros no eran especialistas en agricultura
y oficios. Sin embargo, tenían algunos conocimientos en estos campos, ya que muchos
procedían de zonas y regiones rurales y, por lo tanto, conocían de tales técnicas
agrícolas y de diversas labores manuales o artesanales. Los misioneros enseñaron la
agricultura, pero respetaron las otras actividades a las que se dedicaban los indios, como 
la pesca y la caza. El misionero, en el proceso civilizador referente al campo
económico-laboral, enseñó al indio lo que éste no sabía y respetó los conocimientos que 
tenía en otras actividades. 

Con esta intensa labor civilizadora, los misioneros consiguieron crear en los
neófitos la predisposición necesaria para el recibimiento de los sacramentos, la
enseñanza de los preceptos de la fe cristiana, de las primeras letras y de artes y oficios.
A través de ella, lograron que los naturales mejoraran su formación y comportamientos,
de acuerdo a la civilización española. Tales acciones caracterizaron y formaron parte del 
proceso educativo que los misioneros, convertidos ahora en civilizadores, además de
religiosos, desarrollaron con los naturales del Perú. Se trató de un trabajo no exento de
grandes dificultades, como anteriormente ya señalaba, dado que la cultura a la que se
pretendía evangelizar, instruir y civilizar era muy diferente de la española y, tenía unos
hábitos y prácticas muy arraigadas, difíciles de cambiar o sustituir. Algunos de sus usos
y costumbres fue preciso eliminarlos, por ser contrarios a los preceptos de la fe
cristiana, pero otros se respetaron y perfeccionaron, dándose por tanto, un cierto
intercambio cultural. Los misioneros con valor, esfuerzo y paciencia consiguieron
mejorar el nivel humano, cultural, social, familiar, económico y laboral a través de la
educación cívica que les hacía ser hombres al estilo español, les alejaba de ciertas
costumbres revestidas de un cierto nivel de barbarie y, les ponía directamente en
contacto con la cultura occidental europea.

2.1.2.2.3.- La metodología, los recursos y los materiales de enseñanza

La predicación, la catequesis y la enseñanza de las primeras letras  planteaban un 
problema al maestro de la doctrina, y que no era otra que, la adaptación y acomodación

191



169

de sus contenidos a la idiosincrasia espiritual y cultural del indígena. Para ello, debía
tener un conocimiento etnográfico348 suficiente acerca de todo aquello que formara
parte de la vida de los naturales. Para paliar estas carencias procuraron obtener
información acerca de sus costumbres, creencias, usos, las cuales aparecen muy bien
relatadas y descritas en las Crónicas de Indias349.

A partir de ese conocimiento, los misioneros identificaron en los indios una serie
de valores y antivalores350, que se centraron sobre todo en aquellos que tenían que ver
con las creencias y prácticas religiosas, las cuales a su vez abarcaban otras dimensiones
de la vida -forma de convivir, concepción del matrimonio, moral, etc-, como puntos de
vital importancia para poder enseñarles su fe. Entre los valores encontraron: el profundo
sentimiento de religiosidad y la creencia de un dios superior y creador, Viracocha; una
ética que incluía su buena disposición para salvarse; concepciones de pobreza, humildad 
y obediencia; falta de codicia y ambición; así como valores intelectuales y artísticos. 
Otros usos como el politeísmo, los sacrificios humanos y la poligamia, entre otros,
fueron considerados como antivalores por su contraposición a la religión cristiana.

A partir del reconocimiento de todos estos factores, los misioneros trataron de
eliminar los que a ellos les parecían perjudiciales, en coherencia con los principios de la
fe católica y formas de vida que ellos conocían y consideraban adecuados, y asimilaron
sus buenas costumbres, adaptándolas a su vez a lo fijado por la religión católica. De
manera que se puede decir, que los misioneros asumieron los valores religiosos, éticos,
intelectuales y artísticos, diversos usos y costumbres, y símbolos de los indígenas, lo
cual podría llevar a afirmar que la primera evangelización no consistió en una total
aculturación sino en una inculturación351. Así, una ejemplificación de ese
aprovechamiento de valores indígenas se muestra en la asimilación por parte de los
misioneros de varios de los términos con los que los naturales asignaban a Dios352, su
lengua, sus cantos, sus danzas, sus teatros, sus procesiones, su culto al aire libre y, a
ellos mismos (ayudaron en la traducción de catecismos, a predicar el Evangelio), 
aunque todo ello purificado y adaptado a los principios de la religión católica.

Una vez que el misionero iba conociendo al indígena y su entorno, así como la
forma que éste tenía de desenvolverse en el mismo, era el momento de enseñar la fe de
una forma adecuada y adaptada a la idiosincrasia del indio, lo cual a su vez revestía un
alto grado de dificultad. El misionero, ya contaba con sus herramientas de trabajo
principales: la doctrina a transmitir y el conocimiento de sus destinatarios. Habiendo
ahondado previamente en la psicología indígena, a través de sus manifestaciones de
orden intelectual, moral y religioso, el misionero estaba preparado para saber cómo
debía comportarse con él, y enseñarle su doctrina353.

348 Cf.: CORTÉS, Justino: La primera evangelización, medio de inculturación indígena , en PEREÑA
VICENTE, Luciano (dir.): Inculturación del indio, Salamanca, Universidad Pontificia de Salamanca,
1988, pp. 21-81. 
349 Cf.: ACOSTA, José de: Historia natural y moral de las Indias, Edición de José Alcina Franch,
Madrid, Historia 16, 1987 (Crónicas de América, 34); CIEZA, Pedro de: Descubrimiento y conquista del
Perú. Edición de Carmelo Sáenz de Santa María. Madrid, Historia 16, 1986 (Crónicas de América, 17);
CIEZA DE LEÓN, P.: La Crónica del Perú. Edición de Manuel Ballesteros Gaibrois, Madrid, Historia
16, 1984 (Crónicas de América, 4); ONDEGARDO, Polo de: El mundo de los incas. Edición de Laura
González y Alicia Alonso, Madrid, Historia 16, 1990 (Crónicas de América, 58).
350 Cf.: CORTÉS, Justino: La primera evangelización como medio de inculturación indígena , pp.25-39.
351 Cf.: Ibídem, pp. 20-81.
352 Cf.: TORMO, Leandro: Lenguaje y evangelización del indio , en PEREÑA VICENTE, Luciano
(dir.): Inculturación del indio, Salamanca, Universidad Pontificia de Salamanca, 1988, pp.263-307.
353 Cf.: BORGES, Pedro: Métodos misionales en la cristianización de América, Madrid, Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas-Departamento de Misionología Española, 1960, pp. 73-94.
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Puesto que se trataba de proponer a los indios unos nuevos conocimientos, para
su aceptación, el primer paso que a este respecto había que dar consistía en que los
misioneros trabajasen por captar de antemano la benevolencia de aquellos a quienes
iban a adoctrinar354. Este método  iba encaminado a generar en el alma de los indios una 
disposición interna para escuchar atenta y favorablemente las palabras del misionero.
Esta disposición no representaba más que un paso inicial en el camino hacía el
cristianismo. Se trataba de mostrar simpatía y buenas intenciones, con la finalidad de
captar la confianza y el interés de los neófitos. A la hora de transmitir el contenido de la 
doctrina había que hacerlo con suavidad y sumo cuidado. Esta religión exigía a los
indios un nivel cognoscitivo elevado, puesto que se caracterizaba por un alto nivel de
abstracción a la que ellos no estaban acostumbrados. De aquí, que la doctrina había que
adaptarla a la capacidad intelectual de los oyentes, cuidando al mismo tiempo de no
restringir el verdadero sentido que se quería impartir a través de ella.

Había que enseñarles los contenidos poco a poco, de forma gradual y
acompañados de una constante repetición. El lenguaje que se debía utilizar tenía que ser 
llano, sencillo, claro, breve y, con argumentos que llamaran la atención de los indios,
exponiendo ejemplos pertenecientes a la propia experiencia o los que se encuentran en
la Sagrada Escritura355.

Era necesario que el misionero hiciera un gran y correcto uso de los recursos
oratorios356, a través de los cuales moviera la voluntad de los indios a creer aquello que
les estaba transmitiendo, mediante exhortaciones que impregnaban temor, amenazas de
castigos, aquellas que incitaban al afecto, etc. El uso de los argumentos y
ejemplificaciones357 a través de los cuales el misionero se pudiera valer para enseñar la
fe cristiana eran muy importantes, ya que de ellos en gran parte dependía el mayor o
menor éxito de la asimilación de su predicación en los indios. Se trataba de convencer a
los naturales358, mediante una serie de razones, de las ventajas que subyacían a la nueva
religión, contrastándola con la que ellos practicaban, a la cual se referían en sentido
peyorativo y ridículo, haciéndoles entender que muchos de los ritos por ellos
practicados eran producto del demonio y de su maldad.

En contraposición, se les presentaba a un Dios católico con toda una serie de
atributos que resultaban de gran atractivo al indígena: bueno, grandioso, Creador de
todo, bondadoso, piadoso, todopoderoso, etc. En definitiva, se trataba de mostrar a un
Dios que conduce el mundo, que interviene en todos los órdenes de la naturaleza y de
modo especial en la vida humana, dispensando toda clase de recursos y bienes. Además, 
también hay que tener en cuenta que, el indígena se sentía subyugado ante todo lo que
fuera misterioso o encerrase cierto sentido de grandeza, y es aquí, precisamente donde
se encuentra una de las razones para presentar al Dios de los cristianos como un ser
revestido de las más excelentes cualidades.

Con toda esta metodología y estrategias se pretendía que el indio llegado un
momento se cuestionase la legitimidad de su pasado religioso y se acercara a los
preceptos de la nueva religión. Para ello, había que mostrarles la nueva religión y
persuadirles para que abandonasen sus usos, costumbres y ritos idolátricos. La mejor

354 Cf.: Ibídem, pp. 94-138.
355 Cf.: BACIERO, Carlos: Acosta y el catecismo limense: una nueva pedagogía , en PEREÑA 
VICENTE, Luciano (dir.): Inculturación del indio, Salamanca, Universidad Pontificia de Salamanca,
1988, pp. 208-220.
356 Cf.: Ibídem.
357 Cf.: DURÁN, Juan Guillermo: El Tercero Catecismo como medio de transmisión de la fe , en
PEREÑA VICENTE, Luciano: Inculturación del indio, Salamanca, Universidad Pontificia de Salamanca,
1988, pp. 135-142.
358 Cf.: Ibídem.
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manera de efectuar  esta táctica no era la de imponerles las nuevas prácticas y formas de 
vida, sino la de ofrecerles una adecuada argumentación que les llevara a refutar sus
antiguas tradiciones y a abrazar los nuevos principios.

Otros de los medios de los que se valieron los misioneros fue de todo aquello que 
contribuyese a dar a la religión belleza y atractivo externos, a los que tan aficionados
eran los indios359. Para ello, los misioneros se encargaron de celebrar la misa y las
procesiones con gran solemnidad y festejo, acompañada de cantos y música, a los que
eran tan propensos los indios. Pero en este caso, todos estos medios estaban adaptados a 
los principios de la nueva religión, y en ellos por lo tanto, se transmitió a  los indios una 
concepción distinta de las festividades, en las que había que gozar de la celebración con 
moderación y sin cometer atropellos como borracheras, libertinaje sexual, etc.

A pesar de los esfuerzos realizados por los misioneros para que los indios
asimilasen la nueva doctrina, es un hecho pensar que el cristianismo se presentaba ante
los indios con los caracteres precisamente de un sistema difícil. La religión cristiana
tenía duras exigencias. En el caso de los indios, éstas aumentaban su grado. Por reseñar
sólo las más principales, señalo el vivo contraste que venía a establecerse entre algunos
de sus preceptos y determinadas costumbres arraigadas de los indígenas: a la
multiplicidad de dioses se oponía un absoluto monoteísmo; contra su hábito de
embriagarse exigía una prudente templanza; a las amplias libertades de los nativos en
materia de relaciones sexuales se contraponía la delicadísima virtud de la castidad;
contra la pluralidad de mujeres en el matrimonio se exigía la más absoluta monogamia.
En estos y otros aspectos, el cristianismo predicaba lo contrario precisamente de lo que
hacían los indios. Aún así, fueron muchos los misioneros, como el jesuita José de
Acosta360, que lucharon por conseguir que los indios aprendiesen de una forma
adecuada y bien asentada los principios de la fe católica y abandonasen sus antiguos
usos idolátricos.

Para ello se enfrentaron a la diversidad de lugares, idiomas, razas, se esforzaron
por eliminar la idolatría, por elaborar textos que sirvieran de guía en la instrucción
religiosa, por evitar que los malos tratos de muchos españoles mermasen sus ganas y
atracción hacía la nueva religión, etc. Sin embargo, también los hubo, sobre todo al
comienzo de la colonización, que se preocuparon más por la extracción de beneficios y
riquezas a costa del trabajo y sudor de los indios que por enseñar y encontrar los medios 
adecuados para instruir adecuadamente a los indios en la doctrina361. La existencia de
estos religiosos movidos por grandes deseos de avaricia es innegable, pero al mismo
tiempo es de justicia aclarar y precisar que ellos no constituyeron una mayoría ni

359 Cf.: BORGES, Pedro: Métodos misionales en la cristianización de América, Madrid, Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas-Departamento de Misionología Española, 1960, pp. 161-172.
360 Cf.: ACOSTA, José de: De Procuranda Indorum Salute: Pacificación y colonización. Edición de
Luciano Pereña (dir.). Estudio preliminar de Luciano Pereña, t. 1, Madrid, CSIC, 1984 (Corpus
Hispanorum de Pace, vol. XXI); ACOSTA, José de: De Procuranada Indorum Salute. Educación y
Evangelización. Edición de Luciano Pereña (dir.), t. 2, Madrid, CSIC, 1987 (Corpus Hispanorum de Pace, 
vol.  XXIV).
361 Cf.: AGI: Lima 300. Cartas y expedientes: arzobispos de Lima, 1549-1609; COMAS, Juan: La
cristianización y educación del indio desde 1492 hasta nuestros días , América Indígena, México, 
Instituto Indigenista Interamericano, nº 3 (1951), pp. 220-224; EGUIGUREN, Luis Antonio: La 
Universidad en el s. XVI, vol.1, Lima, Universidad Nacional Mayor de San Marcos, 1951, p. 80;
DAMMERT BELLIDO, José: El clero diocesano en el Perú del s. XVI, Lima, Instituto Bartolomé de las
Casas, 1996, p. 148; LOHMANN VILLENA, Guillermo (ed.): Gobierno del Perú (1567), París-Lima, 
Ministere des Affaires Etrangeres, 1967, p. 116-119; MUÑOZ, Fanni: Apuntes sobre el proceso de
conversión indígena , en MANRIQUE, Nelson: 500 años después ¿el fin de la historia?, Lima, Escuela
para el Desarrollo, 1992, pp. 138-139; QUIROGA, Pedro de: Coloquios de la verdad, Valladolid,
Instituto de Cooperación Iberoamericana, 1992.
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tampoco representaron una actitud generalizada en el grupo de religiosos que se
decidieron y aventuraron a partir a las Indias.

Otra dificultad añadida al trabajo de los misioneros con los indios fue el
lenguaje, el cual supuso una limitación a la hora de enseñar la doctrina cristiana a los
naturales. Los religiosos se tuvieron que enfrentar a un auténtico mosaico lingüístico
propio de las diferentes culturas que habitaban en el Perú antes de la llegada de los
incas. Los reyes incas trataron de minorizar esa diversificación lingüística, tras sus
conquistas, estableciendo el quechua como la lengua oficial, aunque a pesar de ello
siguieron subsistiendo otros muchos dialectos dentro del vasto territorio que ocupaba el
imperio del Tahuantinsuyu. Esa medida unificadora benefició en parte a los misioneros,
ya que el quechua se convirtió en la lengua oficial dentro de los extensos territorios
peruanos. Aún así, el quechua era un idioma muy diferente al castellano y
completamente desconocido para los religiosos, lo que les obligaba a la adopción de
diferentes estrategias para poderse comunicar con los naturales y, para que la
evangelización fuera efectiva entre los indios. En el desarrollo de tales medidas
podemos distinguir tres etapas que nos indican la forma en la que los misioneros se
comunicaban con los indígenas362: la predicación muda o sin palabras, la predicación
pictoidiográfica y la predicación en lengua indígena.

Es preciso señalar que hay pocos estudios sobre el lenguaje misional utilizado
específicamente en el territorio peruano, ya que los estudios referidos a esta temática se
centran sobre todo en México, haciendo extensibles sus características a otras altas
culturas como fue la inca. 

Con respecto a la primera etapa, llamada de predicación muda o sin palabras, se
caracteriza por la ausencia total de un lenguaje común que llevó a la palabra gesto, que
incluía un conjunto de señas y recursos mímicos más o menos convencional, destinados
a transmitir el mensaje revelado. Esta forma inicial de comunicación con los indios no
fue inventada en primer término por los misioneros, sino por los descubridores y
conquistadores, que fueron los primeros en enfrentarse con la dificultad idiomática. En 
estas condiciones, donde no se sabía la lengua, la instrucción religiosa fue muy
rudimentaria, se reducía a enseñarles las primeras oraciones y verdades de fe. Al 
principio, generalmente, les enseñaban en latín las oraciones, lo demás que podían por
señas, y por medio de imágenes, el crucifijo, la Virgen, haciéndoles reflexionar sobre
ellas.

La segunda etapa, conocida como la predicación y catequesis pictoidiográficas,
consistió en el uso de los pictogramas. Los primeros misioneros, al desconocer las
lenguas prehispánicas, no tuvieron más remedio que recurrir a los elementos de 
comunicación que les ofrecía la antigua escritura de las altas culturas americanas para
hacer el primer anuncio del Evangelio. Los jeroglíficos o figuras, fueron pues, este
medio inicial de aquella primera catequesis. El estudio de los libros o códices nahuas
que actualmente se conservan permiten distinguir la existencia de cinco clases
principales de glifos: numerales (representaciones de números), calendáricos
(representativos de fechas), pictográficos (representaciones de objetos o cosas),
idiográficos (representativos de ideas) y fonéticos (representativos de sonidos)363.

362 Cf.: DURÁN, Juan Guillermo: Monumenta Catechetica hispanoamericana (siglos XVI-XVIII), Buenos
Aires, Facultad de Teología de la Pontificia Universidad Católica Argentina, 1984, pp.74-164; 
RODRÍGUEZ CRUZ, Águeda: Ejemplos de Pedagogía popular en los primeros siglos de la presencia
española en América, en Educación popular, t.I, Santa Cruz de Tenerife, Universidad de la Laguna,
1998, pp. 65-90.
363 Cf.: DURÁN, Juan Guillermo: Monumenta Catechetica hispanoamericana (siglos XVI-XVIII), p. 96.
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Sin embargo, en esta segunda etapa no se trató de hacer una simple copia del
sistema, sino una adaptación, realizada por los misioneros, de esos pictogramas al
contenido de la revelación cristiana. Un ajuste que no resultó fácil, debido a que ese
sistema de utilización de pictogramas no se acomodaba sencillamente al contenido que
se quería transmitir: menos idolátrico, mentalidad con la que había sido creada ese tipo
de escritura; y más abstracto, característica propia del mensaje cristiano a transmitir.
Así, los misioneros crearon una nueva escritura pictoidiográfica, que respondía a las
exigencias misionales.

En el vocabulario y labor misional el término pinturas tiene, además, otro
significado que forma parte del conjunto de recursos didácticos que pusieron los
misioneros en juego en su catequesis. Según las Crónicas, no sólo designaban la
escritura sino también los lienzos-cuadros que los misioneros pintaron o hicieron pintar 
para enseñar la doctrina cristiana, convencidos de la necesidad del sugestivo lenguaje de 
las imágenes visuales, gran auxiliar de la memoria364. El uso catequístico de las pinturas 
pasó por tres etapas: la primera, donde se utilizaron los lienzos o cuadros explicados
mediante gestos mímicos de los misioneros, que aún no sabían la lengua, o por medio 
de un intérprete indígena; en la segunda etapa, se valieron de pinturas en forma de
escritura sobre papel, que pueden adquirir la forma de libros o códices (escritura 
pictoidiográfica o jeroglífica); y, la tercera etapa, que se caracterizó por la utilización de 
las pinturas sobre lienzos, cuadros o láminas que el mismo misionero explicaba en
lengua indígena, una vez que aprendieron la misma.

De las pinturas pasaron pronto a los catecismos de imágenes. Estos catecismos
pictoidiográficos nos ayudan a ponernos en contacto con los caracteres de aquella
escritura inspirada en los viejos manuscritos indígenas. Una vez pintados, los
catecismos adquirían la forma de libros o códices plegados. Los especialistas que han
descifrado estos catecismos, reconocen una serie de patrones o claves, dibujos y signos
que nos permiten descifrar el texto pintado en algunas de las franjas o columnas
horizontales que componen los folios de los códices. De todos estos catecismos, el más
conocido e importante de los que se conservan es el catecismo de Pedro de Gante.

La tercera etapa de lenguaje misional es la conocida como predicación y
catequesis en lengua indígena. En esta fase, los misioneros proclaman la fe cristiana en
las lenguas propias de cada uno de los pueblos de aquellas tierras recién descubiertas.
La urgencia de una evangelización efectiva exigía que las palabras del misionero se
hicieran indias, tanto en su mente como en su expresión externa. Los antiguos gestos y
señas, como las más recientes pinturas, no habían sido sino sustitutos lingüísticos,
valiosos pero precarios en muchos aspectos. Y los misioneros, llegado un momento,
fueron conscientes de que los indios debían entender el mensaje cristiano a ciencia
cierta, tanto en sus verdades dogmáticas como en sus exigencias morales.

Para ello, fue necesario que, en primer término, los religiosos se sometieran con
paciencia a la dura disciplina de un prolongado noviciado fonético, que les fue
permitiendo penetrar auditivamente en aquellos extraños lenguajes. Sin embargo, a
pesar de estos adelantos, los misioneros no pudieron prescindir durante muchos años,
desde que llegaron a las Indias, de los intérpretes o lenguaraces365, jóvenes neófitos 

364 Cf.: MESA, Juan de: Los métodos visuales de la evangelización en el virreinato peruano , en La 
evangelización del Perú: s. XVI y XVII. Actas del primer Congreso peruano de historia eclesiástica,
Arequipa, Arzobispado de Arequipa, 1990, pp. 185-216.
365 Cf.: ENCINAS, Diego de: Cedulario indiano, t. 4, Madrid, Cultura Hispánica, 1946, pp. 233-234;  
SOLANO, Francisco de: El intérprete: uno de los ejes de la aculturación, Universidad de Valladolid,
Valladolid, 1975; SOLANO, Francisco de: Documentos sobre política lingüística en Hispanoamérica 
(1492-1800), Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1991, pp.39-43 y 71-72.
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aventajados en la asimilación del catecismo, que por su frecuente trato con los españoles 
poseían cierto dominio del castellano o romance, que les facultaba para comprender las
palabras del doctrinero y traducirlas al instante a la lengua de sus hermanos de raza. Sin 
embargo, las posibles sospechas de falta de fidelidad en esas traducciones realizadas por 
los intérpretes y, la urgencia de una evangelización efectiva, exigía que lo misioneros
aprendieran la lengua indígena. Con el tiempo, los adelantos en este aprendizaje
permitieron que los misioneros pudieran asumir con más soltura los compromisos
pastorales, al menos en lo que a las lenguas generales se refiere.

Dicho aprendizaje comenzó con la apropiación auditiva de los vocablos y la
correspondiente familiarización con los sonidos. Al creciente manejo de la extraña
fonética, siguieron los repetidos intentos de reproducir los sonidos a nivel vocal y
escrito, y por último, la correcta penetración auditiva y gráfica de las voces acabó por
descubrir la secreta articulación gramatical y morfológica que encadenaban los diversos
elementos expresivos. Fue entonces posible la predicación espontánea y fluida.

A partir de este momento, los misioneros además de poder predicar en la lengua
natural de los nativos compusieron vocabularios, artes, gramáticas. Así como, la
redacción de un gran número de doctrinas cristianas, catecismos, confesionarios,
sermonarios, devocionarios y vidas de santos, que enriquecieron el conjunto de medios
o recursos didácticos utilizados para la evangelización y educación de los indígenas.
Entre esas producciones encontramos la Gramática o Arte de la lengua general de los
Indios de los Reynos del Perú y el Lexicon, o Vocabulario de la lengua general del
Perú (ANEXO 1), escritos por el dominico Fray Domingo de Santo Tomás, con
veinticinco capítulos referidos a la sintaxis y morfología de la lengua general de los
indios del virreinato peruano, el quechua366.

El aprendizaje de las lenguas propias de los nativos, como solución a las
deficiencias de su enseñanza, fue una decisión adoptada por las Órdenes mendicantes.
La Corona, en cambio, desde la época de los Reyes Católicos manifestó una política
dubitativa en cuanto a la elección del idioma que en forma oficial se debía emplear en la 
enseñanza del cristianismo a los indios. Pero resultaba innegable que se inclinaba a
promover su conversión a base del castellano, mediante intérpretes367. Esta postura se
explicaba a través de las siguientes razones368: la lengua de los indios se manifestaba
incapaz de dar a entender con propiedad los misterios de la fe, pues según la opinión de
muchos, las imperfecciones en este sentido eran evidentes; el manejo del castellano
facilitaría la asimilación e incorporación de los indígenas a la Corona y a su rico
patrimonio cultural y religioso, en igualdad de condiciones con los demás súbditos.
Estas convicciones llevaron a que las Leyes de Burgos (1513)369 establecieran la
enseñanza obligatoria del castellano en las doctrinas, repartimientos y encomiendas, con 
el fin primordial de contribuir a la enseñanza religiosa. 

366 SANTO TOMÁS, Domingo de: Gramática o Arte de la lengua general de los Indios de los Reynos del
Perú. Nuevamente compuesta, por el Maestro fray Domingo de. S. Thomas, De la orden de S. Domingo,
Morador en los dichos Reynos, Impresso en Valladolid por Francisco Fernández de Cordova, Impresor de
la M. R., 1560; SANTO TOMÁS, Domingo de: Lexicon, o Vocabulario de la lengua general del Perú,
compuesto por el Maestro F.Domingo de. S. Thomas de la orden de. S. Domingo, Impresso en Valladolid
por Francisco Fernández de Cordoba, Impresor de la M.R., 1560; SANTO TOMÁS, Domingo: La primera 
gramática quechua. Edición y prólogo de José María Vargas, Quito, Instituto histórico dominicano, 1947;
SANTO TOMÁS, Domingo: Gramática o Arte de la lengua general de los indios de los reinos del Perú.
Edición y prólogo de Raúl Porras Barrenechea. Edición facsimilar, Lima, ed. del Instituto de Historia de la
Facultad de Letras, 1951. 
367 Cf.: DURÁN, Juan Guillermo: Monumenta Catechetica hispanoamericana (siglos XVI-XVIII), Buenos
Aires, Facultad de Teología de la Pontificia Universidad Católica Argentina, 1984, p. 158.
368 Cf.: Ibídem, p. 158.
369 Cf.: Ibídem, p. 158-160.
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A mediados del s. XVI, pareció a la Corte llegado el momento de que se
aprendiera sistemáticamente la enseñanza del castellano, de modo que tanto los
provinciales franciscanos como los dominicos y los agustinos recibieron orden, fechada
en 7 de julio de 1550, de procurar por todas las vías enseñar a los indios de esta tierra
nuestra lengua castellana 370. Se ofrecía como argumento más convincente el de
incentivar la cristianización de los indios en nuestra lengua castellana, porque sabida
ésta con más facilidad podrían ser doctrinados en las cosas del santo evangelio y,
además, adquirirían nuestra policía y buenas costumbres .

A lo largo del s. XVI se dieron varias recomendaciones estatales que insistían en
la enseñanza del castellano. Sin embargo, y a pesar de tales prescripciones, una vez que
los religiosos aprendieron las lenguas indígenas, éstos consideraron en todo momento
que era mucho más efectivo, de cara a una evangelización eficaz, el uso de los idiomas
nativos, resistiéndose así los maestros religiosos a distraer a sus discípulos con otras
enseñanzas, a excepción de los hijos de caciques y principales, a los que sí se trató de
enseñar el castellano371. En esa defensa de evangelizar a través de las lenguas
aborígenes, insiste reiteradamente el jesuita José de Acosta, que en 1588 precisa tres
cosas son necesarias en todo ministro que ha de cuidar de la salvación de las almas:
integridad de vida, doctrina sana y facultad de palabra. De las cuales si falta alguna, ni
él será de provecho y además pondrá su alma en grave peligro 372.

La insistencia en el aprendizaje del castellano por parte de los neófitos a nivel de
la legislación oficial se mantuvo hasta 1578373, año en que Felipe II, establece la
obligatoriedad del aprendizaje de la lengua vernácula para todos los sacerdotes, tanto
del clero regular como secular, que pasaran al Nuevo Mundo con la intención de
dedicarse a la enseñanza de la fe católica. En beneficio del clero, desde 1580 se crean
cátedras de lengua general en las universidades y en los colegios universitarios, a la vez
que se mandaba a todos los obispos de Indias que solamente ordenaran como
doctrineros a aquellos que constataran su idoneidad en lenguas aborígenes374. Esta
insistencia en la lengua de los aborígenes fructificará positivamente, aumentando muy
elocuentemente el nivel de conocimiento idiomático.

Anterior a esta decisión, ya se habían establecido cátedras de lengua indígena en
conventos, catedrales, universidades, lo cual resultaba un medio indispensable que,
junto con la publicación de las gramáticas y vocabularios, facilitaron el conocimiento
metódico y científico de las lenguas prehispánicas, especialmente por parte del clero,
tanto regular como secular. Los primeros ensayos de creación de una cátedra de la
lengua general del Perú, se remontan a la época de fray Jerónimo de Loaysa, el cual
establece una cátedra de quechua en la catedral que él regentaba375. Los jesuitas
compartieron también la inquietud de Loaysa y crearon otra cátedra en su Colegio de
San Pablo de Lima en 1574376. Estos primeros intentos fueron perfeccionados por la
institución de la cátedra oficial de quechua en la Universidad de San Marcos en tiempos 
del virrey Toledo, y consolidada en 1580, durante el gobierno de Don Martín Enríquez

370 Cf.: ENCINAS, Diego de: Cedulario indiano, t. 4, pp. 339-340.
371 Cf.: SOLANO, Francisco de: Documentos sobre política lingüística en Hispanoamérica (1492-1800),
Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1991, p. 62.
372 ACOSTA, Ioseph de: De natura Noui Orbis libri duo et De promulgatione euangelii apud barbaros,
siue De procuranda indorum salute libri sex, Salmanticae, apud Guillelmum Foquel, 1589, fol. 404. 
373 Cf.: Ibídem, p. 160; ENCINAS, Diego de: Cedulario indiano, t. 4, pp. 338-339.
374 Cf.: SOLANO, Francisco de: Documentos sobre política lingüística en Hispanoamérica (1492-1800),
p. 79.
375 Cf.: Ibídem, p. 162.
376 Cf.: Ibídem.
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de Almansa377.En cédula a este mismo virrey, el 19 de septiembre de 1580, Felipe II
asentaba definitivamente en la Universidad de Lima y en las ciudades del virreinato
donde hubiere Audiencia Real, una cátedra de la lengua general de los indios378. Dicha
cátedra fue eminentemente misional, destinada a la preparación ligüística de los
doctrineros de ambos cleros, con carácter obligatorio. De manera que, se establece que 
aquellos que aprobaran tales estudios, mediante la realización de un examen con la
consiguiente obtención de un certificado, tendrían preferencia en la ocupación de las
vacantes de las doctrinas.

Por Real Cédula del 7 de julio de 1596 Felipe II escribía: Porque se ha
entendido que en la mejor y más perfecta lengua de los indios no se puede explicar bien
ni con propiedad los misterios de la fe, sino con grandes ábsonos y imperfecciones; y
que, aunque están fundadas cátedras donde sean enseñados los sacerdotes que hubieren
de doctrinar a los indios, no es remedio bastante, por ser grande la variedad de las
lenguas; y que lo sería introducir la lengua castellana, como la más común y capaz, os
mando que con la mejor orden que se pudiere y que a los indios sea de menos molestia
y sin costa suya, hagáis poner maestros para los que voluntariamente quisiesen aprender 
la lengua castellana que esto parece podrían hacer bien los sacristanes, así como en
estos reinos en las aldeas enseñan a leer y escribir y la doctrina. Y asimismo ternéis muy 
particular cuidado de procurar se guarde lo que está mandado cerca de que no se
provean los curatos, si no fuere en personas que sepan muy bien la lengua de los indios
que hubieren de enseñar: que ésta como cosa de tanta obligación y escrúpulo, es la que
principalmente os encargo, por lo que toca a la buena instrucción y cristiandad de los
indios. Y de lo que en uno y otro hiciéredes, nos avisareis. Fecha en Toledo, a siete de
julio de 1596.-Yo el Rey 379. De esta manera, se componían las conveniencias religiosas 
y sociales con la libertad de los indios, dejando a la voluntad de los mismos la elección
de aprender la lengua castellana.

La enseñanza del castellano fue una insistencia continua en las disposiciones
reales a lo largo del s. XVI, a pesar de que también a este nivel, ya a finales del
Seiscientos se adoptaran medidas que favorecían el aprendizaje de las lenguas
aborígenes. Posiblemente, en estas últimas decisiones influyó el posicionamiento de la
mayoría de los religiosos que consideraban a las mismas la forma más efectiva de
alcanzar resultados notables y eficaces en la cristianización de los indígenas. Por ello
precisamente, a pesar de las reiteradas disposiciones oficiales a favor de la difusión del
castellano, dicha enseñanza no siguió una regla y, normalmente estuvo al arbitrio de los
misioneros380.

La enseñanza del castellano no se generalizó hasta el s. XVIII, cuando las voces
ilustradas dieron la orden de que aquellos idiomas fueran erradicados, en beneficio de la 
evangelización y colonización en castellano381.

377 Cf.: Ibídem.
378 Cf.: Ibídem.
379 Cf.: BAYLE, Constantino: España y la educación popular en América, Madrid, Nacional, 1941, pp.
359-360.
380 Cf.: LUQUE ALCAIDE: La evangelización y la educación: Colegios y Universidades , en
ESCUDERO IMBERT, José (coord.): Historia de la evangelización de América: trayectoria, identidad y
esperanza de un continente, Ciudad del Vaticano, Librería Editrice Vaticana, 1992, p. 539; BORGES:
Misión y civilización, Madrid, Alhambra, 1987, pp. 232-233; BORGES: Historia de la Iglesia en
Hispanoamérica y Filipinas: s. XV-XIX, t.1, Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 1992, p. 724.
381 Cf.: SOLANO, Francisco de: Documentos sobre política lingüística en Hispanoamérica (1492-1800),
p. 54.
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Para la enseñanza de la doctrina cristiana los misioneros se valieron de los libros
catequéticos382, a los cuales podía recurrir con facilidad el misionero en búsqueda de
inspiración para seleccionar los contenidos que convenía incluir en la instrucción
religiosa de los neófitos. El objetivo complementario se basaba en conseguir que los
naturales abandonaran de forma definitiva la idolatría y se volcaran con sinceridad de
corazón a adorar al único y verdadero Dios. Y al mismo tiempo, se comprometieran de
por vida a respetar y cumplir todas las exigencias morales y culturales propias del existir 
cristiano, tal cual las presentaban las Sagradas Escrituras y las enseñanzas de la Iglesia.

Las obras que los misioneros elaboraron y que en muchas ocasiones pudieron
llevar a la imprenta, fueron básicamente de tres tipos, cada uno de los cuales respondía a 
diversas necesidades pastorales: los catecismos, los confesionarios y los sermonarios.

Los catecismos, también llamados doctrinas cristianas, corresponden al elenco de 
este tipo de obras. Estos libros contienen la exposición elemental de las verdades
fundamentales del cristianismo. Bajo este aspecto, el catecismo es un manual popular,
una especie de resumen exacto y fiel de la doctrina cristiana, que sólo incluye las
verdades ciertas del dogma y de la moral. Mediante su aprendizaje, se ofrece a los
catecúmenos la ocasión de asimilar todo aquello que les es necesario para convertirse en 
cristianos suficientemente instruidos. Estos libros por tratarse de una enseñanza 
elemental, siempre han sido redactados en un estilo claro, preciso, fácil de comprender y 
retener, para de este modo posibilitar la correcta asimilación de su contenido y facilitar
el diálogo entre el catequista y sus discípulos. Así, los catecismos facilitaban a los
neófitos el poder participar en la comunión de la fe, mediante el conocimiento de los
contenidos esenciales de la Revelación, y el ser iniciados paulatinamente en los
diferentes aspectos de la vida cristiana, de modo especial en lo tocante a la moral, la
oración y a recepción de los Sacramentos.

Como bien dice Durán383, es importante destacar la importancia de estos textos
desde el punto de vista bibliográfico, lingüístico, etnográfico y misionológico, ya que en 
ellos se encuentran una importante información acerca de las lenguas más 
representativas y usos culturales más generalizados de aquella época, así como la gran
utilidad que supuso para los doctrineros tener unos libros que les sirvieran como
recursos didácticos en la enseñanza de la fe católica.

Los confesionarios son un segundo tipo de libros catequéticos, los cuales fueron
redactados con el fin de facilitar a los doctrineros o curas de indios el difícil misterio de
confesar a la feligresía indígena, dado el desconocimiento de algunos sacerdotes de las
costumbres indígenas prehispánicas, así como la ignorancia de muchos de ellos de la
lengua de los naturales. El contenido de estos libros incluía, por lo general: una
exhortación antes de la confesión, mediante la cual el confesor trataba de suscitar el
verdadero arrepentimiento del penitente; una serie de preguntas breves y concisas de
acuerdo al orden de los mandamientos, para ayudar a realizar la acusación; y, una
plática final con la que se exhortaba a la conversión profunda y a la perseverancia en la
vida cristiana.

El tercer tipo de textos catequéticos lo componen los Sermonarios, los cuales
cumplen una finalidad complementaria a la de los catecismos o doctrinas cristianas, ya
que proponen a los oyentes, ya iniciados en la catequesis de los misterios cristianos, la

382 Cf.: Ibídem, pp. 48-54; DURÁN, Juan Guillermo: Los instrumentos americanos de pastoral (s. XVI) ,
en SARANYANA, Josep-Ignasi: Evangelización y Teología en América: s. XVI. X Simposio
Internacional de Teología de la Universidad de Navarra, vol. 2, Pamplona, Universidad de Navarra,
1990, pp.786-792.
383 Cf.: DURÁN, Juan Guillermo: Monumenta Catechetica hispanoamericana (siglos XVI-XVIII), Buenos 
Aires, Facultad de Teología de la Pontificia Universidad Católica Argentina, 1984, pp. 46-48.
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misma doctrina de la fe, pero ahora más desarrollada, con la intención de que la
perciban con más claridad, la crean con más convencimiento y se motiven a obrar
conforme a ello. Cada uno de los sermones se estructura a partir de un mismo esquema
que admite variaciones: enunciado de una determinada verdad, exposición detallada de
la misma a modo de narración exhortativa, conocimiento de sus exigencias morales y
respuesta en la oración.

De este modo, en primer lugar, los oyentes por medio de las palabras del
predicador, son movidos a la consideración y asentamiento de las verdades que se
presentan, mediante el ejercicio del entendimiento y la memoria, que comprende y
retiene el contenido de las mismas. En segundo lugar, la exposición de la doctrina
provoca a quienes la escuchen el convencimiento de la falsedad de lo vivido hasta el
momento, por prestar obediencia y rendir culto a las antiguas divinidades. En tercer
lugar, se suscita la intervención de la voluntad por medio de la cual son motivados a
asumir el compromiso moral, es decir, poner por obra lo que han creído por la fe. Por
último, la respuesta personal desemboca en una breve oración de agradecimiento y
súplica que el misionero pone en sus labios, por la cual los oyentes son invitados a
elevar sus corazones a Dios384.

Dentro de estos libros catequéticos, utilizados para la evangelización de los
naturales del Perú fue de gran importancia y trascendencia la Doctrina christiana y
cathecismo para la instrucción de los Indios y de las demás personas que han de ser
enseñadas en nuestra sancta Fe. Con un Confessionario y otras cosas necesarias para
los que doctrinan, que se contienen en la página siguiente. Compuesto por Auctoridad
del Concilio Provincial, que se celebró en la Ciudad de los Reyes, el año 1583. Y por la
misma traducida en las dos lenguas generales, de este Reynno, Quichua, y Aymara.
Impresso con licencia de la Real Audiencia, en la Ciudad de los Reyes, por Antonio
Ricardo primero Impresor en estos Reynos del Piru. Año de M. D. LXXXIII
años385(ANEXO 2). Esta obra, que describo y analizo detalladamente al final de este
primer capítulo de la segunda parte, vino a cubrir una de las grandes deficiencias y
carencias existentes en la evangelización con los indígenas: la falta de uniformidad en
los textos catequísticos en castellano que circulaban por el virreinato, pues se enseñaba
sin criterio único y ello acarreaba muchas confusiones; y la falta de catecismos en el
virreinato traducidos a las lenguas de la tierra y, cuyas traducciones, estuviesen
unánimemente aprobadas. La elaboración de esta obra se realizó por diferentes
religiosos elegidos y nombrados en el III Concilio limense. Los intentos por alcanzar tal 
nivel de uniformidad se remontaban al tiempo del arzobispo Loaysa, que también trató
de dar solución a esta insuficiencia durante su mandato, pero sin obtener grandes éxitos. 

384 Cf.: Ibídem, pp. 51-52. 
385 Doctrina christiana y cathecismo para la instrucción de los Indios y de las demás personas que han
de ser enseñadas en nuestra sancta Fe. Con un Confessionario y otras cosas necesarias para los que
doctrinan, que se contienen en la página siguiente. Compuesto por Auctoridad del Concilio Provincial,
que se celebró en la Ciudad de los Reyes, el año 1583. Y por la misma traducida en las dos lenguas
generales, de este Reynno, Quichua, y Aymara. Impresso con licencia  de la Real Audiencia, en la Ciudad 
de los Reyes, por Antonio Ricardo primero Impresor en estos Reynos del Piru. Año de M. D. LXXXIII
años; AYUSO MANSO, María Jesús: El Catecismo limense , Revista Peruana de Historia Eclesiástica,
Cuzco, Academia peruana de Historia Eclesiástica, nº 9 (2006), pp. 83-99; DURÁN, Juan Guillermo: El 
Catecismo del III Concilio Provincial de Lima y sus complementos pastorales (1584-1585), Buenos 
Aires, Facultad de Teología de la Universidad Católica Argentina, 1982, pp. 289-492; GARCÍA Y
GARCÍA, Antonio: Salamanca y los Concilios de Lima , en BOROBIO GARCÍA, Dionisio, AZNAR
GIL, Federico R. Y GARCÍA Y GARCÍA, Antonio: Evangelización en América, Salamanca, Caja de
Ahorros y Monte de Piedad de Salamanca, 1988, pp. 303-312; RODRÍGUEZ VALENCIA, Vicente:
Santo Toribio Alfonso de Mogrovejo, organizador y apóstol de Sudamérica, t.I, Madrid, Instituto Santo
Toribio de Mogrovejo, 1956, pp. 329-354.
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Antes de la aparición de este Catecismo y Doctrina, cada doctrinero
confeccionaba el suyo propio, muchos de ellos en castellano y algunos en lengua
indígena. Ante el peligro de que tales textos en lengua nativa no reproducieran fiel y
exactamente los preceptos de la fe cristiana, urgía la necesidad de realizar textos únicos, 
impresos y oficiales que guiasen la catequesis de los indios y constituyesen una especie
de resumen exacto de la doctrina cristiana y de cada una de las principales afirmaciones
del dogma y de la moral. Dicha necesidad fue saciada por algunos religiosos y
eclesiásticos, previamente elegidos en el Concilio, que con gran esfuerzo elaboraron
esta Doctrina y Catecismo satisfaciendo así, las tres necesidades vitales para la
obtención de una catequesis efectiva sin desviaciones e incoherencias: uniformidad de
doctrina o contenido, uniformidad de cartilla o catecismo y uniformidad de lengua o de
idioma. 

Este Catecismo fue traducido a la lengua castellana y a las dos lenguas generales
del virreinato, el quechua y el aymara. Su uso se estableció como obligatorio en todo el
Perú para todos los doctrineros de indios, con la exclusión de cualquier otro texto. Se
trata de una obra muy extensa con una presentación organizada y didáctica, que
contiene diversos instrumentos catequéticos de uso común en la época: catecismo
menor y mayor, confesonario, exhortaciones para bien morir, sermonario. Su extenso
contenido puede ser dividido en tres partes: la primera parte se titula Doctrina Cristiana 
y catecismo para instrucción de los indios, y de las demás personas que han de ser
enseñadas en nuestra Santa Fe con un Confesionario y otras cosas necesarias para los
que doctrinan; la segunda parte se titula Confesionario para los curas de indios con la
instrucción contra sus ritos; la tercera y última parte se titula Tercero Catecismo y
exposición de la Doctrina Cristiana por sermones para que los curas y otros ministros
prediquen y enseñen a los indios y a las demás personas. La estructura de los
contenidos de esta obra permite la impartición de la instrucción catequética en varios
niveles, desde el más sencillo o elemental como la Doctrina Cristiana y el Catecismo 
Menor, hasta la exposición más desarrollada extensa y profunda que se encuentra en el
Sermonario, con el deseo de llegar a todos desde los más rudos hasta los más capaces.

Con respecto a la enseñanza de la lectura y la escritura, puede decirse, que en
general, hubo tres clases de textos que se utilizaron para la alfabetización de los
naturales386. La primera consistió en las cartillas387, abecedarios o catones en castellano,
dirigidos en principio a los niños españoles, pero que servían también para niños indios
a falta de otros textos más apropiados, cuando se enseñaba el castellano en la escuela o
cuando los niños indios estaban relativamente hispanizados. La segunda clase eran las
cartillas o abecedarios expresamente elaborados por los mismos misioneros para los
niños indios. La tercera y última clase de textos fueron los denominados catecismos o

386 Cf.: BORGES, Pedro: Misión y civilización, Madrid, Alhambra, 1987, p. 237; DURÁN, Juan
Guillermo: Los instrumentos americanos de pastoral (s. XVI) , en SARANYANA, Josep-Ignasi: 
Evangelización y Teología en América: s. XVI. X Simposio Internacional de Teología de la Universidad
de Navarra, vol. 2, Pamplona, Universidad de Navarra, 1990, pp. 783-786; RODRIGUEZ LORENZO,
Sergio: Un capítulo de la historia de la escritura en América: la enseñanza de las primeras letras a los
indios en el s. XVI , Anuario de Estudios Americanos, Sevilla, Escuela de Estudios Hispanoamericanos-
CSIC, nº 1, t. 60 (1999), pp. 41-64.
387 Cf.: GONZÁLEZ DEL CAMPO, María Isabel: Cartillas de la doctrina cristiana, impresas por la
catedral de Valladolid y enviadas a América desde 1583 , en SARANYANA, Josep-Ignasi: 
Evangelización y Teología en América: s. XVI. X Simposio Internacional de Teología de la Universidad
de Navarra. , vol. 1, Pamplona, Universidad de Navarra, 1990, pp. 181-193; TORRE REVELLO, José:
Las cartillas para enseñar a leer a los niños de la América española , Thesaurus, Bogotá, Instituto Caro y 

Cuervo, nº 15 (1960), pp. 214-234.
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doctrinas alfabetizantes, que consistían en exposiciones breves (catecismos) o extensas
(doctrinas) del cristianismo, pero que servían a la vez para aprender a leer y con los que
podía lograrse tanto la evangelización como la alfabetización del indio. 

Si prestamos atención al contenido pedagógico de una cartilla, se pueden señalar
diferentes elementos o partes388. En primer lugar, aparecen las letras del alfabeto, con
sus variantes, así como algunos signos de abreviación. Luego las vocales, solas y
combinadas con letras consonantes. Seguía, como ejercicio de lectura y como contenido
que había que asimilar, la doctrina cristiana, que incluía: Padrenuestro, Avemaría,
Credo, Salve, artículos de la fe, mandamientos de Dios y de la Iglesia,
Sacramentos389.Una vez que se aprendía el abecedario, y a falta de otro libro de lectura,
se procedía al aprendizaje de estos catecismos o doctrinas. Estos textos podían
encontrarse en castellano, latín, en lengua indígena o una combinación de las tres
lenguas.

Estas cartillas, utilizadas en las escuelas para el aprendizaje de la lectura no eran
más que un par de hojas con abecedario y silabario y, una Doctrina cristiana donde se
contenían las oraciones y las fórmulas de la fe sin ninguna explicación adjunta. Estos
libritos recibían el nombre de Cartillas de la Doctrina Cristiana. Su descripción física
general respondía a un librito de ocho páginas, en total dieciséis, del tamaño de una
octavilla. La primera página era la portada, en la segunda estaban escrito el abecedario
en la parte superior y, en la parte inferior de la hoja sílabas sencillas. En la segunda hoja 
y parte de la tercera continuaban las sílabas, aumentando el grado de dificultad. El resto
de las páginas estaban ocupadas por la Doctrina Cristiana completa, hasta llegar a las
últimas donde se incluía la tabla de multiplicar. Se podría decir que estas cartillas tenían 
más de catecismo que de cartilla, y que fueron instrumentos fundamentales tanto para
el aprendizaje de la lectura y la escritura, como para la evangelización. Llegaron en
buen número ya impresas de España390. Otras muchas se imprimieron en el nuevo
continente, todas ellas en castellano a excepción de la Doctrina Cristiana contenida en
el Catecismo limense.

Así pues, la doctrina iba unida estrechamente a las primeras letras escolares.
Pues mediante la proclamación de su contenido los maestros comenzaban a impartir los
primeros rudimentos de la alfabetización, con el fin específico de educar a los niños 
indígenas en las letras y en la fe cristiana. Por esta razón de carácter didáctico, fue
necesario ofrecer a los maestros y a los alumnos un material impreso, cuya visualización 
y manejo facilitara el rápido y atrayente aprendizaje. Nacieron así las cartillas, mediante 
cuyo empleo la alfabetización adquirió una dimensión verdaderamente integral, pues no
sólo iba dirigida a la inteligencia de los alumnos, sino también a su corazón, conjugando 
el saber leer y escribir, además de cuentas y canto, con la asimilación persuasiva de la
doctrina cristiana y las normas fundamentales de la moral, indispensables tanto para la
vida privada cuanto para la social.

388 Cf.: DURÁN, Juan Guillermo: Los instrumentos americanos de pastoral (s. XVI) , p. 785;
RODRIGUEZ LORENZO, Sergio: Un capítulo de la historia de la escritura en América: la enseñanza de
las primeras letras a los indios en el s. XVI , p. 54.
389 Cf.: DURÁN, Juan Guillermo: La transmisión de la fe. Misión apostólica, catequesis y catecismos en
el Nuevo Mundo (s. XVI) , en ESCUDERO IMBERT, José (coord.): Historia de la evangelización de
América: trayectoria, identidad y esperanza de un continente, Ciudad del Vaticano, Librería Editrice 
Vaticana, 1992,  pp. 300-303.
390 Cf.: RESINES, Luis: Historia de la catequesis en Valladolid, Valladolid, Arzobispado de Valladolid,
1995, pp. 63-84; TORRE REVELLO, José: Las cartillas para enseñar a leer a los niños de la América
española , pp. 214-234.
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La enseñanza del cálculo también se fue generalizando a lo largo del s. XVI,
aunque no se tienen muchas referencias con respecto a este tipo de instrucción y, sobre
todo, cuando iba destinado a los indígenas. El aprendizaje de las cuentas en las escuelas, 
se realizaban en los últimos meses de permanencia. Una vez que los niños sabían leer
perfectamente y dominaban la escritura, se les enseñaba las reglas elementales de la
aritmética: sumar, restar, multiplicar y dividir.

En su empeño por mejorar la condición del indio, los misioneros desplegaron y
emplearon todas sus fuerzas, conocimientos y experiencia en la educación del indígena
peruano. Dado que se trataba de una cultura diferente, tuvieron que aplicar diferentes
estrategias y recursos didácticos con la finalidad de que sus enseñanzas, tanto de la
doctrina cristiana como de las primeras letras o el cálculo, dieran frutos. Decidieron que
lo más efectivo era conocer primero los pormenores de aquella cultura, para poder
acceder a ellos, ganarse su simpatía y confianza y, entonces, poder instruirlos. Después
de innumerables esfuerzos lograron aprender las lenguas indígenas, lo que les benefició
enormemente de cara a su relación y enseñanzas con los neófitos. De igual manera,
consiguieron confeccionar materiales educativos más adaptados al nivel intelectual y, en 
el mismo idioma de los indios. Todos esos logros les permitieron desarrollar una gran
labor educativa, merecedora de gratos halagos, pues las barreras que encontraron a su
paso fueron grandes, pero su interés pedagógico y humano aún mayor.

2.1.2.2.4.- Los lugares de enseñanza

La conversión de los indígenas al cristianismo y su enseñanza en las primeras
letras se realizó básicamente a través de dos instituciones, o modos de organizar la vida
cristiana de los neófitos desde el punto de vista religioso y social: las misiones, también
conocidas como conversiones o reducciones y, las doctrinas o parroquias de indios391.

Como ya anunciaba en páginas anteriores las encomiendas fueron el primer lugar 
en el cual los indígenas entraron en contacto con los preceptos de la fe cristiana, fue allí, 
donde los religiosos comenzaron a predicar la palabra de Dios a los nuevos súbditos.
Reducciones y encomiendas formaron parte del plan político que adoptó España para
organizar y colonizar las nuevas tierras de la manera más eficaz. Y resultaron asimismo
el primer medio de educación.

Una vez realizada la conquista del Perú se inició de inmediato la acción
misionera al mismo tiempo que se establecían las encomiendas392. El rey aprobó las
Ordenanzas dictadas por Francisco Pizarro. En ellas se obligaba a los españoles que
solicitaban en calidad de depósito a los indios y pueblos, a proporcionar un clérigo o
una persona lega de buena vida y ejemplo que enseñara la fe católica a los indios
encomendados. Así, Francisco Pizarro en nombre del rey, repartió las tierras y
encomendó indios a los primeros soldados y pobladores que participaron en el
descubrimiento y conquista del Tahuantinsuyu, asumiendo como obligación darles
instrucción religiosa y cristiana, a su vez los indios debían pagar un tributo y prestar
servicio personal a los encomenderos. Era un medio por el cual la Corona fiscalizaba y
dirigía la evangelización de los indios, para ello el rey ordenaba a los gobernantes del
Perú vigilar el cumplimiento de la obligación espiritual de los encomenderos. Fue así,

391 Cf.: DURÁN, Juan Guillermo: Monumenta Catechetica hispanoamericana (siglos XVI-XVIII), Buenos 
Aires, Facultad de Teología de la Pontificia Universidad Católica Argentina, 1984, pp. 35-36.
392 Cf.: MALAGA MEDINA, Alejandro: Evangelización del Perú: s. XVI, Lima, Nuevo Mundo, 1992,
pp. 73-83.
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como la encomienda y el encomendero se convirtieron en instrumento de
cristianización. 

Los encomenderos tenían la obligación de vigilar a los misioneros de sus
encomiendas, estaban obligados a tener el cuidado necesario y saber si los doctrineros
de sus repartimientos y encomiendas cumplían con su deber. Si los encomenderos
desatendían su obligación de hacer doctrinar a los indios, deberían devolver los tributos
cobrados, de no hacerlo se les quitaría las encomiendas, pues faltaban a la condición que 
aceptaron al momento de haberlas recibido. Como medio de coacción en el
cumplimiento de esta obligación, se estableció que durante el tiempo que los indios no
tuvieran doctrinero que les impartiera la doctrina, no pagaran ni tributaran a los
encomenderos, aunque sí se seguiría cobrando tributos para el rey, ya que el único título 
que tomaban los encomenderos era el de evangelización. Así, por cédula de 10 de mayo
de 1554 se dispuso que se despojase de sus mercedes a todos aquellos que no
cumpliesen con esa obligación: El Príncipe. Presidente y oidores de la Audiencia Real
de las provincias del Perú. Nos somos informados que las personas que tienen indios
encomendados en esas provincias y en las otras sujetas a esa Audiencia, teniéndoles
como los tienen, con cargo de instruirlos y enseñarlos en las cosas de Nuestra Santa fe
Católica, diz que no lo han hecho y dejan por cumplir la obligación que a ello tienen, a
cuya causa los dichos indios se están en su infidelidad sin ninguna lumbre de fe, por lo
cual los dichos encomenderos son obligados a restituir los frutos que han llevado y
llevan de sus indios, pues han faltado y faltan del cumplimiento de la condición con que 
les fueron encomendados y los tienen; porque el origen destas encomiendas fue
respetado siempre al bien de los dichos indios, para que fuesen doctrinados en las cosas
de la fe y para que los tales encomenderos tuviesen cargo de tal doctrina y defensa de
los indios que tuviesen encomendados, para no los dejar maltratar en sus personas y
haciendas, y los tuviesen en encomiendas para que ningún agravio recibiesen, y con esta 
carga se les han dado y dan siempre, y es cargo anejo a la encomienda, de tal manera,
que no lo cumpliendo, demás de ser obligados a restituir los frutos que han llevado y
llevan, como dicho es, sería y es legítima causa para los privar de las tales
encomiendas 393.

En el inicio de la colonización, el encomendero era el benemérito por
antonomasia: aquella persona que había contribuido a conquistar el reino o que había
estado entre sus primeros pobladores. En esos primeros años, la encomienda traía
consigo poder económico y prestigio social, siendo a la vez la institución que vertebraba 
el asentamiento de los españoles en el Perú. El clima bélico estableció el mencionado
merito de guerra como la vía más importante para llegar a la nobleza. Con esas ideas
fueron formados los conquistadores del Nuevo Mundo, quienes se consideraban
plenamente merecedores de pasar a formar parte de la nobleza castellana. Las
encomiendas de indios se convirtieron en una suerte de primer paso para alcanzar el
status nobiliario. Era vista como una recompensa a favor de los artífices de la
incorporación de las Indias a la Corona. Del hecho pues de haber sido conquistador y de 
haber prestado el mayor servicio al monarca, concedía los máximos títulos para 
pretender una encomienda y pasar a formar parte del grupo social más alto de las Indias. 
La antigüedad en la conquista era el mérito más importante que se tenía en cuenta al
concederse las encomiendas. Aún así, quienes realizaron la conquista estuvieron muy
lejos de pertenecer a la nobleza peninsular. Sin embargo, de acuerdo con las categorías
de la época, el hecho de incorporar nuevos, vastos y ricos territorios al patrimonio de la

393 AGI: Audiencia de Lima 567, Lib. 7, fol. 335v.
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Corona de Castilla era más que suficiente mérito para hacer acreedores a sus artífices de 
la distinción de ser ascendidos al estamento nobiliario.

La carga religiosa, junto con el buen tratamiento de los indios, constituyó la
obligación fundamental que el encomendero debía cumplir, para lo cual debía mantener
en sus repartimientos un número suficiente de sacerdotes para doctrinar a los indígenas
por ellos comprendidos. El convulsionado ambiente que en el territorio peruano se había 
vivido en los inicios de su colonización había puesto un adicional impedimento para la
labor de la doctrina de los indios, ya de por sí poco atendida por los encomenderos. En
este contexto, tampoco faltaron los abusos y los excesos cometidos por los propios
doctrineros394.

En las primeras etapas, cuando la facultad de poner doctrineros dependía
exclusivamente de la voluntad de los encomenderos, éstos elegían libremente a la
persona por el período de tiempo que consideraban oportuno. En algunas ocasiones los
feudatarios elegían para sus doctrinas a aquellos curas que les podían facilitar el obtener 
mayores ganancias, o a quienes colaborasen con ellos en sus granjerías. Aunque ya el 23 
de septiembre de 1552 se había promulgado una Real Cédula prohibiendo el
nombramiento de los doctrineros por obra de los encomenderos y, en su defecto, éste
pasaría a ser un cargo de los obispos. En esta línea, en 1563 fray Domingo de Santo
Tomás denunciaba: hasta ahora ha habido en esta tierra un gran desorden y
monstruosidad y es que los encomenderos proveen en sus encomiendas los sacerdotes
que quieren, para la doctrina de los indios y las más de las veces quieren los que no
deben porque proveen los que les ayudan a sacar mejor sus tributos y tienen cuenta con
sus granjerías y aun algunas veces con quien pasen su tiempo en jugar y los prelados
no han sido parte para quitar ni poner en las doctrinas sacerdotes sino quien los
encomenderos quieren 395.Con el propósito de frenar esos abusos, el monarca ordenó
en 1597 a las autoridades indianas que para los Beneficios y Doctrinas de Indios no
presenten Sacerdotes deudos, ni parientes de los Encomenderos 396.

Cuando se perfeccionó el sistema de las tasas y los doctrineros comenzaron a
recibir para su sostenimiento cierta parte del tributo de los repartimientos intentaron
sacar el mayor provecho de esas asignaciones que recibían, para lo cual, por ejemplo, no 
tuvieron reparo en negociar con los productos vendiéndolos en los mercados urbanos y
obteniendo así cierta utilidad adicional. Las prácticas de este tipo fueron continuas, a
pesar de las críticas que recibían y de diversas medidas oficiales tendentes a impedirlas.
Por otro lado, los doctrineros no solían permanecer durante largos períodos de tiempo
dirigiendo sus respectivas doctrinas. Muchos veían éstas solo como un recurso
provisional, para sostenerse hasta alcanzar alguna otra mejor función. Todo lo cual no
excluía, por cierto, la existencia de doctrineros con miras más altas y que desempeñaron
sus funciones con un claro espíritu apostólico.

El rey a sabiendas de la existencia de estos abusos a los indios encomendados,
tanto por parte de encomenderos, como de algunos religiosos, trató por todos los medios 
de evitarlos, enviando cartas constantemente a las autoridades eclesiásticas, para que
cumplieran con vigilar el fiel acatamiento de las Reales Cédulas respecto al buen
tratamiento de los indígenas397. Fueron múltiples las órdenes emanadas de la Corona

394 Cf.: PUENTE BRUNKE, José de la: Encomienda y encomenderos en el Perú: estudio social y político 
de una institución colonial, Sevilla, Diputación de Sevilla, 1992, p.60.
395 Cf.: DAMMERT BELLIDO, José: El clero diocesano en el Perú del s. XVI, Lima, Instituto Bartolomé 
de las Casas, 1996, p. 148.
396 Cf.: Ibídem, p. 148.
397 Cf.: Las ordenanzas para el tratamiento de los indios: Leyes de Burgos. Valladolid, 23 de enero de
1513, en AGI: Indiferente 419, Lib. 4, fol. 83; Real Instrucción sobre el buen tratamiento de los indios.
Madrid, 10 de junio de 1528, en AGI: Indiferente 421, Lib.13, fol. 176r; Real Cédula sobre el buen
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disponiendo el buen tratamiento de los indígenas en el seno de las encomiendas. Ello
nos hace ver que fueron también múltiples los abusos que ellos sufrieron por parte de
los encomenderos, particularmente en los primeros tiempos de la colonización. La
inicial inexistencia de una precisa reglamentación sobre el trabajo indígena suscitó que
se desarrollara un excesivo poder de los encomenderos sobre sus indios, en cuya virtud
pudieron cometerse todo tipo de abusos398.

Así pues, en los primeros años la labor misional estuvo íntimamente ligada al
sistema de encomiendas debido a esa obligación del encomendero consistente en
mantener a un misionero, dándole su debido sustento, para que residiese junto a sus
indígenas y los instruyese en la doctrina cristiana. 

Tras las encomiendas, se consideró necesario el establecimiento de las
reducciones399 o pueblos de indios, en los que se concentrara la población diseminada,
con un propósito particularmente evangélico y cultural. También se congregaba la
población para una mejor administración y el cumplimiento de objetivos económicos,
pues estando concentrada se facilitaba la recaudación de los tributos y se disponía de
abundante mano de obra que permitía regular la mita. Si bien es cierto, que no es el
motivo económico el que aparece en primer plano en los documentos oficiales que se
relacionan con la fundación de reducciones. La autoridad civil generalmente apela para
ello a razones de orden y paz sociales y, los documentos eclesiásticos aducen motivos
de índole pastoral y pedagógica.

Desde 1503 se ordena la formación de pueblos con la población indígena
dispersa, donde se construya una casa400 para la instrucción de los indios: por lo
que se cumple a la salvación de las ánimas de los dichos indios en la contratación de las
gentes que allá están, es necesario que los indios se repartan en pueblos en que vivan
juntamente , y que los unos no estén ni anden apartados de los otros por los montes, y
que allí tengan cada uno de ellos su casa habitada con su mujer e hijos y heredades, en
que labren y siembren y críen sus ganados. Y que en cada pueblo de los que se hicieren, 
haya iglesia y capellán que tanga cargo de los doctrinar y enseñar en nuestra Santa Fe 
Católica Otrosí mandamos al dicho nuestro Gobernador que luego haga hacer en cada
una de las dichas poblaciones y junto con las dichas iglesias una casa en que todos los
niños que hubiere en cada una de las dichas poblaciones, se junten cada día dos veces, 
para que allí el dicho capellán los muestre a leer y a escribir y a santiguar y signar y la
confesión y el Paternoster y el Avemaria y el Credo y el Salve regina 401.

Las reducciones también implicaron una restructuración social y económica de la 
vida indígena. El sistema de las encomiendas acentuaba la dispersión al sacar a los
indios de sus familias y ambiente para servirse de ellos en los lugares que convenían al
encomendero. La consecuencia fue una rápida disminución y esparcimiento de la
población indígena. Las reducciones contrarrestaban fuertemente ese efecto

tratamiento de los naturales. Madrid, 7 de febrero de 1563, en AGI: Audiencia de Guatemala 394, Lib. 4, 
fol. 99v; Real Cédula sobre el buen tratamiento de los indios. Madrid, 15 de noviembre de 1576, en AGI: 
Audiencia de Quito 211, Lib. 1, fol. 310r; Real Cédula para que se guarden las cédulas que están dadas 
sobre el buen tratamiento de los naturales. San Lorenzo, 2 de septiembre de 1587, en AGI: Audiencia de
Guatemala 386, Lib. 2.
398 Cf.: PUENTE BRUNKE, José de la: Encomienda y encomenderos en el Perú: estudio social y político 
de una institución colonial, pp. 212-224.
399 Cf.: MALAGA MEDINA, Alejandro: Evangelización del Perú: s. XVI, Lima, Nuevo Mundo, 1992,
pp. 125-154; MATTHEI, Mauro: Los núcleos comunitarios indígenas en la cristianización de
Hispanoamérica , Anales de la Facultad de Teología, Santiago, Universidad Católica de Chile, nº 17 y 18 
(1966), pp. 3-18.
400 Denominación con que los documentos de la época se referían a las escuelas de indios.
401 AGI: Indiferente general 418, Lib. I, fol. 94v.
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desintegrador de las encomiendas por su política de concentración social y
económica402.

Los españoles iniciaron la colonización del Tahuantinsuyu con la fundación de
villas y ciudades para españoles. En los alrededores de estas ciudades se congregó a la
población indígena. Francisco Pizarro se limitó a conservar los pueblos que existían en
el Tahuantinsuyu, por lo tanto, no desplegó ninguna acción para congregar a los indios
en pueblos. Por su parte, La Gasca, consideraba que los indios vivían en pueblos, por lo
que no realizó ninguna acción para concentrar a la población nativa. El Marqués de
Cañete y el conde de Nieva realizaron los primeros intentos para agrupar a los indios,
pero la férrea oposición de los encomenderos, no posibilitó materializar su obra.
Finalmente, el licenciado Lope García de Castro decidió emprender esta tarea, para lo
que emitió un conjunto de dispositivos, que en definitiva, no ejecutó. Finalmente, fue el
virrey Francisco de Toledo quien acometió esta tarea llevando a cabo la reducción de
los indios del Perú, valiéndose para este fin de la visita general del virreinato.

La reducción consistía en congregar a los indios en poblados. Este proceso de
reducción pudiera haber levantado la respectiva controversia acerca de su licitud,
porque podía atentar contra el derecho de la libertad de movimientos que tenían los
indios, así como al de vivienda. Pero esta controversia parece que no existió a gran
escala como en el caso de las encomiendas. Los misioneros, fueron los más destacados
partidarios de esta concentración. La reducción a pesar de limitar su libertad, se
consideraba como una medida de gobierno favorable a los indios. Religiosos de las
Órdenes existentes en el Perú, informaron al rey en 1549 de lo difícil que resultaba la
evangelización de los naturales por encontrarse muy apartados unos pueblos de otros.
Advertían por tanto, la necesidad de congregar los indios en pueblos grandes. Así, el
monarca expidió una Real Cédula en Valladolid, dirigida a la Audiencia de Lima, en la
que le señala: que esten en pueblos junto e no derramados e que en todos los pueblos
que estuviesen hechos e se hiciessen se erigiessen alcaldes hordinarios para que hiciesen 
justicia en las causas civiles y también regidores de los mesmos yndios que los eligiesen 
ellos, que proveyesen asimismo Alguaciles e otros oficiales necesarios como se hace e
se acostumbra a hazer en la provincia de Tlascala y en otras partes y que también
tuviessen cárcel en cada pueblo para los malhechores e un corral para meter los
ganados que les hiciesen daño, que también en cada pueblo de los indios abiede
mercados e plazas donde obiessen mantenimientos 403.

Reducir a los indios del Nuevo Mundo fue una necesidad de vital importancia,
pero también ofrecía sus inconvenientes, pues había que separarlos de los lugares donde 
habían vivido siempre. En estos inconvenientes se basaron quienes eran contrarios al
sistema de reducciones. En contraposición, la tendencia favorable para el
establecimiento de las reducciones en el Nuevo Mundo, se enfoca dentro de tres puntos
de vista: considerando el poblado como el marco natural del hombre; como una forma
de vida civilizada considerada en sí misma; y, como un medio para la civilización del
indio. 

El verdadero teórico del primer punto de vista fue el jurista Juan Solórzano y
Pereira. Este teórico considera que el hombre además de ser racional es también
sociable, político y civil, por lo que no podía haber gente, por bárbara que fuese, que
viviera sin policía y sin poblaciones y compañía. De esto se deduce que los reyes
pueden obligar a sus vasallos a que vivan en poblaciones. El indio es por naturaleza un

402 Cf.: MATTHEI, Mauro: Los núcleos comunitarios indígenas en la cristianización de
Hispanoamérica , pp. 3-21.
403 Fechada en Valladolid a 9 de octubre de 1549, en AGI: Lima 565. Lib. 4, fol. 166; AGI: Indiferente
General 532, fol. 27v.
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ser sociable, dada su naturaleza humana. Los indios debían vivir en pueblos formados 
socialmente, porque así lo pide la propia naturaleza del hombre.

El segundo punto de vista, el poblado como una forma de vida civilizada en sí
mismo, es la postura de todos aquellos que sostienen que los indios deben vivir
congregados en pueblos, ya que consideran que esta es la única forma de vivir
civilizadamente. Esta afirmación está basada en los siguientes principios: la vida
dispersa geográficamente es propia de los animales silvestres, con esta forma de vida los 
indios continuarían con sus prácticas bárbaras y, la vida en poblados es la única que
permite la práctica de costumbres civilizadas.

 Por último, la necesidad de juntar a los indios en pueblos para mejor civilizarlos, 
se basa en que viviendo en poblados los indios abandonarán su habitual fiereza.
Congregados los indios en pueblos resultaba más fácil civilizarlos. La abundante
legislación que emanó de la Corona y sus gobernantes con respecto a las Reducciones
se basaron en este punto, es decir, que teniendo congregados a los indios era fácil lograr 
su civilización y, por tanto, evangelizarles.

Dentro de este contexto, es necesario destacar la reducción de indios previamente 
sometidos. Este sistema predominó en América hasta 1573, y consistió en el
sostenimiento de los indios mediante la conquista armada. El previo sometimiento de
los indios permitió a la Corona y a las autoridades civiles del Nuevo Mundo a
considerar la reducción como un acto más de gobierno, de allí el conjunto de
disposiciones reales promulgadas. En virtud de éstas, la reducción muchas veces se
llevó a cabo por las autoridades civiles o por los delegados que éstos acreditaban, a los
que se les pagaba un salario a cuenta de los tributos. A los eclesiásticos les correspondía 
la tarea de apoyarlas. En la práctica, la reducción la realizaron exclusivamente los
civiles y eclesiásticos y, en casos excepcionales, ambos en colaboración mutua. Lo
recomendable era que los indios se redujeran voluntariamente, porque así aseguraban la
estabilidad de las nuevas poblaciones, pero en caso de no ser así, la Corona autorizaba
el uso de la coacción. La reducción nunca fue total. Para el Perú fueron muchas las
Reales Cédulas que se promulgaron para lograr la reducción de la población nativa. Las
principales fueron las de 1536, 1549, 1551, 1566, 1570 y 1578. La tarea reduccionística
en el Perú sufrió una postergación debido a las guerras civiles que impidieron su
implantación por más de veinte años. 

Como he señalado en párrafos anteriores, hasta la llegada del virrey Toledo al
Perú, sólo se hicieron algunos intentos para reducir los indios a pueblos. A este virrey le 
correspondió la tarea de llevar adelante la tarea que sus antecesores no habían podido
efectuar. Para este fin, recibió instrucciones concretas que le autorizaban a reducir en
poblaciones a los indios que estuviesen diseminados, ya fuera en sus antiguos pueblos o
en los recién fundados, pero siempre en lugares apropiados. Esta labor revestía una gran 
importancia, ya que la consideraban indispensable para la conversión, doctrina,
costumbres y policía de los naturales, en caso de resistencia les concederían algunas
ventajas para lograrlo 404. La población indígena del virreinato peruano fue reducida
entre 1570 y 1575 a través de la visita general que hiciera el virrey Toledo. En
ocasiones fue una tarea que se realizó de forma violenta. Los nuevos pueblos se
formaron de dos, tres o más encomiendas y/o repartimientos, según su proximidad y el
número de indios de cada uno de éstos.

Sin lugar a dudas, las reducciones fueron una gran ventaja para los sacerdotes
doctrineros, en el sentido de que les facilitaba la evangelización de los indios, al estar
éstos concentrados en poblados. Con respecto a ello, Toledo dispuso que en cada

404 Real Cédula de 28 de diciembre de 1568, en AGI: Indiferente General 2859, Lib. 2, fol. 19r.
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reducción hubiera un número suficiente de doctrineros para evangelizar a los indios.
Pero el número de doctrineros siempre fue insuficiente por lo que hubo necesidad de
confiar a un solo sacerdote el cuidado espiritual de dos o más pueblos cuando distaban
dos leguas entre sí, fijándose su residencia en el pueblo principal o cabeza de doctrina.

Estos pueblos se trataban de fundar en lugares apropiados y de buen temple, con
abundancia de agua, tierras de cultivo, pastos y montes, con sus respectivas entradas y
salidas y un ejido de una legua de largo para pastar sus ganados, sin llegar, eso sí, a
mezclarse con los españoles. En los primeros años de conquista los indios se
relacionaron íntimamente con los españoles, pero desde 1555 se procuró aislarlos de los
hispanos por los daños que éstos ocasionaban, por lo que la reducción debía estar
integrada únicamente por indios.  

Un aspecto importante de las reducciones fue el gobierno municipal, de allí la
preocupación permanente de la Corona desde muy temprano. Consideraba necesario
que los indios se fueran entrenando en el gobierno de las Reducciones, mediante el
sistema de que algunos de ellos compartiesen el gobierno con algunos regidores
españoles y tuvieran voto. Además, que desempeñaran el cargo de alguaciles. En este
dispositivo legal se ve la intención de la Corona de que fueran los propios indios los que 
se gobernasen. Esta política partió de los siguientes tres aspectos fundamentales:
necesidad de que el indio participase al máximo en ese gobierno, respeto de las
instituciones locales indígenas y, complementación de instituciones indígenas con
instituciones hispanas. De las instituciones indígenas merece destacarse la de los
curacas o curacazgo, a los que no sólo se le reconocieron sus derechos sino que se les
consideró en los cargos principales del gobierno municipal.

Las fugas de los indios de las reducciones se deben a muchas causas, las
principales son: el deseo de la libertad de los indios, la excesiva codicia de los
corregidores españoles, la penuria económica de la reducción, el deseo de volver a sus
borracheras o la inclinación de vivir sin policía, a la abundancia de pesca y caza y, por
el mal trato de algunos misioneros, así como el sostenimiento a trabajos forzados como
la mita y el pago del tributo.

Además de las motivaciones religiosas que llevaron a la realización de las
reducciones, también interfirieron razones económicas, en repetidas ocasiones
silenciadas405. Las enormes ventajas económicas que se consiguieron con la reducción
de los indios fueron que teniéndolos juntos y congregados en pueblos era sumamente
fácil establecer las nuevas tasas y su recaudación, el éxito en el reparto de los
corregidores y la disposición de abundante mano de obra406.

Asimismo, la pretensión de que los indios alcanzaran un nivel adecuado de
civilización también influyó en la formación de las reducciones. Las pretensiones en
este sentido, era que los indios adquiriesen una serie de hábitos, usos y costumbres
propios de la vida civilizada, desde el punto de vista social, individual, familiar y
económico-laboral. Ello les permitiría obtener la necesaria predisposición para el
recibimiento y aprendizaje de la doctrina cristiana.

En el contexto de la evangelización a las reducciones se las denominaba
misiones. En ellas, en primer lugar, se designaba a un grupo más o menos numeroso de
naturales, ya reducidos a pueblos. Este conjunto estaba formado por una reunión de
varias familias, que bajo la directa vigilancia de los misioneros quedaban sujetos a un

405 Cf.: MATTHEI, Mauro: Los núcleos comunitarios indígenas en la cristianización de
Hispanoamérica , Anales de la Facultad de Teología, Santiago, Universidad Católica de Chile, nº 17 y 18 
(1966), pp. 3-18.
406 De los abusos originados por las Reducciones, se queja la Audiencia de Lima al rey en carta del 15 de
marzo de 1575, en  AGI: Lima 570, Lib. 15, fol. 119r.
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régimen de vida político-religioso destinado a facilitar la evangelización y civilización
de sus integrantes. Estas experiencias surgieron de la necesidad de reunir a los indios,
dispersos e incomunicados en valles, sierras, selvas, etc, en un lugar estable, misiones,
pueblos, para facilitar mediante la sedentarización y el contacto diario con los religiosos 
su conversión y organización político-social.

Las características fundamentales de esta institución son: la presencia de un
grupo de misioneros a cargo de una población, en su mayoría todavía infiel; muy poca
existencia de la vida parroquial mientras dura este proceso creciente de conversiones; la 
exención de los misioneros de la autoridad episcopal y la tenencia de especiales
privilegios pontificios; la no intercesión del Patronato por plazo de diez años, tiempo
previsto por las Leyes de Indias ; y, la dedicación de todo el esfuerzo misional a la
predicación, catequesis, catecumenado, administración del bautismo y demás
Sacramentos.

Tras la iniciación de los indígenas en los preceptos de la fe cristiana en las
misiones y, una vez que éstos habían alcanzado cierta madurez en el conocimiento de la
doctrina cristiana, el ámbito donde se pasaba a desarrollar la evangelización era
denominado doctrinas o parroquias de indios, las cuales suponían el arraigo de la fe y la
vida cristiana en una determinada población. Según lo estipulado por las Leyes de
Indias, si al cabo de diez años en las misiones no se prolongaba el fenómeno de la
conversión, éstas pasaban a constituirse en doctrinas o parroquias, y los misioneros en
doctrineros o párrocos.

Los elementos que constituían a las doctrinas eran: porción determinada de
territorio dentro de los confines de una diócesis; Iglesia o Iglesias subordinadas a una
principal (sede parroquial); el doctrinero podía ser sacerdote regular o secular, uno o
más, según la importancia o necesidad de la doctrina; la población o los feligreses en su
totalidad eran indios; la situación religiosa y jurídica de las doctrinas era distinta, pues
ahora la mayoría de la población ya está evangelizada, la vida parroquial muy
desarrollada y, el misionero trabaja bajo el régimen patronal y la jurisdicción del obispo; 
el esfuerzo misional tiende a consolidar el acatamiento interno del cristianismo y a
incrementar el desarrollo del perfil moral de los neoconversos.

Constituidos, pues, los pueblos de indios alrededor de la iglesia y del convento,
nacía la doctrina o parroquia de naturales. Al inicio de la evangelización, casi todas las
doctrinas las administraban los religiosos, porque habían llegado primero y en mayor
número, pero las podían ocupar también miembros del clero secular, cuyo número fue
aumentando de forma progresiva a medida que avanzaba el s. XVI. Se legisló sobre
todo cuando las doctrinas estaban a cargo de las Órdenes religiosas. Se procuró que los
religiosos destinados a las doctrinas no viviesen solos, sino que residieran varios juntos
en vicarías o cabeceras de parroquias y, de ahí, salieran a doctrinar a los indios. Estas
vicarías estaban situadas estratégicamente a cierta distancia unas de otras, para que los
doctrineros religiosos pudieran vivir en comunidad. Los obispos, por su parte, debían
visitar periódicamente las doctrinas, a lo cual se resistían las Órdenes religiosas, no
obstante que ejercían oficio parroquial en ellas, lo que trajo no pocas veces
interminables pleitos entre obispos y prelados religiosos.

Los doctrineros y párrocos o curas, así del clero como de las órdenes religiosas,
se proveían de la siguiente forma407: se necesitaba un párroco de tal doctrina vacante y
por medio de edicto concurrían los pretendientes. Pasaban por un examen ante el
arzobispo y los examinadores sinodales, que los examinaban en latín, leyendo
generalmente el Santo Concilio Tridentino. Los diversos opositores a veces eran más

407 Cf.: EGUIGUREN, Luis Antonio: Alma Mater: orígenes de la Universidad de San Marcos, Lima, 
Talleres Gráficos Torres Aguirre, 1939, p. 133.
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de catorce. Después, se les proponía casos morales , los que en las respuestas debían
poner en evidencia los autores consultados. Sobre este examen se hacían las réplicas,
originando la formal disputa que debía terminar con la resolución del caso planteado.
Luego, venía el examen de la lengua general, para el que se invitaba al catedrático de la
real Universidad. El solicitante debía explicar en lengua quechua un trozo de los
Evangelios, y explicaban el modo de convertir las oraciones latinas en oraciones en
quechua, después de explicar los misterios de la fe los dirían también en lengua general. 
El examinador no se limitaba a tomar el examen sino a corregir los defectos de la
explicación o pronunciación hasta dar la resolución clara del punto. Terminado el
examen, por votación secreta, se designaba por los examinadores una terna de los
graduados colocándolos por razón de mérito y, esa terna se presentaba al real Patrono, el 
Virrey o al Presidente de la Audiencia, los que otorgaban la provisión de ruego y
encargo a nombre de Su Majestad. Enseguida, el arzobispo le daba la colación,
instituyéndole en el curato con sus obligaciones y beneficios.

Esta forma de proveer las doctrinas toma forma estable y definitiva, a pesar de
las quejas posteriores de los diocesanos, con la promulgación de la Cédula Magna del
Patronato, a raíz de la Junta de 1568408. En ella, se confirma la necesidad de
presentación real a todos los beneficios curados y simples, seculares y regulares, que
vacasen en las diócesis indianas. Por este medio de proveer los curatos, el rey defendía
los derechos concedidos por los Papas, pocas veces dejados en otras manos que no
fuesen las propias, y retenía los nombramientos de los oficios eclesiásticos,
centralizando los medios de la evangelización. De forma más o menos directa, él era el
único proveedor de los cargos eclesiásticos.

La autoridad de los obispos se vio menoscabada por la fórmula impuesta por la
Real Cédula del Patronato. Los ordinarios preferían que la designación de los curas les
correspondiese a ellos, pues debido al carácter temporal con que entregaban las
doctrinas, los subordinados estaban más sujetos a su autoridad. Ahora los obispos
quedan relegados teóricamente a meros intermediarios entre el rey y el presentado, con
la única intervención de dar la colación al beneficio.

En la práctica la cuestión era diferente. Muchas veces los obispos seguían la real
orden como un formulario reconocimiento del patronato, pero de hecho eran los únicos
dueños del privilegio que la Corona se había reservado. Era frecuente que, queriendo los 
prelados, las doctrinas vacasen con el pretexto de haberla dejado voluntariamente su
poseedor. En la nueva provisión los obispos nombraban solamente a un cura para que el
virrey hiciese la presentación diciendo que no se habían puesto más eclesiásticos.

Aunque la facultad para presentar a beneficios era exclusiva del virrey o de la
superior autoridad, posteriormente se hace extensiva a los presidentes de las Audiencias, 
para que cada uno usase de ella en su distrito, así se evitaba que en las regiones distantes 
de la capital del virreinato sufriese dilación la provisión de las doctrinas. Más pronto
surgen grandes inconvenientes. No estando las presentaciones centralizadas en una sola
persona, los clérigos indignos podían pasar de unas Audiencias a otras en busca del
beneficio que en las primeras se las negaba.

En las doctrinas al lado del convento no faltaba una casa o escuela dirigida por
los mismos religiosos, donde se enseñaba a los naturales a leer, escribir y cantar.
Además, en cada doctrina existía un taller artesanal, donde los más hábiles aprendían

408 Cf.: ARMAS MEDINA, Fernando de: Iglesia y Estado en las misiones americanas , Revista de
Estudios Americanos, Sevilla, Escuela de Estudios Hispanoamericanos, nº 6 (1950), p.209. 

212



190

diferentes artes y oficios necesarios a la doctrina y para la parroquia que había en ellas,
tales como el orfebre, el grabador, el pintor y otros tantos oficios más409.

Como resultado de la experiencia se adoptó un método de labor en todas las
doctrinas el sacerdote clérigo se levanta muy de mañana y hace traer a la doctrina y
se juntan todos los naturales de la doctrina y el sacerdote, con los muchachos que tiene
diputados para esto, les dice el Pater Noster, Ave María, Credo, Salve Regina, en
romance y los mandamientos y Artículos de la fe y Mandamientos de la Santa madre
Iglesia, y algunos tiene tanta solicitud y diligencia en les enseñar que se la enseñan en
su propia lengua, porque la defienden y toman presto. Acabada de decir la doctrina, los
que son ya de edad perfecta, van a sus labores y los niños y niñas quedan en la doctrina, 
y a la tarde a los muchachos se les vuelve a decir la doctrina por el mismo orden que se
dijo por la mañana, todo lo cual se les dice cantando, porque con mayor facilidad se les
quede en la memoria, y esta orden se tiene todos los días de la semana. Los días
domingos y de fiesta que la santa madre iglesia manda guardar, el sacerdote hace juntar
todos los indios y naturales de su doctrina por sus parcialidades, y para esto tiene sus
fiscales que los junta y tiene su memoria por donde se llaman y se ve el que falta 410.

Así pues, los neófitos conocieron inicialmente los preceptos de la fe cristiana a
través de los religiosos establecidos en las encomiendas. Sin embargo, éste medio no
fue demasiado propicio para iniciar a los indígenas en la nueva religión. Por ello, los
religiosos consideraron que era necesario adoptar otro método que beneficiara la
evangelización de los indios. Fue entonces, cuando decidieron congregar a los indios en
pueblos donde los naturales pudieran llevar una vida más civilizada y recibir con una
mejor disposición la palabra de Dios. Surgieron así, las misiones y doctrinas, que por
mucho tiempo fueron el campo de acción de misioneros en cuanto a la enseñanza de la
doctrina cristiana. También en las doctrinas, situadas en el medio rural, los misioneros
enseñaron a los neófitos, junto a los principios de la fe cristiana, las primeras letras y,
allí se empezaron a instaurar las primeras escuelas para indios, una vez que éstos habían 
alcanzado un conocimiento adecuado y suficiente sobre la doctrina cristina. Así, lo
establece el ilustrísimo Señor de la Peña en las constituciones sinodales de 1570 en
Quito: La doctrina y costumbres que en la niñez se aprende es lo que más se fija en la
memoria y corazón y como los niños que se crían en la iglesia para siempre se aficionan 
e inclinan a las cosas de la iglesia, ordenamos y mandamos que nuestros curas tengan en 
su iglesia parroquial escuela en que enseñen a los hijos de los caciques y principales y a
los hijos de los demás indios que quisieren aprender, de gracia y sin ningún interés, a
leer, escribir, cantar, ayudar a misa y hablar la lengua de Castilla y tengan doctrina
general en la cual tengan de cada pueblo de su doctrina, cuatro muchachos y les enseñen 
que aprendan de coro al Paternoster, Ave María, Credo, Salve Regina, los
Mandamientos de la Ley de Dios y cuando lo supieren los envíen a sus pueblos y allí
enseñen la doctrina a la demás gente y tornarán los dichos nuestros curas a traer otros
cuatro a la doctrina general y por esta orden se irán mudando, para que todos sepan la
doctrina y atiendan la policía que allí se enseña411 .

De todas estas doctrinas en el virreinato peruano, las regentadas por los jesuitas
alcanzaron un gran renombre, ya a finales del s. XVI y principios del s. XVII. Los

409 Cf.: HERAS, Julián: Aporte de los franciscanos a la evangelización del Perú, Lima, Latina, 1992, pp.
112-114.
410 Cf.: VARGAS, José María: La conquista espiritual del imperio de los incas, Quito, La prensa católica, 
1948, pp. 183-184.
411 Cf.: Ibídem, pp. 183-184.
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primeros jesuitas llegaron al Perú llenos de deseos de consagrarse a la evangelización de 
los indios412. Era el fin principal para el que los enviaba Felipe II, haciendo una
excepción y rompiendo a favor de ellos el coto cerrado que era América para las cuatro
órdenes religiosas antiguas de San Francisco, Santo Domingo, San Agustín y la Merced. 
Pero juntamente llenos de dudas y temores acerca del modo que habían de seguir en el
ministerio apostólico. El comúnmente adoptado hasta entonces, que era tomar doctrinas
o parroquias de indios, lo miraban con recelo, ya por estar prohibido en el instituto de la 
Compañía, ya por los consejos de varones prudentes que les inducían a no dispersarse
solos por pueblecitos de los indios, porque era la polilla de los religiosos. Se
consagraron por eso, principalmente a misiones volantes recorriendo las diversas
regiones del Perú, y aún aceptaron algunas doctrinas, como las del Cercado de Lima,
Huarochirí y Juli, a las que enviaron muchos religiosos que debían vivir juntos en una
casa central.

La doctrina de Juli llegó a ser el gran campo de experimentación donde los
jesuitas estudiaron a fondo y resolvieron cuantos problemas de todo orden ofrecía la
evangelización de los indios, y años adelante, sin dudas ni vacilaciones, respondieron de 
manera maravillosa a las intenciones de España y de su rey Felipe II, estableciendo las
célebres doctrinas del Paraguay413, constituidas en las regiones de la América
meridional, y denominadas, con relación a la nomenclatura de gobierno jesuítica,
provincia del Paraguay, que comprendía entonces regiones hoy ubicadas en Paraguay,
Argentina, Uruguay, parte de Bolivia (misión de Chiquitos), y aun del Brasil. Se
llamaron del Paraguay porque, al fundarse aquella provincia en 1604, la principal
gobernación civil de todo el país era la de Paraguay. Todas estas misiones formaban la
avanzada del Evangelio en las selvas americanas, habitadas en muchas ocasiones por
tribus bárbaras, y eran al fin y al cabo doctrinas o parroquias de indios, las miradas con
tanto recelo al principio, pero, eso sí, organizadas de modo especial evitando cuantos
escollos antes se habían experimentado.

En su organización interna, cada reducción tenía, por lo común, dos misioneros o 
padres, uno de ellos director responsable de la Reducción, y el otro, su colaborador. De
ellos dependía todo, tanto en lo material como en lo espiritual. En el aspecto civil, se
gobernaba por un corregidor y un cabildo o ayuntamiento, compuesto exclusivamente
por indios. El corregidor, que solía ser vitalicio, era nombrado por el gobernador, a
propuesta de los misioneros. Tenía un teniente-corregidor y su cabildo. Éste se
componía de dos alcaldes mayores, otro alcalde de hermandad, un alférez real, cuatro
regidores, un alguacil mayor, un mayordomo y un secretario. Cada uno con sus propias
funciones. Solo así se aseguraba la buena marcha de la reducción. Los oficios de este
cabildo solían renovarse cada año, por votación de los mismos cabildantes, de entre los
que deberían sucederles en los cargos. Todos deberían ser confirmados por el
gobernador414.

Dentro de estas reducciones tres eran los objetivos principales de los misioneros:
la evangelización y conversión de los indios, su salvación sobrenatural y la pacificación
de los territorios descubiertos y ocupados. La enseñanza cobró una importancia capital,
de tal manera que la escuela y los talleres de formación profesional, ubicados junto a la

412 Cf.: VARGAS UGARTE, Rubén: Historia de la Compañía de Jesús, Burgos, Aldecoa, 1963-1965.
413 Cf.: BALLESTEROS, Juan Pablo: La educación jesuítica en las reducciones de guaraníes, Paraná,
Ríos, 1979; CARDIEL, José: Declaración de la verdad: obra inédita, Buenos Aires, Imprenta de Juan A.
Alsina, 1900; HERNÁNDEZ, Pablo: Organización social de las doctrinas guaraníes de la Compañía de
Jesús, vols. 1 y 2, Barcelona, Gustavo Gili, 1913; PÉREZ ACOSTA, Fernando: Las Misiones del
Paraguay, Palamós, Taller Gráfico Lloréns Castelló, 1920.
414 Cf.: PÉREZ ACOSTA, Fernando: Las Misiones del Paraguay, pp. 1-35; HERNÁNDEZ, Pablo:
Organización Social de las Doctrinas Guaraníes, vol. 1, pp. 105-129. 
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casa de los misioneros, que solía llamarse colegio, fue el principal punto de referencia
de toda reducción. Al mismo tiempo, estas nuevas ciudades indígenas, transformadas en 
gigantescos centros de formación profesional, promovían a los indígenas con una nueva
preparación técnica, social y política.

Con respecto a la enseñanza del mundo infantil, sea en las escuelas de letras, o
en los talleres de promoción profesional, no acudían todos los niños en general, no
quedaban obligados a ello, tan solo un grupo más escogido para una u otra sección,
aunque, eso sí, a todos se les enseñaba el catecismo. Así, dice Cardiel en su Breve
relación: En la crianza de los muchachos de uno y otro sexo, se pone mucho cuidado,
como lo ponen todas las repúblicas bien ordenadas, pues de su educación depende todo
el bienestar de la república. Hay escuelas de leer y escribir, de música, de danzas, para
las fiestas eclesiásticas, que no se usan en cosas profanas. Vienen a la escuela los hijos
de los caciques, de los cabildantes, de los músicos, de los sacristanes, de los
mayordomos, de los oficiales mecánicos. Todos los cuales componen la nobleza del
pueblo en su modo de concebir; y también otros si se lo piden los padres 415.

La escuela no era obligatoria para todos, pero normalmente acudían a ella los
hijos de la clase más reputada y noble de la reducción, para el resto de los niños el
acceso era voluntario, para aquellos niños cuyos padres lo solicitaran, normalmente
dedicados a la agricultura y la ganadería, base económica de las mismas Reducciones. 
En cambio, la enseñanza del catecismo obligaba a todos. Al fin y al cabo era el primer
objetivo que debían alcanzar los misioneros en todas sus misiones o reducciones, fueran 
de la especie que fueran. Esta enseñanza del catecismo debía de ser cotidiana.

Si la enseñanza del catecismo era obligatoria y general, no así la escuela. Los que 
mostraban buenas capacidades, y muy especialmente si eran hijos de personas con cargo 
oficial, eran seleccionados para la escuela de leer, escribir y contar, o para el
aprendizaje de oficios manuales o mecánicos diversos. La escuela estaba dirigida por
indios, asesorados siempre por los Padres.

La lectura tenía sus grados, empezando por su lengua nativa y luego con la
castellana, y aun la latina. En cuanto a la escritura, se ejercitaban en la letra a mano, y
en la de molde después, alcanzando muchos de ellos una formación tan aventajada que
nada cedían a los mejores calígrafos. Los que sobresalían en la letra de molde,
trasladaban libros enteros. 

En la sección de cuentas, se les enseñaba aritmética y los cálculos que pedía la
administración de sus pueblos. De la escuela salían los que habrían de llevar más tarde
los registros de las reducciones: administradores, corregidores, alcaldes, secretarios,
miembros del cabildo, médicos o enfermeros, maestros, cantores y sacristanes.

Los que revelaban aptitudes manuales entraban en los talleres de pintura,
escultura, etc, o de oficios mecánicos. También se dio una enseñanza continuada en las
diversas artes, unas mecánicas y otras manuales, que constituyeron una verdadera
enseñanza profesional. 

La mayor parte de los indios de las reducciones habían de dedicar la casi
totalidad de su trabajo a la agricultura y la ganadería, que aseguraban el mantenimiento
y el desarrollo de la reducción, no sólo para su sustentación interna, sino aun para
transacciones comerciales con el exterior. Pero en todo caso, no podían desatenderse
determinadas artes mecánicas para asegurar la buena marcha de la labranza y ganadería. 
Para sostener precisamente todo el campo de la agricultura y de la ganadería, existían
diversas artes mecánicas o manuales. Las oficinas o talleres en que se educaban los
indios, para ello seleccionados previamente, estaban instalados en el patio interior de la

415 CARDIEL, José: Declaración de la verdad: obra inédita, pp. 279-280.
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casa de los misioneros416. Al frente de cada taller había un indio diestro en aquel oficio,
que lo enseñaba a los alumnos y gobernaba los oficiales de su departamento. Llevaba el
nombre de alcalde, y por lo mismo, había alcaldes de tejedores, carpinteros, herreros,
plateros, torneros, rosarieros, doradores, etc.

En contraposición a estas artes manuales o mecánicas, existían las artes nobles,
como son la pintura, escultura, dorado, por ejemplo, y luego la música y la danza. Todas 
ellas se ejercían para dar esplendor y realce al cultivo divino y a las cosas sagradas. 

Así pues, la labor desempeñada por los jesuitas en las reducciones del Paraguay
revistió una enorme importancia a nivel pedagógico y social. Y con su obra y excelentes 
resultados contribuyeron a ensalzar, aún más si cabe, la labor educativa que muchos
religiosos desempeñaron en Indias.

2.1.3.- La contribución de los Concilios limenses en materia educativa

Desde la bula Inter Caetera hubo una gran preocupación desde el papado hasta
la Corona española, por mantener la buena salud de la religión católica en los países
hispanoamericanos recién descubiertos. Debido a la institución del Patronato Regio los
monarcas españoles detentaron una gran autoridad en el mantenimiento, control,
supervisión y organización de la vida eclesiástica y religiosa en las Indias.

Resulta relevante, señalar que, desde un primer momento, esa intención de
difundir la religión católica no tuvo exclusivamente fines religiosos, sino que además se
pretendió educar a los neófitos a través de los principios de la doctrina cristiana. Los
preceptos de la misma fueron marcando el camino para la nueva modelación del indio,
tanto a nivel social, personal, familiar o educativo. A través de ellos, se intentó
aportarles costumbres más civilizadas, adaptando éstas a algunos de sus usos
compatibles con la nueva religión.

Desde la mentalidad española se entendía que los habitantes del antiguo incario
tendrían que aprender los usos propios de los españoles, los que los nuevos
descubridores consideraban más apropiados y civilizados, en consonancia con la cultura
occidental y más concretamente con la española, y para ello, tendrían que abandonar
algunas de sus prácticas y costumbres, que a los ojos de éstos parecían inadecuadas y
atrasadas, e incluso para algunos, impregnadas de barbarie. Se trataba por tanto de
humanizar al indio, dentro de una policía correcta, antes de que recibieran la fe católica.
Para los civilizadores de los tiempos que estudiamos humanizar era un modo de
evangelizar, evangelizar era humanizar del modo más sublime. Los misioneros, los
encargados de realizar toda esta labor de civilización y educación, fueron los maestros
de esa disciplina. Les enseñaron a convivir y vivir conforme lo hacían los españoles, a
leer, a escribir, a contar, la doctrina cristiana, las artes y oficios, etc.

Para llevar a cabo toda esta labor, las autoridades españolas, guardianes en todo
momento de lo que se tenía que hacer y se hacía en Indias, consideraron que era
necesario organizar la vida eclesiástica en el Nuevo Mundo para tener garantizado su
buen funcionamiento, y para ello el espejo en el que mirar fue de nuevo el español. Se
estableció una doble cúspide mandataria: la jerarquía episcopal y la jerarquía religiosa.

La primera estaba compuesta por obispos y arzobispos designados para el cargo
en virtud del patronato y siguiendo el procedimiento habitual417: el Consejo de Indias
confeccionaba una lista de tres personas integrada por sujetos rectos y con grandes

416 Cf.: Ibídem, p. 285.
417 Cf.: LUCENA SALMORAL, Manuel (coord.): Historia moderna, Madrid, Cátedra, 1990, p. 275 (t. II
de LUCENA SALMORAL, Manuel (coord.): Historia de Iberoamérica).
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capacidades; el rey seleccionaba a uno de ellos, si así lo cría conveniente, y solicitaba su 
nombramiento al Sumo Pontífice, quien otorgaba el desempeño de funciones de por
vida. Todo ello llevaba un largo tiempo, y por eso, la Corona acostumbró a entregar a
los electos una real cédula de ruego y encargo que presentaban a las autoridades civiles
y eclesiásticas americanas en tanto llegaba la bula. Al recibirse ésta, el Consejo de
Indias extendía las ejecutoriales o disposición permitiendo el cumplimiento de lo
dispuesto por el Papa. Sin las ejecutoriales carecía de efectividad el nombramiento de
obispo o cualquier acto religioso que se desease celebrar, como por ejemplo los
Concilios o Sínodos.

Los Superiores de las órdenes integraban el otro estamento dirigente. Los
franciscanos disponían de un ministro general y los dominicos de un maestro general,
ambos asentados en Roma, pero al igual que agustinos y mercedarios, los hermanos
quedaron bajo la jurisdicción de un vicario general de la congregación respectiva
residente en la península. Ya establecidas las Ordenes en América y dispuestas las
provincias religiosas, los frailes de cada una de éstas elegían a un provincial de la
misma, por un período de gobierno de tres a seis años dentro de su circunscripción. Los
vicarios y los provinciales dirigían las acciones de los hermanos, resolvían los
problemas planteados, orientaban la evangelización y comunicaban los mandatos
provenientes del rey o del Papa.

En Indias y, también concretamente en el Perú, las relaciones entre las
autoridades religiosas y civiles y, entre los dos grupos eclesiásticos, clero secular y
regular, no estuvieron libres de conflictos. Obispos, arzobispos y el clero regular
encontraron grandes dificultades en la ejecución de su cometido, por la intromisión de
las autoridades civiles en los temas religiosos, debido a las facultades que el Real
Patronato les concedían en los mismos. De aquí, que las discusiones y tensiones entre
las grandes autoridades eclesiásticas y civiles también estuvieran presentes en la
sociedad indiana, como ejemplo de ello podemos nombrar el conflicto418 surgido entre
el arzobispo Don Toribio Alfonso de Mogrovejo, opuesto a las grandes facultades que
permitía el Real Patronato en materia religiosa, y el virrey García de Mendoza, muy
obediente a los preceptos del Patronato Regio, en la década de los 90. 

De otro lado, las relaciones entre clero secular y clero regular carecieron con
frecuencia de la fluidez necesaria, convirtiéndose en causa de conflictos reiterados419.
Las Ordenes fueron celosas guardianas de las prerrogativas recibidas en su constitución
y el dilema de a quién debían su superior obedecimiento, si al provincial o al titular de
la diócesis,  constituyó un foco de tensiones constantes.

Los territorios del Nuevo Mundo fueron divididos en distritos religiosos
conocidos con el nombre de diócesis, al mando del cual se encontraba un prelado. La
división de los territorios indianos en diócesis se hacía necesaria, máxime en el
virreinato peruano, por su extenso territorio y, sobre todo, por la intención de atender lo

418 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Organización de la Iglesia y Órdenes religiosas en el virreinato del Perú
en el siglo XVI, t.1, Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1919, pp. 66-73; LEVILLIER, Roberto: Santo 
Toribio Alfonso de Mogrovejo, Arzobispo de los Reyes (1581-1606): Organizador de la Iglesia en el
virreinato del Perú, Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1920, pp. 7-15; LEÓN PINELO, Antonio de:
Vida del ilustrísimo y reverendísimo Don Toribio Alfonso de Mogrovejo: arzobispo de la Ciudad de los
Reyes de Lima, cabeza de las provincias de Perú, Lima, Imprenta Librería de San Pedro, 1906, pp. 79-
89.
419 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Organización de la Iglesia y Órdenes religiosas en el virreinato del Perú
en el siglo XVI, t. 1, pp. 73-81; LEVILLIER, Roberto: Santo Toribio Alfonso de Mogrovejo, Arzobispo de 
los Reyes (1581-1606): Organizador de la Iglesia en el virreinato del Perú, pp. 15-23.
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Lámina XXVIII. Diócesis y archidiócesis en los siglos XVI-XVII (MORALES PADRÓN,
Francisco: Atlas histórico cultural de América, t. II, Las Palmas de Gran Canarias, Comisión de Canarias
para la conmemoración del V centenario del descubrimiento de América-Consejería de Cultura y
Deportes-gobierno de Canarias, 1988, p. 497)
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mejor posible la conversión de los indios. En 1511 se inauguró la organización
episcopal en el Nuevo Mundo con el establecimiento de las primeras diócesis420: Santo 
Domingo, Concepción de la Vega y San Juan de Puerto Rico.

En el virreinato peruano, la primera sede episcopal fue la creada en Túmbez en
1529421. El origen de esta constitución lo encontramos en las capitulaciones toledanas
de 1529, cuando Pizarro obtuvo para Hernando Luque el obispado de las nuevas
provincias descubiertas o por descubrir al Sur, con sede en Túmbez, la primera
población conquistada. Esperando la notificación por medio de Bulas, Luque moría en
Panamá en 1534, por lo que el proyecto de crear en Túmbez el primer obispado en zona
peruana no se pudo llevar a efecto.

Así, podemos decir que la primera diócesis que funcionó en el virreinato
peruano fue la establecida en Cuzco en 1537, para cuyo gobierno se nombró a fray
Vicente de Valverde. Le siguió posteriormente la de Lima o Los Reyes, en 1541.
Sufragánea ésta, al principio de la archidiócesis de Sevilla, quedó independizada, ya
como arzobispado en 1546422. Su primer pastor fue el dominico fray Jerónimo de
Loaysa, que ya anteriormente había regentado en la diócesis de Lima sus funciones
como obispo. La nueva archidiócesis peruana comprendía como sufragáneos los
obispados de Cuzco, Quito, Popayán, Tierra Firme y Nicaragua, más los que se crearon
después, que fueron Asunción, La Imperial, Santiago de Chile y Charcas423.La creación
de las archidiócesis de Lima, México y Santo Domingo y su emancipación de la de
Sevilla, obedecía, entre otras cosas, a la demora de la tramitación de los negocios
debido a la lejanía que separaba a las tierras hispanoamericanas de la ciudad andaluza.

Dentro de la diócesis se contemplaban otras divisiones inferiores: las parroquias,
las doctrinas y las misiones. Las parroquias se encontraban situadas en lugares
habitados mayormente por hispanos, al frente estaba un cura-párroco perteneciente al
clero secular, aunque no fue extraña la presencia de un regular. Por otro lado, el
doctrinero, por lo general un religioso, ejercía su labor en la doctrina, es decir, en las
aldeas y pueblos nativos comprendidos dentro de un territorio colonizado por los
españoles y compuestos por población indígena encomendada. Las misiones se
establecían entre los aborígenes situados en lugares próximos o alejados de los límites
civilizados y que nunca antes habían oído hablar de la palabra de Cristo.

Otras de las medidas que se llevaron a cabo en el Nuevo Mundo para controlar,
supervisar y mejorar la vida eclesiástica en Indias fue la celebración de los Concilios y
Sínodos424. Se aprobaron y ordenaron con la intención de abordar las distintas
problemáticas de la Iglesia americana, las necesidades espirituales de los creyentes y la
aplicación de medidas a fin de asegurar una buena práctica del celo pastoral. El
antecedente de los Concilios provinciales en las Indias se encuentra en las Juntas
eclesiásticas que se reunieron en México en 1524, 1532, 1536, 1537, 1539, 1544 y 

420 Cf.: SIERRA, Vicente D.: El sentido misional de la conquista de América, Buenos Aires, Huarpes,
1942, pp. 42-46.
421 Cf.: EGAÑA, Antonio de: Historia de la Iglesia en la América española. Desde el descubrimiento
hasta comienzos del siglo XIX: hemisferio sur, Madrid, Católica, 1966, pp. 42-43.
422 Cf.: Ibídem, pp. 43-45.
423 Cf.: Ibídem, p. 45; DURÁN, Juan Guillermo: El Catecismo del III Concilio Provincial de Lima y sus
complementos pastorales (1584-1585), Buenos Aires, Facultad de Teología de la Universidad Católica
Argentina, 1982, p. 72.  
424 Cf.: VARGAS UGARTE, Rubén: Concilios limenses (1551-1772), Lima, Talleres de Artes Gráficas
Tipografía peruana , 1951-1954. 
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Lámina XXIX. Fechas y promotores de los Concilios (MORALES PADRÓN, Francisco: Atlas 
histórico cultural de América, t. II, Las Palmas de Gran Canarias, Comisión de Canarias para la
conmemoración del V centenario del descubrimiento de América-Consejería de Cultura y Deportes-
gobierno de Canarias ,1988, p. 519)
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1546425. Todas ellas tenían en común el intento de abordar y tratar de resolver los
problemas fundamentales de la evangelización de Indias que emergieron en los
primeros años de la presencia española en la Nueva España.

El Concilio de Trento había decretado la celebración de Concilios provinciales
cada tres años, pero Pío V, a petición de Felipe II, concedió que en el Nuevo Mundo
tuvieran lugar cada cinco años426, en atención a tratarse de nuevas iglesias
geográficamente muy alejadas del viejo mundo europeo. Gregorio XIII en 1583 autorizó 
que se reuniesen los Concilios provinciales cada siete años. Posteriormente, Paulo V
amplió el plazo a doce años427. Sin embargo, resultó difícil para los prelados llevar a la
práctica tal mandato en algunas ocasiones, debido a diversos inconvenientes. Las
enormes distancias habidas entre el lugar de la reunión y la sede de los participantes, las 
dificultades para el transporte, los gastos que ocasionaban tales viajes, la misma precaria 
salud de muchos obispos ya ancianos y la obstrucción de las autoridades civiles
defensoras de un regalismo que la Iglesia no veía bien, fueron obstáculos para la
celebración de estas reuniones.

A estas asambleas eclesiásticas solían asistir los arzobispos convocantes, los
obispos, representaciones de los Cabildos, teólogos consultores, jerarquías de las
órdenes, el virrey y la Audiencia.

A lo largo del siglo XVI, se convocaron cuatro Concilios428 en el virreinato
peruano: el primero (1551-1552) y el segundo (1567-1568) fueron celebrados por el
entonces arzobispo Don Jerónimo de Loaysa, y el tercero (1582-1583) y cuarto (1591) 
por Don Santo Toribio de Mogrovejo. Los tres últimos, cumplirían con las directrices y
seguirían la filosofía propia del Concilio de Trento (1545-1563), siendo el de mayor
envergadura el tercero, donde se obtuvieron importantes frutos decisivos para la
adecuada conversión de los indios y la vida eclesiástica en el Perú, además de que fue el 
único que recibió la aprobación regia y pontificia.

Estas asambleas consistían en reuniones de prelados, principalmente obispos, en
las que deliberaban sobre los problemas de la fe, de las costumbres y de la disciplina.
Aunque las prescripciones de los Concilios limenses y su misión primigenia fueron
fundamentalmente de carácter eclesial, en los mismos podemos encontrar importantes
cláusulas de tipo cultural y de promoción humana. El cometido humanizador,
civilizador, educativo siempre estuvo presente en sus participantes, los cuales en tal
contexto, desarrollaron una importante labor en estos campos, regulando a través de las
disposiciones conciliares la forma, contenido, idioma, recursos, lugares en los que se
debía instruir a los naturales. 

A través de las constituciones de los tres primeros Concilios limenses podemos
encontrar importantes referencias acerca del buen tratamiento que se debía dar a los
indios; el comportamiento que habían de tener los españoles con los neófitos; la

425 Cf.: GARCÍA Y GARCÍA, Antonio: Salamanca y los Concilios de Lima , en BOROBIO GARCÍA,
Dionisio; AZNAR GIL, Federico R.; GARCÍA Y GARCÍA, Antonio: Evangelización en América,
Salamanca, Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Salamanca, 1988, p.257.
426 Cf.: EGUIGUREN, Luis Antonio: La Universidad en el s. XVI, vol. 1, Lima, Universidad Nacional
Mayor de San Marcos, 1951, p. 380; GARCÍA Y GARCÍA, Antonio: La Reforma del Concilio tercero
de Lima , en PEREÑA, Luciano (dir.): Doctrina cristiana y catecismo para instrucción de indios.
Introducción: del genocidio a la promoción del indio, vol. 1, Madrid, Consejo Superior de
Investigaciones Científicas, 1986, p. 79; MÁLAGA MEDINA, Alejandro: Evangelización del Perú s.
XVI, Lima, Nuevo Mundo, 1992, p. 93.
427 Cf.: DURÁN, Juan Guillermo: El Catecismo del III Concilio Provincial de Lima y sus complementos 
pastorales (1584-1585), pp. 63-71. 
428 Cf.: VARGAS UGARTE, Rubén: Concilios limenses (1551-1772), vols. 1 y 3, Lima, Talleres de
Artes Gráficas Tipografía peruana , 1951 y 1954.
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ejemplaridad de los doctrineros; la forma de evangelizar, educar y civilizar a los indios;
que costumbres indígenas eran precisas de eliminar; cómo había de ser la vida en las
doctrinas; la administración de los sacramentos a los naturales; la manera en la que se
había de convivir con los indios. A través de todos estos contenidos incluidos en las
disposiciones conciliares podemos obtener un gran e importante conocimiento acerca de 
la vida en el Perú durante el s. XVI y, sobre todo, con respecto a la evangelización,
civilización y educación de los indígenas y la forma de actuar que habían de tener los
españoles y, concretamente los religiosos, en dichas labores.

Así, los Concilios limenses se convierten en una relevante fuente de información
acerca de cómo se desarrollaban las tareas de enseñanza con los indios, pues éstos
también dirigieron su atención y se preocuparon sobremanera por la instrucción de los
indígenas. Las constituciones de los Concilios revelan un gran esfuerzo por normalizar
y mejorar la condición de los indios. En este sentido, su contribución en materia
educativa fue de gran importancia y trascendencia, como veremos a continuación.

El primer Concilio limense estuvo a cargo del arzobispo Loaysa. El dominico
Jerónimo de Loaysa (1498-1575) de origen extremeño, fue presentado en 1537 por
Carlos V para el obispado de Cartagena de Indias, donde sucedió al primer obispo de
aquella sede. El 13 de mayo de 1543 fue trasladado a la sede limense, donde hizo su
entrada el 25 de julio de 1543. Al crearse las primeras archidiócesis, fue ascendido a la
dignidad de Arzobispo de la Ciudad de los Reyes, recibiendo el palo arzobispal en
septiembre de 1548. Trató con paciencia y energía de realizar la reforma que necesitaba
aquella Iglesia y sociedad, particularmente conmocionada por el desarrollo de las
guerras civiles y demás acontecimientos por los que atravesaba el virreinato peruano en
aquellos años429.

Loaysa, convertido ya en arzobispo, consideró que el medio más apto para llevar
a cabo aquella reforma era la reunión de un Concilio Provincial. La primera
convocatoria fue realizada para abril o mayo de 1550 en Lima, pero ninguno de sus
sufragáneos (Cuzco, Quito, Popayán, Tierra Firma o Panamá y Nicaragua) asistió.
Repitió su intento para el 17 de mayo de 1551: el obispo de Nicaragua no asistió, puesto 
que su sede estaba vacante, el de Panamá rehusó a acudir a Lima y mandó a un
procurador, el de Cuzco actuó del mismo modo que este último, al igual que el de Quito 
y, el de Popayán, se ignora si recibió la convocatoria, dada la difícil situación de su
sede, debido a la lejanía y malos caminos que la unían con la capital del virreinato, y
por tanto, no acudió ningún delegado suyo.

Este primer Concilio provincial fue el punto de partida de una evangelización
sistemática430en el antiguo Tahuantinsuyu. En el Perú, se sentía necesidad de llegar a un 
acuerdo común sobre el método a seguir. Para ello, era indispensable establecer unas
normas generales que conformasen el apostolado. El Arzobispo, por su parte, había ya
previsto la conveniencia de unificar en lo esencial la enseñanza de los indios, con la
finalidad de evitar herejías y falsas interpretaciones.

En este primer Concilio, tres eran principalmente los deseos de Loaysa: la justa
distribución del clero en el territorio, la uniformidad en la doctrina y el desarraigo de las 
idolatrías. Se tomaron medidas en cuanto a estas preocupaciones. Una en las que más
insistieron los padres conciliares fue en la uniformidad de la enseñanza de la doctrina y
catequización del indígena.

429 Cf.: LOHMANN VILLENA, Guillermo: El virreinato, Lima, Brasa, 1994, p. 332-334 (vol. 5 de
BUSTO DUTHURBURU, José Antonio del (dir.): Historia general del Perú).
430 Cf.: HERAS, Julián: Aporte de los franciscanos en la evangelización del Perú, Lima, Latina, 1992, p.
14; MALAGA MEDINA, Alejandro: Evangelización del Perú: s. XVI, p. 89.
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Lámina XXX. Fray Jerónimo de Loaysa (LOHMANN VILLENA, Guillermo: El virreinato,
Lima, Brasa, 1994, p. 331 (vol. 5 de BUSTO DUTHURBURU, José Antonio del (dir.): Historia general
del Perú)
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Se ordenó, que no existiendo aún un catecismo único, todos los encargados de la
doctrina de los indios, ya fueran del clero secular como regular, deberían guiarse en su
trabajo por la Instrucción431. La Instrucción era una obra que ya había sido publicada
por Loaysa en 1545, cuando también ordenó su uso a todos los clérigos como
compendio catequístico del cual debían servirse. En esta Instrucción, el arzobispo
procuraba orientar con claridad la enseñanza de la catequesis, dando algunos principios
y pautas generales sobre el contenido de la doctrina, preparación catecumenal para
recibir el bautismo y, administración de los demás sacramentos. Además, se dispuso la
redacción de una Cartilla o Catecismo Menor redactado en la lengua general del Perú,
el quechua, en el cual quedaría incluido todo cuanto debían de aprender los neófitos:
oraciones, mandamientos de Dios, mandamientos de la Iglesia, artículos de la fe,
Sacramentos, obras de misericordia, etc. Este texto debía ser utilizado con su respectivo
complemento pastoral: unos Coloquios o declaración más extensa de lo contenido en la
Cartilla. Se prohibió terminantemente que los doctrineros utilizaran de otras cartillas,
salvo las que venían impresas de España y se utilizaban en la escuela de niños. 

Otros temas de importancia, referentes a la educación, que fueron tratados en
este I Concilio limense fue la educación de los caciques y la organización de las
doctrinas. Con respecto al primero, en la constitución cuarenta, se establece que varios
pueblos estarían a cargo de un sacerdote, el cual fijaría su residencia en el más
importante o cabeza del curacazgo, donde abriría escuelas para los hijos de los caciques
o curacas o principales a los que se les enseñaría a leer, escribir, contar y buenas
costumbres432: Tendrán cuidado los sacerdotes de hacer sus asientos en los pueblos de
más gente, donde han de estar las iglesias parroquiales; y allí junten todos los hijos de
los caciques e principales, e de cada uno de los demás pueblos que tuvieren a cargo, tres 
o cuatro muchachos de los más hábiles, a los cuales con gran cuidado y diligencia
particularmente doctrinarán en las cosas de nuestra santa fe católica .y leer, escribir y
contar; y los libros que leyeren sean de buena doctrina y procurarán aprendan nuestra
lengua española . 433.

El buen régimen de las doctrinas y su acertada distribución fue punto de mucha
importancia para los fines de la evangelización. El Concilio dispuso que las doctrinas se 
distribuyesen entre el clero regular y secular, por provincias, de manera que no quedara
ninguna sin doctrinero. Dentro de sus límites los religiosos edificarían un monasterio o
casa principal, desde donde atenderían a los pueblos comarcanos. Esta prudente
determinación facilitaba la labor de la enseñanza catequística, ponía en contacto a los
curas con los feligreses y procuraba evitar los litigios de jurisdicción y, además, el que
algunos doctrineros se trasladen de una parte a otra, sin quedar establemente en un
determinado lugar. Esto permitió que los prelados de las Ordenes religiosas, velaran con 
más facilidad, sobre sus súbditos y, éstos se recogieran oportunamente a sus conventos a 
rehacerse espiritual y materialmente.

En el resto de constituciones, entre otras cosas, se tendió a reglamentar otros
aspectos: catecumenado, empleo de la lengua indígena en la explicación de la doctrina,
bautismo, matrimonio, penitencia, confirmación, comunión, etc. El fruto de este primer
Concilio fueron cuarenta constituciones relativas al modo de adoctrinar y administrar

431 Cf.: DURÁN, Juan Guillermo: El Catecismo del III Concilio Provincial de Lima y sus complementos
pastorales (1584-1585), Buenos Aires, Facultad de Teología de la Universidad Católica Argentina, 1982,
pp. 186-187; OLMEDO JIMENEZ, Manuel: La Instrucción de Jerónimo de Loaysa para doctrinar a los
indios en los dos primeros concilios limenses , en BARRADO, José: Actas del II Congreso
Internacional: los dominicos y el Nuevo Mundo, Salamanca, San Esteban, 1992, pp. 301-354.
432 Cf.: MALAGA MEDINA, Alejandro: Evangelización del Perú: s. XVI, p. 88.
433 Cf.: BAYLE, Constantino: España y la educación popular en América, Madrid, Nacional, p. 117.
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los sacramentos a los indios434, y otras cuarenta referentes a las parroquias y atención
religiosa de los españoles435. Se procuró en ellas asentar los fundamentos de la
legislación canónica de la reciente Iglesia del Incario y resolver las dificultades que la
experiencia había descubierto en la acción ministerial.

Un breve repaso por el contenido de las constituciones referentes a los indios nos 
dará una ligera idea de las preocupaciones que por entonces existían respecto a la
promoción de los mismos.

Las tres primeras capitulaciones tratan de la unidad doctrinal y de la cartilla en la 
lengua general del inca, de la edificación de las Iglesias y de la eliminación de ritos
idolátricos.

Las constituciones cuarta, quinta, sexta y séptima versan sobre el sacramento del
bautismo. Para el mismo se exige una preparación mínima de unos treinta días, pero se
puede reducir y simplificar con enfermos de muerte, ancianos y rudos. La catequización
de los adultos se ha de hacer en la lengua de los mismos. Nunca se bautice sin su
voluntad y deseo, ni a los niños sin conformidad de sus padres.

Desde la octava a la catorceava se dan normas litúrgicas sobre lugar, ornamentos, 
óleo y crisma, más libros de bautismo y de matrimonio, designación de los indios 
alguaciles, exclusión de los infieles de la misa y oficios divinos y, la asistencia
obligatoria de los cristianos. Por ahora se administraran a los neófitos el bautismo, la
penitencia y el matrimonio y, con licencia del prelado, la confirmación y la eucaristía.

Se extienden sobre el sacramento del matrimonio la constitución quinceava y
siguientes hasta la veinte inclusive: el matrimonio natural precedente, solución de la
poligamia, los impedimentos de consanguinidad y de afinidad, la nulidad de los
matrimonios clandestinos y la necesidad de simultanear desposorios y velación.

Desde la veintiuna hasta la veintisiete las capitulaciones son de variado
contenido. Se señalan cinco fiestas del Señor, cuatro de la Virgen y la de San Pedro y
San Pablo. De la veintidós a la veinticuatro se urgen en forma impositiva la recepción
cuaresmal de la penitencia o confesión. La veinticinco prohíbe, tras la muerte del
curaca, el subsiguiente suicidio o matanza en cadena. Además, la veintiséis castiga a los
hechiceros y la veintisiete a los blasfemos. 

Nueve constituciones subrayan los deberes de los sacerdotes, desde la veintiocho
a la treinta y seis. No exijan salarios excesivos, no se enreden en tratos seculares,
residan en sus doctrinas, no tengan en casa mujer sospechosa, desplacen a los seglares
de las doctrinas, administren gratis los sacramentos y no participen en descubrimientos
y expediciones de castigo.

Las últimas, de la treinta y siete a la cuarenta, insisten en la unidad de doctrina y
de moral. Con este objeto la treinta y ocho desarrolla ampliamente las enseñanzas
básicas y, la treinta y nueve los deberes que imponen los mandamientos. La cuarenta
manda que desde las poblaciones mayores los sacerdotes envíen, una vez preparados
tres o cuatro catequistas a los pueblos menores.

Las constituciones del I Concilio limense436 tuvieron vigencia hasta 1583, pues
el segundo Concilio en 1567, las amplió y perfeccionó, y sólo el tercero, decretó su
derogación y sustitución por sus nuevas disposiciones437. No alcanzó a recibir la
aprobación pontificia y real.

434 Cf.: VARGAS UGARTE, Rubén: Concilios limenses (1551-1772), vol. 1, Lima, Talleres de Artes
Gráficas Tipografía peruana , 1951, pp.7-35.
435 Cf.: Ibídem, pp. 37-93.
436 Cf.: Ibídem, pp.7-93.
437 Cf.: EGUIGUREN, Luis Antonio: La Universidad en el s. XVI, vol. 1, Lima, Universidad Nacional
Mayor de San Marcos, 1951, p. 380
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El 3 de diciembre de 1563 el Concilio de Trento438 celebró su última sesión. En
su transcurso fueron releídos y aprobados todos los decretos elaborados a lo largo de las 
tres etapas conciliares, siendo firmados por la totalidad de los doscientos diecisiete
padres presentes. Con este Concilio se logró delimitar la fe católica contra los errores
protestantes, y por otro lado, sancionar un proyecto de reforma destinado
principalmente a desterrar los abusos más graves en el plano del episcopado, parroquias
y órdenes religiosas y, a poner en primer término la difusión correcta de la fe católica.
La ratificación papal de este Concilio vendría con la Bula Benedictus Deus el 30 de
junio de 1564, en la que el Papa Pío IV confirmaba su aprobación conforme lo realizado 
en las aulas conciliares desde 1545 a 1563439.

Felipe II el 12 de julio de 1564 recibió el Concilio de Trento y dispuso el estricto 
cumplimiento de sus decretos en todos sus reinos, tanto europeos como de Ultramar440.
El arzobispo Loaysa, de acuerdo con el presidente de la Audiencia y gobernador del
Perú, Lope García de Castro, recibió y, por tanto presentó, el Concilio de Trento en la
catedral de Lima el 28 de octubre de 1565441, enviándolo también a sus sufragáneas, las
cuales habían aumentado en su lista, siendo conformadas ahora por las anteriores y las
nuevas diócesis de La Plata o Charcas, Santiago de Chile, La Imperial y Asunción del
Paraguay442.

Por tanto, se hacía necesario un segundo concilio para poner en práctica las
normas pastorales del Concilio de Trento. Este segundo concilio limense fue pues el
primer intento de adaptar los cánones del Concilio Universal a las exigencias de la
realidad americana.

El II Concilio limense se inició en marzo de 1567, se comenzó con la lectura del
texto tridentino y del primer Concilio limense. Se aprobaron 132 capítulos443dedicados 
preferentemente a los españoles y 122 que trataban de los indios. En este segundo
Concilio, al igual que en el primero, se distinguen dos grandes secciones De lo que toca
a los españoles y De lo que toca a los indios. Dentro de la primera se regula lo referente 
a todos y cada uno de los sacramentos: se establecen una serie de instrucciones previas
para la administración del bautismo, sobre todo en el caso de los adultos y parejas
casadas; también se establecen pautas con respecto a la confirmación; se resalta la
importancia de saber administrar la penitencia, de manera que los sacerdotes confiesen a 
los indios en su lengua; el Concilio da un mayor margen de actuación a los indios en la
celebración de la Eucaristía; se establecen bastantes normas referentes a la constitución
del matrimonio, etc.

438 Cf.: FLICHE, Agustín; MARTÍN, Víctor (dirs.): Trento, Valencia, Edicep, 1976, pp. 567- 615 (vol. 19 
de FLICHE, Agustín; MARTÍN, Víctor (dirs): Historia de la Iglesia. De los orígenes a nuestros días).
439 Cf.: Ibídem; MATEOS, Francisco: Ecos de América en Trento , Revista de Indias, Madrid, Consejo
Superior de Investigaciones Científicas-Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo , nº 22 (1945), pp. 559-
605.
440 Cf.: DURÁN, Juan Guillermo: El Catecismo del III Concilio Provincial de Lima y sus complementos
pastorales (1584-1585), Buenos Aires, Facultad de Teología de la Universidad Católica Argentina, 1982
p. 67.
441 Cf.: ANGULO, Domingo: Los Concilios limenses , Revista histórica, Lima, Librería e Imprenta Gil,
Tomo 10, Entrega 1 (1936), pp. 9-17; VARGAS, José María: La conquista espiritual del imperio de los
incas, Quito, La prensa católica, 1948, pp. 190-191.
442 Cf.: DURÁN, Juan Guillermo: El Catecismo del III Concilio Provincial y sus complementos 
pastorales (1584-1585), p. 72; EGAÑA, Antonio de: Historia de la Iglesia en la América española.
Desde el descubrimiento hasta comienzos del siglo XIX: hemisferio sur, Madrid, Católica, 1966, p. 45;
VARGAS, José María: La conquista espiritual del imperio de los incas, Quito, La prensa católica, 1948,
pp. 190-191.
443 Cf.: VARGAS UGARTE, Rubén: Concilios limenses (1551-1772), vol. 1, pp. 101-158.
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Este Concilio limense amplió las disposiciones precedentes del I Concilio
limense acerca de los indios. La residencia de los curas doctrineros se prolongó a seis
años, en vez de cuatro, con recomendación a los prelados de procurar la estabilidad del
doctrinero. Fue más justo en conceder a los indios bautizados el sacramento de la
confirmación sin carga económica alguna. Asimismo, les reconoció el derecho de
recibir la eucaristía, no sin alguna resistencia de pocos, a los indios conscientes del
sentido y realidad de la misma. Se había de llevar el viático a los indios moribundos.
Extrañamente el capítulo setenta y cuatro cerró, sin embargo, a los indios el acceso al
orden sagrado, el uso de los ornamentos sagrados y el canto de la epístola, como
neófitos, esto es, nuevos en la asimilación de la fe.

En la segunda parte, relativa a los indios, se ahonda en el tema de la uniformidad 
en la enseñanza de la doctrina a los naturales. Se pensó urgir la adopción del catecismo
único, pero su redacción fue postergada en espera de conocer el que había dispuesto se
compusiera para toda la Iglesia el Concilio de Trento. Pero considerando la posible 
demora en la composición del Catecismo Tridentino, se resolvió que cada obispo
sufragáneo de la sede de Lima, ordenara redactar para su diócesis una Cartilla o
Compendio de la Doctrina Cristiana, la cual sería de uso obligatorio. Estos textos
tendrían que ser explicados a los indios en su propia lengua, por lo cual los doctrineros
debían de esforzarse en aprenderla con sumo cuidado444.

Desde luego se exige la selección de los candidatos a doctrineros: deben ser
intachables en su conducta, poseer la lengua de los indios, conservar la uniformidad en
el método de la enseñanza, mantener la continuidad en la labor y anhelar la conversión y 
progreso de los indígenas. Se les previene de todo cuanto pudiera ser obstáculo a la
instrucción de los naturales, las exigencias contributivas, la ausencia de los pueblos, el
mal ejemplo, como juegos, cacerías o negociaciones. El Concilio también urgió el
cumplimiento del deber de residencia de los doctrineros en sus lugares de trabajo. A
ninguno se le encomendaría alguna doctrina de indios por menos de seis años. A su vez, 
los párrocos quedaban obligados a recorrer todo el territorio de su doctrina por lo menos 
seis veces al año.

Otro de los temas que ocupó gran parte del tiempo de las sesiones conciliares de
esta segunda Asamblea fue la cuestión del destierro de la idolatría y de sus ministros.

Son varias las constituciones que se dedican a la promoción y buena policía del
indio, en lo que se refiere a la sustitución de algunas de sus costumbres por otras más
acordes con los usos españoles y los principios y deberes de la fe cristiana. Se vigilaría
que los indios no durmiesen en el suelo, que comiesen a la mesa y no mascasen coca.
Igualmente que no deformasen la cabeza de los recién nacidos ni se emborrachasen con
ocasión de la siembra o de la cosecha.

En esta ocasión, el segundo Concilio no se olvida de advertir acerca del buen
trato y dedicación fraternal que los españoles han de demostrar en la educación y trabajo 
que los indios han de seguir. También se ordena a los curas y doctrineros el cuidado
espiritual de la comunidad cristiana encomendada, así como una actitud honesta y pura
en la realización de sus tareas, constituyendo un ejemplo para los nativos. En las
catedrales el maestrescuela debía de enseñar a los indios de coro y a los voluntarios,
más aún, en las poblaciones importantes abrirían escuelas para que los hijos de los
curacas y muchachos hábiles asimilasen el castellano, lectura, escritura y cuentas.

Este Concilio asentó y profundizó la cristianización del Perú, reafirmando la fe y
ampliando la práctica de la misma con mayor participación en los Sacramentos. Realizó
un trabajo eficaz y fecundo en orden a la consolidación de la vida cristiana.

444 Cf.: DURÁN, Juan Guillermo.: El Catecismo del III Concilio Provincial de Lima y sus complementos 
pastorales (1584-1585), pp. 187-188.
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En este segundo Concilio hay que valorar el esfuerzo desplegado por el
arzobispo Jerónimo de Loaysa en cuanto a sus intentos de mejorar la enseñanza de la fe
cristiana de los naturales del virreinato peruano, y su preocupación por que los
religiosos actuasen de forma correcta y dedicada en su actividad pastoral. Le tocó
organizar  la vida religiosa del virreinato cuando a éste más falta le hacía: prácticamente 
hacía poco que se había realizado la conquista y tenían lugar las guerras civiles; la
población se hallaba dispersa e imbuida en sus propias creencias heredadas del incario; 
miraban con recelo a los nuevos pobladores y apenas entendían el mensaje que
intentaban transmitirles; la población era numerosa y la cantidad de religiosos escasa;
éstos, a pesar de la experiencia y formación de algunos, se enfrentaban a una población
nueva con distintas creencias y lenguaje; tenían algunos textos escritos por los que
guiarse, pero los medios no eran demasiado adecuados; había que detectar a los
religiosos y españoles viciosos, etc. En definitiva, ante este panorama el desafío para
Loaysa era muy ambicioso, y trató de conseguirlo con dedicación y esfuerzo, a través de 
su presencia en el I y II Concilio y, mediante otras de sus actividades como obispo y
arzobispo de las tierras peruanas: creación de escuelas, fundación y mantenimiento de
hospitales, de conventos e iglesias y ejercitación de la caridad.  

La vacancia del arzobispado de Lima en 1575 por muerte de fray Jerónimo de
Loayza obligaba al rey Felipe II a presentar un sucesor. El monarca pensó en el
inquisidor de Granada, Toribio de Mogrovejo. Elevadas las preces a Roma, fue
preconizado arzobispo de Lima el 16 de marzo de 1579 y consagrado en Sevilla en
1580. El 12 de mayo de 1581 entraba solemnemente en Lima, pocos días antes de la
llegada del virrey Martín Enríquez de Almansa. El arzobispo Mogrovejo fue ante todo
un pastor organizador e itinerante, pues deseaba conocer personalmente a los fieles de
su dilatada archidiócesis. Su primera medida fue convocar el III Concilio de Lima445 el
15 de agosto de 1582, que duró hasta octubre de 1583. 

Santo Toribio heredó y recogió los resultados positivos de la organización
eclesiástica iniciada por fray Jerónimo de Loaysa, primer arzobispo de Lima, quien tuvo 
que poner orden en la caótica situación resultante de las guerras civiles entre los
conquistadores. 

El Tercer Concilio limense (ANEXO 3) fue un eco en los Andes del Concilio
Ecuménico de Trento para la aplicación del mismo a la dilatadísima provincia
eclesiástica de Lima. Fue un concilio de índole pronunciadamente misionera y pastoral.

445 Concilium Provinciale Limense (1582-1583); Concilium Limense celebratum anno 1583 sub Gregorio
XIII Sum. Pont. Autoritate Sixto Quinti Pont. Max.approbatum: iussu catholici regis Hispaniarum atq(ue) 
Indiarum, Philippi Secundi, editum Madrita: ex officina Petri Madrigales, 1591; MOGROVEJO, Toribio
Alfonso: Lima Limata Conciliis, Constitutionibus synodalibus, et aliis monuemntis quipus Venerab,
Servís Dei Toribius Alphonsus Mogroveius Archiepis. Limanus provinciam Limensem seu Pernanum
Imperium eligevit, & ad Norman S.S. Canonum composuit. Omnia fere ex Hispanico sermone latina
reddidit Apparatu historico Notis,& Scholiis Illustravit. Fr. Franciscus Haroldius Romae Josephi
Corvi, 1673; GARCÍA Y GARCÍA, Antonio: La reforma del Concilio Tercero de Lima , en PEREÑA,
Luciano (dir.): Doctrina cristiana y catecismo para instrucción de indios. Introducción: del genocidio a
la promoción del indio, vol. 1, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1986, pp. 165-
226; LEÓN PINELO, Antonio de: Vida del ilustrísimo y reverendísimo Don Toribio Alfonso de
Mogrovejo: arzobispo de la Ciudad de los Reyes de Lima, cabeza de las provincias de Perú, Lima,
Imprenta Librería de San Pedro, 1906; LEVILLIER, Roberto: Organización de la Iglesia y Órdenes
religiosas en el virreinato del Perú en el siglo XVI, t. 2, Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1919, pp.
154-233; LISI, Francesco Leonardo: El tercer concilio limense y la aculturación de los indígenas
sudamericanos: estudio crítico con edición, traducción y comentario de las actas del concilio provincial
celebrado en Lima entre 1582-1583, Salamanca, Universidad de Salamanca, 1990; LISSON CHÁVEZ,
Emilio: La Iglesia de España en el Perú, vol. 2, Sevilla, Católica Española, 1944, pp.109-225; VARGAS
UGARTE, Rubén: Concilios limenses (1551-1772), vol. 1, Lima, Talleres de Artes Gráficas Tipografía
peruana , 1951, pp. 219-375.
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Asumió las disposiciones del II Concilio limense y asimiló la doctrina del Concilio
General de Trento.

Este Concilio se desarrolló en cinco acciones o sesiones, siendo el resultado un
total de 118 capítulos o decretos446. En este Concilio, a diferencia de los dos anteriores,
desaparece la dicotomía de temas y constituciones entre indios y españoles, de manera
que, en un mismo cuerpo de resoluciones se legisló para ambos grupos447. Como en los
concilios anteriores, en el tercero también se trataron dos bloques de temas 
fundamentales: uno de índole misionero y otro de carácter disciplinar.

En las constituciones de este concilio, al igual que en las de los anteriores, se
refleja una preocupación y esfuerzo constante por la promoción espiritual, humana y
educativa del indio. No es fácil clasificar una determinada norma en el grupo de las que
se refieren a la promoción espiritual o en la que se relaciona con la humanización o
educación del indio. Ya que fueron tres tipos de acciones que se llevaron a cabo de
forma conjunta y simultánea, y a menudo aparecen en las disposiciones conciliares
ensambladas en un mismo texto. Como prueba de la contribución del III Concilio
limense a estos tres ámbitos, a continuación, expongo aquellas referencias más
significativas con respecto a la evangelización, civilización y educación del indio
dictadas por el III Concilio limense.

El III Concilio limense reconoció capacidad en los indios para comprender las
cosas de la fe. En base a este juicio, los indios debían ser instruidos en los principales 
misterios de la fe. Al mismo tiempo, se reconocía que había situaciones, como por
ejemplo, habilidad y oportunidades, motivos de enfermedad o mucha vejez, que
aconsejaban variar o adaptar la didáctica y las exigencias de la catequesis448.

Con respecto a las doctrinas se manda que no se abandone la misma sin sucesor a 
quien se haya dado cuenta de todas las cosas449. Los sacerdotes que se iban a
desempeñar como evangelizadores debían poseer unas cualidades que los constituyesen
idóneos para ese ministerio. Entre ellas se señalaba que tuviesen noticia de la lengua de
esta tierra 450. En cuanto fuere posible se debían nominar para las doctrinas de indios a
sacerdotes que conociesen la lengua de aquellos que iban a evangelizar. A fin de lograr
que todos la aprendiesen se veía como justo el animarlos con premios de honras y
ventajas. En el caso de no disponer de personas diestras en la lengua, no por eso se ha

446 Cf.: Concilium Provinciale Limense (1582-1583), pp. 14r-49v; Concilium Limense celebratum anno
1583 sub Gregorio XIII Sum. Pont. Autoritate Sixto Quinti Pont. Max.approbatum: iussu catholici regis
Hispaniarum atq(ue) Indiarum, Philippi Secundi, editum Madrita: ex officina Petri Madrigales, 1591, 
fols.21v-88v; MOGROVEJO, Toribio Alfonso: Lima Limata Conciliis, Constitutionibus synodalibus, et
aliis monuemntis quipus Venerab, Servís Dei Toribius Alphonsus Mogroveius Archiepis. Limanus
provinciam Limensem seu Pernanum Imperium eligevit, & ad Norman S.S. Canonum composuit. Omnia 
fere ex Hispanico sermone latina reddidit Apparatu historico Notis, & Scholiis Illustravit. Fr.
Franciscus Haroldius Romae Josephi Corvi, 1673, fols. 5r-44v; LEVILLIER, Roberto: Organización de 
la Iglesia y Órdenes religiosas en el virreinato del Perú en el siglo XVI, t. 2, pp.154-233; LISI, Francesco 
Leonardo: El tercer concilio limense y la aculturación de los indígenas sudamericanos: estudio crítico
con edición, traducción y comentario de las actas del concilio provincial celebrado en Lima entre 1582-
1583, pp.107-229; LISSON CHÁVEZ, Emilio: La Iglesia de España en el Perú, vol. 2, pp. 109-169;
VARGAS UGARTE, Rubén: Concilios limenses (1551-1772), vol. 1, pp. 313-375.
447 Cf.: EGAÑA, Antonio de: Historia de la Iglesia en la América española. Desde el descubrimiento
hasta comienzos del siglo XIX: hemisferio sur, Madrid, Católica, 1966, p. 270.
448 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Organización de la Iglesia y de las órdenes religiosas en el virreinato del
Perú en el s. XVI, t. 2, pp. 169-170; LISSON CHÁVEZ, Emilio: La Iglesia de España en el Perú, t. 4, pp. 
120-121.
449 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Organización de la Iglesia y de las órdenes religiosas en el virreinato del
Perú en el s. XVI, t. 2, p. 191; LISSON CHÁVEZ, Emilio: La Iglesia de España en el Perú, t. 4, p.190.
450 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Organización de la Iglesia y de las órdenes religiosas en el virreinato del
Perú en el s. XVI, t. 2, p. 176; LISSON CHÁVEZ, Emilio: La Iglesia de España en el Perú, t. 4, p. 125.
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de dejar de enviar algún sacerdote para doctrinas de indios con tal que sea persona de
buena vida, porque en caso que se haya que escoger uno de dos, mas importa enviar
persona que viva bien, pues edifica mucho más el buen ejemplo que las buenas
palabras 451.

El Concilio fue muy claro y enérgico en prohibir a los evangelizadores toda
especie de trato o granjería, como se decía entonces para hablar de negociaciones
productivas con los indios. Atentaban contra la obra de la evangelización. El Concilio
explicaba que los indios padecían más el escándalo por tratarse de gente nueva en la
fe 452. Por ello, el Concilio ordena que los clérigos den ejemplo de vida con sus
costumbres, esto es, en moderación, austeridad y alejamiento de danzas y juegos453. Se
pensaba que a mayor perfección en los civilizadores, mayor perfección tendrán los
civilizados, los indios. La imagen ejemplar del sacerdote o doctrinero debía mantenerse, 
a partir de una vida intachable. Dentro de este concepto debía evitarse la confusión de
funciones, porque hubiese sido fatal que los indios identificasen al sacerdote con el
conquistador y el guerrero.  Por ello, el concilio, con muy justo acuerdo, prohíbe que los 
clérigos vayan a guerras contra indios ni a otras cualesquiera entradas, si no fuere con
expresa licencia del obispo, so pena de caer en excomunión y otras penas graves454. El
concilio intentaba así salvaguardar la misión religiosa y pacífica de los hombres de
Iglesia. 

La visita episcopal era considerada como uno de los mejores medios para
conservar el orden y la buena disciplina eclesiástica en cada jurisdicción eclesiástica,
evitando así posibles abusos, agravios o desavenencias. Esas visitas debían ser
realizadas personalmente por los obispos, pero debido a la vastedad de las diócesis,
éstos podían encargárselas a otros eclesiásticos suficientemente dotados para el
desempeño de esa actividad. La visita tenía que extenderse al examen o control de un
doble aspecto del régimen parroquial: la vida y costumbres de los fieles y clérigos; y el
estado de las iglesias, hospitales y otros lugares píos, incluyendo las cosas dedicadas al
culto y sus fábricas, rentas y bienes. Se enumeran algunos principios básicos que se han
de seguir en el modo de proceder de la visita. En caso de que el visitador tenga que
corregir y castigar vicios y pecados, tanto de los fieles como de sus pastores, se indican
los castigos que pueden inflingirse a los indios y la modalidad que se utilizará en su
aplicación.

La nación de los indios fue considerada de suyo bárbara y no tan guiada por
razón 455. Ante estas predisposiciones resultaba importante que viesen cómo los
mandatos saludables de la Iglesia iban corroborados con sus correspondientes castigos.
De lo contrario tendrían en poco cuenta esos mandatos. Sucedía que los indios no se
encontraban capacitados para percibir los castigos espirituales. Solo valoraban y

451 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Organización de la Iglesia y de las órdenes religiosas en el virreinato del
Perú en el s. XVI, t. 2, pp. 184-185; LISSON CHÁVEZ, Emilio: La Iglesia de España en el Perú, t. 4, p.
131-132.
452 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Organización de la Iglesia y de las órdenes religiosas en el virreinato del
Perú en el s. XVI, t. 2, pp. 141-142; LISSON CHÁVEZ, Emilio: La Iglesia de España en el Perú, t. 4, p. 
197.
453 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Organización de la Iglesia y de las órdenes religiosas en el virreinato del
Perú en el s. XVI, t. 2, pp. 203-204; LISSON CHÁVEZ, Emilio: La Iglesia de España en el Perú, t. 4,
p.146.
454 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Organización de la Iglesia y de las órdenes religiosas en el virreinato del
Perú en el s. XVI, t. 2, p. 171-172; LISSON CHÁVEZ, Emilio: La Iglesia de España en el Perú, t. 4, p.
122.
455 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Organización de la Iglesia y de las órdenes religiosas en el virreinato del
Perú en el s. XVI, t. 2, p. 221; LISSON CHÁVEZ, Emilio: La Iglesia de España en el Perú, t. 4, p. 159-
160.
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estimaban lo que ven con los ojos exteriores . Por consiguiente, se juzgó en el
concilio provincial que los castigos espirituales les serían de poco provecho y las más
de las veces de mucho daño 456. Tratándose entonces de gente tan fácil y de tan corto
entendimiento se debían utilizar con ellos penas exteriores y corporales457. En
consecuencia, se dispuso que los jueces eclesiásticos castigasen a los indios por sus
culpas y delitos pertenecientes al fuero de la Iglesia: como son los delitos tan graves de
idolatría o apostasía o ceremonias y supersticiones de infieles, y también cualesquier
sacrilegios cometidos contra el baptismo y matrimonio y los demás sacramentos y otras
culpas que, aunque no son tan graves, es necesario corregirlas, como es, dejar de venir a 
misa o a la doctrina por negligencia o vicio, y también borracheras y amancebamientos,
que son vicios tan usados y perjudiciales 458.

Frente a doctrinas y práctica opresoras y vejatorias de los indios, el III Concilio
limense dedica en la tercera acción un valiente y enérgico tercer capítulo a la Defensa
y cuidado que se debe tener de los indios , donde los padres exhortan a todos los
ministros, así eclesiásticos como seglares, a que tengan paternal afecto y cuidado de
estas nuevas y tiernas plantas de la Iglesia . No ocultan la triste realidad. El trozo
conciliar es antológico: Y así, doliéndose grandemente este santo sínodo de que no
solamente en tiempos pasados de les hayan hecho a estos pobres tantos agravios y
fuerzas con tanto exceso sino también el día de hoy muchos procuran hacer lo mismo;
ruega por Jesucristo y amonesta a todas las justicias y gobernadores, que se muestren
piadosos con los indios y enfrenen la insolencia de sus ministros cuando es menester, y
que traten a estos indios no como a esclavos sino como a hombres libres y vasallos de la 
Majestad Real, a cuyo cargo los ha puesto Dios y su Iglesia. Y a los curas y a otros
ministros eclesiásticos manda muy de veras que se acuerden que son `pastores y no
carniceros, y como a hijos los han de sustentar y abrigar en el seno de la caridad
cristiana. Y si alguno por alguna manera hiriendo o afrentando de palabra o por vía
maltratare a algún indio, los obispos y sus visitadores hagan diligente pesquisa y
castíguenlo con rigor, porque cierto es cosa muy fea que los ministros de Dios se hagan
verdugos de los indios 459.

El III Concilio también se preocupó de regularizar la educación y enseñanza de
los naturales. Así, en sus disposiciones, incluye para ello, el capítulo cuarenta y tres de
la segunda sesión titulado De las escuelas de muchachos indios , en el cual se
establece: Tengan por muy encomendadas las escuelas de los muchachos los curas de
yndios y en ellas se enseñen a leer y escribir y lo demás y principalmente que se abucen
a entender y hablar nuestra lengua española y miren los curas que con ocassion de
escuela no se aprovechen del servicio y trabajo de los naturales, ni les enbien a traer
yerba o leña, pues encargan en esto sus conciencias con obligación de restituyr. Enseñen 
también la doctrina cristiana a los niños y niñas, y no les ocupen en sus
aprovechamientos, mas despidanlo temprano para que vayan a sus casas, y sirvan y

456 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Organización de la Iglesia y de las órdenes religiosas en el virreinato del
Perú en el s. XVI, t. 2, p. 221; LISSON CHÁVEZ, Emilio: La Iglesia de España en el Perú, t. 4, p. 159-
160.
457 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Organización de la Iglesia y de las órdenes religiosas en el virreinato del
Perú en el s. XVI, t. 2, p. 219-220; LISSON CHÁVEZ, Emilio: La Iglesia de España en el Perú, t. 4,
p.160.
458 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Organización de la Iglesia y de las órdenes religiosas en el virreinato del
Perú en el s. XVI, t. 2, p. 221; LISSON CHÁVEZ, Emilio: La Iglesia de España en el Perú, t. 4, p. 159-
160.
459 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Organización de la Iglesia y de las órdenes religiosas en el virreinato del 
Perú en el s. XVI, t. 2, p. 196; LISSON CHÁVEZ, Emilio: La Iglesia de España en el Perú, t. 4,  p. 140.
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ayuden a sus padres a los cuales guarden respeto y obediencia 460. Se recomienda
mucho a los curas de indios que promuevan las escuelas de leer, escribir y lo demás
para los muchachos461.

También se legisló acerca de la buena policía que debían de tener los indios. El
Concilio entendía que importaba grandemente que todos los curas y demás responsables 
de indios pusiesen particular diligencia en que los indios dejadas sus costumbres
bárbaras y de salvajes, se hagan vivir con orden y costumbre política 462. Así, se
exhortaba que los indios no vayan a la Iglesia sucios y descompuestos sino lavados y
aderecados y limpios, que las mujeres cubran con algún tocados sus cabezas, que en sus
casas tengan mesas para comer y camas para dormir, que las mismas casas o moradas
suyas no parezcan corrales de ovejas sino moradas de hombres en el concierto y
limpieza y aderezo y las demás cosas que fueran semejantes a esta 463.

Establece que se enseñe la doctrina cristiana en la lengua de cada uno y prohíbe
enseñar las oraciones o cartillas en latín el principal fin del cathecismo y doctrina
christiana es percibir los mysterios de nuestra fee, pues con el espíritu creemos
interiormente para ser justificados lo que interiormente confesamos con la boca para ser
salvos, conforme al Apóstol , y así cada uno ha de ser de tal manera instruido que
entienda la doctrina, el español en romance, y el yndio también en su lengua, pues de
otra suerte, por muy bien que recite las cosas de Dios, con todo eso se quedaría sin fruto 
su entendimiento como lo dice el mismo Apóstol. Por tanto ningún yndio sea de hoy
más compelido a aprender en latín las oraciones o cartillas, pues les basta y aun les es
mejor saberlo y decirlo en su lengua, y si algunos de ellos quisieren podran tambien
aprenderlo en romance, pues muchos le entienden entre ellos, fuera de esto no hay para
que pedir otra lengua ninguna a los indios 464.

Con respecto a la catequesis, este Concilio acordó redactar un catecismo único
Para que los yndios que estan aun mas faltos en la doctrina christiana sean en ella

mejor ynstruidos y aya una misma forma de doctrina, les parescio necesario siguiendo
los pasos del Concilio general Tridentino hazer un cathecismo para toda esta provincia,
por el cual sean enseñados todos los yndios conforme a su capacidad. Y a lo menos los
muchachos la tomen de memoria y los días de domingo y fiestas lo repitan en la yglesia, 
o al menos repitan alguna parte del como pareciere mas conveniente para el provecho de 
las almas. Manda pues el Santo Synodo a todos los curas en virtud de santa obediencia y 
sopena de excomunión que tengan y usen de este cathecismo, que con su autoridad se
publica, dexados todos los demás, y conforme a el trabajen de ynstituir las almas que
están a su cargo, y porque para el bien y utilidad de los indios importa mucho que no
solo en la substancia y sentencia haya conformidad, sino también en el mismo lenguaje
y palabras. Por tanto, prohibe y veda que nadie haga y use otra interpretación o
traducción en las lenguas del Cuzco, y la aymara, assi en la cartilla y doctrina cristiana
como en el cathecismo fuera de la traducción, que con su autoridad se ha hecho y
aprovado, y para que el mismo fruto se consiga en los demas pueblos, que usan

460 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Organización de la Iglesia y de las órdenes religiosas en el virreinato del
Perú en el s. XVI, t. 2, p. 191; LISSON CHÁVEZ, Emilio: La Iglesia de España en el Perú, t. 4, p. 137.
461 Cf.: BAYLE, C: España y la educación popular en América, Madrid, Nacional, 1941, p. 117;
LEVILLIER, Roberto: Organización de la Iglesia y de las órdenes religiosas en el virreinato del Perú en
el s. XVI, t. 2, p. 191; LISSON CHÁVEZ, Emilio: La Iglesia de España en el Perú, t. 4, p.137.
462 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Organización de la Iglesia y de las órdenes religiosas en el virreinato del
Perú en el s. XVI, t. 2, p. 232; LISSON CHÁVEZ, Emilio: La Iglesia de España en el Perú, t. 4, p. 168.
463 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Organización de la Iglesia y de las órdenes religiosas en el virreinato del
Perú en el s. XVI, t. 2, p. 232; LISSON CHÁVEZ, Emilio: La Iglesia de España en el Perú, t. 4, p. 168.
464 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Organización de la Iglesia y de las órdenes religiosas en el virreinato del
Perú en el s. XVI, t. 2, pp. 171; LISSON CHÁVEZ, Emilio: La Iglesia de España en el Perú, t. 4, p. 122.
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diferente lenguas de las dichas, encarga y encomienda a todos los obispos que procure
cada uno en su diócesis hacer traducir el dicho cathecismo por personas suficientes y
pías en las demas lenguas de su diócesis y que tal traducción, o interpretación así hecha
y aprobada por el obispo se reciba sin contradicción por todos, sin embargo de cualquier 
costumbre en contrario que haya 465.

Este capítulo hace referencia a una de las obras más importantes realizadas por el 
Concilio, impresa en Lima en 1584, con el siguiente título: Doctrina christiana y
cathecismo para la instrucción de los Indios y de las demás personas que han de ser
enseñadas en nuestra sancta Fe. Con un Confessionario y otras cosas necesarias para
los que doctrinan, que se contienen en la página siguiente. Compuesto por Auctoridad
del Concilio Provincial, que se celebró en la Ciudad de los Reyes, el año 1583. Y por la 
misma traducida en las dos lenguas generales, de este Reynno, Quichua, y Aymara.
Impresso con licencia de la Real Audiencia, en la Ciudad de los Reyes, por Antonio
Ricardo primero Impresor en estos Reynos del Piru. Año de M. D. LXXXIII
años466(ANEXO 2).

Este texto fue fruto de la preocupación que existía en cuanto a la efectividad que
tenía la catequesis o enseñanza de la doctrina cristiana en los indios por aquellos años.
En tiempos de la celebración del III Concilio no se podían negar, con sólo examinar los
resultados de las experiencias misionales puestas en práctica en las distintas diócesis
que constituían la jurisdicción arzobispal limeña, las múltiples y variadas deficiencias
que presentaba la doctrina de los indígenas, a pesar de los esfuerzos de muchos porque
esto no fuera así. Tanto autoridades eclesiásticas como civiles se preocuparon de
averiguar cuál era la situación de la catequesis en el virreinato y de la resolución de las
posibles inconvenientes identificados. En el primer caso, fueron los tres primeros
concilios quienes se encargaron de esa labor. En el caso de las autoridades civiles, un
claro ejemplo de la preocupación de éstas por los aspectos referentes a la evangelización 
en sus territorios fue el Memorial que el virrey Toledo dirige a Felipe II, que tras sus
años de gobierno, le informa entre otras cosas de los inconvenientes y posibles medios
conducentes a remediar las imperfecciones que logró vislumbrar en las visitas realizadas 
a sus poblaciones467.

465 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Organización de la Iglesia y de las órdenes religiosas en el virreinato del
Perú en el s. XVI, t. 2, pp. 168-169; LISSON CHÁVEZ, Emilio: La Iglesia de España en el Perú, t. 4, pp. 
119-120.
466 Doctrina christiana y cathecismo para la instrucción de los Indios y de las demás personas que han 
de ser enseñadas en nuestra sancta Fe. Con un Confessionario y otras cosas necesarias para los que
doctrinan, que se contienen en la página siguiente. Compuesto por Auctoridad del Concilio Provincial,
que se celebró en la Ciudad de los Reyes, el año 1583. Y por la misma traducida en las dos lenguas
generales, de este Reynno, Quichua, y Aymara. Impresso con licencia  de la Real Audiencia, en la Ciudad 
de los Reyes, por Antonio Ricardo primero Impresor en estos Reynos del Piru. Año de M. D. LXXXIII
años; AYUSO, María Jesús: El catecismo limense , Revista peruana de historia eclesiástica, Cuzco,
Academia peruana de Historia Eclesiástica, nº 9 (2006), pp. 189-195; DURÁN, Juan Guillermo: El 
Catecismo del III Concilio Provincial de Lima y sus complementos pastorales (1584-1585), Buenos 
Aires, Facultad de Teología de la Universidad Católica Argentina, 1982, pp. 289-492; GARCÍA Y
GARCÍA, Antonio: Salamanca y los Concilios de Lima , en BOROBIO GARCÍA, Dionisio, AZNAR
GIL, Federico R. Y GARCÍA Y GARCÍA, Antonio: Evangelización en América, Salamanca, Caja de
Ahorros y Monte de Piedad de Salamanca, 1988, pp. 303-312; PEREÑA, Luciano (dir.): Doctrina 
christiana y catecismo para la instrucción de indios. Facsímil del texto trilingüe, vol. 2, Madrid, Consejo
Superior de Investigaciones Científicas, 1985; RODRÍGUEZ VALENCIA, Vicente: Santo Toribio
Alfonso de Mogrovejo, organizador y apóstol de Sudamérica, t.1, Madrid, Instituto Santo Toribio de
Mogrovejo, 1956, pp. 329-354.
467 Cf.: DURÁN, Juan Guillermo: El Catecismo del III Concilio Provincial de Lima y sus complementos
pastorales (1584-1585), p. 192.
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Las carencias venían dadas por una serie de situaciones diversas: el inmenso
territorio que conformaba el Perú, poblado por un gran número de naturales para los
cuales no había bastante cantidad de religiosos; falta de preparación lingüística por
parte de los doctrineros, lo cual era indispensable para poder comunicar, en las diversas
lenguas y dialectos indígenas, las verdades fundamentales de la fe cristiana; la
utilización de la lengua castellana o latina por parte de los religiosos, mediante la que
los naturales no podían entender ni asimilar lo que los misioneros les querían transmitir.

Con respecto a la utilización de los textos o manuales de catequesis, también
encontramos importantes insuficiencias que repercutían negativamente en la asimilación 
de la fe cristiana por parte de los neófitos: circulaban textos de catequesis entre las
manos de los religiosos en forma manuscrita, el desacuerdo sobre el más conveniente y
apropiado era lo más común entre los doctrineros. Cada uno redactaba el propio, según
su ciencia y criterio. Se elegía para ello generalmente la lengua castellana o latina.
Existían pocos textos en lengua indígena que ofrecieran la seguridad de una correcta
exposición de los contenidos de la fe, ya que al realizarse los diversos traslados o
copias, a partir de un original manuscrito en lengua indígena, se corría el riesgo de que
la persona encargada de la tarea, por no dominar suficientemente el lenguaje, cometiera
ciertos errores literarios que afectaran a la fidelidad de la versión. 

Por tanto, hasta el momento se carecía de textos únicos, impresos y oficiales, lo
cual impedía todo intento de unificar la enseñanza de la doctrina. A toda esta lista de
inconvenientes se unían el mal ejemplo que daban ciertos españoles e incluso los malos
tratos de algunos de ellos a indígenas, que dificultaban aún más la asimilación de la fe
cristiana de éstos, de manera que en algunos casos sí se producía pero de forma aparente 
o superficial. Así, fueron los asistentes del III Concilio quienes con un gran esfuerzo se
encargaron de encontrar la manera más pertinente para paliar tres necesidades vitales 
para la obtención de una buena catequesis: uniformidad de doctrina o contenido,
uniformidad de cartilla o catecismo y uniformidad de lengua o de idioma.

El resultado fue: Doctrina Cristiana y Catecismo para instrucción de los Indios,
y de las demás personas, que han de ser enseñadas en nuestra Santa Fe; y sus tres
Complementos pastorales: Confesionario para los Curas de Indios, la Exhortación o
Preparación para ayudar a bien morir y el Tercero Catecismo y Exposición de la
Doctrina Cristiana por Sermonarios (ANEXO 2)468.

Frente a la variedad de idiomas nativos, quedaba el quechua y el aymara como
lenguas fundamentales. Debido a ello, el Concilio decidió adoptarlas como lenguas
misionales, e incorporarlas a su producción catequística. Por eso, el Catecismo y sus
Complementos Pastorales, son trilingües: castellano-quechua-aymara. El castellano
permaneció en los textos para facilitarle a los misioneros, no siempre experto lenguaraz, 
el uso de los mismos y el perfecto entendimiento de sus contenidos. Dicho trabajo debía 

468 Doctrina christiana y cathecismo para la instrucción de los Indios y de las demás personas que han
de ser enseñadas en nuestra sancta Fe. Con un Confessionario y otras cosas necesarias para los que
doctrinan, que se contienen en la página siguiente. Compuesto por Auctoridad del Concilio Provincial,
que se celebró en la Ciudad de los Reyes, el año 1583. Y por la misma traducida en las dos lenguas
generales, de este Reynno, Quichua, y Aymara. Impresso con licencia  de la Real Audiencia, en la Ciudad 
de los Reyes, por Antonio Ricardo primero Impresor en estos Reynos del Piru. Año de M. D. LXXXIII
años; AYUSO, María Jesús: El catecismo limense , pp. 189-195; DURÁN, Juan Guillermo: El 
Catecismo del III Concilio Provincial de Lima y sus complementos pastorales (1584-1585), pp. 289-492; 
GARCÍA Y GARCÍA, Antonio: Salamanca y los Concilios de Lima , pp. 303-312; PEREÑA, Luciano
(dir.): Doctrina christiana y catecismo para la instrucción de indios. Facsímil del texto trilingüe, vol. 2;
RODRÍGUEZ VALENCIA, Vicente: Santo Toribio Alfonso de Mogrovejo, organizador y apóstol de
Sudamérica, t.I,  pp. 329-354.
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ser realizado en dos momentos: primero redactar un original castellano y luego
traducirlo a las dos lenguas más generales del Perú: el quechua y el aymara469.

También, el Concilio tuvo en cuenta que estas dos lenguas no eran habladas ni
entendidas por toda la población del arzobispado. Por lo cual, se dispuso que cada
obispo, en cuya diócesis el uso de estos dos idiomas fuera impracticable, nombrara una
comisión de peritos, que realizara la producción y adaptación del texto único a la lengua 
nativa de cada tribu o grupo. Estas nuevas traducciones debían ser aprobadas por el
obispo y ser de uso obligatorio y único en esas zonas.

El Concilio tomó una serie de medidas con lo referente al uso del Catecismo. De
manera obligatoria debía ser utilizado por todos los sacerdotes que tuvieran a su cargo
doctrina de indios, con la exclusión de cualquier otro texto. Las visitas canónicas debían 
verificar si los párrocos o doctrineros contaban con el correspondiente ejemplar. En el
Concilio también se decidió acerca de la manera en la que debían ser compuestos el
Catecismo y sus Complementos pastorales. Se impartieron una serie de instrucciones
sobre normas generales, contenido, modo de presentación, estilo, método, graduación de 
las doctrinas, lenguas, etc. Era necesario que se cuidara de manera especial el modo y el 
estilo en la presentación de los contenidos, adaptándose en esto a la condición de los
indios. La finalidad de los padres conciliares era contar con un libro o texto que guiase
la catequesis de los indios y constituyese una especie de resumen exacto de la doctrina
cristiana y de cada una de las principales afirmaciones del dogma y de la moral.

En la Doctrina cristiana y el Catecismo470 se incluyen la Doctrina o también
llamada Cartilla, que contiene las principales oraciones que todo cristiano debe saber y
los enunciados de las verdades de la fe; el Catecismo Breve para los rudos y ocupados,
escrito a base de preguntas y respuestas para los indios menos adelantados,
acompañadas de explicaciones concisas adaptadas a las creencias y mentalidad del
indígena. En él se exponen las verdades de fe tanto en su aspecto dogmático como
moral; y el Catecismo Mayor para los que son más capaces, también compuesto a base
de preguntas y respuestas, contiene un repaso por las verdades de fe, explicación de la
doctrina del Símbolo o Credo, los Sacramentos, los Mandamientos y la oración del
Padrenuestro, desarrollados con una mayor extensión y profundidad, presuponiendo una 
enseñanza anterior.

Con respecto a los Complementos Pastorales471, se incluye el Confesionario 
para los Curas de Indios y el Tercero Catecismo o Sermonario. El primero, a su vez
contiene cuatro escritos menores: La Instrucción contra sus Ritos, Exhortación para
Bien Morir, Sumario de algunos privilegios y los Impedimentos del Matrimonio.

469 Cf.: DURÁN, Juan Guillermo.: El Catecismo del III Concilio Provincial de Lima y sus complementos 
pastorales (1584-1585), p. 201.
470 Doctrina christiana y cathecismo para la instrucción de los Indios compuestos Por autoridad del
Concilio provincial que se celebró en la Ciudad de los Reyes el año de 1583.Impresso con licencia de la
Real Audiencia de la Ciudad de los Reyes, por Antonio Ricardo primero Impresor en estos Reynos del
Perú. Año de M.D.LXXXIIII, fols. 1r-84r; DURÁN, Juan Guillermo.: El Catecismo del III Concilio
Provincial de Lima y sus complementos pastorales (1584-1585), pp. 291-317, 363-415; RESINES, Luis:
El Catecismo limense , en PEREÑA, Luciano (dir.): Inculturación del indio, Salamanca, Universidad

Pontificia de Salamanca, 1988, pp.193-195. 
471 Confesionario para los curas de indios con la instrucción contra sus Ritos y Exhortacion para ayudar 
a bien morir y Suma de los Privilegios y Forma de Impedimentos del Matrimonio compuesto y traducido
en las Lenguas Quechua y Aymara. Por Autoridad del Concilio Provincial de Lima, del año 1583.
Impresso con licencia de la Real Audiencia en la Ciudad de los Reyes, por Antonio Ricardo primero
Impresor en estos Reynos del Piru. Año de M.D. LXXXV, 72 fols; GARCÍA Y GARCÍA, Antonio:
Salamanca y los Concilios de Lima , pp. 307-312; DURÁN, Juan Guillermo.: El Catecismo del III

Concilio Provincial de Lima y sus complementos pastorales (1584-1585), pp. 317-361, 415-515.
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El Confesionario472 fue ordenado para guiar al doctrinero en la administración
del sacramento de la penitencia a los indígenas. El texto propone al sacerdote una serie
de preguntas breves y concisas, que podrá formular a los penitentes, con el objetivo de
lograr una confesión clara, detallada e íntegra. La Instrucción contra sus Ritos473

pretende ofrecer a los doctrineros, ya sean estos predicadores o confesores, una
información lo más completa posible acerca de todas las prácticas religiosas más usadas
entre los naturales. Exhortación para Bien Morir474 contiene algunas breves
disposiciones referentes a la atención pastoral que los sacerdotes deberían prestar a los
indígenas enfermos. Sumario de algunos privilegios475 pone al alcance de los sacerdotes 
un breve elenco de los principales privilegios que, a pedido de la Corona española,
habían otorgado a los naturales de las Indias los Papas Paulo III, Pío IV, Pío V y
Gregorio XIII. Los Impedimentos del Matrimonio476 constituyen un brevísimo resumen 
de los principales aspectos del derecho matrimonial indiano.

Por último, el Tercero Catecismo o Sermonario477 desarrolla con mayor amplitud 
que en los anteriores Catecismos las verdades de la fe. Su destinatario eran los curas y
doctrineros de indios, con la finalidad de facilitarles su labor pastoral. Está escrito por
medio de sermones, cada uno de los cuales se estructura de la siguiente manera:
enunciado de la verdad propuesta, exposición de la misma a modo de narración
exhortativa, conocimiento de sus exigencias morales y, finalmente, respuesta del oyente
en la oración. 

El tema de la autoría478 del texto castellano del Catecismo Limense ha
preocupado más de una vez a varios autores empeñados en aclarar la cuestión, ya que se 
sabe que la composición del original castellano fue confiada a una comisión de
teólogos, pero en las actas no se especifican sus nombres. En la búsqueda de una posible 
respuesta, las opiniones no siempre coinciden. Sin embargo, según Durán479 que hace
un buen estudio sobre esta temática, concluye después de su análisis, que el P. José de

472 Cf.: Confesionario para los curas de indios, fols. 1-27.
473 Cf.: Instrucción contra las ceremonias, y Ritos que usan los Indios conforme al tiempo de su
infidelidad, fols. 29r-16r.
474 Cf.: Exhortación breve para los indios que están ya muy al cabo de la vida para que el Sacerdote, o
algún otro les ayude a morir, fols. 1r-13r.
475 Cf.: De algunos privilegios y facultades concedidas para las Indias, por diversos Summos Pontífices,
pp. 13v-15v.
476 Cf.: La forma que se ha de tener en publicar los Impedimentos del Matrimonio cuando se hacen las
amonestaciones, fols. 16r-24v. 
477 Tercero Catecismo y Exposición de la Doctrina cristiana, por Sermones. Para que los curas y otros
ministros prediquen y enseñen a los Yndios y a las demas personas. Conforme a lo que en el Santo
Concilio Provincial de Lima se proveyo. Impresso con licencia de la Real Audiencia, en la Ciudad de los
Reyes, por Antonio Ricardo primero Impresor en estos Reynos del Piru.año de M.D. LXXXV, fols. 1r-
207r; DURÁN, Juan Guillermo.: El Catecismo del III Concilio Provincial de Lima y sus complementos 
pastorales (1584-1585), pp. 415-515; DURÁN, Juan Guillermo: El Tercero Catecismo como medio de
transmisión de la fe , en Inculturación del indio, Salamanca, Universidad Pontificia de Salamanca, 1988,
pp. 83-191.
478 Cf.: BACIERO, Carlos: Acosta y el Catecismo limense: una nueva pedagogía , en Inculturación del
indio, Salamanca, Universidad Pontificia de Salamanca, 1988; BARTRA, Enrique T.: Los autores del
tercer Catecismo limense , Mercurio Peruano, Lima (1967), pp. 359-372; BOROBIO GARCÍA,
Dionisio, AZNAR GIL, Federico R. Y GARCÍA Y GARCÍA, Antonio: Evangelización en América,
Salamanca, Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Salamanca, 1988, pp. 332-335; DURÁN, Juan
Guillermo: El Catecismo del III Concilio Provincial de Lima y sus complementos pastorales (1584-1585),
pp. 239-255.
479 Cf.: DURÁN, Juan Guillermo.: El Catecismo del III Concilio Provincial de Lima y sus complementos 
pastorales (1584-1585), pp. 239-255; LOPETEGUI, León: Labor del P. José de Acosta, S. J. en el
Concilio III de Lima: 1582-1583 , Revista de Indias, Instituto González Fernández de Oviedo, Madrid,
nº 7 (1942), pp.63-85. 
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Acosta480 ha de ser considerado como el autor principal, y no único, de la elaboración
del Catecismo en su versión castellana481, al igual que del Confesionario y Sermonario,
al menos en este caso, en algunas de sus partes más extensas y representativas. José de
Acosta fue también el redactor de los decretos de este tercer Concilio.

Por otro lado, la documentación oficial del Concilio y los testimonios coetáneos
sí ofrecen datos claros y precisos acerca de quienes fueron los encargados de la
traducción del Catecismo al quechua482: el Doctor Juan de Balboa, de la Santa Iglesia de 
los Reyes, el Canónigo Alonso Martínez, prebendado de la Santa Iglesia del Cuzco, el
Padre Bartolomé de Santiago, de la Compañía de Jesús, y Francisco Carrasco, Clérigo
Presbítero. Y sus censores o revisores: Juan de Almáraz, Pedro Bedón, Alonso Díaz,
Lorenzo González, Blas Varela y Martín de Soto.

Parece ser, según el análisis que hace Durán483, que ese mismo equipo de
traductores fue el que se dedicó a la conversión a la lengua quechua del complemento
pastoral La Exhortación para bien morir, exceptuando al Canónigo Juan de Balboa. En
el caso del Tercero Catecismo o Sermonario, sus traductores también fueron los mismos 
que en el caso de la Doctrina y Catecismo cristiano, aunque no todos, y algo parecido
es lo que ocurre en el caso del Confesionario para los Curas de Indios.

En el caso del equipo que se encargó de la traducción del Catecismo al aymara,
se trata de una indagación difícil ya que no se cuenta con las informaciones que
pudieran ofrecer las Actas Oficiales del Concilio. Aún así, tras su estudio, Durán484

señala al P. Blas Varela como el director del equipo aymarista, y por lo tanto principal
responsable y autor de la versión del Catecismo Limense en esta lengua.

En la segunda acción del Concilio el 3 de julio de 1583, los Padres asistentes
aprobaron por unanimidad el texto oficial del Catecismo en las tres lenguas. El 23 de
septiembre, fue aprobado el texto trilingüe de la Exhortación para bien morir, y el 14 de 
octubre el de los Privilegios concedidos a los naturales. Los obispos, que habían
participado en la Asamblea tuvieron que iniciar el viaje de regreso a sus diócesis, antes
que los peritos hubieran concluido la elaboración del Confesionario para los Curas de
Indios y del Tercero Catecismo y Exposición de la Doctrina Cristiana por Sermones.
Por esta razón, quedó a cargo del metropolitano su aprobación. Para el primero, la dio
Santo Toribio el 18 de mayo de 1584; y para el segundo, el 23 de julio de ese mismo
año. Por Real Cédula del 7 de agosto de 1584, Felipe II concedía la impresión de la
Doctrina cristiana y sus complementos pastorales en Lima, aunque debido a la tardanza 
de ésta, por medio de un Auto de la Audiencia de Lima concedió el 13 de febrero de
1584 la autorización para su impresión. De esta manera, en 1584, en el Colegio de San
Pablo, que la Compañía poseía en Lima, y ayudado por los jesuitas, comenzó Don
Antonio Ricardo sus labores485.

Por disposición de la Real Audiencia, la vigilancia de la impresión recayó de
modo especial en algunos miembros de la Compañía de Jesús, debiéndose realizar

480 Cf.: LOPETEGUI, León: Labor del Padre José de Acosta S.J. en el III Concilio de Lima: 1582-
1583 , pp. 63-85.
481 Cf.: GARCÍA Y GARCÍA, Antonio: la Reforma del III Concilio tercero de Lima , en PEREÑA,
Luciano (dir.): Doctrina cristiana y catecismo para instrucción de los indios. Introducción: del genocidio 
a la promoción del indio, vol. 1, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1986, pp. 206-
209.
482 Cf.: LOPETEGUI, León: Labor del P. José de Acosta, S. J. en el Concilio III de Lima: 1582-1583 ,
pp.255-261.
483 Cf.: Ibídem, pp. 261-262.
484 Cf.: DURÁN, Juan Guillermo.: El Catecismo del III Concilio Provincial de Lima y sus complementos 
pastorales (1584-1585), pp. 262-266.
485 Cf.: Ibídem, pp. 268-274.
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únicamente en el Colegio de San Pablo de la ciudad de Lima, bajo la dirección y
responsabilidad de los Padres Juan de Atienza, en ese momento Rector del Colegio, y
José de Acosta, los cuales debían ser ayudados en la tarea por dos asistentes, elegidos
entre aquellas personas que estuvieron presentes en el momento que se realizó la
traducción de los textos a las lenguas indígenas, con la asistencia de uno de los
secretarios de la Audiencia. 

Así pues, la impresión de este Catecismo y sus Complementos Pastorales sació
uno de los mayores deseos y preocupaciones de muchos eclesiásticos en el arzobispado
de Lima, con respecto a la existencia de algún manual único, oficial y en lengua
indígena que permitiera la mejora de la catequesis de los indios, ayudara y orientara a
los doctrineros en la impartición de la misma y curase muchas de las deficiencias que
padecía la actividad pastoral por aquellos años.

Por otro lado, el bloque de constituciones relativas a los españoles en el III
Concilio limense reproduce la disciplina tradicional de la iglesia, en orden a suprimir las 
corruptelas de los españoles que habitaban en el virreinato del Perú, cosa que ya habían
hecho los anteriores concilios limenses. El elemento reformista de este primer bloque
tiende, pues, a restaurar la pureza de las costumbres de los hispanos para que no
continuaran constituyendo un contratestimonio para la conversión de los indios, lo cual
constituía la finalidad principal y la suprema razón de ser de la presencia española en
Indias, a tenor del mandato recibido de Alejandro VI  y de sus sucesores.

Este Concilio entró en vigor por Real Cédula del 19 de noviembre de 1586.
Acatando la Real Cédula aprobatoria, el concilio se promulgó en toda la provincia
eclesiástica del Perú y, comenzó a guardarse como Ley de Estado486. Aprobados los
decretos del Concilio, sus disposiciones tuvieron vigencia desde Panamá hasta el Río de
la Plata y esto durante toda la etapa virreinal. Este Concilio supuso un enorme esfuerzo
colectivo por parte de la iglesia y la Corona española en el Nuevo Mundo, para
enderezar los destinos de sus pueblos por cauces de justicia y de superación humana y
espiritual. Este III Concilio limense estableció nuevas orientaciones y normas pastorales 
que tuvieron vigencia y duración hasta finales del s. XIX487. Esta asamblea eclesiástica
es alabada por sus vastas proyecciones pastorales. 

Así pues, en los tres Concilios limenses, sus dos máximos responsables, Fray
Jerónimo de Loaysa y Toribio de Mogrovejo, así como el resto de asistentes y
participantes, desplegaron y empeñaron enormes esfuerzos por tratar de normalizar la
vida espiritual de los indios, así como su educación y civilización. A través de los
decretos conciliares, cuidaron de que los encargados en este cometido, clero regular y
secular, en su oficio de doctrineros, llevaran a cabo de la mejor manera posible, sin
atropellos, con cuidados y con buen ejemplo esta triple enseñanza, disponiendo todo
aquello que fuera necesario para obtener de la misma, buenos frutos y visibles
resultados en la nueva población cristiana. Los religiosos, se convertían una vez más, en 
verdaderos maestros, ejerciendo una triple labor de enseñanza: la enseñanza de la

486 Cf.: MALAGA MEDINA, Alejandro: Evangelización del Perú: s. XVI, Lima, Nuevo Mundo, 1992,
p.97.
487 Cf.: BENITO, José Antonio: La promoción del indio en los Concilios y Sínodos americanos , en
BARRADO, José (ed.): Actas del II Congreso Internacional: los dominicos y el Nuevo Mundo,
Salamanca, San Esteban, 1989, p. 822; FERNÁNDEZ GARCÍA, Enrique: Perú cristiano: primitiva
evangelización de Iberoamérica y Filipinas, 1492-1600, e historia de la Iglesia en el Perú, 1532-1900, 
Lima, Pontifica Universidad Católica del Perú, 2000, p. 149.
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doctrina cristiana, la enseñanza de las primeras letras y la educación cívica de los
neófitos.
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2.2.- La enseñanza de primeras letras impartida por maestros seglares

Como hemos podido ver hasta aquí, los religiosos fueron los verdaderos 
maestros de los indígenas en el virreinato peruano a lo largo del Seiscientos. Ellos, que
partieron al Nuevo Mundo con el cometido principal de evangelizar a los indios se
preocuparon sobremanera por la promoción humana y espiritual de los indios,
desarrollando en base a ello una labor educativa de gran alcance y significado
pedagógico. Les enseñaron los preceptos de la fe cristiana, los rudimentos de la lectura
y escritura, operaciones aritméticas simples, algunas artes y oficios y, las costumbres y
usos españoles. Esta instrucción se realizó fundamentalmente en las doctrinas, en el
ámbito rural, donde se concentraba mayoritariamente la población indígena y, donde los 
misioneros fundaron las primeras escuelas elementales para indios.

Cierto es que la educación, tanto en España como en las Indias, estuvo
mayoritariamente en manos de la Iglesia, pero también es preciso señalar la existencia
de maestros seglares encargados de instruir a los niños que habitaban en el virreinato.
Mayoritariamente, en este caso, los educandos eran hijos o descendientes de españoles,
ya que estas escuelas fueron establecidas en las ciudades de españoles para niños
hispano-hablantes. El campo de acción de estos maestros no sólo se circunscribía a la
escuela, sino que muchos de ellos impartieron enseñanza en sus propias casas, de ahí,
que se les conociera como maestros particulares. Por tanto, la escuela surgía por
iniciativa de los propios maestros seglares que las regentaban y, a petición de los padres
de los niños. Eran instaladas en la propia casa del maestro o en lugares alquilados para
tal fin. 

En ambos casos, los maestros enseñaban a leer, escribir, las operaciones
aritméticas fundamentales y, por supuesto, la doctrina cristiana. Primero se enseñaba la
lectura y luego la escritura, a lo que se agregaba la enseñanza del catecismo y el cálculo. 
Muchos niños después de haber aprendido a leer se retiraban de la escuela. El
aprendizaje de la escritura era más caro, más difícil y lo consideraban menos útil, pues
cuando necesitaban escribir algo lo encargaban a los escribanos. La permanencia del
niño en la escuela, dependía de las capacidades de cada niño, aunque generalmente tenía 
una duración máxima de dos años, que era el tiempo empleado para leer, escribir y
contar correctamente. Muchos niños aprendían todo esto en períodos más cortos y,
como ya hemos dicho, otros dejaban la escuela solo sabiendo leer. Se trataba de un
aprendizaje memorístico y repetitivo. A cambio de estas enseñanzas, se cobraba al niño
una cuota o mesada por enseñarle a leer, escribir, contar y la doctrina.

Las exigencias profesionales de los maestros eran muy reducidas. Lo que
garantizaba su calidad era tener buena letra, ser buen lector, saber las cuatro cuentas y la 
doctrina. Estos maestros de enseñar a leer, escribir y contar 488, como se les conocía
entonces, fueron hombres de medianos conocimientos, conocedor más no versado o
culto, pues generalmente adquiría el maestrazgo sin exigírsele para ello ningún estudio

488 Cf.: EGUIGUREN, Luis Antonio: Diccionario histórico-cronológico de la Real y Pontificia
Universidad de San Marcos y sus Colegios, t. 2, Lima, Imprenta Torres Aguirre, 1940, pp. 296 y 1056.
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universitario, aunque a menudo alguna persona del claustro, persona competente y
hábil, era nombrada para examinar a los maestros. Estos maestros de primeras letras y
de primeros números, aunque no lo estipula ningún documento, debieron ser aceptados
para desempeñar cargos de responsabilidad en virtud de cuatro requisitos infaltables en
aquella época: limpieza de sangre, de fama, de vida y de oficio. El primero exigía que
pudiesen demostrar que no descendían cercanamente de moros, judíos o penitenciados
por la Inquisición. La fama de opinión se refería el concepto que tenía la gente de una
persona, pudiendo ser buena o mala según tuviere aceptación o repulsa. En este sentido,
el maestro debía dar una buena imagen y tener honra, crédito y estimación suficientes
como para confiar niños a su experiencia. La limpieza de vida equivalía a vivir sin
malas costumbres y ser apto para servir de ejemplo a sus educandos. Ser limpio de
oficio hacía referencia a no haber desempeñado oficio vil, a pesar de que no tuviera un
patrimonio apreciable.

A los pocos años de la fundación de Lima, hubo maestros laicos españoles, que 
se establecieron en Lima y abrieron escuela pública. Por entonces, como hemos 
señalado en líneas anteriores, no necesitaban un título oficial para poder ejercer. Podían 
abrir escuela con sólo saber leer, escribir y contar. Los alumnos de estas escuelas eran 
externos, aunque también los hubo internos llamados pupilos, que vivían en casa del 
maestro.

2.2.1.- La enseñanza particular

A los maestros particulares, los veremos desempeñarse como: maestros de
pupilajes, preceptores y ayos. Estos maestros eran contratados por las familias nobles o
más pudientes, cuyos hijos recibían las enseñanzas de estos maestros particulares, los
cuales recibían a cambio una remuneración de los padres del educando, mediante previo
concierto entre ambas partes, donde se establecían y se fijaban las enseñanzas a
impartir, el tiempo de las mismas y el dinero a recibir.

Los maestros de pupilaje, aceptaban al pupilo, menor de edad que se hospedaba
en casa particular del maestro para estudiar, mediante contrato ante escribano. A través
del mismo, el maestro se comprometía a enseñarle determinados conocimientos
relacionados con la lectura, la escritura o el cálculo. Para ello, el alumno acudiría a la
escuela de su maestro durante el día, asistiendo a las clases comunes. La ventaja que
obtenía en su condición de pupilo estribaba en las clases particulares que recibía en el
pupilaje, en la casa del maestro, y que lo hacían avanzar más rápidamente en
conocimientos. La edad promedio de los pupilos era de once años, al tiempo contractual 
de un año y medio489.

Los maestros que tenían casas de pupilos en Lima durante el s. XVI eran:
Francisco de Casasola, Gaspar de los Reyes, Miguel de Salazar y Francisco Ruiz490. De
ello, da testimonio la existencia de varios contratos: Doña María de Salazar, viuda del
capitán Diego López de Toledo, concertó con el maestro Miguel de Salazar, para su hijo 
Julián López de Toledo, el 2 de enero de 1598 alojamiento e instrucción para el niño por 
el tiempo de año y medio. Se estipulaba que si cumplido el plazo el pupilo no hubiera
aprendido lo esperado, éste quedaría en casa del maestro hasta aprenderlo todo,
momento en que se cancelaría lo que restaba del dinero y que consistía en el último
tercio de la suma491 (ANEXO 4). También podía ocurrir, en caso de que no aprendiera

489 Cf.: Ibídem, pp. 298, 299, 1005, 1036, 1056.
490 Cf.: Ibídem.
491 Cf.: AGN: Protocolo nº 12, fols. 196r-196v; EGUIGUREN, Luis Antonio: Diccionario histórico-
cronológico de la Real y Pontificia Universidad de San Marcos y sus Colegios, t. 2, p. 1056.
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lo pactado con el maestro señalado en el tiempo estipulado, que el padre lo pusiera en
manos de otro maestro, como ocurrió en el caso de Gaspar de los Reyes al recibir de
Nuño Báez a su hijo Baltasar Barreto como pupilo yo gaspar de los rreyes maestro de
escuela de enseñar , leer y escribir rresidente en esta ciudad de los reyes del piru otorgo
e conozco por esta presente carta que recibo en la dicha mi escuela por pupilo a baltazar 
Barreto muchacho de edad de onze años poco mas o menos hijo de nuño vaez que esta
presente de nuestra voluntad y consentimiento y me obligo de lo tener en mi casa y le
dar de comer y de beber y le enseñar a leer y escribir y leer una carta y demas reglas de
quenta todo lo qual le dare enseñare dentro de un año 492( ANEXO 5).

Por otro lado, el preceptor era el maestro que enseñaba a domicilio, a título de
maestro particular. El preceptor era contratado no sólo para enseñar, sino
principalmente, para formar al niño de manera superior. En su calidad de maestro
particular cobraba más que los maestros de escuela, pues alegaba mayor dedicación y
tiempo.

Otra modalidad de maestro particular la constituía el ayo, maestro contratado
para enseñar a leer, escribir y contar, fuera de la escuela viviendo en casa de los niños a
quienes impartiría tales enseñanzas. La figura del ayo no fue común en el Perú virreinal, 
el primer caso conocido fue el de Juan Valdivieso, quien el 11 de marzo de 1596 se
presentó en Lima ante el escribano real Rodrigo Gómez de Baeza junto con Lorenzo
Zamudio Mendoza e se convinieron e consertaron en que el dicho Juan de Valdivieso
se obligo de yr personalmente con el dicho Lorenzo de camudio a la villa de saña y en la 
dicha villa estara y asistirá como maestro de escuela y enseñare a leer y escribir a dos
hijos del dicho Lorenzo de camudia y en su misma casa y tendrá quenta con ellos y les
enseñará buenas costumbres siendo su ayo y no hará falta ni ausencia de la dicha villa ni 
de la dicha su casa hasta que los dichos dos sus hijos sepan bien leer y escribir so pena
que a ello sea apremiado por todo rigor de derecho e de ir con él a la dicha villa y el
dicho Lorenzo de camudio se obliga de le llevar consigo a la dicha villa de saña y le
hará la costa hasta a dicha villa y todo el tiempo que en ella estuviere le dará casa e de
comer en su misma cassa y en cada un año de los que en ella estuviere enseñando a los
dichos sus hijos le dará a pagará ciento a sesenta pesos de plata corriente de a nueve
reales el peso que los dichos años comienca a correr desde oy dicho dia pagados los
dichos ciento o sesenta pesos de seis en seis meses por mitad con mas las costas y con
cargo que el dicho Juan de valdeviesso se obliga que demas de enseñar a los dichos sus
hijos servirá de escudero acompañando a su mujer 493.

El cargo de ayo existió desde la época de la conquista pero se cuentan con muy 
pocos contratos: Juan de Alcobaza fue ayo del Inca Gracilazo de la Vega494 y Juan de 
Rada de Almagro el Mozo495.

Las escrituras o conciertos entre padres y maestros de enseñar a leer, escribir y
contar, a cambio de un pago mensual o mesada, constituyen una poderosa fuente de
información, reveladora de la existencia de maestros en el virreinato peruano a lo largo
del s. XVI, así como de los tipos de enseñanzas que por entonces se realizaban. Muchas
de estas escrituras se encuentran en la sección de protocolos, en el Archivo General de
la Nación de Lima. Dentro de estos contratos, las materias de enseñanza que se señalan
son la lectura, la escritura y las operaciones elementales de aritmética. El texto de

492 AGN: Protocolo nº 54, fol. 127r.
493 Cf.: EGUIGUREN, Luis Antonio: Diccionario histórico-cronológico de la Real y Pontificia
Universidad de San Marcos y sus Colegios, t. 2, p. 1034.
494 Cf.: BUSTO DUTHURBURU, José Antonio del: Diccionario histórico biográfico de los
conquistadores del Perú, Lima, Universo, 1974, p. 63.
495 Cf.: Ibídem, p. 82.
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algunas escrituras, celebradas entre maestros y padres de los niños, que muestro a
continuación, nos ilustran sobre este particular

El concierto más antiguo conocido, es el establecido por Francisco Casasola en
1548, por el que se compromete a tener en su casa y escuela a Francisco Díaz Carrión
por 45 pesos, dándole comida, casa y ropa limpia, quien permanecerá un año
aprendiendo a leer : yo Francisco de Cartajena residente en esta ciudad de los Reyes
del Piru como tutor y curador que soy de la persona y bienes de Francisco Díaz de
Carrion otorgo y conozco que pongo al dicho menor con vos Francisco de Casasola
maestro de enseñar a leer y escribir que estais presente para que le tengais en vuestra
casa y escuela tiempo y espacio de un año cumplido primero siguiente que corre y se
cuenta de oy dia de la fecha de esta carta durante el qual le aueis  de dar de comer y casa 
y ropa lavada y enseñarle a leer lo que pudiere de prender y por ello os de dar e pagar
quarenta y cinco pesos 496 (ANEXO 6). Se trataba de un niño que vivía como pupilo en
casa del maestro, recibiendo clases particulares destinadas al aprendizaje de la lectura.
Además de referir el tipo de materia a enseñar también especifican los cuidados que se
han de dar al educando durante la permanencia en la escuela o pupilaje. 

El 10 de julio de 1568 el maestro Juan Delgado, maestro de enseñar mozos,
concertaba ante el escribano público Juan Gutiérrez: que enseñaré a leer y escribir a
Alonso de Castro, hijo de Inés Torres, de manera que lea cualquier proceso de razonable 
letra y escribir letra que la pueda signar cualquier escribano y por ello me habéis de dar
sesenta pesos en plata corriente, la mitad para el día de Navidad primera que vendrá de
este presente año y la otra mitad cada y cuando en cualquier tiempo que lo diere
enseñado de la manera que dicha es continuando para el dicho efecto 497. Se
compromete a enseñarle leer proceso de razonable letra . La lectura de proceso era la
lectura de los documentos escritos a mano por los escribanos y, era mucho más difícil
que la del libro. Algunos escribanos utilizaban letras fácilmente legibles, otras sin
embargo, exigían una verdadera práctica, y era realmente un arte. Se compromete
también a enseñarle a escribir letra que pueda firmar cualquier escribano. Esto quiere
decir que este niño se preparaba para ser escribano o pendolista, y ganaría su vida
escribiendo documentos. Hay que distinguir dentro de los escribanos, los escribanos
públicos, que daban fe de las escrituras y demás actos que pasaban ante él, eran en
realidad los notarios; y los escribanos pendolistas, amanuenses o simplemente
escribientes, cuyo trabajo consistía e escribir con buena letra documentos públicos o
privados. Durante el s. XVI, en el que aún había pocas personas que sabían escribir, la
profesión de escribano amanuense era cotizada. 

El maestro Amaro de Bardeci, fue contratado en 1564, por Doña María Ana de
Valverde para instruir al mestizo Juan de Oriones, a quien debía enseñar a leer y
escribir una carta mesiba de buena letra llana clara y tal que la pueda signar una
escritura escrita de su mano qual que escribano publico y a contar sumar rrestar
multiplicar y partir y hazer una barra y tezuelo de oro y pagar dezimos y quintos y esto
dentro de los años primeros siguientes que comiencan a correr desde oy dia de la fecha
de esta carta y si antes lo supiere antes y si mas tiempo fuere menester mas y esto por
rrazon de que le a de dar y pagar porque le enseñe lo suso dicho ciento e veynte e cinco
pesos en plata 498. En este caso, los contenidos educativos que se solicitan al maestro

496 AGN: Protocolo nº 75, fol. 477r; Cf.: VALCÁRCEL, Carlos Daniel: Historia de la educación
colonial, t. 2, Lima, Universo, 1968, p. 31
497 Cf.: EGUIGUREN, Luis Antonio: Diccionario histórico-cronológico de la Real y Pontificia
Universidad de San Marcos y sus Colegios, t. 2, p. 297.
498 Cf.: Ibídem,  p. 295.
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son leer, escribir con letra correctamente formada y simples operaciones de cálculo, que
abrían puertas para el oficio de contador.

Francisco Muñoz se compromete con Juan Enríquez en 1567, ante el escribano
Juan Gutiérrez, para enseñar a su hijo el arte de leer dentro de un plazo de año y medio:
yo Juan Enríquez maestre residente en esta ciudad de los reyes destos reynos del piru

otorgo e conozco que soy concertado con vos Francisco Muñoz maestro de enseñar
mosos a leer que estais presente en que asiento con vos a juan mi hijo de edad de cinco
años poco mas o menos por tiempo y espacio de año y medio cumplido primero
siguiente que comienza a correr y corre de de oy dia de la fecha desta carta para que
durante este dicho tiempo le enseñeis a leer de suerte que en fin del dicho año y medio
sepa leer en un libro de romance de molde por el trauajo que en ello haveis de tener os
dare y pagare veynte e cinco pesos en plata corriente 499.

El maestro Pedro Enríquez se obligó a tener por pupilo en mi casa y escuela un
mozo de vos el dicho Alonso de Solís para lo enseñar a leer y escribir en ésta manera
que sepa leer por un libro de molde y letra procesada y que sepa escribir letra redondilla 
de un golpe en tal manera que digan ser buena 500 (ANEXO 7).

Los maestros no sólo enseñaban a los alumnos a leer en la lengua común, el
romance, sino también en latín. En la escritura celebrada el 12 de abril de 1590, entre el
maestro Francisco Bravo y Juan de Caravantes, en la Ciudad de los Reyes, así queda
confirmado. Francisco Bravo se compromete a enseñar a leer y escribir y contar a
Diego de Meza y Francisco de Meza Beytia, hijos del dicho Rodrigo Guinea vecino de
la villa de Cañete, contenido en el dicho poder que se entiende que los dichos dos
muchachos han de saber leer en cualquier libro y carta y en latín y en romance, escriuir,
contar todas las cuentas de guarismos quebrados y enteros 501 (ANEXO 8).

Otros interesados eran más explícitos y le daban a la enseñanza de la aritmética,
una mayor importancia, solicitando un contenido más amplio en este tipo de
conocimientos. El mismo Amaro de Bardeci, el 13 de julio de 1571, ante el escribano
Esteban Pérez, se compromete a: enseñar a Bernabé, cryado vuestro, las reglas
siguientes: la tabla de sumar, guarismos y castellano; multiplicar, medio partir, partir
por entero, regla de tres con tiempo, hacer cualquier barra de cualquier ley que sea y
pagar derechos y quintos; hacer cualquier tejo de oro de quilates y pagar derechos y
quintos. Reducir de plata ensayada en plata corriente por quebrados y sanos, sumas de
rotas y quebrados, multiplicar por sanas y quebradas, las cuales dichas reglas me obligo
a enseñar al dicho Bernabé, dentro de cinco meses primeros siguientes y que dentro del
dicho tiempo sabrá las dichas reglas a vista de contadores que le sepan 502 (ANEXO 9). 
Todos estos contenidos que incluían algunas operaciones de cálculo vinculadas al oficio
de contador, las podían enseñar los maestros por encargo.

Diego Núñez de Castañeta firma una escritura ante el escribano público Juan de
Salamanca el 8 de junio de 1573, en la que se compromete a enseñar al niño Francisco
Torres a sumar y restar de llano y que sepa la tabla mayor y menor y de guarismo le
habeis de enseñar a sumar y restar y multiplicar enteros y quebrados y partir y reglas de
tres con tiempo y sin tiempo y hacer la cuenta de barras y tejos de oro, lo cual todo que
dicho vos el susodicho le habeis de enseñar de suerte que lo sepa y entienda muy bien y
por la solicitud y trabajo que en lo susodicho habeis de tener con el dicho menor os
tengo de dar y pagar cincuenta y cinco pesos en plata corriente 503 (ANEXO 10). Como

499Cf.: Ibídem, p. 297.
500 AGN: Protocolo nº 119, fol. 698r. 
501 AGN: Protocolo nº 140, fol. 858v.
502 AGN: Protocolo nº 128, fol. 608r.
503 AGN: Protocolo nº 150, fol. 188r.
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vemos es otro de los niños que iban a la escuela con miras a ser contador, y siendo en el 
Perú los metales preciosos la principal fuente de riquezas, debían saber todo lo relativo
a esto.

Había otros contratos más exigentes, que requerían más conocimientos precisos
en la enseñanza de las operaciones aritméticas, como es el caso de Diego de
Torreblanca, maestro de enseñar a leer y escribir que se compromete con el mercader
Juan de Cardenas a enseñar a Diego de Salas hijo del dicho Juan de Cardenas leer y
escriuir y contar , leer en cualquier libro y en una carta escriuir una partida en un libro
de mercader y una escritura que se pueda signar y una carta misiua contar los siguientes
sumar restar multiplicar medio partir por entero reglas de compañía con tiempo y sin
tiempo regla de tres con tiempo y sin tiempo y hazer un tajo y una barra 504 (ANEXO 
11).

A través de los contratos, los padres se aseguraban del tipo de enseñanza que
iban a recibir sus hijos, en función de las exigencias formativas que requerían para ellos, 
o también, pensando en el oficio que iban a ejercer en el futuro. Estos conciertos nos
permiten acercarnos a esa otra cara de la enseñanza proveída en el virreinato peruano a
los largo del s. XVI, destinada a los niños hispano-hablantes, e impartida bien por
maestros particulares en su casas o bien en la escuela que regentaban algunos de ellos.

2.2.2.- La enseñanza en escuelas

Además de los maestros particulares, que enseñaban en sus casas o en las del
educando, se establecieron escuelas para los hijos o descendientes de españoles, como
lugar concreto donde impartir las enseñanzas elementales, proporcionando así a las
mismas un carácter más organizado y sistemático. En estas escuelas se enseñaba a leer,
escribir, contar y, sobre todo, la doctrina cristiana. La instrucción religiosa regía el
funcionamiento diario de la escuela y, tenía una presencia permanente en las diferentes
actividades y aprendizajes que en ella se realizaban.

La instrucción que los maestros de enseñar a leer escrivir y contar de esta
ciudad de los reyes an de guardar en sus escuelas para la buena educación y enseñanza 
de los indios505(ANEXO 12) realizada por el licenciado Benito Juárez Gil, nos acerca y,
nos permite reconstruir el ambiente escolar y funcionamiento interno de las escuelas de
primeras letras existentes en el virreinato peruano a lo largo del s. XVI.

Esta Instrucción publicada el 29 de octubre de 1594, está compuesta por treinta y 
un artículos, de manera que los once primeros tratan de los contenidos educativos que
deben enseñar los maestros y la forma en la que lo han de hacer, así como las
obligaciones que éstos han de tener y cumplir. Los veinte artículos restantes son un
análisis detallado del comportamiento que deben seguir los niños que acuden a la
escuela  para ser buenos cristianos.

Está firmada por Benito Juárez de Gil ante el escribano de su majestad Juan de
Avendaño. La referencia que aparece al final de este documento Mando que se guarden
y cumplan por los maestros que he examinado estas ordenanzas, y las lleven con sus
exámenes y con el título que les dieren 506, hace pensar que el autor fuera un maestro
examinador de Lima.

504 AGN: Protocolo, nº 76, fol. 311r.
505 BNM: Mss. 3043, fols. 365r -367r; BUSTO DUTHURBURU, José Antonio del: Un curioso
reglamento para los maestros de escuela , Boletín del Instituto Riva Agüero, Lima, Pontificia Universidad 
Católica del Perú-Instituto Riva Agüero, vol. 2 (1953), pp. 139-150.
506 BNM: Mss. 3043, fol. 367r.
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Según esta Instrucción, cuando los niños llegaban a la escuela lo primero que
había de hacer es de rodillas oración delante de alguna imagen que avra en ella
pidiendo a Dios les de su gracia para que aprendan letras y virtud 507. Seguidamente, el
maestro empezaba la mañana tomando lecciones de lectura a los niños, en los que
podemos diferenciar diferentes niveles: los que leen en cartilla y libro, que son los que
se están iniciando y, los que leen en carta y proceso, que son los más avanzados.
Posteriormente, se comenzaba con la práctica de la escritura, en la que se les enseñaba
dos tipos de letras, la redondilla y la bastardilla. Para ello para que con mas brevedad y
perfeccion las aprendan los niños se les daran al principio muestras de letra grande de
suerte que en una plana hagan doze renglones y escrivan sobre falsas reglas hasta que
vayan soltando la mano 508.

Por la mañana, a las diez y, por la tarde a las cuatro, el maestro se encargaba y
estaba obligado a levantarse a ver como escrivien los niños y enmendarles las letras
que hiziere mal y enseñarle a tomar la pluma 509. Los niños debían de corregir sus
errores y volvérselo a mostrar al maestro.

Después de haber tomado las lecciones de lectura y escritura y, que el profesor
había hecho las correcciones oportunas, todos debían rezar en alto la doctrina cristiana.
Por la mañana, decían las cuatro oraciones, los mandamientos y la confesión en
romance. Por la tarde, los artículos de fe. Cada día tenían que rezar toda la cartilla, hasta 
aprenderla de memoria.

La tabla la aprendían todos, después de haber dicho el catecismo. Las cuentas
sólo las aprendían los que andaban adelantados en escribir, y lo hacían después de que
hayan suelto a los demás, porque antes no habrá lugar 510.

El resto de enseñanzas que el maestro debía impartir en la escuela se referían a
las obligaciones que como cristianos debían aprender los niños. Se les tenía que enseñar 
a comportarse como buen cristiano dentro de la escuela, a la salida de la misma, cuando
estuviera en la calle y cuando llegara a casa: nada más que se levantasen por la mañana
debían dar gracias a Dios; todos los días o, al menos, el domingo debían oír misa en la
Iglesia, en la cual nada más entrar se debían de santiguar y escuchar la palabra de Dios
de rodillas; cada vez que pasasen por delante de algún símbolo religioso debían de hacer 
una reverencia quitandose el sombrero 511; todos los días debían rezar y confesarse a
menudo al menos las fiestas principales del año 512; antes de comer debían bendecir la
mesa y al acabar dar gracias a Dios; debían leer y estar ocupados en libros que no fueran 
profanos sino aquellos que sean devotos y buenos que enseñen cosas de la religión
cristiana y buenas costumbres 513; todos debían obedecer a sus padres y no salir de casa
sin el permiso que ellos le dieran; debían enseñar en sus casas la doctrina cristiana a
aquellos que no la supieran; no debían de mentir ni tampoco ser deshonestos; se debían
juntar con niños de buenas costumbres; no debían de inmiscuirse en juegos; siempre
debían emplear el dinero en buenas obras; debían de ser respetuosos y corteses en los
saludos con la gente y, especialmente cuando se encontraran al sacerdote o religiosos;
antes de acostarse debían volver a rezar las quatro oraciones y la confissión general y
acabado diga yo creo y tengo todo lo que cree y tiene la sancta madre Yglesia Romana y 
protesto de vivir y morir en esta sancta fee catolica y pensando le de sus pecados pida a

507 BNM: Mss. 3043, fol. 366r.
508 BNM: Mss. 3043, fol. 365r.
509 BNM: Mss. 3043, fol. 365r.
510 BNM: Mss. 3043, fol. 365v.
511 BNM: Mss. 3043, fol. 366v.
512 BNM: Mss. 3043, fol. 365v.
513 BNM: Mss. 3043, fol. 366r.
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nuestro Señor perdon dellos y asi se acueste rogando al Angel de su guarda le guarde y
defienda del demonio mientras duerme 514.

Todas estas actitudes respondían a conductas virtuosas, piadosas, moralizadoras
y revestidas de gran cortesía. El amor a Dios, la devoción a las cosas santas y el amor al 
prójimo eran una de las metas de las escuelas de primeras letras, como bien se
desprende de los artículos de esta Instrucción. La bondad en todas las acciones humanas 
era otro de los objetivos que desde las escuelas elementales se trataban de fomentar en
los niños, enseñanza que debía ser alimentada a su vez con el mismo comportamiento
ejemplar del maestro. La escuela era o debía ser el semillero de las buenas costumbres.
También, era preciso enseñar a cómo comportarse en la calle, ya que era considerada
como un lugar que entrañaba peligros, riesgos y ciertos vicios de perdición moral para
los niños: la lectura de libros lascivos, las malas compañías, los juegos, los cantares
deshonestos, etc. La demostración del respecto y el afecto en todos los lugares era
condición muy valorada en el buen cristiano, de ahí que la enseñanza de las normas de
cortesía y la práctica de las mismas también estén contempladas en la Instrucción que
por las calles vayan a Espacio quietos y modestos y topando a algun sacerdote o
religiosos justicia o viejo le quiten el sombrero y estando en la yglesia y en otra parte y
llegando alguno de los dichos estando el sentado se levantara y le dara su asiento no
aviendo otro 515.

En caso de que se produjeran acciones contrarias que fueran perniciosas y en
contra de los principios de la fe cristiana, la Instrucción se encarga de señalar que sean
castigadas con azotes. Aunque se le da más atención a las faltas cometidas fuera de la
escuela que a las realizadas dentro de ella, señal de que ante el maestro no se daban
estos incidentes, no así en la calle donde los niños se sentían lejos de su figura. La
Instrucción señala una serie de faltas graves que se deberían evitar y, una vez
cometidas, sancionarlas con azotes. Las faltas son: las malas lecturas, los cantares
deshonestos, la maldición, el juramento, las mentiras, las palabrotas, las malas
compañías y el juego con el dinero.

Una vez al menos al mes se rendía examen. Éste consistía en den muestras los
niños de la letra que fueren aprendiendo y por lo menos sean de media plana y procuren
que en ellas aya todas las letras de el A.B.C. y que sean de buenas cosas y sanctas 516.

Así pues, la mayor parte de las enseñanzas en la escuela estaban dedicadas al
aprendizaje de la lectura, la escritura y la doctrina cristiana y, sólo a última hora de la
tarde se enseñaba cálculo a los más avanzados en las dos primeras materias. Eran los
preceptos de la fe cristiana los que regían la vida diaria de la escuela y, su aplicación
debía estar presente en todos los órdenes de la vida, pues ese era el buen cristiano, aquel 
que tenía presente de forma constante los principios de la fe cristiana y obraba conforme 
a ellos.

Las obligaciones o tareas de los maestros se basaban en enseñar los contenidos
de enseñanza, realizar las correcciones oportunas en las distintas lecciones que se
impartían cada día, cuidar de que sus educandos se comportaran adecuadamente, en
base a los preceptos de la fe cristiana, y que éstos, en su vida diaria actuasen con arreglo 
a los mismos y, difundieran la religión católica como buenos cristianos tanto en la
escuela como fuera de la misma Que todos en sus casas enseñen en la doctrina
cristiana a los que no la saben y esto sea con la declaracion que el maestro les enseña y

514 BNM: Mss. 3043, fol. 367r.
515 BNM: Mss. 3043, fol. 366v.
516 BNM: Mss. 3043, fol. 365r.
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a los que así lo hizieren cada semana su maestro les perdona una vez de azotes trayendo
de su padre firma de cómo la enseñan y por las calles la vayan cantando 517.

Para la existencia de maestros seglares en el Perú también contamos con valiosa
información procedente de los conciertos anteriormente señalados y comentados, a
través de los cuales podemos saber los contenidos que eran objeto de enseñanza y el
dinero que se obtenía a cambio de la impartición de la misma.

Por otro lado, también podemos saber cuál era la situación laboral de los
maestros a través de un documento muy importante y significativo titulado: Autos 
seguidos por Juan Delgado, Pedro Enríquez, Amaro de Bardeci y Francisco Muñoz,
maestros de enseñar a leer, escribir y contar, sobre disolución y liquidación de cierta 
compañía que ellos habían formado, fusionando sus respectivas escuelas ante el
Escribano Público Melchor Pérez de Maridueña518. Se trata de una escritura en la que
se hace referencia a la formación de una Compañía de maestros de enseñar a leer,
escribir y contar (ANEXO 13). Se indica que se hizo por un período de tres años pero
por incumplimiento de uno de sus miembros, Juan Delgado, se disolvió y, a causa de
ello, se inició un juicio. En el expediente de este juicio se encuentra el Reglamento de la 
Compañía, que nos ofrece una rica información sobre los maestros y las escuelas.

Esta Compañía estaba formada por cuatro maestros: Amaro de Bardeci,
Francisco Muñoz, Pedro Enríquez y Juan Delgado. Por aquel tiempo, era frecuente la
formación de Compañías en todos los gremios, dada la inseguridad laboral con la que
tenían que vivir. Acuerdan hacer entre los cuatro dos escuelas, una regentada por Amaro 
de Bardeci y Francisco Muñoz y, la otra, por Pedro Enríquez y un mozo que asistiera en 
lugar de Juan Delgado, cuando éste se tuviera que ausentar. Era frecuente abrir la
escuela y una vez que el maestro tenia un número de niños asegurados buscar una
persona que hiciese el trabajo de maestro, pagándole lo mínimo, mientras tanto el
maestro se dedicaba a otros negocios más rentables. Generalmente, el que sustituía al
maestro era una persona sin preparación. En el pleito, Amaro de Bardeci, Francisco
Muñoz y Pedro Enríquez culpaban a Juan Delgado de haber dejado en su lugar a un
mozo poco experimentado.

Las razones que alegaban para la constitución de la Compañía eran para
salvaguardar sus intereses, pues los alumnos se mudaban de escuela frecuentemente y,
al final se marchaban sin pagar hay otras personas que traen un muchacho en una
escuela un pedazo de tiempo y sin pagar su salario o lo mandan a otra y después a otra y 
así queda y enseñado tal discípulo sin pagársele a ningún maestro su trabajo y si lo
piden lo niegan y se perjuran y se hacen gastar su hacienda en pleitos para cobrarlo y así 
somos defraudados en nuestro trabajo 519.

Otra razón importante fue que los maestros no podían corregir graves faltas a los
alumnos, por temor a que se fuesen a otra escuela, con lo cual tenían que consentir
mucho, y eso iba en detrimento de la buena educación: Vemos de este inconveniente se 
sigue otro mayor en deservicio de Dios Nuestro Señor y es que los discípulos son mal
doctrinados y enseñados por el poco castigo que se les da, a causa que los maestros de
temor que no les sean quitados y llevados a otra escuela los dejan salir con cosas dignas
de castigo y enmienda y dando orden en como lo suso dicho cese y los dichos discípulos 
sean bien doctrinados y enseñados no los dejando ni consintiendo salir con cosas dignas
de castigo o reprehensión Sin tener respeto a nada que lo pueda impedir y que sean bien 

517 BNM: Mss. 3043, fols. 366r -366v.
518 AGN: Real Audiencia, Causas Civiles, leg. 11, fols. 2r-5r.
519 AGN: Real Audiencia, Causas Civiles, leg. 11, fol. 2r.
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criados y virtuosos y temerosos de Dios imponiéndoles en toda policía, buena crianza y
buenas costumbres y para que así haya efecto otorgamos y conocemos o hacemos
compañía de nuestras escuelas y de los discípulos de ellas 520.

A continuación de las razones que aludían a la formación de la Compañía,
comienza el articulado sobre el que se basa el Reglamento, a través del cual se exponen
los condicionantes que han de cumplir los miembros de la Compañía como integrantes
comprometidos con la misma y, la manera de administrar las ganancias que obtuvieren. 

Según el Reglamento, se formarán dos escuelas. Al frente de cada habría dos
maestros. Todos los ingresos obtenidos por cada maestro se pondrían en un fondo
común y, las ganancias de los cuatro, serían repartidas a partes iguales. 

Se señala que siempre se cobrará a los educandos la cantidad estipulada, nunca
más de lo establecido. Y a continuación, precisan que impartirán la enseñanza
gratuitamente a aquellos niños que por su condición de pobreza no pueden pagar su
educación, ofreciéndoles de esta manera, la oportunidad de recibir la correspondiente
enseñanza.

Los alumnos se podrían cambiar de una escuela a otra pero siempre dentro de la
Compañía. Para tener cuenta de los alumnos que acudían y aquellos que no asistían a las 
escuelas tenían dos libros, uno cada escuela, en los cuales registraban la periodicidad
con la que los alumnos iban a sus escuelas, de manera que así pudieran controlar sus
ganancias y, utilizar esos libros como reguardo y prueba de los días que los alumnos
asistían a la escuela y, por tanto, de lo que debían de pagar, en caso de que se produjese
algún conflicto con los padres a la hora de pagar los servicios correspondientes.
Igualmente, cada uno de los maestros pertenecientes a la Compañía tenía que informar
de las ganancias que había obtenido y del número de alumnos que habían asistido a su
escuela.

Los que tuviesen pupilos, cobrarían la mitad para el mantenimiento del niño y el
resto lo pondrían en el fondo común de las escuelas. Si alguno de los miembros de la
Compañía se dedica a trabajar haciendo escrituras, informaciones de derecho y otras
cualesquiera que escribiere y cuentas que hiciere, nombrado por tercero contador 521

además de ejercer de maestro dentro de la Compañía, las ganancias que obtiene del
mismo serán solo para él. Era muy frecuente que los maestros trabajasen horas extras
como escribanos o como contadores.

La formación de la Compañía garantizaba seguridad y ayuda a los maestros
constituyentes de la misma. En el caso de que alguno de sus miembros se pusiese
enfermo o tuviese otra desgracia, los demás se comprometían a atender a sus alumnos.
Si alguno falleciese, seguirían pagando a la familia durante seis meses el sueldo que le
correspondía.

Se manifiesta una gran competencia entre los maestros, cuando se establece en el 
Reglamento que los maestros que formaban la Compañía no podrían abandonar la
misma hasta que no pasasen los tres años estipulados, en caso de dejarla antes de este
período de tiempo, tendrían que pagar una sanción y no podrían formalizar otra
Compañía con otros maestros hasta que no se cumpliese dicho tiempo establecido con la 
presente. Si los motivos se refieren a trabajar en otro oficio lo puede hacer pero sin
obtener ningún tipo de ganancia de la Compañía, sólo la parte que hasta ese momento le 
correspondiese.

A pesar de todo lo establecido en el Reglamento, uno de los integrantes de la
Compañía, Juan Delgado, incumplió el mismo por la razón de querer cobrar igual que
los demás a cambio de trabajar menos. Por ello, los integrantes decidieron deshacerla en 

520 AGN: Real Audiencia, Causas Civiles, leg. 11, fol. 2r.
521 AGN: Real Audiencia, Causas Civiles, leg. 11, fol. 4r.
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vista de las infracciones cometidas e iniciar un pleito, con la finalidad de no pagar a
Juan Delgado lo que éste exigía. Concluyó todo disolviéndose la Compañía y quedando
cada uno libre de compromiso.

Así pues, como vemos algunos de los maestros seglares del s. XVI ejercían su
oficio en base a un Reglamento que les obligaba a cumplir con ciertas condiciones y
normas en el ejercicio de su oficio. Se trataba de un conjunto de preceptos que
regulaban el funcionamiento de la Compañía y el oficio de maestro dentro de la misma.
La pertenencia a tal Compañía evitaba la competencia en la profesión y les amparaba y
auxiliaba en caso de que a algunos de sus miembros les ocurriera algún imprevisto
justificado.

Además de este Reglamento, otras disposiciones regularon el oficio de maestro.
Con esta afirmación me refiero a las primeras Ordenanzas de maestros autorizadas por
el virrey Don García Hurtado de Mendoza el 30 de noviembre de 1593. Estas
Ordenanzas se han perdido, pero dan fe de que existieron otras ordenanzas posteriores
522(ANEXO 14). Ha muchos años que los señores virreyes Don García Hurtado de
Mendoza por su provisión de treinta de noviembre de noventa y tres, Don Luis de
Velasco por la de diez y siete de Marzo de seiscientos y catorce han mandado con
grandes penas corporales y pecuniarias que ninguna persona que no sea español
conocido y del ejemplo y partes y suficiencia necesaria tengan escuela de enseñar la
doctrina cristiana, leer, escribir y contar, no se ha puesto en ejecución por falta de quien
lo haya pedido, habiendo tenido y teniendo al presente las dichas escuelas los que
quieren, contraviniendo el intento de las provisiones 523.

En estas Ordenanzas se señalan que requisitos debían cumplir los maestros para
ejercer su oficio y, aunque son del s. XVII, en ellas se hace referencia a lo que había
mandado años atrás el virrey García Hurtado de Mendoza, coincidiendo dichas órdenes
con las de estos años posteriores. En base a tales prescripciones, se establece que los
maestros que quisieran poner escuela, previo ejercicio de su profesión, tenían que ser
examinados sobre lectura, tipos de letras, cuentas y doctrina cristiana; y aprobados,
evitando así que los incapaces pudieran abrir escuela. Además, se insiste en la
procedencia de estos maestros, los cuales no podían ser negros, ni mulatos, ni indios,
sino que obligatoriamente tenían que ser españoles. Además, debían de entregar
información de vida y costumbres, pues también era de gran importancia que el maestro
mostrará buen comportamiento y ejemplo.

Además de todas estas disposiciones, puedo dar algunos nombres de los
maestros que ejercían en el Perú a lo largo del s. XVI. Al lado de cada nombre añado el
año o los años en los que he encontrado alguna información suya: Francisco Casasola,
1548524; Gonzalo de Segovia,1550525; Alonso de Escudero, 1550526; Juan Delgado,
1564, 1568, 1570, 1572527; Amaro de Bardeci, 1564, 1570, 1571, 1572528; Francisco

522 AML: Libros de Cédulas y Provisiones, lib. VIII, fols. 138r-140r.
523 AML: Libros de Cédulas y Provisiones, lib. VIII, fols. 138v-139r.
524 Cf.: AGN: Protocolo nº 75, fols. 477r-477v; VALCÁRCEL, Carlos Daniel: Historia de la educación 
colonial, t. 2, Lima, Universo, 1968, p. 31
525 Cf.: EGUIGUREN, Luis Antonio: La Universidad en el s. XVI, vol. 1, Lima, Universidad Nacional
Mayor de San Marcos, 1951, p.99.
526 Cf.: Ibídem.
527 Cf.: AGN: Real Audiencia, Causas Civiles, leg. 11, fols. 2r-5r; EGUIGUREN, Luis Antonio:
Diccionario histórico cronológico de la Real y Pontificia Universidad de San Marcos y sus Colegios, t.2,
Lima, Imprenta Torres Aguirre, 1940, pp. 296-297.
528 Cf.: AGN: Protocolo nº 128, fols. 608r-609r; AGN: Real Audiencia, Causas Civiles, leg. 11, fols. 2r-
5r; EGUIGUREN, Luis Antonio: La Universidad en el s. XVI, t.1, p.96; EGUIGUREN, Luis Antonio:
Diccionario histórico cronológico de la Real y Pontificia Universidad de San Marcos y sus Colegios, t.2,
pp. 295-296.
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Muñoz, 1567, 1570, 1572529; Diego Núñez de Castañeta, 1573530; Pedro Enríquez,
1570, 1572, 1578, 1590531; Diego de Torreblanca, 1585532; Gaspar de los Reyes,
1586533; Francisco Bravo, 1590534; Pedro de Aramburu, 1591535; Antolín Mancilla,
1591536; Miguel de Salazar, 1595537.

Así pues, además de la enseñanza impartida por los religiosos a los indios,
generalmente en las zonas rurales, también hubo maestros seglares que se encargaron de 
la educación de los niños hispano-hablantes, normalmente en el ámbito urbano. Estos
maestros seglares, bien ofrecían una instrucción particular o bien en la escuela o, en
ambos lugares a la vez. Para el primer caso, existen numerosos conciertos que
manifiestan los contenidos que se enseñaban y el dinero que recibía el maestro a
cambio. En cuanto a las escuelas, se dieron numerosas reglamentaciones, bien por
iniciativa de los mismos maestros o por parte de las autoridades civiles que también
cuidaban, aunque no tanto como debieron, de que el oficio de maestro se desempeñara
de forma apropiada y que los candidatos a ejercer reunieran ciertas condiciones,
necesarias para proporcionar una enseñanza adecuada. Los contenidos educativos, tanto
en la escuela como en el caso de la enseñanza impartida por los maestros particulares,
fueron la lectura, la escritura, el cálculo y, sobre todo, la doctrina cristiana. De igual 
manera, fue relevante la enseñanza de las buenas costumbres, de forma que los
educandos adquirieran un comportamiento propio del buen cristiano. El aprendizaje fue
memorístico. La disciplina conllevó la pena de azotes. Los maestros debían ser
españoles y aprobar un examen en el que mostraran su capacidad para ejercer como
instructor de niños. En este caso, también era muy importante el buen ejemplo que diera 
y las buenas pruebas de comportamiento que mostrara.

A medida que transcurría el s. XVI, fueron aumentando paulatinamente el
número de escuelas y maestros seglares en el Perú.  En las escuelas se fueron perfilando 
con mucha más precisión los contenidos educativos, así como la preparación y
obligaciones del maestro. El Estado también intercedió en la organización de las
escuelas, aunque todavía de forma muy limitada. Su intervención se redujo a legislar,
reglamentar y disponer con respecto a las mismas. Su atención fue siempre mucho
mayor hacía los establecimientos de enseñanza superior que hacía las escuelas 
elementales.

529 Cf.: AGN: Real Audiencia, Causas Civiles, leg. 11, fols. 2r-5r; EGUIGUREN, Luis Antonio:
Diccionario histórico cronológico de la Real y Pontificia Universidad de San Marcos y sus Colegios, t.2,
p. 297.
530 Cf.: AGN: Protocolo nº 150, fols. 188r-189v; EGUIGUREN, Luis Antonio: La Universidad en el s.
XVI, vol.1, p.96.
531 Cf.: AGN: Protocolo nº 119, fols. 698r-698v; EGUIGUREN, Luis Antonio: La Universidad en el s.
XVI, vol.1, p.96.
532 Cf.: AGN: Protocolo nº 76, fols. 311r-311v; EGUIGUREN, Luis Antonio: Diccionario histórico
cronológico de la Real y Pontificia Universidad de San Marcos y sus Colegios, t.2, pp. 298-299.
533 Cf.: EGUIGUREN, Luis Antonio: Diccionario histórico cronológico de la Real y Pontificia
Universidad de San Marcos y sus Colegios, t.2, p. 299.
534 Cf.: AGN: Protocolo nº 140, fols. 857v-859r; EGUIGUREN, Luis Antonio: La Universidad en el s.
XVI, vol.1, p.99.
535 Cf.: EGUIGUREN, Luis Antonio: La Universidad en el s. XVI, vol.1, p.99.
536 Cf.: Ibídem.
537 Cf.: EGUIGUREN, Luis Antonio: Diccionario histórico cronológico de la Real y Pontificia
Universidad de San Marcos y sus Colegios, t.2, p. 1056.
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2.3.- La educación femenina

Hasta este momento me he referido a la educación masculina, tanto de indígenas
como de españoles, en el virreinato peruano a lo largo del s. XVI, pero para completar
este estudio y con el fin de proporcionar una visión lo más completa posible acerca de
las primeras acciones educativas desarrolladas en el antiguo imperio inca, es necesario,
a pesar de las pocas noticias que sobre ello hay, dedicar un capítulo a la educación
femenina y a las instituciones específicas dedicadas a la misma, ya que no existió la
enseñanza conjunta de ambos sexos. 

Los criterios de la época sobre educación femenina se basaban en el
recogimiento y la protección de la mujer de todo peligro. La educación del sexo
femenino se vinculó durante el período colonial a la fundación de recogimientos,
conventos, beaterios, monasterios y al surgimiento de instituciones de beneficencia,
donde normalmente recibían sus enseñanzas en régimen de internado. En estas
instituciones se difundieron conocimientos de carácter elemental y una absorbente
formación religiosa. Otro lugar donde recibían educación era en las escuelas de
amiga538 o escuelas externas, donde aprendían el catecismo y los buenos modales. Por
último, la educación dentro de la familia con maestros particulares fue la solución de las 
familias adineradas.

La educación femenina se basaba en conocer la doctrina, las oraciones, las
máximas de pudor y las buenas costumbres, las infaltables labores de mano y algunas
veces la lectura y la escritura. Las labores manuales absorbieron su tiempo educacional,
éstas consistían en la compostura de calceta, tejido, dechado, dobladillo y costura, hacer
encajes y bordar, también confeccionar listonerías con cintas caseras de hilo, hilaza o
seda. Todas estas enseñanzas estaban encaminadas a lograr de aquellas mujeres que
fueran buenas hijas, esposas y madres que supieran dedicar todo su tiempo a las labores
de la casa539. A todos estos contenidos educativos se añadían, en la clausura monjil, la
enseñanza del canto y el tañer algún instrumento540. Estas enseñanzas y el lugar donde
las recibían variaban en función de la raza de la mujer.

La mujer española llegó o se trajo a las nuevas tierras descubiertas más que por
razones altruistas, por razones económicas, para evitar que el conquistador considerase
este territorio sólo como lugar de tránsito para hacer fortuna y retornar a la patria lejana. 
Y así, de esta manera, con el advenimiento de la mujer a los nuevos territorios se
conseguiría la pretensión de formar una sociedad estable en América541. Sin embargo,

538 Cf.: GONZALBO AIZPURU, Pilar: Historia de la educación en la época colonial, México, El
Colegio de México, 1990, p. 39.
539 Cf.: EGUIGUREN, Luis Antonio: La Universidad en el s. XVI, vol.1, Lima, Universidad Nacional
Mayor de San Marcos, 1951, pp. 90-92.
540 Cf.: VALEGA, José María: El virreinato del Perú, Lima, Imprenta luz, 1939, p. 227.
541 Cf.: FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ, Amaya; GUERRA MARTINIERE, Margarita; LEIVA
VIACAVA, Lourdes; MARTÍNEZ ALCALDE, Lidia: La mujer en la conquista y en la evangelización
en el Perú (1550-1650), Lima, Pontificia Universidad Católica del Perú-Universidad Femenina del
Sagrado Corazón, 1997, p. 80.
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esta medida no siempre tuvo el efecto deseado, ya fuese porque ellas temen no poder
soportar el viaje por tener niños pequeños, o porque luego de algunos años ya han dado
por desaparecidos o muertos a sus maridos o, también, porque los esposos han tomado
compañeras del lugar y no tienen interés en recuperar a la esposa.

Con todo, a la Corona española, sí le interesaba la venida a América de estas
mujeres como garantía del mantenimiento de los vínculos del conquistador con la
metrópoli y por el tipo de sociedad que se quería establecer en las Indias Occidentales.
Debido a esto se sistematizó su envío, con el fin de que los conquistadores se asentaran
definitivamente en las ciudades que establecían y no se dejaran ganar por la aventura y
la gloria de nuevos descubrimientos, dejando los establecimientos iniciales a merced de
los indígenas. Se consideró que no sólo debían venir mujeres casadas, sino también
doncellas542para que los conquistadores pudieran formar familias verdaderas y
abandonaran el concubinato y la poligamia, en la cual estaban cayendo con las mujeres
americanas. Todos estos objetivos muestran que la mujer española contribuyó en el
virreinato, al igual que en el resto de las Indias, a tranquilizar al aventurero y poblar la
tierra conquistada.

Desde España, la reina Isabel de Portugal, esposa de Carlos V, manifestó
preocupación por la presencia y participación de la mujer española en las colonias, por
lo que les encomienda entre las primeras misiones, sobre todo al interior de las familias
y en los conventos, la labor educativa, como se destaca en el caso de Inés Muñoz, al
asumir la formación de sus sobrinos, los hijos de Francisco Pizarro, al morir éste543.
Pero es preciso señalar, que la acción de la mujer en el Nuevo Mundo no solo fue
educativa, pues de acuerdo a sus posibilidades contribuyó también económicamente a la 
fundación y sostenimiento de escuelas, colegios, beaterios y demás establecimientos de
carácter asistencial y religioso donde preservarse la virtud y el desarrollo intelectual de
la mujer.

Contrariamente a lo que ocurría con la mujer española, la mujer indígena estuvo
presente desde los primeros viajes de reconocimiento de las tierras americanas, al
establecerse la relación con los aborígenes. Pero, más adelante, al darse cuenta de la
actitud de los extranjeros hacia ellas, como satisfacción de los apetitos sexuales de
éstos, se trató de esconderlas. A pesar de esta medida, en Perú, los conquistadores
llegaron a descubrirlas y forzaron las casas de doncellas destinadas al culto para
apoderarse de las mismas. 

En la educación de la mujer india, existió, al igual que en el caso de los varones,
una diferenciación social, pues a las descendientes de la realeza incaica se les dio un
trato especial, derivado del respeto que la sociedad española sentía por las jerarquías.
Esto llevó al establecimiento de cierto tipo de escuelas donde se impartía esta educación 
diferenciada a las hijas de los caciques, en las que se les enseñaba algo de lectura, la
lengua castellana, los buenos modales, aunque lo fundamental fuese la doctrina y las
labores de mano. La educación del resto de las niñas indígenas, aquellas que no
pertenecían al sector de la nobleza, corrió a cargo de los religiosos en las doctrinas,
donde se les enseñó fundamentalmente los preceptos de la fe cristiana y las buenas
costumbres. 

542 El título de doncellas simbolizaba la pureza cristiana o limpieza de sangre, así como la castidad, la
juventud y el status de soltería.
543 Cf.: FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ, Amaya; GUERRA MARTINIERE, Margarita; LEIVA
VIACAVA, Lourdes; MARTÍNEZ ALCALDE, Lidia: La mujer en la conquista y en la evangelización
en el Perú (1550-1650), p. 92.
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Las mestizas o la situación de ellas544dentro del virreinato excitó siempre el celo
de los reyes y gobernantes: hijas de conquistadores, muertos en servicio del rey, no se
amoldaban a la condición de sus madres, principalmente cuando nacían de relaciones
ilegítimas y, aunque se amoldaran, poco amparo les iba a venir de ese lado. Sus tutores,
cuando los había, andaban también ocupados en guerras o en intereses propios, y las
muchachas crecían expuestas a los tropezones de su inclinación y a las asechanzas de la
pobreza desvalida. Muchas voces compasivas llevaron a los oídos reales la miseria de
estas criaturas solicitando el remedio de las mismas. Así, el 23 de enero de 1550 el
cabildo de Lima acuerda suplicar al rey: un emparedamiento a modo de monasterio,
donde las mestizas se puedan criar y doctrinar en la fe católica y aprender otras cosas de 
policía y allí estén recogidas con mujeres de buen crédito y antigüedad, hasta que
lleguen a edad que puedan elegir estado 545.

Así pues, como veremos más detenidamente a continuación, la educación de
mujeres, jóvenes y niñas españolas, indígenas y mestizas en el virreinato peruano
durante el s. XVI estuvo siempre unida a instituciones o lugares de tipo religioso.

Las primeras noticias que nos llegan acerca del inicio de los conventos
femeninos en América corresponden a Nueva España, ya que desde 1525 se elevaron a
la Corona peticiones para el envío de religiosas, con objeto de poder dar atención a las
mujeres indias y mestizas que poblaban estos territorios, pero recibieron el rechazo de
las autoridades al considerar que era demasiado temprano para el paso de este tipo de
mujeres546 y, como por el Real Patronato la instalación de conventos estaba sujeta a la
autorización real, ésta fue concedida solo cuando la expansión española en América
hubo crecido considerablemente más. Sólo hacía 1540 se produjo la aceptación, a pesar
de la insistencia de los obispos durante años anteriores, y de inmediato tuvo lugar la
instalación de varias casas de religiosas.

La política cambiante de la Corona española en la autorización temprana de los
conventos u otros establecimientos religiosos obedeció a varias razones, entre ellas las
dificultades económicas para mantenerlos, la poca utilidad que se les adjudicaba por
tratarse de monasterios de clausura y, por la urgencia de poblar nuevos territorios, en
vez de encerrar a las mujeres. A pesar de esta ambigüedad monárquica, la población de
los conventos creció con una gran rapidez. Antes de finales del s. XVI, se habla del
establecimiento de seis conventos solo de monjas, en los cuales se reúnen 1010 monjas
y otras tantas criadas y esclavas que les servían y, un porcentaje de doncellas seglares
que eran educadas allí por sus parientes, de modo que, finalmente superaban las 2000
personas547.

La intención de la Corona en la fundación de estas instituciones estuvo orientada
a dar protección y educación a las numerosas huérfanas y viudas españolas, criollas e
incluso en ocasiones mestizas, víctimas de la sed de aventuras y riquezas de sus padres
o esposos, quienes perdían la vida con facilidad.

Antes de que tales casas de religiosas tuvieran pleno asentamiento se
establecieron los beaterios, conformados por grupos de mujeres piadosas que decidían
hacer vida en común para perfeccionar su religiosidad y servir al prójimo, ya que daban
albergue y educación a niñas huérfanas, mestizas o españolas. Este tipo de

544 Cf.: BAYLE, Constantino: España y la educación popular en América, Madrid, Nacional, 1941, pp.
335-336.
545 Cf.: Ibídem, pp. 336.
546 Cf.: FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ, Amaya; GUERRA MARTINIERE, Margarita; LEIVA
VIACAVA, Lourdes; MARTÍNEZ ALCALDE, Lidia: La mujer en la conquista y en la evangelización
en el Perú (1550-1650), p. 120.
547 Cf.: PATRÓN, Pablo: Lima Antigua en monografías históricas sobre la ciudad de Lima, t.2, Lima,
Librería e Imprenta Gil, 1953, p. 123.
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establecimientos estuvieron propiciados por particulares. En diversas ocasiones 
partieron de la iniciativa de mujeres de fortuna, con frecuencia viudas, quienes cansadas 
de las pugnas entre los conquistadores y la violencia del tiempo empezaban por aislarse, 
a veces con hijas o nueras y, al final, decidían la fundación de estas instituciones para
continuar con sus prácticas piadosas.

Los conventos femeninos, de acuerdo a lo establecido por Roma, debieron
guardar estricta clausura. El fundamento que se dio a la imposición de esta reclusión fue 
que de ese modo la religiosa llegaría a compenetrarse tanto con ese tipo de
espiritualidad que llegaría a aborrecer todo lo que le alejara de esta contemplación. Sin
embargo, se puede afirmar, por otros testimonios y razonamientos de la época, que el
trasfondo de la clausura para la mujer tenía mucho que ver con el mantenimiento de la
tan renombrada honra que quedaba en las manos femeninas, con el consiguiente recelo
de los varones548.

A estos conventos femeninos, establecidos en el virreinato peruano a lo largo del
s. XVI, accedieron sobre todo españolas, criollas y mestizas de diferentes condiciones
sociales. Sin embargo, el ingreso a los mismos estuvo vedado para las indígenas549. No
obstante, en los primeros momentos se creyó poder equiparar a las acllas, sacerdotisas
en los cultos americanos y a las que se les exigía guardar virginidad, con las monjas,
pero pronto las autoridades eclesiásticas se percataron que en las religiones
prehispánicas estas mujeres no llegaban a esa dignidad con una plena conciencia y,
además, tampoco implicaba el perfeccionamiento de la vida cristiana, de tal manera que
en los casos en los que fueron admitidas quedaron como donadas. Otra de las razones a
las que se alude fue que al definirse al indio americano como permanentemente en
minoría de edad, se decidió que ni los hombres ni las mujeres podían alcanzar los más
altos cargos conventuales, quedando por tanto, como he señalado, relegados a la función 
de legos o donados550.

Durante el s. XVI la vida religiosa fue muy floreciente y la fundación de los
monasterios era una necesidad, dada la forma de vida y concepción de la mujer de la
época. En Lima, al finalizar el período de las guerras civiles, en la segunda mitad del s.
XVI, surgieron como una necesidad social los tres primeros monasterios de mujeres: el
Monasterio de la Encarnación, el Monasterio de la Concepción y el Monasterio de la
Santísima Trinidad. La fundación de estos tres monasterios la realizaron mujeres
seglares viudas y, dueñas de una gran fortuna que donaron para la construcción del
monasterio. Para organizar la vida conventual se sirvieron de los libros de las
constituciones y de las reglas de diferentes órdenes enviados desde España y, de la
dirección o guía de algún sacerdote o religioso. Ninguna de estas fundaciones se hizo
con religiosas llegadas de España. Dichas instituciones tenía un régimen de clausura y,
en ellas vivían religiosas, seglares y esclavas. Los monasterios se mantenían con las
dotes de las monjas, con las rentas particulares del propio monasterio y con la pensión
mensual de doncellas seglares. 

548 Cf.: FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ, Amaya; GUERRA MARTINIERE, Margarita; LEIVA
VIACAVA, Lourdes; MARTÍNEZ ALCALDE, Lidia: La mujer en la conquista y en la evangelización
en el Perú (1550-1650), p.137.
549 Cf.: Ibídem, p. 139.
550 Cf.: Ibídem, pp. 121 y 139.
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El Monasterio de la Encarnación551 fue el primer convento de clausura
establecido en el Perú. Este convento comenzó sus actividades como un beaterio en
1556, albergando a las viudas de los conquistadores españoles. Se transformó en
monasterio en 1561, gracias al capital aportado por Doña Leonor de Portocarrero. Dicho 
monasterio se constituyó contando con la aprobación y ayuda no sólo de las autoridades
del virreinato, sino también, con la del rey de España, quien estuvo complacido en que
se incrementara de esta forma la obra evangelizadora, siendo en este caso asumida por
la mujer.

Las mujeres que a él inicialmente pertenecieron fueron nobles. En su mayoría
eran hijas, nietas o parientas de conquistadores españoles, lo que significaba la
presencia de jóvenes españolas y criollas exclusivamente. Existía la prohibición de dar
el hábito de monja a las mestizas552. Posteriormente, el rey Felipe II emitió dos cédulas:
del 31 de agosto y del 28 de diciembre de 1588 respectivamente, en las que se
estipulaba que las mestizas podían ordenarse y ser monjas con información de vida y
costumbres 553. Vemos pues, que si bien esta exclusividad se dio en un principio, luego, 
con el tiempo, las normas para ingresar en el monasterio fueron haciéndose más
flexibles, permitiéndosele el ingreso a mestizas. Además, con el correr de los años no
solo acogieron a jóvenes que sentían la vocación de servir a Dios sino también a otras
jóvenes en calidad de educandas. Las doncellas seglares, hijas de nobles, permanecían
en el convento y se les preparaba para que luego decidiesen tomar estado: fuera el
matrimonio o fuera tomar hábito en el monasterio que desearan.

El Monasterio de la Concepción554 fue .fundado por Doña Inés Muñoz de Rivera
en 1573, la popular y reverenciada esposa de Martín de Alcántara y cuñada de Francisco 
Pizarro. Los motivos que llevaron a la fundación de este monasterio, no solo fueron el
deseo de recogimiento para servir mejor a Dios, sino también la necesidad que había
entonces de dar una decente ocupación a muchas jóvenes honradas que por carecer de
dote o por otras causas no llegaban a contraer matrimonio 555. A él ingresaban viudas,
mujeres separadas o abandonadas. Aunque desde su fundación existió una preocupación 
por admitir en el convento como novicias a jóvenes de buenas familias y linaje.
También ingresaban niñas, todas ellas procedentes de familias distinguidas, para recibir
educación y formación cristiana sin el compromiso expreso de tomar hábito y profesar.

El Monasterio de la Concepción se funda en una época, en la cual muchas
jóvenes se vieron en la necesidad de recibir amparo moral además de educación. Las
guerras civiles dejaron en el desamparo y la pobreza a diversas familias y, por otro lado, 
al disminuir las encomiendas entre los españoles, éstos vieron amenazado el porvenir de 
sus hijas, fuera para contraer matrimonio o para ingresar en un monasterio y cumplir
con la dote reglamentaria. Respecto a las mestizas, prevaleció la idea de no permitir que 
ingresaran al monasterio para profesar, de tal forma que su incorporación al mismo,
estuvo sujeta a una reglamentación específica.

551 Cf.: COBO, Bernabé: Historia de la fundación de Lima , en PATRÓN, Pablo: Lima Antigua en
monografías históricas sobre la ciudad de Lima, t.1, Lima, Librería e Imprenta Gil, 1953, pp. 258-260; 
FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ, Amaya; GUERRA MARTINIERE, Margarita; LEIVA VIACAVA,
Lourdes; MARTÍNEZ ALCALDE, Lidia: La mujer en la conquista y en la evangelización en el Perú
(1550-1650), pp. 161-244.
552 Cf.: FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ, Amaya; GUERRA MARTINIERE, Margarita; LEIVA
VIACAVA, Lourdes; MARTÍNEZ ALCALDE, Lidia: La mujer en la conquista y en la evangelización
en el Perú (1550-1650), p. 179.
553 Cf.: Ibídem, p. 179.
554 Cf.: Ibídem, pp. 245-304.
555 VARGAS UGARTE, Rubén: Un monasterio limeño, Lima, San Marti y Cía impresores, 1960, p. 6.
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El Monasterio de la Santísima Trinidad556 fue fundado por Doña Lucrecia de
Sansoles en 1579. El 27 de junio de 1584 el Papa Gregorio XII dio la Bula de erección
de dicho monasterio. Esta institución contó entre las religiosas, con jóvenes procedentes
de la aristocracia y de familias distinguidas de la sociedad colonial. Fueron muchas las
jóvenes educandas que al recibir la instrucción en el monasterio desde temprana edad
manifestaba luego su deseo de continuar dentro, para tomar hábito y servir mejor a
Dios, para lo cual dicha institución realizaba una estricta selección. No todas las jóvenes 
sentían la vocación de hacerse religiosas, algunas se veían forzadas por la misma
situación en que, desde muy temprana edad, sus padres o tutores las habían puesto al
hacerlas ingresar al monasterio para su instrucción, ellos pensaron que al estar tantos
años viviendo en comunidad con las monjas, luego se inclinarían a tomar el hábito.

Otro monasterio, pero esta vez fundado en el Cuzco, fue el Monasterio de Santa
Clara. La fundación de esta institución venía a remediar que muchas doncellas mestizas
andaran errantes en los poblados de los españoles, o en los buhios de los indios,
careciendo de un hogar adecuado, viviendo sin doctrina, y, peligrando así, su
honestidad. Muchas de aquellas muchachas habían perdido a sus padres en las
contiendas civiles, y si algunas los tenían, poco o nada cuidaban de ellas y, más, cuando
contraían matrimonio con mujeres españolas, y regularizaban su vida hogareña,
olvidando las relaciones ilícitas que mantuvieron con mancebas indias.

Su población monástica se subdividió en tres categorías: veinte monjas nacidas
de padres españoles; doce mestizas y cuarenta doncellas recogidas, que el monasterio
había de educar y darles estado, casándolas con hombres honrados, o dándoles el hábito
monacal, si ellas voluntariamente lo solicitasen.

La obra del monasterio fue comenzada por Doña Francisca Ortiz, quien se
recogió con otras mujeres piadosas en unas casas que adquirió al efecto. Esta fundación
surgía a raíz de una Real Provisión, que en 8 de octubre de 1550 despachó la Audiencia
de los Reyes, encargando al Corregidor del Cuzco que le informase acerca de las
mestizas que se encontraban en poder de los indios, y que luego proveyese se pusiesen
en poder de los españoles, porque de esta manera se podría atender mejor a su
educación y doctrina. El Corregidor del Cuzco, confirió el asunto con el Cabildo, y
entre ambos acordaron favorecer la fundación del recogimiento que Doña Francisca
Ortiz proyectaba. Desde entonces la fundación comenzó a desarrollarse normalmente.
Las beatas compartían sus actividades entre la educación y doctrina de las jóvenes
mestizas, que se traían de los repartimientos y se asilaban en el recogimiento.

El 16 de marzo de 1557 sus regidores acordaron solicitar la respectiva
autorización real, para promover la casa al rango de monasterio, con clausura formal y
canónica, trasladándola a otro lugar más amplio y acomodado a los menesteres de la
vida monástica. El 16 de junio de 1558 se establecieron las beatas en su nueva casa y,
aunque todavía no era monasterio, en ella comenzaron a guardar clausura, dedicándose
con mayor empeño a la cultura y doctrina de las muchachas mestizas, bajo la dirección
espiritual de los frailes franciscanos, y de la fundadora Doña Francisca Ortiz.

Entretanto llegaban al Perú los Reales despachos que autorizaban esta
fundación, se procedió a formalizar la erección del monasterio, sancionándose sus
primeras Ordenanzas el 3 de agosto de 1564557. Este monasterio, según Domingo

556 Cf.: FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ, Amaya; GUERRA MARTINIERE, Margarita; LEIVA 
VIACAVA, Lourdes; MARTÍNEZ ALCALDE, Lidia: La mujer en la conquista y en la evangelización 
en el Perú (1550-1650), pp. 305-364.
557 Cf.: ANGULO, Domingo: El Monasterio de Santa Clara de la ciudad del Cuzco , Revista del Archivo 
Nacional del Perú, Lima, Librería e Imprenta Gil, t. 11, Entrega 2 (1938), pp. 55-81.
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Angulo558, fue el primero fundado en toda América del Sur. Si, nos fiamos
efectivamente de la fecha en que la Audiencia de Lima despachó la Real Provisión, el 8
de octubre de 1550, para crear el recogimiento de mestizas, cuna del futuro convento, o
el momento en que las beatas se reunieron en clausura, 16 de junio de 1558, sin duda
habría que reconocer la primacía de este monasterio. Sin embargo, su erección como tal
fue algo más tardío, sancionándose sus primeras Ordenanzas el 3 de agosto de 1564, es
decir, cuando llevaba dos años funcionando el de la Encarnación de Lima.

Los monasterios femeninos en el Perú y América, más que en España,
cumplieron una gran diversidad de funciones: religiosa, pues aun cuando la mujer no
pudo ser directamente evangelizadora, a través de su fundación e ingreso en los
conventos y su ejemplo dentro de los mismos, dio testimonio de su vida cristiana y
resultó sumamente edificante para la sociedad; social, pues sirvió de refugio para las
mujeres en desamparo, sin que perdieran su categoría social, antes bien, su permanencia
en el claustro le permitía mejorar su condición y codearse con mujeres de la alta
sociedad; cultural, pues allí por las mismas necesidades del Oficio Divino y otras
lecturas para la meditación, debían ejercitarse en la lectura y aún en la escritura.
Además, muchas de de las religiosas de estos conventos tenían a su cargo la educación
de las más jóvenes; económica, debido a que los conventos podían recibir grandes
donaciones de personas piadosas que colaboraban activamente en el mandato de los
monasterios. Otros legados que recibían procedían de feligreses arrepentidos en
articulo mortis en la creencia de que los legados que pudieran ceder a los conventos

podrían redimirles la pena eterna.
De igual manera, también se prestó atención a las españolas pobres y mestizas, a

través de los colegios-recogimientos, dependientes de cabildos, cofradías o particulares,
dirigidos por una rectora. Su creación fue sancionada por las leyes de Indias y debían
ser visitadas anualmente por el virrey o los oidores. 

Las continuas campañas para ampliar y mantener el territorio descubierto
provocaban la muerte prematura de gran número de los conquistadores, empobrecidos
en muchos casos, y el desamparo para sus hijos y esposas. Las posibilidades que
entonces se les ofrecían a estas mujeres e hijas sin fortuna y sin nadie que velara por
ellas eran los recogimientos, los cuales tenían la misión de ofrecer un ambiente de
familia y hogar para todas aquellas niñas, jóvenes y mujeres que carecían de él, por
haber perdido a sus padres o esposos o bien por otros motivos económicos.

En ellos también recibían una enseñanza que abarcaba todo lo relacionado con
labores domésticas propias de la mujer, comportamiento en sociedad y prácticas
cristianas. Debido al orden, silencio y vida de oración y retiro que guardaban allí las
recogidas, podría parecerse más aun convento que a un colegio.

Todos los recogimientos559 albergaban mestizas, y uno de ellos en particular, San 
Juan de la Penitencia, en Lima, educaba doncellas, mestizas huérfanas y abandonadas,
con la intención de impartirles valores cristianos, entre ellos, la virtud del recogimiento,
enclaustrándolas hasta que alcanzasen la adultez. En ese momento, los dueños de la
institución podrían elegir un marido o una vocación religiosa para ellas. 

Además de su utilidad como centros educativos, los recogimientos adquirieron
una nueva dimensión funcional, como lugares de beneficencia pública para criaturas
huérfanas o abandonadas.

558 Cf.: Ibídem, p. 55.
559 Cf.: VAN DEUSEN, Nancy E.: Entre lo sagrado y lo mundano. La práctica institucional y cultural 
del recogimiento en la Lima virreinal, Lima, Pontificia Universidad Católica del Perú-Instituto Francés de 
Estudios Andinos, 2007.
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Los intensos debates y las actitudes en torno a la ilegitimidad, el concubinato, la
pobreza, las nociones de género de la infancia y la educación, evidentes antes de 1550,
también contribuyeron a que la Corona española respaldara los recogimientos,
auspiciados por el Estado en toda Latinoamérica. Fundados entre 1548 y 1570, ellos
sirvieron como centros educativos, asilos y padres sustitutos de mestizas ilegítimas,
pobres y abandonadas. 

Esa protección de la Corona hacía los recogimientos para las niñas mestizas
abandonadas aumentó aún más cuando se aprobó una ley en 1549, en la que se
establecía que ningún mestizo nacido fuera del matrimonio podía heredar una
encomienda560. Esto marcó un cambio crucial en la reconfiguración del significado
mestizo, pues las leyes de herencia ahora limitaban las posibilidades de esos hijos
ilegítimos. Ello originó que los padres reconocieron a algunos de sus hijos mestizos,
pero no a otros. De manera que, la mayoría de las criaturas mestizas fueron
abandonadas o quedaron huérfanas, no siendo, por lo tanto, suficientemente afortunadas
de contar con un hogar donde pudieran recibir una educación adecuada. Sea cual fuere
la razón, este subgrupo de mestizos no reconocidos planteaba un dilema para los
funcionarios coloniales, que, en tanto representantes del estado castellano, se sentían
responsables por su bienestar. Así, las autoridades manifestaron su interés por reunir a
los mestizos, para cristianizarlos e hispanizarlos.

Para las doncellas mestizas el recogimiento involucraba el aprender a hablar, leer 
y escribir en español, así como coser, cocinar y prepararse para el matrimonio en un
medio enclaustrado.

Estos recogimientos actuaban como asilos temporales y colegios internados. Los
padres españoles consideraron la posibilidad de enviar a sus hijas a los recogimientos
por diversas razones: estas instituciones podían poner un sello de élite a sus jóvenes
hijas, protegerlas de pretendientes interesados en ganarse la fortuna del padre, servir
como depósitos mientras ellos viajaban por negocios y operar como hogares sustitutos
para quienes no estaban dispuestos a aceptarlas plenamente en el hogar.

El primer recogimiento en Lima fue el de Nuestra Señora de los Remedios o,
también llamado, San Juan de la Penitencia561. Abrió sus puertas en 1553, siendo virrey
del Perú Don Andrés Hurtado de Mendoza, marqués de Cañete, quien favoreció con
ardor la obra y se ganó con ello el reconocimiento de sus contemporáneos. Aunque la
petición al rey había partido de su antecesor el virrey Don Antonio de Mendoza,
fallecido el 21 de junio de 1552 cuando aun no había llegado a Lima la cédula real con
el consentimiento regio. Don Andrés ordenó que preferentemente fueran recibidas las
mestizas hijas de conquistadores. Fue fundado por Catalina de Castañeda, su esposo
Antonio Ramos y Sebastián Bernal., con el patronazgo de los franciscanos. En 1572 el
virrey Toledo ordenó que la casa se usara para la Universidad de San Marcos. La
institución dejó de existir poco después.

Albergaba y educaba a muchachas mestizas pobres y huérfanas que tenían pocas
o ninguna posibilidad de heredar la riqueza de sus padres, y que no eran hijas de
conquistadores de nota. Una vez recogidas, las muchachas permanecían
institucionalizadas hasta contraer matrimonio. Seis beatas franciscanas enseñaban a las
niñas, proceso que normalmente duraba diez años. Después de ese tiempo, las niñas
estaban listas para contraer matrimonio o para una vocación religiosa. Con la asistencia
de sus profesoras, aprendían a tejer, leer, cantar himnos y salmos y recitar el padre
Nuestro, el Ave María, el Credo niceno, los diez Mandamientos y otros textos católicos
fundamentales.

560 Cf.: Ibídem, p. 88.
561 Cf.: Ibídem, pp. 95-103.
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A pesar de que no fueran hijas de conquistadores famosos o de nobles indígenas,
la educación institucional y el ejercicio del control social recibido en esta institución
servían como una garantía razonable de la pureza física y cultural de la doncella
huérfana, e incrementaban sus posibilidades de contraer matrimonio.

Otro recogimiento femenino fue el de Santa María del Socorro562, nacido a la
sombra del hospital de la Caridad, creado para asistir a mujeres enfermas. El objetivo de 
la fundación fue sanar enfermas y servir de alojamiento para mujeres. Dentro de este
segundo aspecto, hay que distinguir, por un lado, a las que vivían allí para servir a las
enfermas y, por otro, las señoras que estaban allí albergadas por un tiempo, como en una 
pensión. Y por último, las niñas que acudían para ser educadas. 

Desde que se inició el hospital de la Caridad se tiene constancia de que hubo
algunas doncellas mestizas pobres que atendían a las enfermas. También llegaron a
admitir a algunas jóvenes españolas pobres, para criarse también dentro de la casa.

Posteriormente, se dio comienzo a una nueva obra paralela, el Colegio-
Recogimiento de la Caridad para doncellas nobles sin fortuna. Al fundarse este Colegio
lo que se pretendió fue separar a las niñas nobles recogidas para educarse, de las pobres, 
mestizas y enfermas, que vivían en el hospital. 

La importancia del recogimiento como una virtud y como un componente
esencial de la educación moral siguió creciendo e influyeron en una nueva generación
de mestizas. Y muchas autoridades coloniales y padres siguieron creyendo que la
reclusión, el recogimiento, que permitía conservar la pureza sexual, también podía
conducir a un matrimonio afortunado. Muchos pensaban que viviendo en recogimientos
e intencionalmente separadas de los nativos andinos, las mestizas podrían ser
reformadas, remediadas y purificadas para así sustentar un nuevo ordenamiento
colonial. Esta noción se derivaba del supuesto emergente de que las instituciones y, los
recogimientos en particular, podían servir como lugares más permanentes del control
social.

Pronto los recogimientos, comenzaron a tener múltiples funciones: podían
promover con igual facilidad una clase hispanizada de mestizas de élite, destinadas a
contraer matrimonio con españoles escogidos, como brindar refugio a muchachas
huérfanas y empobrecidas; podían también proteger a las hijas de pretendientes
indeseables; garantizar una formación moral mientras preparaban a las jóvenes pupilas
para que fueran futuras criadas; actuaban como un depósito mientras los padres viajaban 
por negocios; y hacían las veces de hogares sustitutos para quienes no estaban
dispuestos a criar a sus niñas. Así pues, los recogimientos existieron porque las
autoridades coloniales los veían como algo esencial para el bienestar de la república563.

Otras instituciones que reunían el ideal de beneficencia social fueron: el
recogimiento o Casa de Divorciadas, fundado por el portugués Francisco de Saldaña en
1589 para muchachas pobres y huérfanas, y mujeres que deseaban separase de sus
maridos; y, el recogimiento de María Magdalena, fundado por María Esquivel en 1592,
quien había donado su herencia para fundar el hospital de San Diego. Construido como
un anexo del hospital, el recogimiento atendía a mujeres arrepentidas o perdidas, y a
aquellas envueltas en juicios de divorcio o nulidad.

562 Cf.: FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ, Amaya; GUERRA MARTINIERE, Margarita; LEIVA
VIACAVA, Lourdes; MARTÍNEZ ALCALDE, Lidia: La mujer en la conquista y en la evangelización
en el Perú (1550-1650), Lima, Pontificia Universidad Católica del Perú-Universidad Femenina del
Sagrado Corazón, 1997, pp. 560-563; VALCÁRCEL, Carlos Daniel: Breve historia de la educación
peruana, Lima, Educación, 1975, p. 59.
563 Cf.: VAN DEUSEN, Nancy E.: Entre lo sagrado y lo mundano. La práctica institucional y cultural 
del recogimiento en la Lima virreinal, Lima, Pontificia Universidad Católica del Perú-Instituto Francés de 
Estudios Andinos, 2007, p. 124.
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A través de todas estas instituciones religiosas se cuidó de proporcionar
educación a las niñas y jóvenes españolas, criollas y mestizas que habitaban en el
virreinato peruano a lo largo del s. XVI, tanto a aquellas que disfrutaban de una mejor
situación social como a las muchachas ilegítimas, abandonadas y pobres. Su educación
fue predominantemente religiosa, además de recibir instrucción sobre buenas
costumbres y labores domésticas, así como en determinados casos, algunos
conocimientos elementales de la lectura y la escritura. A través de estas fundaciones, la
mujer en el Perú, también formó parte de la evangelización y labor educativa
desarrollada en aquellos años, por los españoles, en el antiguo imperio inca. Por tanto, a
pesar de que estas instituciones no fueron muy numerosas, nos desvelan la preocupación 
y dedicación, una vez más, de los españoles en el virreinato por proporcionar educación
a los integrantes de la misma, en este caso al sexo femenino, con el objeto de conseguir
la promoción cultural y humana de los mismos, así como también, mantener un
determinado control social que garantizase la formación y estabilidad de la nueva
sociedad que se trataba de crear, siempre a imagen y semejanza de la española.
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2.4.- Los Colegios y Seminarios

Además de la educación elemental, que constituyó las primeras acciones
educativas de los españoles en el virreinato peruano del Seiscientos, los españoles
también implantaron la enseñanza intermedia, representada por los Colegios y
Seminarios.

Estos Colegios coloniales brotaron tardíamente. Se organizan en la segunda
mitad del s. XVI, después de que aparece la Universidad de San Marcos, en Lima. Son
centros de cultura que constituyeron la antesala de la Universidad. Algunos de ellos,
como el Colegio de San Felipe y San Marcos, estuvieron íntimamente ligados a la
Universidad. Y en algunas regiones del Perú, fueron los verdaderos centros de
educación superior. Ser egresado de uno de estos Colegios era la mejor carta de
presentación para ocupar un cargo importante en la política, la iglesia o la Universidad.
La vida de estos colegiales era piadosa, disciplinada y dedicada al estudio. Se pretendía
que fueran hombres completos no sólo en lo intelectual, sino también en lo religioso y
en lo humano. Eran elegidos entre los alumnos más destacados y no podían permanecer 
en el Colegio si su rendimiento no era brillante.

En aquella época, estos centros educativos se vinculaban a la Universidad, en
diversas formas, ya sea por las cátedras constituidas en ella, por los maestros de los
colegiales o porque en las aulas de esos institutos menores, debían repasarse las
lecciones universitarias.

La vida de estos Colegios estaba regulada por las constituciones, estatutos que
fijaban las normas bajo las cuales se establecía y debía funcionar todo centro educativo.
Contenían todo lo relativo a su organización en lo referente a su gobierno, iniciación y
desarrollo del año escolar, distribución del tiempo de los estudios, cualidades y
requisitos de la educación, con mayor o menor detalle. Era el documento que daba
personalidad jurídica a los diferentes centros educativos, entre ellos los Colegios, de
aquí que, al fundarse cualquier establecimiento educativo, era preciso que éste tuviera o
tuviese, en la mayor brevedad posible, el reglamento que legislase todos los actos de su
funcionamiento.

Los jesuitas ejercieron una importante influencia y labor en estos Colegios, ya
que en el virreinato, se interesaron sobremanera y dirigieron principalmente sus
acciones educativas a la educación de la juventud, obteniendo resultados fructíferos a
través de los mismos. De tal manera que, aquellos Colegios regentados por los padres
de la Compañía o aquellos en los que impartían enseñanza se fueron multiplicando por
el virreinato, hasta las regiones más apartadas564.

Estos Colegios surgieron a partir de diferentes iniciativas: aquellos erigidos
directamente por la Corona a través del impulso de las autoridades virreinales, provistos 
de las rentas necesarias para su sostenimientos mediante subvenciones de las Reales
Cajas y sujetos a la institución del Patronato Real; aquellos creados mediante

564 Cf.: CANO PEREZ, Pedro: Labor pedagógica de los jesuitas en el virreinato del Perú , Mercurio 
peruano, Lima, nº 163 (1940), pp. 524-545.
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donaciones de personas particulares o eclesiásticas, a quienes por tal razón se les
reconocía el título de fundadores; y, los fundados por las Ordenes religiosas, la mayoría
en calidad de Seminarios, con la finalidad de preparar a sus aspirantes a la profesión
religiosa.

Dentro del primer grupo de Colegios se encuentra el Colegio de San Martín565,
fundado por el virrey Martín Enríquez de Almansa, en nombre y bajo el patrocinio del
rey. La licencia real para la fundación fue concedida por el representante real el 11 de
agosto de 1582 y, fue confirmada por Real Cédula el 5 de octubre de 1588 y, Breve de
su santidad, el Papa Sixto V, en 25 del mismo mes y año. En la provisión del virrey
Enríquez se encuentran las razones aducidas por el Padre Juan de Atienza, propulsor y
gestor, a favor de la fundación566, el cual, al igual que el Padre José de Acosta,
comprendiendo el auge que tomó la asistencia de los seglares a los institutos religiosos,
decidieron la fundación de un colegio para seglares, desde que por la Ratio 
Studiroum567, se hallaban prohibidos de mezclar a los religiosos con los seglares. Su
primer Rector fue el clérigo Bascuñana, en quien todos reconocían al varón de
ejemplares virtudes personales.

El Padre jesuita Atienza, provincial de la Compañía en el Perú, redactó los
estatutos o constituciones que debían ser objeto de la aprobación del virrey Don Martín
Enríquez. El virrey aprobó las normas a que debían ajustar su conducta alumnos y
maestros. Según éstas, el Colegio debía estar íntegramente a cargo de los padres de la
Compañía de Jesús. Los estudiantes debían tener de doce a veinticuatro años para
ingresar al Colegio. Debían demostrar vocación por las letras, saber leer y escribir
perfectamente y, ser hijos de legítimo matrimonio. En cuanto al cultivo de la
inteligencia, los colegiales debían utilizar al día cierto tiempo para dedicarlo a sus
lecciones, así como para el ejercicio de ellas. Los domingos o días de fiesta, después de
ocho días, uno de los muchachos sustentaría un tema de las materias que hubiese leído. 

Cuando se comenzaron a crear los Colegios para seglares, los jesuitas, a cuya
regencia se encomendaron, establecieron el sistema de internado, como es el caso del
Colegio de San Martín, como un medio de proporcionar un asilo silencioso y
confortable al trabajo para estimular la preparación intelectual y moral de la juventud. 
Esta vida en comunidad, no sólo les proporcionaba el ambiente propicio para el cultivo
de la inteligencia y la formación del carácter alejándola de la frivolidad y engreimiento
de la vida cortesana sino que, al mismo tiempo, desarrollaba un sentido de
responsabilidad y le inculcaba los principios éticos del saber y la disciplina. La vida del
internado era severa y sujeta a un horario que debía cumplirse rigurosamente.

Por ser de fundación real, gozaba una renta de 1500 pesos anuales para diez
becas, para estudiantes designados por el virrey. La Compañía de Jesús aportaba doce
becas para estudiantes pobres, y el resto de los alumnos pagaba anualmente una pensión 
en concepto de techo, alimentación, vestido y botica.

Este Colegio, dirigido por la Compañía, se distinguió por la piedad, disciplina y
laboriosidad de sus colegiales que asistían a Gramática y Artes en el Colegio y, a las
cátedras de Teología en la Universidad de San Marcos. El Colegio Real de San Martín
formó hombres de la más elevada jerarquía espiritual. De sus aulas salieron veinte

565 Cf.: EGUIGUREN, Luis Antonio: La Universidad en el s. XVI, vol. 1, Lima, Universidad Nacional
Mayor de San Marcos, 1951, pp. 141-144; NIETO VÉLEZ, Armando: Colegios de San Pablo y San
Martín , Revista Peruana de Historia Eclesiástica, Cuzco, Instituto Peruano de Historia Eclesiástica, nº 1
(1989), pp. 79-84; PATRÓN, Pablo: Lima antigua en monografías históricas sobre la ciudad de Lima,
t.1, Lima, Librería e Imprenta Gil, 1935, pp. 273-276.
566 Cf.: EGUIGUREN, Luis Antonio: Diccionario histórico-cronológico de la real y Pontificia
Universidad de San Marcos y sus Colegios, t.2, Lima, Imprenta Torres Aguirre, 1940, p. 119.
567 Sistema pedagógico seguido en los Colegios de jesuitas.
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Arzobispos, múltiples licenciados en derecho, fundadores de ciudades, corregidores,
autoridades, oidores, empleados de la administración virreinal, maestros de la
Universidad, etc568.

Otro Colegio que pertenece al grupo de aquellos fundados por la autoridad real
fue el Colegio de San Felipe y San Marcos569. Fue promovido por el virrey Francisco de 
Toledo, aunque no empezó a funcionar hasta el gobierno del virrey García Hurtado de
Mendoza. El día 27 de marzo de 1581 el virrey Toledo dispuso, en cumplimiento de una 
Real Cédula, que mil pesos de renta anual, provenientes de los tributos de indios vacos,
sirvieran para sufragar los gastos de un colegio donde los niños de personas que han
servido al rey y muerto en servicio de su majestad pudiesen ser enseñados a leer y
escribir y buenas costumbres 570. Se comenzó entonces su edificación, pero se retardó
por dificultades sobre todo de carácter económico. Y por ello, no se concluyó hasta el
tiempo del virrey García Hurtado de Mendoza., el cual decidió que fuese un Colegio en
el que se estudiasen diferentes facultades mayores y no solo estudios de gramática,
destinado a la educación de los hijos de los conquistadores y de personas beneméritas
que se hubiesen distinguido en el servicio a su majestad. Así lo ordenó en la provisión
expedida el 25 de junio de 1592571. Finalmente, el Colegio de San Marcos y san Felipe
fue inaugurado el 28 de junio de 1592, con dieciséis colegiales, elegidos, como los de
Salamanca, por oposición. Los estatutos o constituciones del Real de San Felipe fueron
dictados por el virrey Hurtado de Mendoza, siendo aprobados, el 8 de agosto de 1592. 
En ellas se recogían los aspectos de estudio, disciplina, vida de piedad, castigos,
ceremonias, usos y costumbres.

Este Colegio, estaba destinado a los hijos y nietos de conquistadores y personas
beneméritas. A sus estudiantes se les exigían ciertas condiciones intelectuales, además
de acreditar distinción familiar y pobreza. Nadie podía ingresar en sus aulas sino se
hubiera comprobado previamente la honestidad de vida y las costumbres de los
muchachos. Debían ser hijos de padres honrados y de buena reputación. No debían ser
descendientes de plebeyos ni de infames castigados por acción del Santo Oficio. No
podían llevar sangre de mulatos o de gente que hubieren mezclado su sangre con gente
denominada baja . El requisito se completaba con la obligación de demostrar que el
alumno era hijo o descendiente de conquistadores. Debían estar matriculados en una de
las tres Facultades de la Universidad y llevar un curso de Artes, Cánones o Teología.
Los estudiantes debían permanecer en el Colegio un tiempo máximo de ocho años. Era
condición de permanencia durante ese tiempo en el Colegio, ser virtuoso y estudioso.
En el caso de que se tratara de jóvenes sin esos méritos, ociosos e incapaces, podían ser
separados del Colegio para que las vacantes fueran ocupadas por alumnos más
aprovechados. La vacante se producía, también, en el caso de que el colegial obtuviera
algún cargo o empleo o se casara.

El Rector era el mismo que el de la Universidad de San Marcos. La dirección
efectiva del Colegio debía correr a cargo de un Vicerrector, el cual estaba obligado a
vivir al lado de los alumnos, quienes debían acatar sus órdenes. El Vicerrector debía
cuidar de que los alumnos se levantaran a las cinco de la mañana en verano, al toque de
campana y a las seis en invierno. En esta forma procuraba que los estudiantes se

568 Cf.: EGUIGUREN, Luis Antonio: La Universidad en el s. XVI, vol. 1, p. 145.
569 Cf.: EGUIGUREN, Luis Antonio: Alma Mater: orígenes de la Universidad de San Marcos, Lima,
Talleres Gráficos Torres Aguirre, 1939, p. 583.; EGUIGUREN, Luis Antonio: La Universidad en el s.
XVI, vol. 1, pp. 146-152; pp. 497-500; PATRÓN, Pablo: Lima antigua en monografías históricas sobre la 
ciudad de Lima, t.1, pp. 277-279.
570 Cf.: EGUIGUREN, Luis Antonio: La Universidad en el s. XVI, vol. 1, p. 147.
571 Cf.: EGUIGUREN, Luis Antonio: Diccionario histórico-cronológico de la real y Pontificia
Universidad de San Marcos y sus Colegios, t.1, p. 503.
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preocuparan de sus libros, al comenzar el día. Tanto en verano, como en invierno los
colegiales en la mañana y en la tarde debían asistir a las lecciones dictadas en la
Universidad.

Este Colegio gozó de un gran prestigio y, de hecho, fue el primer Colegio
universitario americano que obtuvo el título de Mayor572. Los hombres que concibieron
las normas del Colegio de San Felipe, pretendieron imponer en la vida de los alumnos
una conducta austera, inspirada en la decencia y en la disciplina espiritual más exigente.

El Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo573de Lima, corresponde al
segundo grupo de Colegios nombrados anteriormente, aquellos creados mediante
donaciones de personas particulares o eclesiásticas. A este grupo pertenecieron todos los 
Colegios regentados por la Compañía de Jesús574. Los fundadores del Colegio de San
Pablo fueron el licenciado Juan Martínez Rengifo, que fuera fiscal de la Audiencia de
Lima, y su esposa, Doña Bartola de Cartagena, personas ricas y principales de la ciudad, 
quienes donaron las rentas necesarias para el sostenimiento de los estudiantes y
religiosos. 

Este Colegio estaba destinado a la instrucción y completa formación de los
jóvenes jesuitas, pero abría también sus aulas a todos los alumnos seculares que
quisieran frecuentarlas, recibiendo a cuarenta niños de hijos de nobles575. Desde agosto
de 1569 en el Colegio de San Pablo hubo estudios de Gramática, Artes, Teología, casos
de conciencia y lengua del país. En este Colegio recibieron educación lo más escogido
de la juventud hasta que fue creado el colegio de San Martín por el virrey Enríquez,
momento en que quedó reducido a un seminario para novicios. 

El fin que la Compañía tuvo desde el principio al erigir sus Colegios fue el de
formar a los jóvenes no sólo en la inteligencia, sino también y sobre todo en la voluntad
y en la acción, en una palabra, forjar hombres íntegros, entregar a la Iglesia cristianos
conscientes de su religión, y a la sociedad ciudadanos cabales, que la dignifiquen y
laboren por su bienestar.

Otro tipo de centros de formación fueron los constituidos por los Seminarios,
donde se desplegó una intensa labor misional, catequística y docente. Son importantes
porque algunos de ellos constituyeron la base de la fundación de Universidades. Uno de
estos primeros Seminarios en el virreinato peruano fue el Seminario Conciliar fundado
por el arzobispo Santo Toribio de Mogrovejo en Lima en 1591576. Fue el espíritu

572 Cf.: LUQUE ALCAIDE, Elisa: La evangelización y la educación: Colegios y Universidades , en
ESCUDERO IMBERT, José: Historia de la evangelización en América: trayectoria, identidad y
esperanza de un continente, Ciudad del Vaticano, Librería Editrice Vaticana, 1992, p. 545.
573 Cf.: NIETO VÉLEZ, Armando: Colegios de San Pablo y San Martín , Revista Peruana de Historia
Eclesiástica, Cuzco, Instituto Peruano de Historia Eclesiástica, nº1 (1989), pp. 84-87.
574 Cf.: CANO PEREZ, Pedro: Labor pedagógica de los jesuitas en el virreinato del Perú , Mercurio 
peruano, Lima, nº 163 (1940), pp. 524-545.
575 Cf.: MCLEAN Y ESTENOS, Roberto: Escuelas, Colegios, Seminarios y Universidades en el
virreinato del Perú , Letras, Lima, Universidad Nacional Mayor de San Marcos, nº 24-26 (1943), p. 24.
576 Cf.: EGAÑA, Antonio de: Historia de la Iglesia en la América española. Desde el descubrimiento
hasta comienzos del siglo XIX: hemisferio sur, Madrid, Católica, 1966, pp. 278-279; EGUIGUREN, Luis
Antonio: La Universidad en el s. XVI, vol. 1, Lima, Universidad Nacional Mayor de San Marcos, 1951,
pp. 379-391; EGUIGUREN, Luis Antonio: Diccionario histórico-cronológico de la real y Pontificia
Universidad de San Marcos y sus Colegios, t.1, Lima, Imprenta Torres Aguirre, 1940, pp. 1032-1033; 
LEÓN PINELO, Antonio de: Vida del ilustrísimo y reverendísimo Don Toribio Alfonso de Mogrovejo:
arzobispo de la Ciudad de los Reyes de Lima, cabeza de las provincias de Perú, Lima, Imprenta Librería
San Pedro, 1906, pp. 79-89; LOHMANN VILLENA, Guillermo: Seminario conciliar de Santo Toribio ,
Revista Peruana de Historia Eclesiástica, Instituto Peruano de Historia Eclesiástica, Cuzco, nº 1 (1989),
pp. 13-22; RODRÍGUEZ VALENCIA, Vicente: "Santo Toribio de Mogrovejo, organizador y apóstol de
Sudamérica, t. II, Valencia, Consejo Superior de Investigaciones Científicas - Instituto Santo Toribio de

266



243

organizador de Santo Toribio, el que concibió las constituciones y la forma cómo debía
funcionar el Seminario. 

Obedeciendo a los decretos conciliares de Trento, que consideraban la fundación
de Seminarios como algo trascendental para la Iglesia, Mogrovejo trató de cumplir con
esta obligación como arzobispo. Era incuestionable que la Iglesia necesitaba ministros
para predicar las verdades religiosas, administrar los Sacramentos, regir las
comunidades cristianas y mantener y fomentar sus prácticas entre los infieles. A su vez,
estos ministros necesitaban, para cumplir debidamente su misión, el indispensable
dominio de las ciencias religiosas, sin olvidar una rigurosa formación ética. Los
aspirantes al sacerdocio debían recibir esa formación en institutos dependientes de la
misma Iglesia, ya que ésta como soberana en su esfera, era la única que tenía potestad
para enseñar las verdades religiosas y preparar apropiadamente a sus ministros. Son
dichos institutos los establecimientos apropiados, donde bajo la dirección y vigilancia,
estudiaban y consolidaban su vocación los llamados por el Señor.

En base a todo ello el Concilio de Trento recogía la necesidad de la formación de 
Seminarios. En la sesión 23, Capítulo VIII, la asamblea ordenó la creación en cada
diócesis, y bajo la inmediata dependencia del Ordinario, de Seminarios conforme a las
reglas que se especificaron con mayor detalle, por cuya razón los institutos que se
fundaron según dicha norma recibieron el nombre de conciliares. Se determinaron
asimismo las condiciones de los aspirantes al sacerdocio que cursaran estudios en
dichos planteles. 

En España el Tridentino fue declarado ley del Reino por Felipe II el 12 de julio
de 1564 y, los decretos conciliares se promulgaron en Lima el 28 de octubre del año
siguiente, en tiempos del arzobispo Jerónimo de Loaysa, con vigencia en toda la
archidiócesis. Ya con anterioridad, el arzobispo fray Jerónimo de Loaysa se había
antecedido a lo que se puede llamar el embrión de un Seminario, pues dispuso que en la
catedral se leyese Gramática a los jóvenes que aspiraban a ordenarse. Además, de que
en el capítulo 72 de las Constituciones para los españoles promulgadas en el II Concilio
limeño ya se consigna, recogiendo los decretos tridentinos, la urgencia de proceder a la
erección de un Seminario.

En el III Concilio de Lima, en 1583, se propuso de nuevo y se acordó la
fundación de Seminarios para la formación del clero que debía actuar en las Indias. Sin
embargo, la fundación no se realizó hasta el año 1591. El mismo Santo Toribio cuenta:
se ha hecho en esta ciudad un Seminario donde han entrado mucho número de

muchachos de gente pobre, que será el número de todos los que han entrado con el
rector que los tiene a cargo treinta personas con hábito de colegiales con sus lobas de
buriel y becas moradas y bonetes en gran edificación de toda la tierra después acá
habiendo costado mucho trabajo y solicitud el ponerlo en ejecución y comprado casa
que costó quince mil y quinientos pesos y sustentándose los colegiales con la renta mía
y de los prebendados y más clérigos pagando y contribuyendo cada uno tres por ciento
conforme a la renta que tienen 577.

De no haber sido por su tenacidad, esta obra posiblemente no se habría llevado a
cabo, confiesa que le costó mucho trabajo y solicitud . Uno de estos trabajos fue su
enemistad con el virrey que quiso que el colegio estuviera bajo el Patronato Real:
Vuestro visorrey parece haber poco favorecido esta obra la primera que se ha hecho y

de las más insignes y necesarias en este propósito de seminario, enviando a tomar

Mogrovejo, 1957, pp. 132-185; VARGAS UGARTE, Rubén: Historia del Seminario de Santo Toribio de
Lima: 1591-1900, Lima, Imprenta Gráfica San Marti, 1969.
577 Carta del arzobispo de los Reyes a S.M. 23 de marzo de 1591, en LISSON CHAVEZ, Emilio: La 
Iglesia de España en el Perú, t.3, Sevilla, Católica Española, 1944, p. 580.
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posesión del colegio por la vía del patronazgo y poniendo y nombrando mayordomo
yendo para el efecto un alcalde de corte con mucha gente sin saberlo yo y estando los
colegiales en la Universidad y han tratado según me han referido de poner allí las armas 
reales y que las tiene ya hechas y que los colegiales entrasen por la orden del patronazgo 
real de que yo y esta ciudad hemos tenido mucho sentimiento de haberse intrometido en 
semejante negocio y tan ajeno del real patronazgo 578.

Puesto que con rentas eclesiásticas se mantenía dicho colegio, y que éste no tenía 
otra finalidad que la formación del clero diocesano, siguiendo costumbres de la época,
Santo Toribio colocó en la portada un escudo con sus armas. Tan pronto llegó a
conocimiento del virrey, Marqués de Cañete, éste ordenó de forma intempestiva, 
quitarlas y poner las del rey, dando con ello a entender que era el virrey el que iba a
nombrar los colegiales que debían ingresar. Santo Toribio reaccionó con una firmeza
sorprendente ante esta acción del virrey. Cerró el seminario durante dos años y alquiló
las casas579. Mientras tanto, el Marqués de Cañete le criticó duramente ante el rey de
España. Dijo que era incapaz , que nunca estaba en la ciudad, que pasaba su vida
visitando a los indios y beneficiándose de lo poco que tenían, y que se entrometía en
todo lo del Patronato Regio. Por todo ello, aconseja al rey que le mande regresar a
España y ponga en su lugar un coadjutor580.

El Cabildo eclesiástico también se puso en contra del arzobispo, acusándole de
que nos hace muchos pleitos quitándonos mucha parte de lo que nos pertenece de los
diezmos 581. Los párrocos no estaban acostumbrados a entregar parte de los diezmos582

para destinarlos al mantenimiento de la Iglesia, se defendieron ante el virrey y
escribieron al mismo rey: Así mismo reciben agravio de que el dicho arzobispo ha
procurado introducir en el dicho arzobispado e imponer que los clérigos le paguen la
cuarta así en los pueblos de los indios como de los españoles 583.

A pesar de la oposición del virrey y del Cabildo, Felipe II, que mantenía un vivo
interés por la fundación de este Seminario, dispuso, el 15 de mayo de 1592, que el
Marqués de Cañete no se entrometiese en el gobierno y selección de los colegiales. Se
autorizó asimismo al arzobispo a colocar de nuevo sus armas en la portada, siempre que
las reales estuviesen en lugar más preeminente, para reconocimiento público del
Patronato Real. Con la adopción de estas medidas, el Colegio Seminario se abrió de
nuevo. Recibió el nombre de Santo Toribio, en honor a Santo Toribio de Liébana, su
santo patrón. Nació a la sombra de la facultad de Teología de la Universidad de San
Marcos, como lo hacían todos los colegios universitarios. Allí se efectuaban la clausura, 
apertura y, otros actos importantes del año académico, así como la asistencia a las
clases. Únicamente las clases de Gramática se impartían en el mismo Colegio. Allí se
recibieron los grados académicos, hasta 1655 en que pudo conferirlos el mismo
Colegio. 

La posterioridad no ha conservado las primeras constituciones que concibió y
redactó Santo Toribio, para el Seminario que lleva su nombre. Los primeros estatutos o
constituciones conocidas fueron las sesenta y cuatro compuestas por los doctores y

578 Cf.: LISSON CHAVEZ, Emilio: La Iglesia de España en el Perú, t.3, p. 588.
579 Cf.: LEÓN PINELO, Antonio de: Vida del ilustrísimo y reverendísimo Don Toribio Alfonso de
Mogrovejo: arzobispo de la Ciudad de los Reyes de Lima, cabeza de las provincias de Perú, pp. 79-89.
580 Cf.: Carta del virrey Don García Hurtado de Mendoza a S.M. 1de mayo de 1590, en LISSON
CHÁVEZ, Emilio: La Iglesia de España en el Perú, t. 3, p. 543.
581 Carta del Cabildo Eclesiástico a S.M. 30 de abril de 1590, en LISSON CHAVEZ, Emilio: La Iglesia
de España en el Perú, t. 3, p. 543.
582 De todos los diezmos tenían que entregar para el Seminario la cuarta funeral .
583 Carta del Cabildo Eclesiástico a S.M. 30 de abril de 1590, en LISSON CHAVEZ, Emilio: La Iglesia
de España en el Perú, t. 3, p. 543.
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canónigos Mateo González de Paz, Carlos Marcelo Corne y Feliciano de la Vega, por
las que debía regirse el Seminario, tras su visita en 1608 al Colegio Seminario584. Estas
constituciones fueron leídas en 1609 y, disponían, entre otras cosas, que los candidatos
debían contar por lo menos doce años de edad, ser habidos de legítimo matrimonio,
oriundos de la diócesis,  con conocimiento de lectura y escritura y, tener inclinación a la 
vida sacerdotal. Se establecía acudir a misa diariamente, la confesión y comunión
mensual y la frecuentación por parte de los seminaristas de las clases en la Universidad
de San Marcos. También, debían asistir a las clases de quechua obligatorias para los que 
habían de ser curas de indios. Asimismo, la cercanía de la catedral era motivo de que los 
seminaristas ayudasen en las misas y oficios. 

A través de estos Colegios y Seminarios se siguió desarrollando, a un mayor
nivel, la labor educativa en el virreinato peruano, ahora en lo que a la enseñanza
intermedia se refiere. A través de las enseñanzas impartidas en estos centros se
pretendía mejorar la educación de los habitantes del virreinato, preferentemente
españoles, con la finalidad de que éstos obtuvieran una formación lo más completa
posible para después desempeñar cargos de gran relevancia, bien en el ámbito civil o en
el eclesiástico.

2.4.1.- Los colegios de caciques

La educación intermedia también se brindó a los hijos de los curacas o caciques
en el virreinato peruano a lo largo del s. XVI, a través de colegios destinados a los
mismos. La Corona española estuvo muy interesada en buscar un nexo entre la sociedad 
española y la aborigen y, para ello, centró su atención en los grupos nativos de poder,
los curacas regionales. De esta manera, la figura del cacique surgió en el virreinato
como el eslabón entre ambas culturas585.La búsqueda de este enlace perseguía dos
objetivos fundamentales: conseguir la sumisión política a la Corona y la sumisión
religiosa a la Iglesia.

Por este motivo, durante la etapa virreinal, los caciques586adquirieron y
disfrutaron de grandes privilegios tras ser conquistados y, se convirtieron en
intermediarios entre españoles e indígenas. Se hallaban exentos del pago de tributos y
otras cargas que pesaban sobre los indios comunes. A cambio de su posición especial,
debían vigilar y colaborar en el cumplimiento de las demandas impuestas desde la
administración virreinal a los nativos. En este sentido, entre otras cosas, fueron
responsables de la recolección del tributo para el encomendero, de los salarios de los
sacerdotes, de la construcción de iglesias, del reclutamiento de mano de obra.

La erección de los colegios de caciques surgió como consecuencia del problema
que suponía el acatamiento de los indios a la administración del gobierno colonial. Los
españoles constataron que los únicos que podían colaborar en esta empresa eran los
caciques, por ser ellos a quienes los indígenas mostraban mayor obediencia y respeto, y
como era difícil obtener la amplia colaboración de los viejos se pensó en los hijos, para
que después influyeran sobre los demás indios, así lo pensó la Corona para la
pacificación del reino y, la iglesia para la fe y salvación de los indios.

584 Cf.: EGUIGUREN, Luis Antonio: La Universidad en el s. XVI, vol. 1, Lima, Universidad Nacional
Mayor de San Marcos, 1951, p. 390.
585 Cf.: GALDO GUTIÉRREZ, Virgilio: Educación de los curacas: una forma de dominación colonial,
Ayacucho, Universidad Nacional de San Cristóbal de Huamanga, 1982, p. 39.
586 Cf.: DÍAZ REMENTERÍA, Carlos: El cacique en el virreinato del Perú: estudio histórico-jurídico, 
Sevilla, Universidad de Sevilla, 1977. 
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La doctrina cristiana se impartió a todos los niños del Perú, sin distinción de
clase, pero hubo circunstancias que aconsejaron brindar mayor atención a los hijos de
los caciques e indios principales, ya que en éstos descansó la responsabilidad de la
sociedad incaica. Además, su ejemplo sería seguido por los otros indios de inferior
condición social. Si se ganaba a las clases sociales más altas, éstas influirían
decisivamente en el pueblo, en la masa popular, dada la importancia y autoridad que
tuvieron en la organización prehispánica. 

Así, con estos colegios se perseguía la consecución de tres finalidades: una de
carácter religioso, que suponía el destierro definitivo de las idolatrías de los indios; en
segundo lugar, la retirada de los idiomas indígenas y la creación de un clima propicio
para la enseñanza del castellano a los mestizos e indios nobles de modo progresivo y
racional; y, en tercer lugar, una finalidad política, basada en el convencimiento de que
las masas indígenas solo obedecían con sumisión a las órdenes que les daban sus
caciques y dirigentes indígenas. En base a tal creencia, el gobierno español comprendió
que educando a los hijos de los caciques en la doctrina cristiana y en el castellano
podían mas fácilmente conseguir la obediencia de la población indígena, asegurando
así, su adhesión y lealtad al rey. De igual manera, se consideraba que por la autoridad
que detentaban los caciques, los señores indígenas, podían, mejor que nadie, imponer la
religión de Cristo a sus súbditos.

El tipo de enseñanza que debían recibir los colegiales dependía de la finalidad
política de su educación. Una parte de la finalidad quedaba claramente enunciada: hacer 
de los futuros caciques buenos cristianos, capaces de evangelizar a los indios del
común. De esta forma, se trataba de suplir con ellos la insuficiencia de los doctrineros,
patente al principio, pero que no dejó nunca de ser una realidad en los pueblos andinos
más aislados. Otra finalidad, también evidente, era hacer de ellos buenos servidores del
poder colonial. Ambas cosas suponían un mínimo de educación, y lo que se planteaba
era si ésta se debía limitar y donde, ya que el cacique bien educado podría llegar a ser el 
mejor evangelizador de los indios o, por el contrario, el cacique educado podía
convertirse en una amenaza para el orden colonial. Ambas posturas coincidían sobre un
punto: la autoridad innegable del curaca sobre sus indios que muchos españoles se
negaban a desaprovechar para el establecimiento de la nueva sociedad que se pretendía
instaurar.

A medida que iba avanzando la conquista, había que evangelizar masivamente a
los indios, y en un principio, los sacerdotes eran muy pocos. Entre las primeras
soluciones estuvo la de mandar a los hijos de los caciques a España para que volvieran a 
sus tierras con toda la capacidad de buenos evangelizadores. Pero con la extensión del
territorio conquistado, y la consiguiente multiplicación de los jóvenes por educar, esta
solución se volvió imposible. Algunos frailes, como el mercedario fray Martín de
Victoria, en Quito, enseñaba la doctrina cristiana y la gramática a los niños de los
nobles indígenas en su casa. Otra posibilidad era poner al niño de seis o siete años al
servicio de un fraile o del cura para que éste, a cambio de su asistencia, le educara en la
religión, enseñándole la doctrina, a leer y escribir. En los grandes conventos solía haber
escuelas que recogían a los hijos de los caciques. Ahí aprendían los rudimentos
necesarios para su futuro oficio, o sea a leer, escribir, cantar y la lengua castellana.

Esta preocupación por captar a los hijos de los curacas en el Perú se dio desde
los primeros momentos de la conquista, a través de diversas disposiciones reales,
mandatos obispales, etc. Con éstas se pretendía organizar un sistema educativo especial, 
a través del cual lograr el control y el dominio social de los sectores nativos.

El origen de los colegios de caciques en el Nuevo Mundo, se encuentra en los
franciscanos de la Isla de la Española, quienes reunieron a los hijos de los caciques de la 
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zona a fin de instruirlos y evangelizarlos, en el año 1503. Más tarde, la Corona ordenó
que a la edad de diez años sean entregados al cuidado de franciscanos y dominicos
durante cuatro años, para que se les enseñe lectura, escritura y religión, luego de lo cual
debían volver a sus pueblos a enseñar lo mismo a los demás. Esta política se haría
posteriormente extensiva para los demás dominios de América.

En la misma línea, las Leyes de Burgos, de 1512, establecían que todos los hijos
de caciques, menores de trece años, fuesen recogidos por los franciscanos para
enseñarlos en la lectura, la escritura y la doctrina durante un período de cuatro años,
para que luego volviesen a casa de sus padres587.

En el caso del Perú, Fray Vicente de Valverde, primer obispo del virreinato, en
un memorial si fecha, pedía ya: Que los hijos de los caciques y señores siendo
pequeños estén cierto tiempo en las casas de los religiosos hasta que sean enseñados
para que ellos enseñen a los otros en sus pueblos y que en los pueblos de los cristianos
aya, junto a la iglesia una casa que sea como escuela adonde estén y residan también los 
hijos de los caciques y que aya una persona particular que los adoctrine y enseñé allí,
porque sería posible que ubiese tantos que no se pudiesen tener en los monasterios 588.

Asimismo, Fray Vicente de Valverde solicita autorización a la Corona para
doctrinar a los hijos de caciques y principales. La petición es escuchada y una Real
Cédula del año 1535 disponía que junto a los conventos o, a la Yglesia desa provincia
se haga una casa grande como escuela donde los hijos de caciques de la comarca
después de que fuesen de edad resydan y sean enseñados en cosas de la fee y
costumbres de cristianos 589. Esta Real Cédula que propone fundar en el Perú casa para
educar y enseñar la doctrina cristiana a los hijos de los caciques y principales, fue
seguida de otras de carácter general, extensiva a todos los pueblos y ciudades del Perú.

En virtud de todas estas disposiciones reales es que varios hijos de caciques y
principales fueron llevados a los conventos y educados por religiosos 590. Se trataba
entonces de formar un clero indígena que supliera la falta de doctrineros y misioneros
españoles. En junio de 1540 el rey quiso cerciorarse de la aplicación de su cédula. Para
ello, mandó al licenciado Vaca de Castro: .que vea una cédula que se dio para que el
Gobernador del Piru, con parecer del ouispo, haga una casa como escuela donde los
hijos de caciques sean enseñados en las cosas de nuestra sancta fee 591.

De igual manera, una disposición dada por la reina, en Madrid, estando Carlos V
en lucha contra Francisco I, del 8 de diciembre de 1535, ordenaba hacer una casa donde
se enseñen los niños informada que al servicio de dios nuestro señor e instrucción de
los naturales desa tierra convenia que junto a la yglesia de esa provincia se haga una
casa grande como escuela donde los hijos de los caciques de la comarca después que
fueran de hedad resydan y sean enseñados en cosas de la fe y costumbres de cristianos y 
que esta casa estaria mejor junto a los conventos de los religiosos y pues veys que desto
dios nuestro señor sera servido, yo vos encargoy mando que con parecer del obispo desa 
dicha provincia señaleys el sytio que a ambos pareciere donde la dicha casa se haga y

587 Cf.: MURO OREJÓN, Antonio: Ordenanzas reales sobre indios: Leyes de Burgos de 1512 , Anuario 
de Estudios Americanos, Sevilla, Escuela de Estudios Americanos- Consejo Superior de Investigaciones
Científicas, Sevilla, vol. 13 (1956), pp. 64-85.
588 Cf.: LISSON CHÁVEZ, Emilio: La Iglesia de España en el Perú, t. 1, Sevilla, Católica Española,
1943, p. 20.
589 AGI: Lima 565, Lib. I, fol. 90; ARMAS MEDINA, Fernando de: Cristianización del Perú (1532-
1600), Sevilla, Escuela de Estudios Hispanoamericanos, 1935, p. 248.
590 AGI: Lima 566, Lib. 5, fol. 275r.
591 Cf.: LOHMANN VILLENA, Guillermo: Un cedulario peruano inédito, Madrid, Escuela de Estudios
Hispanoamericanos, 1946,  p. 11.
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proveys que los yndios comarcanos a ella la ayuden a hazer con la menos vexacion suya 
que se pueda 592.

También, las ordenanzas dadas por Pizarro en 1536, y posteriormente revisadas
por el rey, decían lo siguiente sobre la educación de los caciques: Primeramente,
mandamos que de adelante todos los españoles en quienes estuvieren hechos depósitos
y encomiendas de indios, sean obligados de traer y traigan los hijos de los caciques que
así estuvieren encomendados, y de los más principales a religiosos que para ello fuesen
señalados, y tuvieren el tal cargo, para que sean industriados en las cosas de nuestra
santa fe católica, y que mediante el tiempo que residieren con los tales religiosos,
procuren con los tales caciques, les sean dados los alimentos y otras cosas
necesarias 593.

A pesar de todas estas iniciativas, dirigidas a la fundación de colegios de
caciques, las guerras civiles que asolaron la tierra durante más de diez años impidieron
la realización de las mismas hasta 1549, fecha en que otras cédulas reales ordenaron que 
se librasen 1000 ducados al arzobispo Loaysa para este fin594. En 1550, el arzobispo
destinó una casa junto al hospital limeño de naturales, para que allí se acogiese y
enseñase a leer y escribir a los hijos de los caciques y principales. También en 1552,
fray Tomás de San Martín, primer obispo de Charcas, obtuvo licencia real para hacer un 
estudio general a su costa, donde se criasen y fuesen doctrinados los hijos de los
principales de aquel reino y otras personas para que cobrasen habilidad y saliesen a
predicar la fe católica . Así, a principios de la década de los cincuenta, todavía se
contemplaba la posibilidad de que los caciques, bien educados, pudieran convertirse en
doctrineros de sus indios, pero el primer Concilio limense de 1552 pronto prohibió la
ordenación de indios. 

Otra real cédula de 1553 mandó a la Audiencia de Lima hacer lo necesario para
llevar a buen término el proyecto de fundar colegios en el reino del Perú Presidente é
Oidores de la Audiencia Real de la Provincias del Perú; a Nos se nos ha hecho Relación
que en algunas Provincias y Ciudades principales de esa tierra se comienzan á hacer
Colegios para recoger los hijos de los Caciques y principales de ella, para los doctrinar
y enseñar las cosas de nuestra Santa Fee Católica; y para que la dicha obra fuese
adelante, convenia que Vosotros la favoreciesedes y diesedes orden para que se hiciese
en todas las partes donde huviese disposición y aparejo para ello: é me fue suplicado lo
mandase ansi proveer como la mi merced fuese; y porque como vereis la dicha obra es
buena y necesaria; yo vos ruego y encargo que la favorezcais y ayudeis que en ello seré
servido 595.

Y en real cédula de 27 de abril de 1554, fechada en Valladolid, ratificada años
más tarde por Felipe II en 22 de julio de 1579 y por Felipe III en Madrid, en 17 de
marzo de 1619 y 20 de marzo de 1620 se disponía: Para que los hijos de los caciques
que han de governar a los indios sean desde niños instruidos en nuestra santa fe católica, 
se fundaran por nuestra orden algunos colegios en las provincias del Perú dotados con
renta que para este efecto se consigna. Y por lo que importa que sean ayudados y
favorecidos mandamos a nuestros virreyes que les tengan, por muy encomendados y
procuren su conservación y aumento y funden otros donde sean llevados los hijos de los 
caciques de pequeña edad y encargados a personas religiosas y diligentes que les

592 Cf.: VALCARCEL, Carlos Daniel: Breve historia de la educación peruana, Lima, Educación, 1975, p. 
77.
593 Cf.: BAYLE, Constantino: España y la educación popular en América, Madrid, Nacional, 1941, p.
220.
594 Cf.: AGI: Lima 566, Lib. 6, fol. 146.
595 AGI: Audiencia de Lima 567,  Lib 7, fol. 358r.
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enseñen y doctrinen en cristiandad, buenas costumbres, policia, y lengua castellana y se
les consigne renta competente a su crianza y educación 596.

A pesar de la multitud de iniciativas que recomendaban la creación de colegios
para los hijos de los caciques, su construcción se retardó bastante, debido a varios
inconvenientes, como la lentitud de la administración colonial o las distancias
existentes, que no favorecían una ejecución inmediata de las órdenes reales. Aunque, en
alguna ocasión, como sucedió con el Colegio de San Andrés en Quito se debiera a la
negación de buena parte de la sociedad colonial y, de algunos miembros del clero, a que 
los indios recibieran una educación superior. 

El Colegio de San Andrés597 estaba dedicado a la instrucción superior de los
hijos de los caciques por parte de la orden franciscana. Se abrió a mediados del s. XVI,
durante el gobierno del virrey Don Andrés Hurtado de Mendoza y, allí se formó a buena 
parte de la élite quiteña inca. Sin embargo, su pervivencia fue corta, dadas ciertas
desavenencias entre el obispo y los franciscanos y, la negatividad de algunos a que el
colegio continuase abierto ofreciendo una educación superior dirigida exclusivamente a
los caciques. Por tanto, la educación de la elite indígena, se haría en adelante sobre todo
en los conventos, hasta que apareció el proyecto del virrey Toledo de abrir dos colegios
de caciques, uno en Lima y otro en el Cuzco. Desde este momento no se volvería a
mencionar la existencia efectiva de un colegio reservado específicamente a los hijos de
los caciques, como lo serían los de Lima y el Cuzco, promovidos por el virrey Toledo,
con un tiempo de vida más duradero.

Cuando llega el virrey Toledo en 1569, éste conciente de la necesidad de extirpar 
las idolatrías y de la influencia de los caciques sobre los indios del común, decidió
poner en marcha la fundación de colegios reales donde fuesen educados en cristiandad y 
policía porque como escribía: es necesario que estos hijos de caciques sean buenos,
porque con su ejemplo se les pegue el bien, puede mas una palabra destos para que
dejen sus idolos y otras maldades, que cien sermones de religiosos 598.Sin embargo, ya
no se mencionaba que, una vez, educados, saliesen a predicar, sino que solo serían de
buen ejemplo para sus indios. El virrey recibió del monarca una respuesta fechada el 2
de septiembre de 1573, que daba la orden de fundarlos. Por aquellos años, Francisco de
Toledo todavía mantenía buenas relaciones con la Compañía de Jesús y, confiando en
su excelente reputación de educadores, pensó encargarles la dirección de los colegios.
Felipe II, también ferviente partidario de los jesuitas, aprobó la decisión de su virrey en
otra carta del 6 de enero de 1576. Éste trabajó entonces con el provincial de la
Compañía en la fundación de dos colegios, uno en Lima, para los de la costa y, otro en
Cuzco, para los de la sierra, por razones de distancia y de salud de los colegiales, y, el
proyecto avanzó hasta la elaboración de un reglamento preciso, entre 1576 y 1577599.

Este Reglamento600estipulaba en quince puntos la edad de los niños que debían
ser admitidos, lo que aprenderían, las exigencias de policía y disciplina, así como que de 
ninguna manera se consintiera que vayan a sus tierras por el tiempo que estuvieren en
el collegio si no fuese alguna cosa forçosa, con parecer del superior, y por breve
tiempo . Por lo demás, se inspiraba en muchos puntos de los reglamentos de los otros
colegios de jesuitas. Con las firmas de los padres Plaza y Acosta, el reglamento fue

596 Cf.: EGUIGUREN, Luis Antonio: Diccionario histórico cronológico de la Real y Pontificia
Universidad de San Marcos y sus Colegios, t.1, Lima, Imprenta Torres Aguirre, 1940, p. 46.
597 Cf.: AGI: Quito 211, Lib. 1, fols. 134r-134v; AGI: Quito 211, Lib.1, fols. 277r-277v.
598 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Don Francisco de Toledo, Supremo Organizador del Perú: su vida, su
obra (1515-1582), t. 1, Madrid, Espasa-Calpe, p. 266. 
599 Cf.: EGAÑA, Antonio de: Monumenta Peruana II: 1576-1580, Roma, Monumenta Histórica
Societatis Iesu, 1954, p. 457.
600 Cf.: Ibídem, pp. 457-461.
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mandado a Roma, donde el general lo rectificó y lo mandó de vuelta al Perú,
aprovechando para ello el viaje de Baltasar Piñas. El general Mercuriano insistía en que
la Compañía no debía encargarse de lo temporal. Además, en sus respuestas a los padres 
peruanos, asoma cierta reticencia hacía el proyecto. Cuando se presentó una donación
que permitía fundar un colegio para un mínimo de doce caciques, con una renta de mil
pesos en plata corriente, su reacción fue la siguiente: admítase el peso del collegio de
los caciques y sacar mill pesos de la renta del collegio para la sustentación dellos,
aunque se desea que el collegio fuese libre deste peso, si buenamente fuese a esto
inducido el fundador. Roma, 25 de septiembre de 1578 601.

Fundar un colegio, suponía antes que nada, aplicarle una renta que permitiese su
funcionamiento. La renta podía ser atribuida por el rey, por limosnas o donaciones de
particulares. Por tanto, como todo lo que era de la administración real, el proceso de
fundación de un colegio era lento y, más lento aún, cuando se trataba de un colegio para 
indios. Una primera cédula daba la autorización, luego había que encontrar el modo de
financiación, edificar o comprar la casa, establecer las constituciones del colegio. El
vaivén entre la Audiencia, el arzobispado y el Consejo de Indias, habida cuenta de las
distancias, hacía que a menudo un virrey o un rey se fueran antes de que las cosas se
llevaran a buen término. Entonces, el sucesor, por tener otro punto de vista, o asuntos
más urgentes que resolver, dejaba pasar el tiempo, y cuando de nuevo se contemplaba
fundar el colegio, se retomaba el proceso desde el principio: mismo vaivén, mismas
encuestas, y así se estiraba el tiempo entre la primera decisión y la realización efectiva,
cuando en el mejor de los casos, tenía lugar, ya que muchos proyectos nunca llegaron a
ver la luz. Por este proceso, aunque con final efectivo, pasaron los dos colegios
constituidos por el virrey Toledo.

En el caso del colegio de caciques de Lima, Diego de Porres Sagredo y su mujer, 
Ana de Sandoval, devotos de la Compañía, donaron para el colegio su propiedad de
Surco. A ambos les importaba la conversión de los indios, como a todo español buen
cristiano en el Perú. Porres había tenido muchas oportunidades de tratar con la élite
indígena, en la reducción del Cercado y a lo largo de su vida. Sin embargo, a pesar de
sus buenas intenciones fue buenamente inducido a modificar sus planes por una doble
cláusula inspirada por Plaza y Acosta, quienes por entonces en estos años redactaban las 
constituciones del futuro colegio para el virrey, donde se asoma ya cierta reticencia
hacia el proyecto y que si Dios nuestro Señor fuese servido de llevarle antes que
dexe hecha la dicha casa para los hijos de los caciques, que de toda su hazienda para el
collegio de la compañía de jesus, sin obligación del dicho collegio de hijos de
caciques 602.En estas cláusulas se trasluce la prudencia de los jesuitas peruanos frente a
la poca inclinación que en realidad mostraba Roma por esta fundación y, tal vez su
propia resistencia, sobre todo la de Plaza, que no podían expresar ante el virrey. 

Es interesante considerar los titubeos y vacilaciones de la Compañía, por
aquellos tiempos, en lo que a colegios de caciques atañe. Por una parte, ciertos jesuitas
en el Perú, respaldados por el virrey, actuaban a favor de su creación, en nombre de la
idea de San Ignacio ganar las masas por medio de las minorías selectas , mientras que
por otra, Roma manifestaba reticencia en nombre de un principio: la Compañía no debía 
aceptar la dirección de convictorios de seculares por los supuestos peligros que corrían
los religioso en ellos.

En definitiva, ni el Padre Plaza ni el Padre Mercuriano se mostraban partidarios
de dicho colegio de caciques, pero tampoco querían dejar escapar la oportunidad de
emplear la donación: Respondieron los Padres que pidiendo la condición que tiene

601 Cf.: Ibídem, p. 414.
602 Cf.: Ibídem, p. 290.
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dicha, que de esa renta y dotación de la Compañía, mill pesos cada año perpetuamente
para el collegio de caciques, que de ninguna manera se admita esta dotación y
fundación; pero que, quitando esta condición, se podrá admitir esta dotación y a él por
fundador 603.

La Compañía no quería encargarse del gobierno temporal pero tampoco quería
dejar escapar la renta ofrecida para fundar el colegio de caciques de Lima, a pesar de
que de ninguna manera se admita . Finalmente, el 24 de febrero de 1577 se
consideraba que Porres Sagredo y su mujer debían ser admitidos por fundadores del
Colegio de Lima y, el general dio su aprobación en 1579. Así, en junio de 1581, las dos
partes firmaron una escritura, pero en agosto del mismo año, Juan Martínez Rengifo,
otro donante rico y poderoso, ofrecía más en otra escritura. Más tarde, Baltasar Piñas
escribía a Diego de Porres que los réditos de sus bienes no eran suficientes para
mantener un colegio de tanta gente. En 1583, a la muerte de Ana de Sandoval, se
descubrió que no eran los fundadores. Baltasar Piñas, que entonces era provincial, fue
quien obró porque Juan Martínez Rengifo y su mujer fuesen aceptados en vez de Diego
de Porres604.

El licenciado Rengifo y su mujer quisieron destinar su donación a la fundación
de tres aulas de gramática destinadas a la juventud criolla pobre. El principio que se
había opuesto a Diego de Porres valía también en este caso: la Compañía no podía
aceptar ninguna obligación en lo civil. Pero se dio una doble excepción, que no pudo
hacerse con Diego de Porres: la donación era más importante y los destinatarios no eran
los caciques. Así, los mil pesos de renta y otros bienes, que se destinaban para fundar el
colegio de Lima, se fundieron con las otras donaciones del ya rico Colegio de San
Pablo. En 1591, en su instrucción al visitador Gonzalo de Ávila que se iba para el Perú,
el general le pide que vea si se debe vender una de las haciendas que les dejó Diego de
Porres, entonces se fundaba mas bien otro colegio de criollos: el de San Felipe. Por
aquella fecha, ya nadie parecía acordarse del empeño que puso el virrey Toledo en
fundar los colegios de caciques ni del compromiso de la Compañía en ello.

La disimulada pero real oposición de la Compañía a los colegios de los caciques
en esos años, quizás se debió a que la Compañía quería concentrar su obra educativa en
las élites españolas y, la evangelizadora, en la gran masa de indios. Los caciques, que
representaban un sector intermedio y subordinado, no figuraban como prioridad en este
plan. La única élite que merecía una educación superior era la española, de la que
habían de salir los sacerdotes y letrados.

La lentitud de las idas y vueltas entre Roma y Lima, los titubeos de la Compañía, 
pueden explicar que se demorara el proyecto mientras duró la colaboración, pero sólo
hasta fines de 1578, puesto que el virrey, enemistado con la Compañía a partir de esa
fecha, había previsto otra renta para los colegios, 1000 pesos para el de Lima y 800 para 
el del Cuzco605, y al marcharse dejaba bastante adelantada la obra de Lima. 

En un auto que proveyó a 21 de febrero de 1578, situaba el repartimiento de
indios vacos que fueron de Sebastián de Villafuerte para el servicio de Dios y el rey: Y
para el bien y conservacion de los naturales deste reino a que tanta obligación SM y los
encomenderos de yndios en el tienen de que se hagan dos cassas. Una en esta ciudad de
los rreyes y otra en la dicha ciudad del Cuzco por ser las ciudades mas principales desta

603 Ibídem, p. 669.
604 Cf.: ALAPERRINE-BOUYER, Monique: La educación de las élites indígenas en el Perú colonial,
Lima, Instituto de Estudios Peruanos-Pontificia Universidad Católica del Perú-Instituto Riva-Agüero, 
2007, pp. 54-56.
605 Cf.: EGUIGUREN, Luis Antonio: Alma Mater: orígenes de la Universidad de San Marcos, Lima,
Talleres Gráficos Torres Aguirre, 1939, pp. 590-594.
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tierra y en mejor comarca para que en ellas se crien y enseñen los hijos mayores de los
caciques principales de los naturales y sean enseñados e yndustriados particularmente
en las cosas de nuestra sancta fee católica y en la lengua española y vuena pulicia como
SM lo quiere y manda. Para que ellos yndustriados en esto como persona que an de
suceder a los dichos cacicazgos y gouierno de los yndios en la forma y manera que esta
ordenado puedan enseñar a los yndios pues son a quien mas respetan y acatan en todo y
de quien toman mejor lo que les quieren enseñar que demas del bien grande que desto
rresultara ymportara tambien para conservar la fidelidad que se debe a SM y estara el
rreyno con mayor asiento y seguridad . 606.

En su última provisión, antes de salir del Perú, el virrey decía que en la
Universidad de los Reyes, se había señalado casa y sitio para el colegio de los caciques
que se estaba edificando mientras que el del Cuzco todavía no se había podido

hacer 607. El virrey Toledo, al fin de su mandato multiplicó los esfuerzos para llevar a
cabo su proyecto, antes de la llegada al poder de su sucesor, Martín Enríquez. Era
consciente de los obstáculos e impedimentos que iba a encontrar su realización después
de su partida. Quería que en la misma Universidad hubiere dos colegios: uno de hijos de 
vecinos y conquistadores y, otro, de hijos de caciques e indios principales, y así lo dejó
planificado al marcharse608.

Cuando ingresó al gobierno del Perú, el virrey Martín Enríquez, una de sus
primeras disposiciones fue fundar y patrocinar el Colegio de San Martín, también
encargado a los jesuitas, pero destinado a educar a la juventud criolla. Mientras tanto,
dejaba la obra y petición de Toledo sin acabar. Con la llegada del conde de Villar al
poder virreinal se quiso reanudar la edificación de los dos planteles previstos por
Toledo. Pero finalmente, el rey proveyó se abriese un solo colegio para hijos de
beneméritos y se terminó abriendo únicamente el Colegio de San Felipe, destinado
solamente para la juventud criolla. La renta prevista para los colegios de indios, pasaba
a favor, otra vez, de la élite colonial. Por entonces, los jesuitas tenían en sus manos la
educación de casi su totalidad en los colegios prestigiosos de San Pablo y San Martín, y
se echaba tierra por muchos años sobre el proyecto del virrey Toledo.

Todo este desarrollo sobre los colegios de los caciques en las últimas décadas del 
s. XVI evidencia que la sociedad colonial estaba dividida en cuanto a la erección o no
de los mismos. Hombres como el obispo del Cuzco, Lartaun, Mogrovejo, el Conde
Villar o el oidor Álvaro de Carvajal, estaban a favor de su creación, mientras que, una
mayoría de oidores estaba en contra. La Compañía de Jesús, a pesar de su implicación,
frenó las iniciativas, desviando las donaciones en provecho de San Pablo, y dando más
importancia a las misiones en su obra evangelizadora.

Del otro lado, para el colegio de caciques del Cuzco, en 1589, un rico minero,
Domingo Ros, ofreció tres minas de plata y parte de otra para fundar un colegio de
caciques: para que se crien en el los hijos mayores de los caiques principales deste
obispado, y en especial los desta ciudad y su comarca, y Andaguaylas la grande y
Chincay-puquio, donde yo he tenido mas comunicación 609. Su motivación, al igual
que en el caso de Diego de Porres, era la salvación de su alma por medio de una obra

606 AGI: Lima, 305; EGUIGUREN, Luis Antonio: Alma Mater: orígenes de la Universidad de San
Marcos, pp. 591; VALCARCEL, Carlos Daniel: Breve historia de la educación peruana, Lima,
Educación, 1975, p. 100.
607 Cf.: EGAÑA, Antonio de: Monumenta Peruana IV: 1586-1591, Roma, Monumenta Histórica
Societatis Iesu, 1984, p. 100.
608 Cf.: EGUIGUREN, Luis Antonio: Alma Mater: orígenes de la Universidad de San Marcos, pp. 584-
589.
609 Cf.: ANGULO, Domingo de: Documentos sobre los antiguos colegios de caciques , Revista del
Archivo Nacional, Lima, Impresores San Marti y Cía, t.1, Entrega 2 (1920), p. 344.
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caritativa. Escogió particularmente la creación de escuelas para hijos de caciques,
porque las élites indígenas, decepcionadas por el fracaso del proyecto después de la
salida del virrey Toledo, reclamaban estos colegios, que les conferían a ellos y a sus
hijos, cierta dignidad y esperanza de integración en el sistema colonial. En este caso,
también se encargó a la Compañía la enseñanza de los indios. Entonces, fue el momento 
en el que se le comunicó que sus bienes no eran suficientes para comenzar obra tan
grande. Finalmente, tal donación tampoco llegaría a buen puerto y, el colegio de
caciques del Cuzco, al igual que pasó con el de Lima, debió esperar para su
levantamiento. A partir de 1593, ya no se tratará de fundar un colegio de caciques en el
Cuzco, hasta que el virrey de Esquilache logre fundar los dos planteles previstos por
Toledo.

Lo que aparece claramente en el estudio de este período que va de la salida del
virrey Toledo a la fundación definitiva de los colegios de caciques, cuarenta años más
tarde, es que la sociedad colonial estaba dividida en cuanto a la necesidad de la
educación de las élites indígenas. Se nota también, que los jesuitas iban cobrando cada
vez mayor importancia, tanto en la Corte como en el reino, sobre todo en materia de
educación, y entonces no querían, en realidad, la creación de estos colegios, como lo
muestra la actitud reacia de Roma. El interés de la Compañía, era entones fundar
colegios de españoles y criollos, porque su política evangelizadora se focalizaba todavía 
esencialmente en las misiones y en la formación de los misioneros en el colegio de San
Pablo. Su influencia en la Corte y en las clases altas frenó también las voluntades. Se ve 
asimismo, que Felipe II evolucionó en sus decisiones, negándose a realizar lo que había 
ordenado antes. Favorable a los colegios de caciques en la época de Toledo, se
desinteresaba del tema algunos años después. 

En cuanto a los caciques, dos veces dieron dinero en vano para oponerse a
medidas que les perjudicaban, y dos veces se vieron burlados por la promesas de fundar
un colegio donde sus hijos gozasen de cierta dignidad. Por otro lado, dos hombres,
Diego de Porres y Domingo Ros, trataron de favorecer la educación de los caciques, a
través de sus suculentas donaciones, pero los dos fracasaron en este proyecto, vencidos
por el peso de otros intereses. 

Cuarenta años más tarde, el poder de los jesuitas era aún más amplio y estaba
asentado. Gozaban del apoyo incondicional de Felipe III y de un gran prestigio en la
sociedad peninsular. Fue el virrey Esquilache quien finalmente se ocupó de fundar los
dos colegios proyectados por Toledo. El colegio limeño fundado en 1619 se llamaría del 
Príncipe610 y, el del Cuzco recibiría el nombre de San Francisco de Borja611, tras recibir
la total aprobación del rey Felipe III en una carta del 21 de junio de 1621612.

El contexto en el que los jesuitas aceptaron encargarse de los dos colegios, en la
segunda década del s. XVII, difiere mucho del de la época de Toledo. En cuarenta años
se habían establecido en el país, ganando la voluntad de muchos en la alta sociedad
peruana. Ya tenían el control de los estudios superiores de una buena parte de la
juventud española y criolla, principalmente en sus tres casas de Lima, y en el colegio de 

610 Cf.: ALAPERRINE-BOUYER, Monique: La educación de las élites indígenas en el Perú colonial,
Lima, Instituto de Estudios Peruanos-Pontificia Universidad Católica del Perú-Instituto Riva-Agüero, 
2007, pp. 50-65; GALDO GUTIÉRREZ, Virgilio: Educación de los curacas: una forma de dominación
colonial, Ayacucho, Universidad Nacional de San Cristóbal de Huamanga, 1982, pp. 43-56.
611 Cf.: ALAPERRINE-BOUYER, Monique: La educación de las élites indígenas en el Perú colonial, pp. 
76-77; ANGULO, Domingo de: Documentos sobre los antiguos colegios de caciques , pp. 342-354; 
GALDO GUTIÉRREZ, Virgilio: Educación de los curacas: una forma de dominación colonial, pp. 56-
67.
612 Cf.: ALAPERRINE-BOUYER, Monique: La educación de las élites indígenas en el Perú colonial, p.
72. 
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San Bernardo del Cuzco. El número de los obreros de indios había crecido, y entre ellos
se contaban ahora criollos. En Juli tenían una doctrina que servía de ejemplo para otras
iniciativas y a donde enviaban a los recién llegados de España para aprender la lengua
aimara. Los colegios de caciques podían ofrecerles la misma posibilidad.

El virrey Esquilache aludía para la creación de los colegios a la existencia de
muchos indígenas infieles, por lo que era necesario para erradicar su idolatría apartar a
los dogmatizadores de la comunidad y castigarlos, al mismo tiempo que educar a los
hijos de los caciques en la verdadera religión, apartándolos también de su comunidad, y
recogiéndoles en un colegio, bajo la vigilancia de los jesuitas. El virrey Esquilache
estaba emparentado con San Francisco de Borja, por lo que podía contar con la
colaboración de la Compañía y ella con su apoyo en la erección de ambos colegios.

El príncipe de Esquilache, atento a realizar el proyecto, mandó una carta a todos
los gobernadores para persuadirles a mandar a sus hijos al colegio: Y me deis aviso
con brevedad de los hijos que tienen todos los de ese distrito y de los que no tuvieren,
me advirtáis que personas tienen derecho de sucederles en los cacicazgos y de su edad,
y si son casados o solteros, y su capacidad y cuales son de temple frio, templado o
caliente y de las demas circunstancias que os pareciere convenir para que mejor se
acierte, y lo mismo de las segundas personas y de los repartimientos de que su
Magestad se terna de vos servido y yo estimare el cuydado que en ello pusieredes 613.

La financiación de los colegios de caciques siempre fue un  problema. La Corona 
durante mucho tiempo se resistió oficialmente a que pagaran las comunidades
indígenas. Después de varias vacilaciones en el tema, las disposiciones definitivas
establecieron que los gastos se repartieran de los réditos de los censos y en los bienes de 
comunidad del distrito del arzobispado de Lima.

Después de haber fundado el Colegio de El Príncipe, el virrey pasó a fundar el
del Cuzco, pero se marchó a España, y la casualidad quiso que muriera el rey Felipe III,
coincidiendo con la ausencia del virrey en el Perú. El cambio de monarca, el Real
Acuerdo que siguió la partida de Esquilache y el nuevo virrey Marqués de Guadalcazar,
menos partidario de los colegios de caciques, contribuyeron a paralizar el colegio de
San Borja, siendo fundado finalmente en 1621, tras la protesta general de los vecinos y
encomenderos que se oponían tajantemente a su fundación, pues consideraban que no
había ninguna necesidad de un colegio para los caciques en el distrito, puesto que los
curacas eran todos buenos cristianos y los curas todos buenos lenguas por ser nativos.

Ambos colegios estuvieron bajo la administración de los jesuitas, desde 1619
para el Príncipe, y desde 1621 para San Borja, hasta 1767. En ellos los clérigos debían
enseñar a los hijos de los caciques a leer, escribir y a cantar y tocar la flauta y a oficiar
una misa en castellano y canto de órgano y leer bien en latín 614.

El reglamento elaborado en 1578 y retomado en 1619, con algunas diferencias
en las constituciones definitivas, en su conjunto tiene puntos comunes con las
constituciones de los otros colegios jesuitas, creados para la enseñanza de los caciques y 
que el general Acquaviva organizó definitivamente. La línea del famoso Ratio 
Studiorum también valía para ellos en varios aspectos. Sin embargo, las necesidades
creadas por la especificidad de los hijos de los caciques, considerados como bárbaros,
en el sentido de no cristianos, y sospechosos de idolatría, hacia de estos colegios
establecimientos aparte.

613 Cf.: EGAÑA, Antonio de: Monumenta Peruana II: 1576-1580, Roma, Monumenta Histórica
Societatis Iesu, 1954, p. 574.
614 Cf.: LEE, Bertram T.; BROMLEY, Juan; SCHOFIELD, Sophy E.: Libro de los Cabildos de Lima, t. 5, 
Lima, Imprenta Torres Aguirre, 1935, p. 122.
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La permanencia mínima de los hijos de caciques en estos colegios y la duración
de los estudios en los mismos era de seis años615, aunque no siempre se cumplía tal
período. Y debían ingresar a los diez años de edad cumplidos616. Allí, se les enseñaba la
doctrina cristiana, a leer, escribir, contar, cantar y policía cristiana. Con el objetivo
principal de enseñarles la doctrina cristiana, las preocupaciones docentes eran
esencialmente dos: la primera consistía en hacer de bárbaros hombres, es decir
enseñarles determinados usos y costumbres de acuerdo a la policía cristiana,
considerada como base imprescindible de toda catequización; y, la segunda, dar a los
futuros caciques las aptitudes necesarias para cumplir cristianamente su papel y para
desenvolverse en la sociedad colonial, o sea saber leer, escribir, contar, lo que
correspondía globalmente a una enseñanza de primeras letras.

Para los caciques había que empezar por modificar las costumbres, educar a los
niños en los buenos usos a la vez que enseñarles la doctrina. 

Las primeras constituciones recomendaban un método pedagógico basado en lo
que llamaríamos hoy la psicología del alumno, en el cual se trataba de definir el carácter 
del alumno para poder adaptarse mejor a él. Esto también era propio del método de
enseñanza de los jesuitas en todos los colegios: en el modo de tratarlos tenga
entereza pero junto con eso no sea áspero, antes piadoso y blando y que le cobren
amor, porque los indios de suyo son tímidos entre estraños, y si comienzan a cobrar
demasiado miedo, estarán como violentados y conservan el odio secreto, y en viendo
después la suya, son peores 617.

A esta preocupación por adaptarse al carácter del niño, para formarlo, se debía en 
gran parte el éxito de la Compañía, así como a la disciplina y al método progresivo en
las adquisiciones. Preconizaban repetir con paciencia, explicar muchas veces, premiar a
los que obedecen, vituperar a los que no, y castigar a los viciosos.

En cuanto a la enseñanza que se daba en los colegios, el proyecto oficial incluía
esencialmente, enseñarles a leer, escribir, contar, cantar y tañer música de iglesia. El
orden que se seguía en el aprendizaje en todas las escuelas era: primero aprender a leer,
luego a escribir, y en tercer lugar a contar. Cuando sabían leer y escribir, podían
aprender música. Estas actividades estaban distribuidas de forma muy rigurosa en el
tiempo en que duraban las clases dentro de un marco rígido de oraciones, letanías,
exámenes de conciencia, como en todos los colegios jesuitas.

También se les enseñó el castellano, pues la necesidad de hablar español para
los caciques era obvia, ya que tenían que comunicarse con los corregidores y otros
oficiales de la administración colonial, por lo tanto, también tenían que aprender
castellano. Las lecciones de policía particularmente se daban en esta lengua, sin
embargo tenían que rezar la doctrina en los dos idiomas y ser capaces de leer y escribir
en quechua y/o aimara. Del mismo modo, aprendieron ciertos conocimientos del
latín618, con el objetivo de que les fuesen útiles a la hora de ayudar en misa o para cantar 
en los templos y procesiones, además de esta manera impresionarían a sus súbditos
cuando volvieran a sus lugares de origen y, serían considerados como hombres
superiores. 

615 Cf.: ALAPERRINE-BOUYER, Monique: La educación de las élites indígenas en el Perú colonial,
p.128.
616 Cf.: GALDO GUTIÉRREZ, Virgilio: Educación de los curacas: una forma de dominación colonial, p. 
48.
617 Cf.: EGAÑA, Antonio de: Monumenta Peruana II: 1576-1580, p. 184.
618 Cf.: GALDO GUTIÉRREZ, Virgilio: Educación de los curacas: una forma de dominación colonial, p. 
54.
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En lo que toca a la lectura, se practicó, como en España, con las cartillas, en las
que al mismo tiempo, se proporcionaban los contenidos de la doctrina cristiana. A los
niños que ya sabían deletrear se les enseñaba a escribir, dándose una progresión en la
realización de los ejercicios, aspecto de gran importancia dentro de la Ratio Studiorum.

La doctrina cristiana estaba omnipresente en todas las materias. En la lectura se
deletreaban frases del catecismo, en la escritura se copiaban, todo era pretexto para
repetirla con el maestro. Las lecciones consistían en decorar, es decir,  recitar de coro el 
catecismo dos veces al día, en romance y en su lengua y, en contestar las preguntas del
maestro al respecto. 

De igual manera, se le dio mucha importancia a la música, pues los maestros, los
jesuitas en este caso, eran conscientes de que se trataba de un modo eficiente de
evangelización, por el atractivo que ejercía sobre los indios y la facilidad con que
transmitía el mensaje cristiano en los cantos.

Así pues, vemos que los caciques fueron considerados como un poderoso
instrumento e imán del cual servirse para conseguir que los indígenas conquistados
fuesen buenos cristianos y súbditos fieles de la Corona española. En base a tales
pretensiones, nació en el Perú, al igual que en el resto de América, e inmediatamente
después de la conquista, el proyecto de fundar colegios de caciques, siendo tal intención 
objeto de múltiples iniciativas. Se tenía conciencia desde un principio, que los caciques 
eran los más eficaces para obtener la conversión de sus indios, por la autoridad que
gozaban sobre ellos, de tal manera, que estos grupos educados en los colegios de
caciques, una vez españolizados, se convertirían en eficaces agentes de transmisión 
cultural al volver a sus lugares de origen.  

Esta forma de proceder, les aseguraba a los españoles el respeto y la obediencia
de los neófitos al nuevo orden de sociedad que se pretendía establecer. Se trataba de
afianzar y asegurar la incorporación de los naturales a la nueva situación política,
económica, social y cultural que se quería implantar y, para lograrlo uno de los medios
que se eligió fue educar a los caciques en los colegios destinados a los mismos. A pesar 
de que fueron muchas las cédulas, ordenes o disposiciones que se encargaron de
fomentar y establecer estos centros educativos, pocos llegaron a ser efectivos. El virrey
Toledo fue una de las personas que más se preocupó por este tipo de establecimientos.
En tales planteles, los caciques recibieron nociones sobre lectura, escritura, cálculo,
canto, instrucciones sobre policía cristiana, aprendieron el castellano y, sobre todo
aprendieron los preceptos de la fe cristiana. Todo un conjunto de conocimientos
suficientes y necesarios, para que a la salida de estos centros educativos, pudiera servir
de ejemplo al resto de sus compatriotas y convertirse en verdaderos difusores de la
cultura española.
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2.5.- La Universidad de San Marcos

El nivel superior de enseñanza lo constituyó la Universidad, cumbre de la 
sabiduría en la metrópoli y, también, en sus territorios conquistados en el Nuevo
Mundo. La primera fundación universitaria en el virreinato del Perú en el siglo XVI fue
la Universidad de San Marcos619. Sus antecedentes620 los encontramos en julio de 1548
cuando se establece en el Convento de Santo Domingo, en Lima, un estudio particular,
a iniciativa de su Provincial fray Tomás de San Martín, como base firme para los
futuros estudios generales, denominación con la que se solía llamar a las Universidades.

La Real Audiencia de Lima, el Cabildo y el Pacificador Don Pedro de la Gasca
convinieron el 10 de diciembre de 1549 enviar a España a los procuradores el capitán
Jerónimo de Aliaga y fray Tomás de San Martín con el objeto de gestionar ante el
emperador Carlos V la autorización correspondiente para fundar una Universidad en
esta capital con los privilegios, exenciones y capitulaciones que tiene el estudio general
de Salamanca621. Pero el capitán Aliaga no pudo cumplir tan honroso cometido por
haberle sobrevenido una enfermedad a consecuencia de la cual murió. Viajó, en
consecuencia, sólo fray Tomás de San Martín que llegó a España después de varias
semanas, trasladándose de allí a Alemania donde se encontraba el monarca. 

Sus gestiones fueron arduas y dilatadas y se prolongaron más de un año, pero
finalmente obtuvo la real cédula de fundación , otorgada en Valladolid el 12 de mayo de 
1551, por la que se concedía licencia a la Ciudad de los Reyes para fundar un estudio
general en el convento de los dominicos, por el momento, hasta que se diera orden para
establecerlo en otra parte, y con los privilegios de la Universidad de Salamanca, aunque
limitados, en cuanto a la jurisdicción, que se la niega por el momento, y en cuanto que
no se la exime de tributos. 

En los primeros años, fueron sumamente restringidas las actividades
universitarias en los claustros de Santo Domingo, en esta época en la que estaba
exclusivamente reservado a los religiosos el desempeño de los cargos directivos y
docentes. Ello se debió sobre todo a la estrecha capacidad económica de la Universidad, 
apenas sostenida por sus exiguas rentas consistentes en trescientos pesos que le asignó
el Convento y cuatrocientos pesos con que le dotó el virrey Andrés Hurtado de
Mendoza el 18 de agosto de 1558. 

619 Cf.: ANGELES CABALLERO, César A.: Historia de la educación peruana: período de la colonia,
Perú, Ica, 1964, pp. 10-12; EGUIGUREN, Luis Antonio: Alma Mater: orígenes de la Universidad de San
Marcos, Lima, Talleres Gráficos Torres Aguirre, 1939; EGUIGUREN, Luis Antonio: La Universidad en
el s. XVI, vol. 1 y 2, Lima, Universidad Nacional Mayor de San Marcos, 1951; RODRÍGUEZ CRUZ,
Águeda: Historia de las Universidades hispanoamericanas. Período Hispánico, t.1, Bogotá, Instituto
Caro y Cuervo, 1973, pp. 190-245; VALCÁRCEL, Carlos Daniel: Historia de la educación colonial, t. 2,
Lima, Universo, 1968, pp. 117-123.
620 Cf.: ANGELES CABALLERO, César A.: Historia de la educación peruana: período de la colonia, p. 
10; ARMAS MEDINA, Fernando de.: Cristianización del Perú (1532-1600), Sevilla, Escuela de Estudios 
Hispanoamericanos, 1953, pp. 344-351.
621 Cf.: RODRÍGUEZ CRUZ, Águeda: Salmantica Docet. La proyección de la Universidad de
Salamanca, t. 1, Salamanca, Universidad de Salamanca, 1977.
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El establecimiento de la Universidad en el convento del Rosario, colocaba a la
religión dominica en tal situación de superioridad, que pronto debían despertarse
emulaciones y rivalidades entre ella y las demás órdenes religiosas. Al virrey Toledo,
tras su llegada al virreinato en 1569, no se le ocultó el inmenso poder de que disponía la 
religión, poseyendo la Universidad dentro de los muros de un convento. Era pues
indispensable, quitar a los dominicos la rectoría. Así pues, Toledo pronto comenzó a
intervenir en la vida universitaria y, procedió a la secularización de la misma, tras
informar a Felipe II, quien por Real Cédula de 31 de diciembre de 1571, ordenó tal
medida, sacando a la Universidad de los claustros donde había nacido. Reorganizó la
Universidad y la dotó de rentas y de leyes, siendo autor del derecho universitario
limeño, basado en la tradición salmantina. Toledo se puso de parte de los que luchaban
por la independencia de la Universidad y quitó la rectoría a los dominicos. Expuso todo
al rey y, la conveniencia de fundar la Universidad aparte, independiente, con edificio
propio, obtuvo su aprobación. Por eso, en auto del 11 de mayo de 1571 la Audiencia 
autorizó al claustro universitario para nombrar rector laico. Se fundaron entonces
nuevas cátedras de Gramática, Artes, Teología, Cánones y Leyes. Se implantó la
alternabilidad entre los religiosos y los laicos, tanto en el Rectorado de la Universidad
como en la docencia.

Los dominicos, por su parte, recurren al papa en solicitud de la confirmación
pontificia de la Universidad, cuya dirección querían arrebatarles. En el breve que San
Pío V expidió en 25 de julio de 1571622, con motivo de esta petición, no se olvidó de
hacer mención del hecho de que el rey había concedido a la nueva institución los
privilegios de la salmantina. Por ello, el mismo pontífice, al confirmar en este breve la
erección real, fundó y erigió de nuevo la Universidad, con las mismas facultades y
privilegios.

La Facultad más antigua de la Universidad de San Marcos, de acuerdo con las 
preocupaciones espirituales predominantes de la época, fue la de Teología, cuya
dirección estuvo a cargo de los dominicos desde 1553. La primera cátedra que se
instituyó fue la llamada Prima de Teología, desempeñada por eminentes frailes623. Tras
ella, se implantaron las de Gramática, Artes y, la primera cátedra de quechua en 1580624,
a fin de que los clérigos aprendieran el idioma nativo y tuvieran así mayor facilidad en
el desempeño de su misión doctrinaria entre los indígenas.

Los planes y directivas para la enseñanza en la Universidad, al igual que pasaba
en el resto de los establecimientos educativos virreinales, no podían desvincularse de la
religión. Las prácticas religiosas y el predominio de la Teología, en las casas de estudio, 
representaban el espíritu de la época. La adquisición de conocimientos, por lo mismo,
debía alternarse con el culto religioso en sus manifestaciones litúrgicas. Las clases,
muchas veces se interrumpían por el toque de campanas que llamaban a misa. Los
alumnos, en ese caso, concurrían a la capilla o iglesia para tomar parte en los servicios
religiosos. Cuando terminaban volvían a las aulas para proseguir sus actividades
estudiantiles.

La Universidad no fue autónoma durante el virreinato, sino que se gobernaba por 
reales cédulas, estatutos expedidos por los virreyes y confirmados por el soberano,
Capítulos de Visitas, Autos del Real Acuerdo y Decretos del Gobierno. La Universidad

622 Cf.: ANGELES CABALLERO, César A.: Historia de la educación peruana: período de la colonia, p.
10; VALCÁRCEL, Carlos Daniel: Historia de la educación colonial, t. 2, p. 127.
623 Cf.: MCLEAN Y ESTENOS, Roberto: Escuelas, Colegios, Seminarios y Universidades en el
virreinato del Perú , Letras, Lima, Universidad Nacional Mayor de San Marcos, nº 24-26 (1943), p. 20.
624 Cf.: ANGELES CABALLERO, César A.: Historia de la educación peruana. Período de la colonia, p. 
10.
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fue constantemente vigilada por el poder público, quien intervenía en su marcha
docente, en la elaboración y aprobación de los planes de estudio y en la provisión de
cátedras.

Hacía fines del s. XVI existían en San Marcos las cátedras de Gramática, Lengua 
indígena; tres de Filosofía; tres de Teología (Prima, Vísperas y Escritura); tres de Leyes
(Prima, Vísperas e Instituta); dos de Cánones (Prima y Vísperas). En 1599 se crearon
dos cátedras más: la de Decreto y Nona de Teología625. De quince cátedras nueve
estaban dedicadas a los estudios religiosos.

En el año de 1571 fueron elaboradas por el claustro universitario las primeras
constituciones que de la Universidad se conocen y, con las cuales, se inició el período
laico626. Esta legislación de 1571 fue la base de la posterior que rigió durante el período
virreinal. Los autores de este primer cuerpo legislativo se inspiraron en el modelo
salmantino, conforme al cual fue fundada la Universidad, por voluntad real: se percibe
en él la huella de Salamanca627.

En el aula universitaria, el catedrático ocupaba un sitio preferencial, la cátedra,
desde donde abría el libro que servía de texto para leer la lección. Esta lectura era
realizada en latín. El catedrático debía llenar de nociones y conocimientos la memoria
del alumno. La repetición era la consecuencia de la forma cómo se impartía la
enseñanza entonces.

Las primeras crisis universitarias en San Marcos fueron provocadas por las
rivalidades entre las distintas órdenes religiosas, intransigentes en sus empeños
teológicos y en hacer resaltar sus propios prestigios628. Los jesuitas fundaron en 1568 el
Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo, estableciendo en él cátedras que rivalizaron 
con las dictadas en San Marcos y que pronto fueron ganando las simpatías del
alumnado629. Por este motivo, cada vez se hacía más notoria la ausencia de los
estudiantes en las aulas sanmarquinas en tanto que engrosaba la clientela de las aulas
jesuitas, prestigiadas por la brillantez de sus maestros. 

El claustro de San Marcos, en su empeño de evitar el éxodo cada vez más
creciente, ofreció su rectoría al padre jesuita José de Acosta. Éste declinó el honor y la
Universidad se quejó de este desaire ante el virrey Toledo, quien en carta que le dirige
al rey Felipe II el 27 de noviembre de 1579 le informa de estos hechos, expresándole
que los padres de la Compañía estaban haciendo gran competencia a la Universidad630.
Así, en octubre de 1578 ordenó que ningún estudiante debiera escuchar facultad alguna
en los monasterios y conventos de la Ciudad de los Reyes. Pero los jesuitas no se

625 Cf.: EGUIGUREN, Luis Antonio: La Universidad en el s. XVI, vol. 1, Lima, Universidad Nacional
Mayor de San Marcos, 1951, p. 331.
626 Cf.: RODRÍGUEZ CRUZ, Águeda: Historia de las Universidades hispanoamericanas. Período
Hispánico, t.1, Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 1973, pp.196-199.
627 Cf.: RODRÍGUEZ CRUZ, Águeda: Salmantica Docet. La proyección de la Universidad de
Salamanca, t. 1, Salamanca, Universidad de Salamanca, 1977.
628 Aunque, hay autores, como Luis Antonio Eguiguren que manifiestan que Colegios como el de San
Felipe, San Martín o San Pablo y, Seminarios como el de Santo Toribio, no fueron los causantes de las
dificultades por las que pasó la Universidad, pues según él en el Perú, como en España, el régimen
educacional se desarrollaba de la unión de la Universidad y de los Colegios, alimentando éstos la vida de
las Universidades. Lo que sí había, según Eguiguren y, que pudo perjudicar en parte al funcionamiento de 
la Universidad, en la Monarquía y sus dominios, era una mala organización escolar y una lamentable
confusión (Cf.: EGUIGUREN, Luis Antonio: Diccionario histórico-cronológico de la real y Pontificia
Universidad de San Marcos y sus Colegios, t.1, Lima, Imprenta Torres Aguirre, 1940, p.495).
629 Cf.: BARREDA LAOS, Felipe: Vida intelectual del virreinato del Perú, Lima, Universidad Nacional
Mayor de San Marcos, 1964, pp. 46-47.  
630 Cf.: PATRÓN, Pablo: Lima antigua en monografías históricas sobre la ciudad de Lima, t.2, Lima,
Librería e Imprenta Gil, 1935, pp. 318-322.
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resignaron ante tal disposición y apelaron a ella ante el monarca, obteniendo de Felipe II 
la real cédula del 22 de febrero de 1578 que los autorizó a reabrir sus cátedras, de
manera que podían recibir en sus Colegios alumnos externos, con la limitación de no
poder dictarlas en las mismas horas que en San Marcos y no poder conferir grados
académicos, prerrogativa esta que se reserva únicamente a la Universidad631. De esta
manera cobró nuevo auge la Facultad sanmarquina de Teología, aunque ello no fuera
obstáculo para que el Colegio Máximo continuase siendo el epicentro de la más selecta
juventud estudiosa de la colonia.

Posteriormente, surgieron nuevos conflictos entre la Universidad y los Colegios
de las congregaciones religiosas sobre el monopolio de la enseñanza que reclamaba para 
sí la primera y que impugnaban los segundos, avocándose el conocimiento de esta
cuestión tanto la Audiencia de Lima como el virrey Marqués de Cañete, quien dispuso,
entre otras medidas: que los estudios de latinidad continuaran en los colegios de los
jesuitas a los cuales se consideró como Escuelas menores de la Universidad, aunque los
estudiantes de latín, debía matricularse en la Universidad y jurar obediencia a su Rector;  
que los jesuitas dictaran en San Marcos, por su propia cuenta, algunos cursos, entre
ellos el de Artes; y que era requisito indispensable para optar al grado de bachiller haber 
cursado todas las materias. Los jesuitas no se avinieron enteramente con estas medidas
del virrey que los subordinaba a la autoridad del Rector de san Marcos y, formularon
algunas representaciones sobre el particular. Aún así, el Marqués de Cañete mantuvo
sus disposiciones en la convicción de que la mejor manera de terminar con estas
rivalidades entre la Universidad y los jesuitas era vincular a ambas instituciones en un
mismo empeño.

Las influencias jesuíticas ante la Corte en España restringieron, en parte, la
eficiencia de las disposiciones virreinales, ya que, dispensándolos de lo ordenado por el
virrey, se les permitió dictar clase de Teología y Filosofía en su Colegio.

Tiempo después, la fundación de nuevos Colegios y Seminarios volvió a
desequilibrar la estabilidad universitaria de San Marcos, así ocurrió con la fundación del 
Colegio de San Martín, en cuyas aulas se enseñaban los mismos cursos que en la
Universidad. Nueva competencia sufrió con la fundación del Colegio de San Felipe y
San Marcos para la instrucción de los hijos de familias nobles, sostenido a expensa de la 
Real Hacienda, así como con la creación del Seminario de Santo Toribio Alfonso de
Mogrovejo.

La Universidad de San Marcos, constituyó durante el virreinato, el centro
educativo dedicado a la educación superior y, en ella, muchos integrantes del Perú
pudieron recibir una enseñanza de avanzado nivel que les garantizaba importantes
puestos dentro de la sociedad virreinal. Existía en esta institución, al igual que en el
resto de centros educativos del virreinato un poderoso predominio de la religión o la
Teología. Y de hecho, quienes plantearon su fundación fueron religiosos, dominicos,
preocupados por implantar en el Perú estudios de alto nivel. La creación de los Colegios 
menoscabó el volumen de asistentes a la Universidad, durante sus primeros años de
vida. Los Colegios de San Martín, de San Felipe y San Marcos, de San Pablo, el
Seminario fundado por Santo Toribio Alfonso de Mogrovejo entablaron una verdadera
competencia a la Universidad. Los jesuitas, que se distinguieron siempre por su afición
a la enseñanza, llegaron a significar para los estudios de la Universidad y sus más firmes 
propulsores y defensores un rival duro de superar, pues en verdad dirigían
establecimientos educativos que podían equipararse a una auténtica Universidad. Así,

631 Cf.: MCLEAN Y ESTENOS, Roberto: Escuelas, Colegios, Seminarios y Universidades en el
virreinato del Perú , Letras, Lima, Universidad Nacional Mayor de San Marcos, nº 24-26 (1943), p. 24.
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altibajos de lucidez y decaimiento atravesó la Universidad de San Marcos durante el
virreinato peruano a lo largo del s. XVI.
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III.- LA INFLUENCIA DE FIGURAS RELEVANTES EN LA PROMOCIÓN 
DEL INDIGENA PERUANO

3.1.- La labor civil y educativa del virrey Francisco de Toledo

En la segunda mitad del siglo XVI, en el virreinato peruano, destacan por su
interés y por su labor desarrollada a nivel educativo, cultural y civilizador tres
personajes contemporáneos, patrocinadores y realizadores de tareas muy importantes
para el indio y su promoción: el virrey Toledo (1569-1581), el arzobispo Santo Toribio 
de Mogrovejo (1581-1606) y el jesuita José de Acosta (1571-1587). A los tres, les
hemos podido ver, en páginas anteriores, interviniendo o tomando decisiones acerca de
diferentes asuntos relacionados con la educación del indio, ámbito en el que tuvieron un 
papel significativo e influyente.

Una vez más y, en este caso, el virrey Toledo, demostró a través de sus
actuaciones en el virreinato peruano que la educación y la promoción del indio eran
índices primordiales en el proyecto de gobierno de cualquier autoridad que ejerciera un
determinado cargo de poder en el Nuevo Mundo. En base a ello, él fue un gran
embajador de la filosofía que en aquellos momentos imperaba en la política de la
Corona española con respecto a los territorios de Ultramar, en la cual la evangelización
y, por tanto, instrucción de los naturales ocupaba un lugar preeminente y relevante.

Cuando Francisco Pizarro conquistó las tierras de los incas en 1532, las
autoridades españolas iniciaron una labor ardua e intensa en lo que se refiere a la
organización de los nuevos dominios. No se trataba de una tarea fácil, debido la
extensión y abrupto territorio que conformaban el antiguo incario, así como también por 
la presencia de gentes con costumbres y prácticas muy arraigadas y, diferentes a las
españolas. A estas dificultades, se añadía la lejanía de estas tierras de la metrópoli y,
también, la irrupción de muchas personas que llegaban con deseos excesivos de
conseguir la mayor cantidad de riquezas posibles. A pesar de estos y otros obstáculos, 
como fueron las guerras civiles, las autoridades españolas consiguieron darle forma a
aquellos territorios y, de la manera más parecida a la española, resultando como
principal institución el virreinato.

Como ya indiqué en páginas anteriores, el virreinato peruano se creó en 1542,
siendo su capital Lima y su primer mandatario Blasco Núñez de Vela. El virreinato del
Perú, hasta las desmembraciones del siglo XVIII comprendía desde Panamá hasta el
extremo sur del continente, esto es, cuanto hoy ocupan nueve Repúblicas: Panamá,
Colombia, Ecuador, Perú propiamente dicho, Chile, Bolivia, Paraguay, Uruguay y
Argentina632.

Desde la conquista del Perú habían sido muchos los problemas que hubo de
afrontar la Corona española para conseguir una buena organización del virreinato, así

632 Cf.: LOHMANN VILLENA, Guillermo: El virreinato, Lima, Brasa, 1994, p. 49 (vol. 5 de BUSTO
DUTHURBURU, José Antonio del (dir.): Historia general del Perú).
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como la buena convivencia de sus habitantes, sobre todo en lo que se refiere a la
relación entre españoles e indios.

El principal problema de discusión a mediados del siglo XVI fue el tema de las
encomiendas, institución a la que algunos no miraban con buenos ojos, como es el caso
de Bartolomé de las Casas. Después de varias deliberaciones, la Corona intentó eliminar 
dicho sistema con las Leyes Nuevas de 1542. Sin embargo, su erradicación no se realizó 
de forma definitiva, debido a los conflictos que produjo tal decisión por la oposición de
los encomenderos. A esta discusión a favor o en contra de las encomiendas, subyacía
una idea principal consistente en garantizar la protección y promoción del indio, tema
de central relevancia en la vida virreinal desde la conquista de Pizarro, ya que los
indios, como súbditos del rey, por derecho, estaban bajo su autoridad y protección, por
lo que la Corona debía ocuparse de su amparo, mantenimiento, buen trato y conversión.
De ello y del buen funcionamiento de la vida del virreinato peruano se encargaron sus
máximas autoridades en aquellas tierras: los virreyes.

Una vez que gobernaron Blasco Núñez de Vela (1542-1551), Don Antonio de
Mendoza (1551-1552), Don Andrés Hurtado de Mendoza -Marqués de Cañete- (1552-
1561), Don Diego López de Zúñiga (1561-1564), Don López García de Castro (1564-
1569), llegaba al trono virreinal una de las autoridades más tenaces, rigurosas y con más 
fuerza que conoció el Perú en el siglo XVI en el plano organizativo: Don Francisco de
Toledo( 1569-1581)633.

Francisco de Toledo nació en Oropesa, cerca de Talavera de la Reina, en 1515.
Era hijo de Francisco Álvarez de Toledo, tercer conde de Oropesa, y de María de
Figueroa, de la sangre de los condes de Feria y duques de Alba de Tormes. Se educó en
la Corte, fue caballero de Alcántara y sirvió al emperador Carlos V en las guerras de
Túnez, Sicilia, Nápoles y Roma, Francia y Flandes y, también, en la de Argel. Fue
tesorero, definidor particular y procurador general de su orden en Roma, así como
asistente real al Concilio de Toledo en 1566. Contando con este historial de vida
profesional, Felipe II lo nombró virrey del Perú el 30 de noviembre de 1568.

Las tensiones que se respiraban en el territorio peruano por entonces, sobre todo
las que tenían que ver con los encomenderos, llevaron a la preparación de la Junta
Magna en 1568, encomendada por Felipe II al cardenal Don Diego de Espinosa, obispo
de Sigüenza, que era presidente del Consejo de Castilla y venía ejerciendo la
supervisión de los problemas generales y, concretamente, de los de Indias. De aquella
Junta resultaron una serie de directrices generales que van a influir en la gestión
gubernativa del Perú, y cuya aplicación le fue encargada al virrey Toledo. Se trataba de
examinar la situación existente en las tierras del virreinato peruano, identificar
problemas y necesidades y, tomar una serie de medidas para paliar las mismas. Esta fue
la tarea que llevó a cabo al que muchos denominan el Solón del Perú.

633 Cf.: GÓMEZ RIVAS, León: El virrey del Perú Don Francisco de Toledo, Toledo, Diputación
Provincial Instituto Provincial de Investigaciones y Estudios Toledanos, 1994; LEVILLIER, Roberto:
Don Francisco de Toledo, Supremo Organizador del Perú. Su vida y su obra (1515-1582), años de
andanzas y de guerras, Madrid, Espasa-Calpe, 1935, 4 vols; MENDIBURU, Manuel de: Diccionario 
histórico-biográfico del Perú, Lima, Librería e Imprenta Gil, 1934, pp. 295- 376; URTEAGA, Horacio
H.: El virrey Don Francisco de Toledo , en Monografías históricas sobre la ciudad de Lima, t.2, Lima, 
Librería e Imprenta Gil, 1935; VALCÁRCEL, Luis Eduardo: El virrey Toledo, gran tirano del Perú: una
revisión histórica, Lima, Museo Nacional, 1940; ZIMMERMAN, Arthur Franflin: Francisco de Toledo:
fifth viceroyof Peru: 1569-1581, Idaho, The Caxton Printers, 1938.
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Lámina XXXI. Francisco de Toledo (VÁZQUEZ DE PRADA, Valentín (coord.): El
descubrimiento y la fundación de los reinos ultramarinos. Hasta fines del s. XVI, Madrid, Rialp, 1982, p.
532 (vol. 7 de VÁZQUEZ DE PRADA, Valentín (coord.): Historia general de España y de América)
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Para la realización de su labor, Don Francisco de Toledo recibió desde la Junta
Magna una serie de instrucciones634, en las cuales se le señalaba aquello que debía
realizar, reformar o mejorar: delimitar las atribuciones existentes entre el virrey y los
magistrados de las Audiencias; incitar a los prelados a visitar sus diócesis, a que
controlen y regulen la labor pastoral de los distintos lugares a través de la celebración de 
Concilios y Sínodos; prestar lo necesario a las distintas órdenes para el desempeño de su 
labor evangelizadora con los indios; reajustar la cuantía del tributo que debían pagar los
indios; controlar la población autóctona dispersa, etc.

Para llevar a cabo su cometido, Toledo decidió realizar una inspección general
del virreinato, mediante su principal estrategia gubernativa: la visita635. Así, luego de
asistir a la Junta Magna en Madrid, zarpó de Sanlúcar el 19 de marzo de 1569 y el 12 de 
agosto de Panamá. Tomó tierra peruana en Paita y entró en Lima el 30 de noviembre de
1569.

El virrey Toledo emprendió personalmente la visita general del virreinato en
1570, acompañado de distintas personalidades que realizaron visitas en su nombre, a
través de las previas instrucciones impartidas por el virrey, referidas a aspectos relativos 
al gobierno civil y eclesiástico; a la justicia, administración y economía del reino; a
puntos relativos a la promoción y protección del indio; a la administración de justicia y
defensa de los naturales; a la remuneración por el fruto de su trabajo; a la distribución
proporcional del tributo; a la reducción de indios en poblados; y a la doctrina y
conversión de los mismos. Dicha labor duró cinco años, en los que recorrió Huamanga,
Cuzco, La Paz, La Plata, Potosí y Arequipa. En este recorrido Toledo se preocupó de
informarse acerca del modo de vida de los incas: la estructura social, política y
económica. Ello lo realizó a través de distintas entrevistas a los habitantes del antiguo
incario.

A partir de las conclusiones que extrajo de estas visitas, según lo que creía más
conveniente, plasmó todas sus medidas en las Ordenanzas636(ANEXO 15) referidas a la
actividad laboral, a la educación, conversión y civilización de los neófitos. El valor
normativo de las mismas hizo que muchas de ellas pasaran a formar parte de la
legislación de Indias en general. Estas Ordenanzas conforman un corpus de
instrumentos gubernativos que regulan la vida indígena, ajustándose tanto a lo que era
la sociedad indígena como a su nueva vinculación con el régimen español. Por lo tanto,
el virrey se encargó de adaptar los cánones legislativos españoles a las sociedades
autóctonas y a la inversa.

634 Cf.: GONZALEZ RODRÍGUEZ, María de la Paz: La acción educativa de España en el Perú: el
virrey Toledo y la promoción del indio , Archivo Iberoamericano, Madrid, Padres Franciscanos
Españoles, nº 221-222 (1996) pp. 215-216.
635 Cf.: MALAGA MEDINA, Alejandro: Visita general del Perú por el Virrey Don Francisco de Toledo
(1570-1575), Arequipa, El sol, 1974.
636 Primer tomo de las Ordenanzas y instrucciones que el Excelentísmo Señor Don Francisco de Toledo
Virrey, Lugarteniente y Capitán General de los Reinos del Piru dio y hizo para su buen gobierno el
tiempo que lo estuvo a su cargo. Mandadas recoger por el Excelentísimo Señor Marqués de
Montesclaros que al presente gobierna los dichos Reinos. Año de 1610; Segundo tomo de las Ordenanzas 
y instrucciones que el Excelentísmo Señor Don Francisco de Toledo Virrey, Lugarteniente y Capitán
General de los Reinos del Piru dio y hizo para su buen gobierno el tiempo que lo estuvo a su cargo.
Mandadas recoger por el Excelentísimo Señor Marqués de Montesclaros que al presente gobierna los
dichos Reinos. Año de 1610; LEVILLIER, Roberto: Ordenanzas de Francisco de Toledo, Virrey del Perú 
(1569-1581), Madrid, Imprenta Juan Pueyo, 1929; LOHMANN VILLENA, Guillermo.: Francisco de
Toledo. Disposiciones gubernativas para el virreinato del Perú (1569-1574), vol. 1, Sevilla, Escuela de
Estudios Hispanoamericanos, 1986; LOHMANN VILLENA, Guillermo.: Francisco de Toledo.
Disposiciones gubernativas para el virreinato del Perú (1575-1580), vol.2, Sevilla, Escuela de Estudios
Hispanoamericanos, 1989.
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Entre otras cosas, las disposiciones reglamentaban la posesión de las tierras en
las aldeas, el procedimiento judicial, el tributo, la posesión de los jefes hereditarios, el
cultivo de la coca, la organización de la mita, la reducción de los indios a la vida en
poblaciones, el salario, la jornada de trabajo, las funciones de los cabildos, de los
corregidores y otros funcionarios, la enseñanza de la doctrina y la educación de los
naturales.

Por todos los conflictos que se habían producido desde que se iniciara la
conquista de las Indias, un tema de especial atención para la Corona española fue el
cuidado y la promoción del indio. De ahí, que también el virrey Toledo prestara gran
importancia a este aspecto en sus Ordenanzas, afirmando que se dejara a los indios vivir 
en paz y no se cometieran atropellos con los mismos. Esta defensa se reafirmaba aún
más por las encarecidas recomendaciones con las que Toledo había ido al Perú,
referentes al buen trato de los naturales y sobre guardarles y procurarles sus derechos,
figuraba entonces él como amparo principal y protector de las Indias. 

Toledo consideraba que la promoción humana del indio era un requisito
necesario para su cristianización, objetivo prioritario de la Corona. Esta prioridad de lo
uno sobre lo otro, primero hombres y luego cristianos, ya la consignaba la Corona en
1538 al decir que era necesario ponerles en policía humana para que sea camino y
medio de darles a conocer la divina 637.

Así pues, para llevar a cabo esta misión sobre el buen trato de los naturales, se
preocupó de que vivieran en buen gobierno y policía, para ello consideraba necesario,
entre otras cosas, la enseñanza de la doctrina cristiana y el abandono de sus usos
paganos. Para conseguir tales finalidades se insistió en aspectos personales, como la
limpieza, el uso de las prendas de vestir; familiares, como el combatir la poligamia,
construir casas unifamiliares, fomentar el amor, la fidelidad conyugal y la educación de
los hijos; y sociales, como la convivencia en armonía de unos con otros.

Para alcanzar estos frutos era necesario que las autoridades españolas ayudaran a
sembrar las semillas, y así lo hizo Toledo, aunque anterior a él ya se había dado orden
con respecto a algunas de estas medidas, sin embargo, según la opinión de Toledo, no
habían alcanzado la efectividad necesaria. Un reflejo de esta afirmación la encontramos
en la realización de las reducciones, en las cuales insistió el nuevo virrey como medida
necesaria para que los indios abandonasen el aislamiento en el que estaban y se
incorporaran a la vida en comunidad de forma civilizada. Para ello, determinó el
número de indios que debía haber en cada pueblo, quién debía gobernarlos y qué
funciones tendrían esas autoridades. Consideró a la figura del corregidor como la
persona que amparase y defendiera a los indios, lo cual suponía una cierta tensión entre
esta figura y los doctrineros, puesto que los primeros eran testigos del trabajo que los
doctrineros desempeñaban con los indios y, en caso de que éstos no lo hicieran bien o
faltaran a la doctrina, el corregidor tendría que dar cuenta de ello. Sin embargo,
Francisco de Toledo consideraba al corregidor como una personalidad necesaria para
zanjar los abusos a los que algunos encomenderos, clérigos o caciques sometían a los
indios. 

Por otro lado, otra medida que Toledo consideró necesaria para llevar a cabo la
convivencia de forma adecuada y civilizada fue la regulación del pago de los tributos,
con la finalidad de que este se hiciera de una forma equitativa y proporcional. 

Otras directrices que el nuevo virrey llevó a cabo durante su gobierno estaban
relacionadas con la convivencia social y familiar: la existencia de bienes comunes que

637 Real Cédula al virrey de Nueva España, Valladolid, 23-VIII-1538, en KONETZKE, Richard:
Colección de Documentos para la Historia de la Formación Social de Hispanoamérica 1493-1810, t. 1,
Madrid, Instituto Jaime Balmes, 1953, pp. 186-187.
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eran depositados en las cajas de la comunidad; la repartición de las tierras de acuerdo al
número de indios. También reorganizó y reglamentó en sus Ordenanzas algunos
sistemas de trabajo como eran la mita o el cultivo de la coca, de tal manera que éstos no 
repercutiesen de forma negativa en la salud del indio, así como la jornada laboral y el
pago de sus salarios, con el fin de que no se cometieran fraudes638.

Por último, un tema de gran relevancia en esta investigación lo ocupa la
educación que los españoles dieron a los indios en el virreinato peruano, lo cual será
también un campo de trabajo importante para el virrey Toledo, al que dedicará gran
atención y cuidado.

Desde los comienzos de vida del virreinato la mayoría de las escuelas eran
conventuales, o estaban dirigidas por religiosos. Pero después de la Junta Magna nace
todo un proyecto estatal de instrucción pública, con el fin de hacer extensiva la
enseñanza a todos los lugares del virreinato. Su ejecución se le confiará a Don Francisco 
de Toledo. Y es en este terreno, donde al igual que tuvo buenas relaciones con algunos
religiosos también hubo diferencias con los mismos, ya que como representante del rey
y fiel cumplidor del Real Patronato, tenía que resolver cuestiones en las que las
competencias de las autoridades eclesiásticas y civiles eran difíciles de delimitar o
chocaban639.

Observó que la formación del indio había sido descuidada, en parte debido a la
escasez de sacerdotes y, también por la ausencia de éstos de su doctrina. Fue grande su
preocupación porque ningún indio quedase sin doctrina y porque no hubiese falta de los
sacerdotes en las mismas, y allí donde ocurriese se les descontaba de los salarios a los
doctrineros ausentes. Ordenó a los visitadores que se encargasen de vigilar estas faltas y 
que en cada repartimiento hubiera escuelas para enseñar a leer y escribir. 

De cara a la buena y efectiva labor de los doctrineros, Don Francisco consideró
que era relevante que los doctrineros poseyeran las siguientes facultades640: personas de
buenas costumbres, correctos en sus conductas, personas con una determinada
formación intelectual, con conocimiento de la lengua de los indios, que apreciaran su
profesión y el arte de enseñar la doctrina, que dieran buen ejemplo y que estuvieran
alejados de los posibles vicios.

La meta última era humanizar al indio, como paso previo para su cristianización.
Para ello, había que ayudarles a llevar una vida social que cambiara la fiereza de
algunas de sus costumbres e introducir formas más civilizadas. Y es aquí, cuando la
educación jugaba un papel importante como modeladora y formadora integral de la
persona. Los objetivos más específicos a conseguir eran: que aprendiesen policía
cristiana, a leer, escribir, contar, hablar la lengua de Castilla, cantar, rezar, ayudar a
misa y la doctrina cristiana, así como el aprendizaje de algunos oficios manuales y
mecánicos.

Sin embargo, a pesar de la importancia que siempre desde la Corona española se
dio a la enseñanza de los indios del castellano, la práctica demostró que no era posible
llevar a cabo una buena labor educativa con los indios si no se poseía un dominio
suficiente del idioma que ellos hablaban. Ante esta situación, Francisco de Toledo
ordenó a sus colaboradores que le informasen acerca del lenguaje en el que se impartían 

638 Cf.: GONZALEZ RODRÍGUEZ, María de la Paz: La acción educativa de España en el Perú: el
virrey Toledo y la promoción del indio , Archivo Iberoamericano, Madrid, Padres Franciscanos
Españoles, nº 221-222 (1996) pp. 237-240.
639 Cf.: LOPETEGUI, León: El Padre José de Acosta y las Misiones, Madrid, Consejo Superior de
Investigaciones Científicas, Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo, 1942, pp. 539-554.
640 Cf.: GONZALEZ RODRÍGUEZ, María de la Paz: La acción educativa de España en el Perú: el
virrey Toledo y la promoción del indio , pp. 255-259.
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las doctrinas y consideró que era necesario que los doctrineros aprendieran la lengua de
los naturales, de manera que su salario sería más bajo hasta que se comprobara mediante 
examen que había aprendido la lengua suficientemente. En este sentido, como ya
indiqué en páginas anteriores, para facilitar el aprendizaje de las lenguas nativas, se
instauró en la Universidad de Lima una cátedra de la lengua general del virreinato.

El virrey Toledo también determinó la necesidad de confeccionar un catecismo
único redactado en las lenguas nativas más difundidas, como así lo indicaba ya el
segundo Concilio limense, aunque el reto de elaborar un Catecismo único para todos
traducido en la lengua castellana, aymara y quechua se haría efectivo en el tercer
Concilio. Aunque, los primeros antecedentes de la realización de esta medida se
encuentran en la Congregación Provincial de la Compañía de Jesús, convocada por
Acosta en 1576, en la que se proyectó la realización de dos Catecismos, uno breve y
otro mayor con los complementos pastorales, traducidos al castellano y a las dos
lenguas principales del Perú: aymara y quechua641.

Otro de los méritos del virrey Toledo fue su preocupación por el buen
funcionamiento de los distintos niveles de enseñanza. Se informó acerca del número de
escuelas existentes en el virreinato, y ordenó que en todos los pueblos hubiera escuelas
donde acudieran todos los niños, especialmente los hijos de caciques y principales. En
correspondencia con lo indicado por la Corona, Toledo se preocupó, como hemos
podido ver en páginas anteriores, de que los hijos de caciques recibieran una educación
adecuada a su condición dentro del virreinato, ya que serían ellos los futuros
gobernantes y, en calidad de tales tenían que dar buen ejemplo al resto de naturales, así
como realizar de forma apropiada sus funciones.

Por otro lado, el virrey también dedicó atención en sus Ordenanzas a la
educación de las indias, a las cuales había que enseñarles la doctrina cristiana, a ser 
buenas madres, así como al buen desempeño de las tareas domésticas como tejer, lavar,
coser, limpiar, cocinar.

En el caso de la educación superior, fue relevante la labor realizada por el virrey
Toledo en la Universidad de San Marcos, la cual debe su secularización en 1571 al
mismo. Reorganizó la Universidad y la dotó de rentas y leyes, siendo autor del derecho
universitario limeño, comenzado con las constituciones de 1571, basadas en las de la
Universidad de Salamanca.

Así pues, Don Francisco de Toledo realizó una tarea amplia y muy completa, ya
que abarcaba las distintas dimensiones de la vida indígena, con la finalidad de regularla
y mejorarla. En todo momento procuró la promoción global del indio, así como su
cuidado, protección, educación y civilización. Fue el encargado de desarrollar una tarea
ardua, que hasta el momento no había alcanzado su efecto definitivo y adecuado. Él,
siendo consciente de su cometido, prefirió conocer primero aquello a lo que se debía
enfrentar para que sus decisiones no tuvieran efectos adversos. Como resultado de su
visita e inspección de aquellas tierras promulgó un gran número de Ordenanzas, que
atendían a la esfera organizativa de la realidad política, económica, cultural y educativa
del virreinato, en las cuales se basó su labor en el antiguo incario desde 1569 hasta
1581, sirviendo éstas para normalizar y regular un poco más la vida de aquellos
habitantes, que hasta entonces se hallaban faltos de muchas necesidades y medidas.

Hay diferentes opiniones acerca de la valoración del trabajo de este virrey,
algunos autores lo consideran como el supremo organizador del Perú y califican de

641 Cf.: DURÁN, Juan Guillermo.: El Catecismo del III Concilio Provincial de Lima y sus complementos
pastorales( 1584-1585), Buenos Aires,  Facultad de Teología de la Universidad Católica Argentina, 1982, 
pp. 215-218.
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admirable su labor, como es el caso de Roberto Levillier642. Sin embargo, otros atacan
su obra, de forma sumamente rencorosa y crítica, como Luis Eduardo Valcárcel643 que
considera que todas las medidas del virrey en el Perú estaban encaminadas a un mayor
enriquecimiento económico. En base a tal visión, reconoce al virrey Toledo como el 
gran tirano del Perú o Supremo verdugo de la raza peruana.

Es cierto, que por su propio carácter, Toledo no supo atraerse muchas simpatías.
Su personalidad fuertemente autoritaria y la firmeza con la que adoptaba sus decisiones
despertaron a su alrededor muchas enemistades, como ocurrió con la Compañía de
Jesús, por negarse a cumplir ciertas órdenes del virrey644. Pero, a su vez, había muchos
rasgos que podían conducir a desarrollar fácilmente esa conducta, en tierras como las
Indias, donde el máximo ponente de autoridad era el virrey, y el cual además, en
representación de la Corona española, tenía que obedecer con absoluta fidelidad los
mandatos de la misma, así como demostrar una cristalina lealtad a los principios
imperantes del Patronato Regio, no siempre aceptados y defendidos por todas las
autoridades e integrantes del virreinato, aún menos por las eclesiásticas.

Como en muchas ocasiones, por la rigidez que siempre representa una autoridad
máxima en un territorio y, porque también, en algunos casos el virrey se excedió en
ciertas de sus actuaciones, se puede considerar que Toledo en varias ocasiones
desarrolló de modo estricto su poderío y mandato, pero también es preciso y de justicia
reconocer que tenía deseos de mejorar la situación de vida de los indios, ya que hasta el
momento eran muchas las medidas que se habían tomado sobre el papel, pero pocas las
que se habían llevado a efecto, y Francisco de Toledo supo paliar tales deficiencias,
siempre con la finalidad de mejorar la realidad social, política, económica y educativa
de los indios. No se trata pues de calificar, enjuiciar o justificar de forma parcelaria la
labor positiva o negativa de alguien, sino que una vez más, considero que es más
fructífero alejarse de los extremismos y ser conscientes de lo bueno y lo malo,
manteniendo el equilibrio entre ambos polos, teniendo presente la época y el contexto
sociopolítico y económico al que nos referimos.

642 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Don Francisco de Toledo, Supremo Organizador del Perú. Su vida y su
obra (1515-1582), años de andanzas y de guerras, Madrid, Espasa-Calpe, 1935, 4 vols.
643 Cf.: VALCÁRCEL, Luis Eduardo: El virrey Toledo, gran tirano del Perú: una revisión histórica,
Lima, Museo Nacional, 1940.
644 Cf.: PATRÓN, Pablo: Lima antigua en monografías históricas sobre la ciudad de Lima, t.2, Lima,
Librería e Imprenta Gil, 1935, pp. 261-332.
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3.2.- El comprometido trabajo del arzobispo Santo Toribio de Mogrovejo 
con las naturales del virreinato

Una vez celebrado el II Concilio limense (1567-1568) y que fallece fray
Jerónimo de Loaysa en 1575, para llenar la sede vacante de Lima, el Regio Patronato
facultaba a Felipe II para proponer el nombre del sucesor en el trono arzobispal. El
elegido fue Don Toribio de Mogrovejo645.

Mogrovejo nace un 16 de noviembre de 1538 en Mayorga (Valladolid). Fueron
padres de Toribio, Don Luis Mogrovejo (1504-1569), bachiller en Derecho y, Doña Ana 
de Robledo y Morán (1508-1592), de ilustre familia de Villaquejida, en la provincia de
León y diócesis de Oviedo. En 1550, con trece años fue a Valladolid para estudiar
Gramática y Derecho, hasta 1560. En 1562, pasa a la ciudad universitaria de Salamanca, 
donde se graduó como bachiller canonista en 1563. Posteriormente, tras una
permanencia en Coimbra (Portugal), peregrinó a Santiago de Compostela para obtener
al mismo tiempo la licenciatura en cánones en 1568. En febrero de 1571, ya licenciado
en cánones, ingresa como alumno becario del Colegio Mayor de San Salvador de
Oviedo hasta que interrumpiendo sus estudios de doctorado en 1573, asumió el cargo
de Inquisidor de Granada. Había estudiado Derecho Canónico y Teología. 

Una vez que fue propuesto para ocupar el puesto de arzobispo del Perú, y esa
propuesta fue reconocida por el Papa Gregorio XIII, Mogrovejo fue nombrado
arzobispo por el mismo el 16 de marzo de 1579. En 1580 recibió el diaconado y el
sacerdocio. Días más tarde fue consagrado obispo por Monseñor Luis Cristóbal Rojas
Sandoval, arzobispo de Sevilla, en la Catedral. En septiembre de 1580, embarcó rumbo
al Perú desde Sanlúcar de Barrameda. Llegó a Paita en marzo de 1581. El resto del
viaje hasta la capital lo hizo por tierra. Ingresó el nuevo arzobispo solemnemente en
Lima el 12 de mayo de 1581, días antes del arribo del virrey Martín Enríquez.

La actuación de Toribio de Mogrovejo, desde que fue nombrado arzobispo del
virreinato, se caracterizó por organizar y participar directa y personalmente en un gran
número de actividades relacionadas con la promoción y educación del indio. Dedicó
tiempo, tesón y esfuerzo al cumplimiento de sus deseos, siempre dirigidos al progreso
de la enseñanza de la fe cristiana, humanización y defensa del indio. Según Levillier
Dos tareas le apasionaron y absorbieron: una, organizar la religión, crear lo inexistente

645 Cf.: ARMAS MEDINA, Fernando de: Santo Toribio de Mogrovejo y su época , Anuario de Estudios 
Hispanoamericanos, Sevilla, Escuela de Estudios Hispanoamericanos, vol. 8 (1951), pp. 13-34;  
BARTRA, Enrique; VARGAS UGARTE, Rubén: Santo Toribio de Mogrovejo, Lima, Universitaria,
1964; GARCÍA IRIGOYEN, Carlos: Santo Toribio, Lima, Imprenta y Librería de San Pedro, 1906-1907, 
4 vols.; LEÓN PINELO, Antonio de: Vida del ilustrísimo y reverendísimo Don Toribio Alfonso de
Mogrovejo: arzobispo de la Ciudad de los Reyes de Lima, cabeza de las provincias del Perú, Lima,
Imprenta Librería de San Pedro, 1906; LEVILLIER, Roberto: Santo Toribio Alfonso de Mogrovejo,
Arzobispo de los Reyes (1581-1606): Organizador de la Iglesia en el virreinato del Perú, Madrid,
Sucesores de Reivadeneyra, 1920; LOHMANN VILLENA, Guillermo: Santo Toribio, el limosnero,
Lima, Instituto Riva Agüero, 1992; RODRÍGUEZ VALENCIA, Vicente: Santo Toribio de Mogrovejo,
organizador y apóstol de Sudamérica, t. I y II, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones científicas-
Instituto Santo Toribio de Mogrovejo, 1956-57.
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Lámina XXII. Santo Toribio de Mogrovejo (LOHMANN VILLENA, Guillermo: El virreinato,
Lima, Brasa, 1994, p. 335 (vol. 5 de BUSTO DUTHURBURU, José Antonio del (dir.): Historia general 
del Perú)
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y reformar lo vicioso; defender los fueros de la Iglesia y las inmunidades eclesiásticas,
sentar principios y exigir su aplicación; la otra, evangelizar, recorrer lugares de indios,
castigar a quines abusaran de ellos, predicar, bautizar, confirmar y dar limosnas,
levantar iglesias y hospitales 646.

Una vez instalado en Lima convocó tres Concilios provinciales647: el Tercer
Concilio (1582-1583), el Cuarto Concilio (1591) y el Quinto Concilio (1601) y, trece
Sínodos entre 1582 y 1604. Tales reuniones supusieron una plataforma adecuada para
informarse del estado de la diócesis y archidiócesis, para examinar y juzgar su situación
y, para aplicar los medios oportunos para su mejora.

De los trece Sínodos, el primero, previo al tercer concilio, se celebró en Lima en
1582, del cual resultaron veintinueve capítulos referentes a párrocos y doctrineros. El
segundo Sínodo se celebró también en Lima, en febrero de 1584, tras el tercer Concilio,
del cual se obtuvieron once constituciones. El tercero, en Santo Domingo de Yungay
(Ancash), concluyó el 17 julio de 1585, redactándose en noventa y tres puntos. El cuarto 
tuvo lugar en Santiago de Yambrasbamba, provincia de Chachapoyas (Amazonas) en
septiembre de 1586. El quinto fue en San Cristóbal de Huañec (Yauyos), en septiembre
de 1588, y entre sus treinta constituciones, se estableció en seis años, el mínimo de
permanencia de un doctrinero con su pueblo.

El sexto Sínodo se celebró en Lima, en octubre de 1590, con catorce
constituciones y la asistencia de los dos Cabildos. En esta reunión se advirtió a los
corregidores que no se entrometieran en la jurisdicción de los doctrineros y, a los
diezmeros que fuesen justos en la cobranza de los mismos. Del séptimo Sínodo, en
octubre de 1592, también en Lima, resultaron treinta constituciones. El octavo se
celebró en San Pedro y San Pablo de Piscobamba (Ancash) en septiembre de 1595. De
las cuarenta y ocho constituciones, algunas prohibían a los indios abandonar las
reducciones y obligaban a los ordenandos a asistir a las clases de quechua. En este
Sínodo, Mogrovejo evaluó los resultados de la aplicación del Tercer Concilio Provincial 
limense, insistió en la obediencia a sus normas y, promulgó decretos acerca de
cuestiones específicas suscitadas por su aplicación. Del noveno, en 1596, se han perdido 
las actas. El décimo, se celebró en Huaraz (Ancash) en 1598. Del undécimo, de 1600,
no se conocen las actas. El duodécimo, celebrado en Lima dos años después, produjo
cuarenta y nueve constituciones. Del décimo tercero y último, de julio de 1604 en Lima, 
se obtuvieron cuarenta y tres constituciones.

A través de estas reuniones, Mogrovejo y el resto de sus asistentes analizaban la
situación en la que se encontraba su diócesis, identificaban las necesidades más urgentes 
y establecían una serie de medidas, a través de las cuales se trataban de paliar posibles 
inconvenientes y deficiencias. En todo momento, se atendió a la actividad y conducta
que debían hacer y mostrar respectivamente los religiosos, así como a las de otras
autoridades civiles que a veces se entrometían en cuestiones eclesiásticas haciendo uso
de las facultades asignadas por el Real Patronato, aquellas que nunca agradaron a Santo

646 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Santo Toribio Alfonso de Mogrovejo, Arzobispo de los Reyes (1581-1606): 
Organizador de la Iglesia en el virreinato del Perú, Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1920, pp. 30-31.
647 Cf.: EGAÑA, Antonio de: Historia de la Iglesia en la América española. Desde el descubrimiento
hasta comienzos del siglo XIX: hemisferio sur, Madrid, Católica, 1966, pp.60-70, 269-273, 275-276;
RODRÍGUEZ VALENCIA, Vicente: Santo Toribio de Mogrovejo, organizador y apóstol de Sudamérica,
t. I, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Instituto Santo Toribio de Mogrovejo,
1956, pp. 189-326; VARGAS UGARTE, Rubén: Concilios limenses (1551-1772), vol. 1 y 3, Lima,
Talleres de Artes Gráficas Tipografía peruana ,1951 y 1954, pp. 259-397.
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Toribio648. Se prestó especial atención al cuidado espiritual y vital de los naturales,
buscando en todo momento las fórmulas más adecuadas para catequizar a los neófitos, 
de forma que a ellos les resultase más sencilla y eficaz.

Por otro lado, el III Concilio limense (1582-1583)649 (ANEXO 3) fue la actividad 
de mayor envergadura y alcance que realizó Santo Toribio durante su arzobispado
(1581-1606). Desde que Loaysa clausuró las sesiones del II Concilio provincial de Lima 
en 1568, varias fueron las circunstancias que fueron postergando la realización de una
convocatoria efectiva, que tardó en hacerse realidad once años, siendo inaugurada por
Santo Toribio en 1582.

En realidad, el III Concilio fue convocado por Loaysa en 1573, pero no se pudo
llevar a cabo debido principalmente a dos circunstancias: por la falta de presencia del
virrey Toledo que se encontraba realizando su visita general y, por el escaso número de
obispos que podían asistir a esa convocatoria. Al llegar el virrey a Lima, se intenta
concretizar por segunda vez el proyecto del Concilio para abril de 1574, de manera que
el arzobispo envía la nueva citación a sus sufragáneos. Sin embargo, este segundo
intento no llegó a ser efectivo por el retrasó de la llegada del virrey a la capital del
virreinato, y del que ya había avisado previamente. En vistas de ello, Loaysa convocó
por tercera vez el Concilio, el cual no se llevó nuevamente a efecto debido a la muerte 
del arzobispo en octubre de 1575.

Por entonces, algunos de los obispos sufragáneos ya se encontraban de camino a
Lima. El cuarto intento de realizar el Concilio tiene lugar cuando el virrey Toledo
aprovechando que el Obispo de Quito, fray Pedro de la Peña, se encontraba en Lima le
propuso que en calidad de mayor antigüedad del episcopado procediera a efectuar la
convocación conciliar, éste accedió y la fijó para septiembre de 1579, calculando que
para esa fecha el metropolitano ya se encontraría en la capital virreinal. Sin embargo,
varios prelados notificaron que no podían asistir. Una vez más, la realización del III
Concilio limense se quedaría en un mero proyecto.

Por fin, con la llegada al Perú del virrey Martín Enríquez (1581) y del arzobispo
Toribio de Mogrovejo (1581) se dieron las condiciones para la convocatoria efectiva del 
III Concilio. De este modo, el 15 de agosto de 1582650 comenzaban las sesiones del III
Concilio limense. Antes de ello, el 15 de agosto de 1581 se publicó en la catedral

648 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Santo Toribio Alfonso de Mogrovejo, Arzobispo de los Reyes (1581-1606): 
Organizador de la Iglesia en el virreinato del Perú, pp. 7-15. 
649 Concilium Provinciale Limense (1582-1583); Concilium Limense celebratum anno 1583 sub Gregorio
XIII Sum. Pont. Autoritate Sixto Quinti Pont. Max.approbatum: iussu catholici regis Hispaniarum atq(ue) 
Indiarum, Philippi Secundi, editum Madrita: ex officina Petri Madrigales, 1591; MOGROVEJO, Toribio
Alfonso: Lima Limata Conciliis, Constitutionibus synodalibus, et aliis monuemntis quipus Venerab,
Servís Dei Toribius Alphonsus Mogroveius Archiepis. Limanus provinciam Limensem seu Pernanum
Imperium eligevit, & ad Norman S.S. Canonum composuit. Omnia fere ex Hispanico sermone latina
reddidit Apparatu historico Notis,& Scholiis Illustravit. Fr. Franciscus Haroldius Romae Josephi
Corvi, 1673; GARCÍA Y GARCÍA, Antonio: La reforma del Concilio Tercero de Lima , en PEREÑA, 
Luciano (dir.): Doctrina cristiana y catecismo para instrucción de indios. Introducción: del genocidio a
la promoción del indio, vol. 1, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1986, pp. 165-
226; LEÓN PINELO, Antonio de: Vida del ilustrísimo y reverendísimo Don Toribio Alfonso de
Mogrovejo: arzobispo de la Ciudad de los Reyes de Lima, cabeza de las provincias de Perú, Lima,
Imprenta Librería de San Pedro, 1906; LEVILLIER, Roberto: Organización de la Iglesia y Órdenes
religiosas en el virreinato del Perú en el siglo XVI, t. 2, Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1919, pp.
154-233; LISI, Francesco Leonardo: El tercer concilio limense y la aculturación de los indígenas
sudamericanos: estudio crítico con edición, traducción y comentario de las actas del concilio provincial
celebrado en Lima entre 1582-1583, Salamanca, Universidad de Salamanca, 1990; LISSON CHÁVEZ,
Emilio: La Iglesia de España en el Perú, vol. 2, Sevilla, Católica Española, 1944, pp.109-225; VARGAS
UGARTE, Rubén: Concilios limenses (1551-1772), vol. 1, pp. 219-375.
650 Cf.: VARGAS UGARTE, Rubén: Concilios limenses (1551-1772), vol. 3, pp. 54-65.
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limeña el edicto de convocatoria con alcances para todo el arzobispado, en el que se les
pedía a todos los obispos sufragáneos hacerse presentes en la capital virreinal para el 15
de agosto del año siguiente. Por entonces, eran sufragáneos de Lima los obispos de
Nicaragua y Panamá, en Centroamérica; Popayán, en la actual Colombia; Quito, en el
Ecuador; Cuzco, en el Perú actual; La Plata o Charcas, en la actual Bolivia; Santiago y
La Imperial en Chile; Río de la Plata o Asunción, en el Paraguay, y Tucumán en la
actual Argentina651.

El Tridentino había recordado que a estos concilios estaban absolutamente
obligados a concurrir, además de los obispos sufragáneos, todas aquellas personas que
por derecho o por costumbre debieran asistir. Santo Toribio, haciéndose eco de esta
norma cursó la correspondiente notificación a los Cabildos de las Iglesias Catedrales, al
clero de las ciudades episcopales y a los superiores de las órdenes religiosas, para que
enviaran oportunamente a sus representantes. También asistieron al Concilio teólogos,
consultores, juristas, secretarios y fiscales. Así la nómina completa de los asistentes
es652:

Episcopado: Don Toribio Alfonso de Mogrovejo, arzobispo metropolitano y
presidente del Concilio; fray Pedro de la Peña, obispo de Quito (murió durante el
Concilio); Fr. Antonio de San Miguel, obispo de la Imperial; Don Sebastián de Lartaún,
obispo del Cuzco (murió durante el Concilio); Fr. Diego de Medellín, obispo de
Santiago de Chile; Fr. Francisco de Vitoria, obispo de Tucumán; Don Alonso Guerrero
de Avalos, obispo de La Plata y Fr. Alonso Guerrera obispo de Asunción del Paraguay.

Representantes reales: el virrey Don Martín Enríquez (Marqués de Alcañices).
Y, después de su muerte (12 mayo de 1583), el Licenciado Cristóbal Ramírez de
Cartagena, oídor más antiguo de la Real Audiencia de Lima.

Procuradores de las Iglesias, Cabildos y Clero: Don Bartolomé Martínez,
Arcediano de los Reyes; Doctor Juan de Balboa, Canónigo, por el Cabildo de los Reyes; 
Doctor Pedro Muñiz, Arcediano del Cuzco, por la Iglesia de Quito; Bachiller Pedro
Villarveche, Maestrescuela de Lima, por el Cabildo de la Plata; Canónigo Cristóbal de
León, por el Cabildo de Santiago de Chile; Canónigo Cristóbal Medel, por el Cabildo de 
la Imperial; Fr. Pedro Ortiz, franciscano, por la Iglesia de Nicaragua (sede vacante);
Presbítero Pedro de Acevedo, por el clero de Lima; Presbítero Domingo Lezo, por el
clero de Cuzco; Canónigo Manrique, por el clero de Charcas.

Los prelados de las Órdenes. De la orden de Santo Domingo: Fray Domingo
de la Parra, provincial, y Fr. Luis de la Cuadra, Prior de Lima. De la Orden de San
Francisco: Fr. Jerónimo de Villa Carrillo, Comisario, y Fr. Marcos Jofré, Guardián de
Lima. De la Orden de San Agustín: Maestro Fr. Juan de Almáraz, Prior de Lima. De la
Orden de la Merced: Maestro Fr. Nicolás de Ovalle, Provincial. De la Compañía de
Jesús: Padre Baltasar Piñas, Provincial, y el Padre Juan de Atienza, Rector de Lima.

Teólogos consultores: Fr. Bartolomé de Ledesma, dominico; Fr. Juan del
Campo, franciscano; Fr. Luis López de Solís, agustino; el Padre José de Acosta, jesuita;
y el Doctor Antonio de Molina, Canónigo.

651 Cf.: DURÁN, Juan Guillermo: El Catecismo del III Concilio Provincial de Lima y sus complementos
pastorales (1584-1585), Buenos Aires, Facultad de Teología de la Universidad Católica Argentina, 1982,
p. 72.
652 Cf.: Ibídem, pp. 122-123; LEVILLIER, Roberto: Organización de la Iglesia y Órdenes religiosas en
el virreinato del Perú en el siglo XVI, t. 2, pp. 165-166; LISSON CHÁVEZ, Emilio: La Iglesia de
España en el Perú, vol. 2, pp. 117-118; LOHMANN VILLENA, Guillermo: El virreinato, Lima, Brasa,
1994, p. 336  (vol. 5 de BUSTO DUTHURBURU, José Antonio del (dir.): Historia general del Perú).
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Letrados juristas (canonistas): Doctor Fr. Pedro Gutiérrez Flores; Doctor
Fernando Vázquez Fajardo; y Doctor Francisco de Vega.

Oficiales del Concilio: Doctor Antonio de Valcázar, Provisor y Vicario
General del Arzobispado de los Reyes, Secretario; Licenciado Bartolomé Penacho,
Canónigo de la Iglesia de Lima, Secretario; Don Martín del Barco Centenera, Arcediano 
del Paraguay, Secretario; Doctor Juan de la Roca, Fiscal; y Beneficiado Cristóbal
Sánchez de Renedo, fiscal.            

La primera acción o sesión pública del Concilio quedó clausurada el mismo día
que Santo Toribio lo declaraba abierto, es decir, el 15 de agosto de 1582, tras el
ceremonial de apertura, con la misa del arzobispo, la lectura de los decretos tridentinos,
la profesión de fe y la citación en la sala capitular para las siguientes sesiones653.

Cuando las comisiones afrontaron la tarea de examinar los múltiples y variados
petitorios y memoriales que los cabildos, tanto eclesiásticos como seculares, y las
diócesis y ciudades, hicieron llegar directamente o a través de sus procuradores, a la
mesa de la secretaría general, una demanda se apoderó de la atención del Concilio. Ésta
fue la interpuesta contra el obispo Lartaún por los vecinos del Cuzco y buena parte de su 
clero654. Las acusaciones que se hacían contra el obispo incluían la apropiación
ilegítima de bienes, simonía reiterada, prisión injusta de uno de sus clérigos, seguida por 
su muerte en la cárcel de Lima, apropiación ilegítima de los bienes del difunto y un
buen número de acciones destinadas a perturbar la paz entre ambos cabildos cuzqueños.

Con respecto a tal asunto, Mogrovejo consideró que tales acusaciones eran
graves y, por ello, creyó en la conveniencia de aceptarlas y de que fueran examinadas. A 
partir de entonces, el arzobispo ordenó la formación de una comisión, presidida por uno
de los obispos presentes y el envío de un comisionado al Cuzco para que investigara los
cargos que se establecían contra Lartaún. Sin embargo, tales medidas no llegaron a
funcionar por la inconformidad del obispo del Cuzco y aquellos que le apoyaron. Así,
ante este clima se formaron dos grupos: por un lado, Santo Toribio y el obispo de la
Imperial y, por el otro, Lartaún y el resto de los prelados que le apoyaban, dirigidos por
el obispo de Tucumán.

En un principio, Lartaún se negó a que sus acusaciones se trataran dentro del
Concilio, pero ya presentes sus aliados, los prelados de Tucumán y La Plata, se vio
reforzado y decidió que sus acusaciones debían ser analizadas y resueltas dentro del
mismo. Con ello, fueron fuertes las presiones que tuvo que superar Toribio de
Mogrovejo hacía una mayoría eclesiástica, que en todo momento intentaba eliminar su
presencia en el Concilio. Así, Mogrovejo temiendo las alteraciones que sufriría el
Concilio con estos acontecimientos, prefirió que tales asuntos se trataran fuera del
mismo, puesto que habían transcurrido siete meses desde la inauguración de la Junta,
sin que ésta hubiera podido encontrar momento propicio para dedicarse a estudiar y
redactar los decretos relacionados con el bien de los naturales y de la diócesis, finalidad
para el que había sido convocado. Así pues, Santo Toribio suspendió todos los pleitos
contra el obispo del Cuzco y remitió sus causas a la Santa Sede.

Pero el otro bando no estuvo de acuerdo con tal decisión, de manera que el
resultado de su inconformismo fue el rapto de los originales del proceso, por parte de

653 Cf.: DURÁN, Juan Guillermo: El Catecismo del III Concilio Provincial de Lima y sus complementos
pastorales (1584-1585), p. 123.
654 Cf.: EGAÑA, Antonio de: Historia de la Iglesia en la América española. Desde el descubrimiento
hasta comienzos del siglo XIX: hemisferio sur, Madrid, Católica, 1966, pp. 271-273; DURÁN, Juan
Guillermo: El Catecismo del III Concilio Provincial de Lima y sus complementos pastorales (1584-1585),
pp.127-140; VARGAS UGARTE, Rubén: Concilios limenses (1551-1772), vol. 3, Talleres de Artes
Gráficas Tipografía peruana , 1954, pp.76-87.
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los aliados de Lartaun. A partir de entonces, mientras Mogrovejo les pedía que
devolvieran los papeles, e incluso pidió la intervención de la Audiencia para la
resolución de tal asunto, el bando liderado por Francisco de Victoria se negaba a ello y
presionaban a Santo Toribio para que reabriese el Concilio, decididos a hacerlo bien con 
su presencia o sin ella. Los prelados se negaron a devolver los documentos, y ante la
presión para la reapertura del Concilio, Mogrovejo sabía que sólo le quedaban dos
opciones: clausurar definitivamente el Concilio, lo que significaba renunciar a todas las
esperanzas de reformas depositadas en él; o volverlo a congregar y asistir a sus sesiones, 
aunque fuese a costa de ver menguada su autoridad. Su decisión final fue reanudar las
sesiones del Concilio.

Inevitablemente, se retomó el tratamiento de los paralizados negocios del Cuzco.
Pero ante la previsión de nuevas revueltas, Mogrovejo, en vista de que pronto se
cumpliría un año de estar congregados, procuró convencer a los conciliares que era justo 
que se dejara por un tiempo la causa judicial del Cuzco para dar lugar a la votación de
los decretos de reforma que silenciosamente habían elaborado las comisiones
redactoras. Estos decretos655, que totalizaban cuarenta y cuatro capítulos, fueron sacados 
a la luz el 15 de agosto de 1583, fecha en la que se celebró la segunda acción pública. 

En octubre de 1583 fallecía el obispo Lartaún, su inesperada muerte despertó de
nuevo el desconcierto de los asuntos judiciales. Ante ese ambiente de nuevos
enfrentamientos entre bandos e incorformidades, Mogrovejo decidió que la acción
judicial del Cuzco fuera confiada a un grupo de jueces que actuando en nombre del
Concilio, único juez legítimo de la causa, dictase la sentencia. El proyecto se sometió a
asamblea y se decidió como el mecanismo que menos inconvenientes suponía para la
celebración del Concilio. Fueron elegidos como jueces los obispos de Tucumán,
Charcas y Paraguay. El veredicto fue: condenado a la parte de la ciudad de Cuzco al
pago de las costas del pleito y dando por libre de todo al dicho obispo 656. Aún así,
Santo Toribio se encargó de comunicarle a Felipe II las irregularidades sobre las que se
basaba tal decisión.

El III Concilio se desarrolló en cinco acciones o sesiones, siendo el resultado un
total de 118 capítulos o decretos657. Las constituciones figuran dispuestas por este

655 Cf.: Concilium Provinciale Limense (1582-1583), fols. 17v-30r; Concilium Limense celebratum anno
1583 sub Gregorio XIII Sum. Pont. Autoritate Sixto Quinti Pont. Max.approbatum: iussu catholici regis
Hispaniarum atq(ue) Indiarum, Philippi Secundi, editum Madrita: ex officina Petri Madrigales, 1591, 
fols. 21v-47r; MOGROVEJO, Toribio Alfonso: Lima Limata Conciliis, Constitutionibus synodalibus, et
aliis monuemntis quipus Venerab, Servís Dei Toribius Alphonsus Mogroveius Archiepis. Limanus
provinciam Limensem seu Pernanum Imperium eligevit, & ad Norman S.S. Canonum composuit. Omnia 
fere ex Hispanico sermone latina reddidit Apparatu historico Notis,& Scholiis Illustravit. Fr.
Franciscus Haroldius Romae Josephi Corvi, 1673, fols. 5r-20v; LEVILLIER, Roberto: Organización de 
la Iglesia y Órdenes religiosas en el virreinato del Perú en el siglo XVI, t. 2, Madrid, Sucesores de
Rivadeneyra, 1919, pp. 167-192; LISI, Francesco Leonardo: El tercer concilio limense y la aculturación
de los indígenas sudamericanos: estudio crítico con edición, traducción y comentario de las actas del
concilio provincial celebrado en Lima entre 1582-1583, Salamanca, Universidad de Salamanca, 1990,
pp.121-161; LISSON CHÁVEZ, Emilio: La Iglesia de España en el Perú, Sevilla, vol. 2, Católica
Española, 1944, pp. 118-138; VARGAS UGARTE, Rubén: Concilios limenses (1551-1772), vol. 1, pp.
322-341.
656 Cf.: DURÁN, Juan Guillermo: El Catecismo del III Concilio Provincial de Lima y sus complementos
pastorales (1584-1585), p. 139.
657 Cf.: Concilium Provinciale Limense (1582-1583), pp. 14r-49v; Concilium Limense celebratum anno
1583 sub Gregorio XIII Sum. Pont. Autoritate Sixto Quinti Pont. Max.approbatum: iussu catholici regis
Hispaniarum atq(ue) Indiarum, Philippi Secundi, editum Madrita: ex officina Petri Madrigales, 1591, 
fols.21v-88v; MOGROVEJO, Toribio Alfonso: Lima Limata Conciliis, Constitutionibus synodalibus, et
aliis monuemntis quipus Venerab, Servís Dei Toribius Alphonsus Mogroveius Archiepis. Limanus
provinciam Limensem seu Pernanum Imperium eligevit, & ad Norman S.S. Canonum composuit. Omnia 
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mismo orden, y se incluyen en cada acción las que en ella se leyeron y, con ello,
quedaron promulgadas. Es importante resaltar que la distribución externa de las
materias tratadas, indica un criterio distinto de los dos primeros Concilios, pues
mientras en éstos se redactaron dos tipos de decretos: los que tocan a los españoles y
los que tocan a los indios o naturales, en el tercero desaparece esa distinción y en un
mismo cuerpo de resoluciones se legisló para ambos grupos658.

Así pues, la segunda sesión pública del Concilio, se realizó al año de estar
congregado el mismo. Se leyeron y promulgaron los decretos redactados hasta ese
momento, compuestos por cuarenta y cuatro capítulos, que principalmente se centraban
en la doctrina y la administración de sacramentos. Los actos culminaron con la
predicación a los presentes por su redactor oficial: el jesuita José de Acosta.

Los decretos de esta sesión se abren con el capítulo dedicado a los concilios
provinciales de 1551 y 1567. En cuanto al primero, se establece que no habrá
obligación de guardarlo , así por no tener tan cumplida autoridad, como se requiere,
como por haberse ordenado después mejor muchas de las cosas que allí se trataron 659;
y, en lo referente al segundo, por tratarse de un concilio provincial legítimamente
convocado, celebrado y promulgado 660, todas sus disposiciones se tendrán que guardar, 
salvo aquellas cosas que fueran modificadas por el presente Concilio o que pudieran
afectar algún aspecto del Real Patronato. De manera que, a partir del día en que fuera
publicado el Concilio en cada diócesis o de la fecha que el diocesano señalara al
respecto, todos los párrocos quedaban obligados a sacar y tener copias de los decretos
de ambos concilios.

Aclarada la obligatoriedad del cumplimiento de lo legislado por el Concilio II, el
texto del tercero pasa a presentar, en los siguientes capítulos, las pautas y normas
primordiales que inspiraron y rigieron el quehacer pastoral en el ámbito de las diversas 
diócesis. La doctrina de los naturales es el tema que inmediatamente ocupó la atención
de los legisladores. Se enumeraron con precisión los contenidos que debían ser
transmitidos en la catequesis: principales misterios de la fe, los mandamientos del 
decálogo, los sacramentos y, por último, la oración del Padrenuestro. Para los indígenas
de gran enfermedad o vejez, se les pedirían los contenidos de la fe cristiana más
imprescindibles. Esta enseñanza se haría siempre en sus propias lenguas.

Se consideró que era indispensable la tarea de redactar algún tipo de catecismo, y 
se decretó la confección del mismo en forma trilingüe: castellano o romance, quechua y
aymara. Y en los lugares donde no se hablaran estas dos lenguas indígenas generales,
los obispos se encargarían de hacerlo traducir a las de sus respectivas diócesis. Se
prescribió que todos los doctrineros lo tuvieran y lo usaran obligatoriamente.

fere ex Hispanico sermone latina reddidit Apparatu historico Notis,& Scholiis Illustravit. Fr.
Franciscus Haroldius Romae Josephi Corvi, 1673, fols. 5r-44v; LEVILLIER, Roberto: Organización de 
la Iglesia y Órdenes religiosas en el virreinato del Perú en el siglo XVI, t. 2, pp.154-233; LISI, Francesco 
Leonardo: El tercer concilio limense y la aculturación de los indígenas sudamericanos: estudio crítico
con edición, traducción y comentario de las actas del concilio provincial celebrado en Lima entre 1582-
1583, pp.107-229; LISSON CHÁVEZ, Emilio: La Iglesia de España en el Perú, vol. 2, pp. 109-169;
VARGAS UGARTE, Rubén: Concilios limenses (1551-1772), vol. 1, pp. 313-375.
658 Cf.: EGAÑA, Antonio de: Historia de la Iglesia en la América española. Desde el descubrimiento
hasta comienzos del siglo XIX: hemisferio sur, Madrid, Católica, 1966, p. 270.
659 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Organización de la Iglesia y Órdenes religiosas en el virreinato del Perú
en el siglo XVI, t. 2, p.167; LISSON CHÁVEZ, Emilio: La Iglesia de España en el Perú, vol. 2, p.119;
VARGAS UGARTE, Rubén: Concilios limenses (1551-1772), vol. 1, p. 322.
660 Cf.: Ibídem..
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En esta segunda sesión se trató también la celebración bautismal, donde se
incluye una doble providencia, referidas al padrinazgo y a la imposición de los nombres
a los bautizados; la praxis penitencial, donde se advierte de la importancia del
conocimiento de la lengua indígena por parte del confesor; el matrimonio de los
neoconversos con la finalidad de recordar o establecer la correspondiente legislación
canónica; la admisión de los indígenas a la comunión eucarística, que la recibiría
mediante previa preparación por parte del doctrinero; la extremaunción, que no se le
negaría a ningún enfermo de muerte que tuviere muestras de penitencia, y para cuyo
recibimiento el sacerdote empleará la Exhortación para bien morir que a tal efecto ha
hecho redactar el mismo Concilio; y la administración de la confirmación.

Por último, en cuanto al régimen parroquial, se les recordaba a los obispos que
era deber primordial proveer de inmediato las doctrinas de indios que todavía no se
habían ocupado, y que preferentemente se nombrarían en ellas a clérigos que supieran la 
lengua de la feligresía. Estos párrocos o doctrineros no podrían abandonar el curato que
se les había confiado, bajo pena de excomunión, hasta que no tuvieran la licencia del
ordinario y hubieran presentado al sucesor el correspondiente estado en que se
encontraba y dejaba su doctrina. Los doctrineros, entre las múltiples tareas, vigilarían
con sumo cuidado el buen funcionamiento de las dos instituciones básicas del ámbito
parroquial: la escuela de primeras letras y la doctrina cristiana.

La tercera sesión conciliar se celebró en la catedral limeña el 22 de septiembre de 
1583, en la cual se procedió a la publicación de cuarenta y cuatro capítulos661 referentes
a la reformación del clero y del pueblo. En esta ocasión, la legislación comenzaba por
detenerse en la persona y el oficio de los obispos, señalando cuáles habían de ser las
cualidades que tenían que prevalecer en ellos: buenas personas, honestas, repletas de
bondad, con gran celo apostólico, etc. También se trataba del régimen parroquial al que
debían atenerse todos los sacerdotes encargados de curatos o doctrinas de indios: se
habían de hacer cargo sólo del número de feligreses que cómodamente pudieran regir;
se tenían que preocupar de que los naturales que se alejaban temporalmente de sus
pueblos para ir a trabajar no les faltara la asistencia religiosa en sus nuevos lugares de
laboreo; y, de la actividad pastoral con los indígenas quedaban excluidos, según las
normas tridentinas, los religiosos exclaustrados, para evitar posibles intereses, fuera de
los espirituales sobre los indígenas.

Con respecto a la vida y honestidad de los clérigos se señalaba que éstos habían
de dar ejemplo por medio de sus actuaciones, cualidades personales y dedicación a la
propagación de la fe. Se habían de alejar de todos los posibles vicios y, su indumentaria
tenía que ser siempre decente. A su formación tenían que contribuir dos tipos de

661 Cf.: Concilium Provinciale Limense (1582-1583), pp. 30r-41v; Concilium Limense celebratum anno
1583 sub Gregorio XIII Sum. Pont. Autoritate Sixto Quinti Pont. Max.approbatum: iussu catholici regis
Hispaniarum atq(ue) Indiarum, Philippi Secundi, editum Madrita: ex officina Petri Madrigales, 1591, 
fols. 47v-71r; MOGROVEJO, Toribio Alfonso: Lima Limata Conciliis, Constitutionibus synodalibus, et
aliis monuemntis quipus Venerab, Servís Dei Toribius Alphonsus Mogroveius Archiepis. Limanus
provinciam Limensem seu Pernanum Imperium eligevit, & ad Norman S.S. Canonum composuit. Omnia 
fere ex Hispanico sermone latina reddidit Apparatu historico Notis,& Scholiis Illustravit. Fr.
Franciscus Haroldius Romae Josephi Corvi, 1673, fols. 20v-34v; LEVILLIER, Roberto: Organización 
de la Iglesia y Órdenes religiosas en el virreinato del Perú en el siglo XVI, t. 2, Madrid, Sucesores de
Rivadeneyra, 1919, pp. 193-216; LISSON CHÁVEZ, Emilio: La Iglesia de España en el Perú, vol. 2,
Sevilla, Católica Española, 1944, pp. 138-156; LISI, Francesco Leonardo: El tercer concilio limense y la
aculturación de los indígenas sudamericanos: estudio crítico con edición, traducción y comentario de las 
actas del concilio provincial celebrado en Lima entre 1582-1583, Salamanca, Universidad de Salamanca,
1990, pp. 161-199; VARGAS UGARTE, Rubén: Concilios limenses (1551-1772), vol. 1, Lima, Talleres 
de Artes Gráficas Tipografía peruana , 1951, pp. 283-300; VARGAS UGARTE, Rubén: Concilios 
limenses (1551-1772), vol. 1, pp. 342-360.
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lecturas: la de los libros eclesiásticos en general y, la de autores que en particular traten
bien los casos de conciencia.

La celebración de la cuarta sesión pública había sido fijada en un principio para
el 28 de octubre de 1583, pero pareció que se adelantó debido a la necesidad que
algunos prelados tenían de regresar a sus diócesis. Por ello, terminó celebrándose el 13
de octubre. De ella, se obtuvieron veinticinco decretos662 acerca de los visitadores, 
visitas  y otras materias de reformación.

La visita episcopal era considerada como uno de los mejores medios para
conservar el orden y la buena disciplina eclesiástica en cada jurisdicción eclesiástica,
evitando así posibles abusos, agravios o desavenencias. Esas visitas debían ser
realizadas personalmente por los obispos, pero debido a la vastedad de las diócesis,
éstos podían encargárselas a otros eclesiásticos suficientemente dotados para el
desempeño de esa actividad. La visita tenía que extenderse al examen o control de un
doble aspecto del régimen parroquial: la vida y costumbres de los fieles y clérigos; y, el
estado de las iglesias, hospitales y otros lugares píos, incluyendo las cosas dedicadas al
culto y sus fábricas, rentas y bienes. Se enumeraban algunos principios básicos que se
habían de seguir en el modo de proceder de la visita. En caso de que el visitador tuviera
que corregir y castigar vicios y pecados, tanto de los fieles como de sus pastores, se
indicaban los castigos que podían inflingirse a los indios y la modalidad a utilizar en su
aplicación.

El texto conciliar también dedica varios capítulos a la promulgación de las
disposiciones relacionadas con el culto divino, y el establecimiento de un calendario
litúrgico. 

El Concilio, en la sesión cuarta, aborda una vez más, el tema de la
administración de las parroquias, pero en esta ocasión lo hace para introducir algunas
precisiones sobre la provisión de su titular, de manera que los aspirantes a ocupar
curatos de indios deben superar un doble examen de aptitudes: de suficiencia de
doctrina y de lengua de indios.

El 18 de octubre de 1583 se celebró la quinta y última sesión pública, en la que
se dispusieron cinco decretos663: Declaración de algunos capítulos del Concilio

662 Cf.: Concilium Provinciale Limense (1582-1583), pp.42r-48v; Concilium Limense celebratum anno
1583 sub Gregorio XIII Sum. Pont. Autoritate Sixto Quinti Pont. Max.approbatum: iussu catholici regis
Hispaniarum atq(ue) Indiarum, Philippi Secundi, editum Madrita: ex officina Petri Madrigales, 1591, 
fols.71v-85r; MOGROVEJO, Toribio Alfonso: Lima Limata Conciliis, Constitutionibus synodalibus, et
aliis monuemntis quipus Venerab, Servís Dei Toribius Alphonsus Mogroveius Archiepis. Limanus
provinciam Limensem seu Pernanum Imperium eligevit, & ad Norman S.S. Canonum composuit. Omnia 
fere ex Hispanico sermone latina reddidit Apparatu historico Notis,& Scholiis Illustravit. Fr.
Franciscus Haroldius Romae Josephi Corvi, 1673, fols. 34v-42v; LEVILLIER, Roberto: Organización 
de la Iglesia y Órdenes religiosas en el virreinato del Perú en el siglo XVI, t. 2, pp. 217-230; LISI, 
Francesco Leonardo: El tercer concilio limense y la aculturación de los indígenas sudamericanos:
estudio crítico con edición, traducción y comentario de las actas del concilio provincial celebrado en
Lima entre 1582-1583, pp. 199-221; LISSON CHÁVEZ, Emilio: La Iglesia de España en el Perú, vol. 2,
pp. 156-166; VARGAS UGARTE, Rubén: Concilios limenses (1551-1772), vol. 1, 1951, pp. 361-371.
663 Cf.: Concilium Provinciale Limense (1582-1583), pp.48v-49v; Concilium Limense celebratum anno
1583 sub Gregorio XIII Sum. Pont. Autoritate Sixto Quinti Pont. Max.approbatum: iussu catholici regis
Hispaniarum atq(ue) Indiarum, Philippi Secundi, editum Madrita: ex officina Petri Madrigales, 1591, 
fols. 85v-71r; MOGROVEJO, Toribio Alfonso: Lima Limata Conciliis, Constitutionibus synodalibus, et
aliis monuemntis quipus Venerab, Servís Dei Toribius Alphonsus Mogroveius Archiepis. Limanus
provinciam Limensem seu Pernanum Imperium eligevit, & ad Norman S.S. Canonum composuit. Omnia 
fere ex Hispanico sermone latina reddidit Apparatu historico Notis,& Scholiis Illustravit. Fr.
Franciscus Haroldius Romae Josephi Corvi, 1673, fols. 42v-44v; LEVILLIER, Roberto: Organización 
de la Iglesia y Órdenes religiosas en el virreinato del Perú en el siglo XVI, t. 2, pp. 230-233; LISSON
CHÁVEZ, Emilio: La Iglesia de España en el Perú, vol. 2, pp. 166-169; LISI, Francesco Leonardo: El 
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provincial passado; .Del summario del Concilio passado; Del Confesionario; Que los
yndios sean instruidos en vivir políticamente; Del cuydado del culto divino. Una vez
terminada la votación de los decretos de la quinta acción, Santo Toribio Alfonso de
Mogrovejo aprobó todo lo que se hizo en el Concilio, así como los decretos de las cinco 
acciones del mismo664.

Con el desarrollo del Concilio y la presencia de todos sus asistentes se intentó
responder de la forma más efectiva posible a las necesidades de la vida eclesiástica del
arzobispado peruano, que urgían de la atención de sus prelados y de la promulgación de
diversas reformas o medidas que contribuyeran a la mejora de su funcionamiento. Por
ello, el arzobispo de Los Reyes podía decir al rey tardamos casi catorce meses con
mucho trabajo y gasto; proveyóse a todo lo que pareció necesario, vistos los memoriales 
de todas las Iglesias y ciudades de estos reinos, y consultándose con personas idóneas
de letras y experiencia, teólogos y juristas ; todos los capítulos se comunicaron antes
de promulgarse con la Real Audiencia y con su presencia y aprobación se publicaron; y, 
así, se dio fin al concilio con mucho contento y satisfacción del reino 665.

De acuerdo a las prescripciones de derecho canónico vigente, concluido el
Concilio provincial, luego de un plazo prudencial, correspondía a cada obispo dar a
conocer sus decretos en sus respectivas diócesis. La inmediata aplicación de su
legislación era confiada al ministerio de los obispos y a las próximas celebraciones de
los diversos Sínodos diocesanos.

Los padres conciliares de aquella magna asamblea y, sobre todo su presidente
Don Toribio de Mogrovejo, pretendieron que a través de sus decisiones reflejadas en los 
decretos del Concilio, se regulara de forma idónea la vida espiritual de los indios,
cuidando de que los encargados de enseñarles la fe cristiana, los doctrineros, fueran
claros ejemplos de una cristiandad pura y limpia, sin abusos, con comportamientos
civilizados y con interés en el conocimiento de Jesucristo y de las letras. Por tanto, se
trataba una vez más, de humanizar, educar y cristianizar a los naturales de la mejor
manera y con los menos atropellos posibles. En esta ocasión, fue la formulación de los
decretos conciliares y su posterior aplicación, quienes velaron por que aquél propósito
se cumpliera.

Es preciso resaltar que una de las medidas y resultados más importantes y
fructíferos de este III Concilio y, en el cual también influyó la presencia de Santo
Toribio, fue indudablemente la Doctrina christiana y cathecismo para la  instrucción de 
los Indios y de las demás personas que han de ser enseñadas en nuestra sancta Fe. Con 
un Confessionario y otras cosas necesarias para los que doctrinan, que se contienen en
la página siguiente. Compuesto por Auctoridad del Concilio Provincial, que se celebró
en la Ciudad de los Reyes, el año 1583. Y por la misma traducida en las dos lenguas
generales, de este Reynno, Quichua, y Aymara. Impresso con licencia de la Real
Audiencia, en la Ciudad de los Reyes, por Antonio Ricardo primero Impresor en estos
Reynos del Piru. Año de M. D. LXXXIII años666(ANEXO 2).

tercer concilio limense y la aculturación de los indígenas sudamericanos: estudio crítico con edición,
traducción y comentario de las actas del concilio provincial celebrado en Lima entre 1582-1583, pp. 
221-229; VARGAS UGARTE, Rubén: Concilios limenses (1551-1772), vol. 1, pp. 372-374.
664 Cf.: VARGAS UGARTE, Rubén: Concilios limenses (1551-1772), vol. 1, pp. 374.
665 Carta a S.M., Los Reyes, 23 de abril de 1584, en  LEVILLIER, Roberto: Organización de la Iglesia y
Órdenes religiosas en el virreinato del Perú en el siglo XVI, t. 1, Madrid, Sucesores de Rivadeneyra,
1919, p.291.
666 Doctrina christiana y cathecismo para la instrucción de los Indios y de las demás personas que han
de ser enseñadas en nuestra sancta Fe. Con un Confessionario y otras cosas necesarias para los que
doctrinan, que se contienen en la página siguiente. Compuesto por Auctoridad del Concilio Provincial,
que se celebró en la Ciudad de los Reyes, el año 1583. Y por la misma traducida en las dos lenguas
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Esta obra, ya analizada detalladamente en el capítulo 2.1.3., fue fruto de la
preocupación que existía en cuanto a la efectividad que tenía la catequesis o enseñanza
de la doctrina cristiana en los indios por aquellos años. Su elaboración y, posterior
impresión, vino a colmar tres necesidades vitales para la obtención de una catequesis
efectiva: uniformidad de doctrina y contenido, uniformidad de cartilla o catecismo y
uniformidad de lengua e idioma. Fue realizada en castellano, quechua y aimara. Su uso
para la enseñanza de la doctrina cristiana se estableció como obligatorio en todo el
virreinato.

Tras el éxito de este III Concilio, Mogrovejo también presidió el IV y V
Concilios de Lima667, los cuales no llegaron a tener la trascendencia y el alcance del
tercero, pero sí recordaron la aplicación de las constituciones del mismo.

El IV Concilio comenzó en enero de 1591. O por vacancia de las sedes
sufragáneas, o por dificultades de sus titulares, a la convocatoria de Mogrovejo sólo
acudió el prelado del Cuzco, Gregorio de Montalvo, siendo representados los obispados
de Santiago de Chile, Charcas, Nicaragua y Popayán por sus procuradores. De enero a
marzo de 1591 se celebraron dos sesiones, en las que se estudiaron las relaciones Estado 
e Iglesia en la archidiócesis y, se consideró la aplicación de las constituciones del tercer
Concilio. Debido al fuerte regalismo imperante, los frutos de la IV asamblea no se
tuvieron en cuenta en Madrid, ni se elevaron a Roma.

Idéntica suerte corrió el V Concilio, cuya apertura se prorrogó hasta el 11 de
abril de 1601, después de su convocatoria del 13 de marzo de 1591. A él asistieron los
obispos de Quito, Fr. Luis López de Solís, y de Panamá, Antonio Calderón. Se
celebraron dos sesiones para insistir en lo acordado en el tercero y recomendar que
todos los curas tuvieran el texto tridentino ordenado.

Después de estos Concilios, casi doscientos años tendrían que pasar para que
Lima volviera a ser testigo de estas magnas asambleas. De ahí, la larga vigencia del III
Concilio limense que se prolonga hasta la celebración en Roma en 1899 del Concilio
Plenario de América Latina.

Además de la asistencia, colaboración y presidencia de Mogrovejo, como
arzobispo del Perú, en los Concilios y Sínodos, otra de las realizaciones de Mogrovejo
en sus años de mandato eclesiástico fueron las visitas668emprendidas por distintas zonas

generales, de este Reynno, Quichua, y Aymara. Impresso con licencia  de la Real Audiencia, en la Ciudad 
de los Reyes, por Antonio Ricardo primero Impresor en estos Reynos del Piru. Año de M. D. LXXXIII 
años; DURÁN, Juan Guillermo: El Catecismo del III Concilio Provincial de Lima y sus complementos
pastorales (1584-1585), Buenos Aires, Facultad de Teología de la Universidad Católica Argentina, 1982,
pp. 289-492; GARCÍA Y GARCÍA, Antonio: Salamanca y los Concilios de Lima , en BOROBIO
GARCÍA, Dionisio, AZNAR GIL, Federico R. Y GARCÍA Y GARCÍA, Antonio: Evangelización en
América, Salamanca, Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Salamanca, 1988, pp. 303-312; 
RODRÍGUEZ VALENCIA, Vicente: Santo Toribio Alfonso de Mogrovejo, organizador y apóstol de
Sudamérica, t. 1, Madrid,  Instituto Santo Toribio de Mogrovejo, 1956, pp. 329-354.
667 Cf.: EGAÑA, Antonio de: Historia de la Iglesia en la América española. Desde el descubrimiento
hasta comienzos del siglo XIX: hemisferio sur, Madrid, Católica, 1966, pp. 275-280; VARGAS 
UGARTE, Rubén: Concilios limenses (1551-1772), vol. 1, Lima, Talleres de Artes Gráficas Tipografía
peruana , 1951, pp. 377-397.
668 Cf.: EGAÑA, Antonio de: Historia de la Iglesia en la América española. Desde el descubrimiento
hasta comienzos del siglo XIX: hemisferio sur, pp. 273-274; BENITO RODRÍGUEZ, José Antonio: Las
visitas pastorales de Santo Toribio según su libro , en Revista Peruana de Historia Eclesiástica, Cuzco,
Academia peruana de Historia Eclesiástica, nº 9 (2006), pp. 13-50; BENITO RODRIGUEZ, José
Antonio: Libro de visitas de Santo Toribio de Mogrovejo (1593-1605), Lima, Pontificia Universidad
Católica del Perú, 2006; BENITO RODRÍGUEZ, José Antonio: La propuesta evangelizadora
multicultural de las visitas pastorales de Santo Toribio , en Toribio de Mogrovejo misionero, santo y
pastor: Actas del Congreso Académico Internacional, Arzobispado de Lima Pontificia Universidad
Católica del Perú, Lima, 2007;LEÓN PINELO, Antonio de: Vida del ilustrísimo y reverendísimo Don
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de la archidiócesis, las cuales le sirvieron para mantener un contacto directo con los
fieles y sacerdotes de los distintos rincones que conformaban las provincias de su
arzobispado. De manera que, sus registros aportan relevante información acerca de las
condiciones en las que se encontraba el virreinato por aquellos tiempos: censos de
población, tipos de cultivos y ganados, condición y calidad de los doctrineros,
comportamiento de los corregidores, trato recibido por los indios, situación y distancia
de los caminos, condiciones meteorológicas, menú de los acompañantes del obispo,
estudio etnográfico, estado del proceso evangelizador.

Llegado a Lima en 1581, santo Toribio emprendió la visita del sur, que le llevó
hasta Nazca. En abril de 1582 visitó la zona de Huanuco (en el extremo oriental de la
diócesis) y, acabado el Concilio III limense, en 1584, emprendió una visita por
Cajatambo (en el Oriente), Yauyos, Huarochirí (en el Oriente), Huánuco, Ancash,
Chachapoyas (norte de la diócesis), hasta 1588, volviendo a Lima en sólo dos ocasiones
(1585 y 1588). En 1593 visitó las regiones de Ancash - cerca de Chapín, Trujillo,
Lambayeque, Cajamarca, Chachapoyas, Moyabamba (en el norte). En 1598, continuó
con su visita saliendo nuevamente de su sede episcopal para visitar los suburbios y
llegar por el norte hasta Chancay y por el sur hasta Ica. En agosto de 1601 recorrió las
Provincias de Canta, Huarochirí, Yauyos, Cañete y nuevamente Ica. En septiembre
estaba en Sisicaya, Chorrillos. En este viaje llegará a la frontera de infieles al valle de
Huancabamba. En 1602, retrocede por la misma ruta y permanece hasta pasada la
Semana Santa en Lima. Posteriormente, después de descansar por un breve tiempo en
Lima, reinició su Visita Pastoral el 12 de enero de 1605, partiendo de Carabayllo, y
dirigiéndose a diversos lugares. Recorrió las provincias de Chancay y Barranca y, siguió 
el curso del río Pativilca, giró hacia la derecha y visitó algunos distritos de Cajatambo.
De aquí pasó al Callejón de Huaylas y, bajando a la costa por Casma, se dirige al norte.
Su destino final sería Saña, donde falleció en marzo de 1606. Fue beatificado en 1679
por el Papa Inocencia XI y canonizado en 1726 por Benedicto XIII.

En estas visitas Mogrovejo padeció innumerables trabajos, fatigas, hambres,
cansancios, lluvias, calores y fríos, por las características propias del terreno y clima de
aquellos territorios. Pero al mismo tiempo, todos sus esfuerzos empleados en estas
visitas pastorales le permitieron conocer en primera persona la situación social, política,
económica y educativa en la que se encontraban los naturales de su jurisdicción, así
como valorar la tarea desempeñada por las autoridades civiles y eclesiásticas presentes
en las mismas. Le sirvieron para conocer a su pueblo, las doctrinas, sus párrocos, las
necesidades materiales y espirituales de sus fieles. Ello le permitió un diagnóstico más
ajustado a la realidad de la salud de su arzobispado, así como reflexionar sobre la
situación existente y aplicar las medidas pertinentes.                            

Por último, es preciso señalar otra de las grandes y reconocidas obras de Santo
Toribio como lo fue la fundación del Seminario669, ya tratado más detenidamente en el
capítulo 2.4. 

Toribio Alfonso de Mogrovejo: arzobispo de la Ciudad de los Reyes de Lima, cabeza de las provincias de 
Perú, Lima, Imprenta Librería de San Pedro, 1906, pp. 150-161; RODRÍGUEZ VALENCIA, Vicente:
Santo Toribio de Mogrovejo, organizador y apóstol de Sudamérica, vol. 1, Valencia, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, Instituto Santo Toribio de Mogrovejo, 1956, pp. 441-504.
669 Cf.: EGAÑA, Antonio de: Historia de la Iglesia en la América española. Desde el descubrimiento 
hasta comienzos del siglo XIX: hemisferio sur, pp. 278-279; EGUIGUREN, Luis Antonio: La 
Universidad en el s. XVI, t. 1, Lima, Universidad Nacional Mayor de San Marcos, 1951, pp. 379-391; 
EGUIGUREN, Luis Antonio: Diccionario histórico-cronológico de la real y Pontificia Universidad de
San Marcos y sus Colegios, t.1, Lima, Imprenta Torres Aguirre, 1940, pp. 1032-1033; LEÓN PINELO,
Antonio de: Vida del ilustrísimo y reverendísimo Don Toribio Alfonso de Mogrovejo: arzobispo de la
Ciudad de los Reyes de Lima, cabeza de las provincias de Perú, Lima, Imprenta Librería San Pedro,
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En cumplimiento de las disposiciones de Trento, que establecían la fundación de
centros para la formación de jóvenes que manifestasen vocación, Santo Toribio abrió un 
Seminario en la capital arzobispal, que inauguró en 1590. Fue concebido por su
fundador como un colegio mayor universitario de corte salmantino, de carácter
netamente sacerdotal, en régimen de internado y vida colegial670.

Para la erección del mismo, compró un solar con sus propios bienes, costeó la
construcción, organizó los estudios, redactó sus ordenanzas, le dio una reglamentación
interna y defendió su autonomía de las intromisiones del Patronato Regio. A esta obra 
dedicó muchas de sus energías por sentir que era su obligación como arzobispo
obedecer los decretos conciliares de Trento que consideraban la fundación de
Seminarios como algo trascendental para la Iglesia.

Los primeros años de vida de este Seminario no fueron fáciles. El virrey García
Hurtado de Mendoza no tenía muchas simpatías hacía el obispo y pretendía, como fiel
defensor del Patronato Regio, presentar él mismo a los candidatos al sacerdocio.
Resultó así, de estos celos patronales, desavenencias671entre ambas autoridades que
llevaron al cierre del Seminario por disposición de su fundador. Aunque, se reabrió en
1594, gracias al entendimiento alcanzado entre el rey y Mogrovejo.

El compromiso adoptado por el infatigable Mogrovejo en todas estas actividades, 
y otras muchas, realizadas durante su cargo como arzobispo (1581-1606) le permitieron
identificar las necesidades más urgentes de la población que habitaba dentro de sus
límites, así como la decisión y aplicación de medidas que ayudaran a reorientar la tarea
educativa, evangelizadora y social que los españoles desempeñaban en aquellas tierras.
Para ello, tuvo que enfrentarse a varias personalidades, tanto civiles como eclesiásticas,
que le contradijeron en su quehacer diario. Su empeño en defender la autoridad de la
Iglesia contra los avances del Patronato Regio le llevó a más de un enfrentamiento con
las autoridades civiles. Pero con perseverancia logró superar los posibles obstáculos
para conseguir su finalidad de mantener viva, activa, justa, pura y actualizada la labor
eclesiástica en las tierras del virreinato peruano. Su carácter noble y solidario le llevaron 
hasta el recuerdo de hoy día.

Así, fray Juan del Campo en una carta de del 27 de abril de 1584 le decía al rey
de España sobre la actividad y dedicación de Mogrovejo en el virreinato: El arzobispo
de esta ciudad de los Reyes Don Toribio Alfonso dio mucho contento con su venida a
todos los que estamos en este Reino y después lo a dado mucho mas con su buen
ejemplo y virtudes a dado muchas muestras de cristiandad, primeramente visito la sede
vacante con mucha cordura y reportamiento haziendo justicia en todo como convenía.
Adjuntó capítulo sinodal y concluyólo ordenando en el muchas cosas sanctas y
provechosas para el servicio de Dios visito mucha parte de su arzobispado
personalmente de lo qual avia harta y mucha necesidad y en lo de el Patronazgo y
doctrinas a trabajado mucho por cumplir y guardar lo que por V.M. está mandado y
ordenado con el clero a tenido siempre mucha orden y concierto de acta que todo anda
bien ordenado sin que alguno reciba agravio ni se le haga sin justicia con las ordenes a

1906, pp. 79-89; LOHMANN VILLENA, Guillermo: Seminario conciliar de Santo Toribio , Revista 
Peruana de Historia Eclesiástica, Instituto Peruano de Historia Eclesiástica, Cuzco, nº 1 (1989), pp. 13-
22; RODRÍGUEZ VALENCIA, Vicente: "Santo Toribio de Mogrovejo, organizador y apóstol de
Sudamérica, t. 2, pp. 132-185; VARGAS UGARTE, Rubén: Historia del Seminario de Santo Toribio de
Lima: 1591-1900, Lima, Imprenta Gráfica San Marti, 1969.
670 Cf.: RODRÍGUEZ VALENCIA, Vicente: Santo Toribio de Mogrovejo, organizador y apóstol de
Sudamérica, pp. 175-185.
671 Cf.: LEÓN PINELO, Antonio de: Vida del ilustrísimo y reverendísimo Don Toribio Alfonso de
Mogrovejo: arzobispo de la Ciudad de los Reyes de Lima, cabeza de las provincias de Perú, pp. 79-89.
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tenido siempre mucha amistad y confederación y siempre les a sido muy devoto y
favorecido y hecholes muchas limosnas en el concilio provincial ayuntado por mandado
de V.M. en esta ciudad de los Reyes se hallo desde el principio hasta la conclusión del
donde en todo el mostró mucha virtud y reportamiento lo qual puedo decir con verdad
como testigo de vista y uno de los cuatro consultores que fui nombrado para asistir con
el. muchas ocassiones uvo para poderse acelerar o apasionar y ninguna de quantas ovo y 
se le dieron basto para que dexase de responder y ordenarlo todo con mucho
reportamiento conforme a justicia y razon. El tiempo que vivió el visorrey D. Martín
Enriquez que sea en gloria hazia muchas espaldas al Arcobispo de maneras que ninguno 
de sus súbditos y sufragáneos se osava desmandar. lo que ahora conviene y de que ay
mas necesidad es que V.M. sea servido de dar orden y mandar como los sufragáneos de
el arcobispo siempre tengan el miramiento y obediencia que a los superiores son
obligados a tener es muy aficionado el aprovechamiento de los naturales y para este
fin ha procurado aprender su lengua y casi no ay indio en todo su arzobispado que no 
este ya confirmado 672.

672 AVG: CVU: vol. 36/ 50/ fols. 169-171.
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3.3.- El papel significativo del jesuita José de Acosta

El Padre jesuita José de Acosta673 es otro de los grandes referentes en las labores 
religiosas y educativas que concurrieron en la segunda mitad del siglo XVI en el
virreinato peruano, junto con Santo Toribio de Mogrovejo y el virrey Toledo. Como
bien he indicado anteriormente, desarrolló una labor muy importante en el III Concilio
limense, y destacó, por su gran activismo y colaboración, dentro de la Orden religiosa a
la que pertenecía, la Compañía de Jesús, haciendo extensible tal actividad y dedicación
a su trabajo con los naturales. 

La formación teológica, docente y literaria que adquirió desde su edad más
temprana y su inquietud por lo que acontecía en las Indias, le llevaron hasta aquellas
tierras. Allí, se interesó intensamente por el buen quehacer de los españoles en general,
y de los religiosos en particular, con respecto al trato, evangelización, humanización y
educación de los indios. Buena prueba de esa preocupación son sus dos grandes obras:
De Procuranda Indorum Salute674 (ANEXO 16) e Historia Natural y Moral de las
Indias675 (ANEXO 17).

673 Cf.: LOPETEGUI, León: El Padre José de Acosta y las misiones, Madrid, Instituto Gonzalo
Fernández de Oviedo-Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1942; MARZAL FUENTES,
Manuel: José de Acosta, Lima, Brasa, 1993; MOREYRA, Manuel: El Padre José de Acosta y su labor
intelectual , Mercurio Peruano, Lima, nº 163 (1940), pp. 546-553; NIETO, Armando: El Padre José de
Acosta y su comprensión del mundo indígena, Lima, Vida y Espiritualidad, 1989; RIVARA DE
TUESTA, María Luisa: José de Acosta, un humanista reformista, Lima, Universo, 1970.
674 ACOSTA, José de: De procuranda salute indorum libri sex (sin fecha); ACOSTA, Ioseph de: De 
natura Noui Orbis, Libri duo, et De promulgatione Euangelii, apud barbaros, siue de Procuranda
Indorum salute. Libri sex, Salmanticae ,apud Guillelmum Foquel, 1589; ACOSTA, José de: De
Procuranda indorum salute, en ACOSTA, José de: Obras del Padre José de Acosta. Estudio preliminar
por Francisco Mateos, Madrid, Atlas, 1954, pp. 389-623 (Biblioteca de Autores Españoles, vol. LXXIII);
ACOSTA, José de: De Procuranda Indorum Salute: Pacificación y colonización. Edición de Luciano
Pereña (dir). Estudio preliminar de Luciano Pereña, t. 1, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones
Científicas, 1984 (Corpus Hispanorum de Pace, vol. XXI); ACOSTA, José de: De Procuranda Indorum
Salute: Educación y evangelización. Edición de Luciano Pereña (dir.), t. 2, Madrid, Consejo Superior de
Investigaciones Científicas, 1987 (Corpus Hispanorum de Pace, vol. XXIV).
675 ACOSTA, Ioseph de: Historia natural y moral de las Indias en que se tratan las cosas notables del
cielo, y elementos metales, plantas, y animales dellas: y los ritos, y ceremonias, leyes, y gouierno y
guerras de los Indios, Impresso en Sevilla en casa de Iuan de León, Año de 1590; BUSA: 29759:
ACOSTA, Ioseph de: Historia natural y moral de las Indias  en que se tratan las cosas  notables del cielo, 
y elementos metales, plantas, y animales dellas: y los ritos, y ceremonias, leyes, y gouierno y guerras de
los Indios, Impresso en Madrid en casa de Alonso Martin a costa de Iuan Berrillo, mercader de libros,
1608; ACOSTA, José de: Historia Natural y Moral de las Indias, en ACOSTA, José de: Obras del
Padre José de Acosta. Estudio preliminar por Francisco Mateos, Madrid, Atlas, 1954, pp. 3-251 
(Biblioteca de Autores Españoles, vol. LXXIII); ACOSTA, José de: Historia natural y moral de las
Indias en que se tratan las cosas notables del cielo, elementos, metales, plantas y animales dellas, y los
ritos, y ceremonias, leyes y gobierno de las Indias. Edición de Edmundo O`Gorman, México, Fondo de
Cultura Económica (FCE), 1962.
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José de Acosta nació en 1540 a fines de septiembre o principios de octubre en
Medina del Campo676. Sus padres eran Antonio de Acosta, un mercader de la ciudad y,
su madre, Ana de Porres. Acosta era uno de los nueve hijos del matrimonio: seis
varones y tres mujeres. Todos, menos una hermana y su hermano Hernando, dedicado al 
ejercicio de las armas, eran religiosos. La familia era de ascendencia judía y, por lo
tanto, se trataba de cristianos nuevos.

En 1551 ingresó en el Colegio de la Compañía de Jesús en Medina del Campo y,
un año después, el 10 de septiembre de 1552, entraba en el noviciado de la Compañía en 
Salamanca, donde residió un mes, pasando de nuevo al Colegio de Medina del Campo.
Es allí, donde el 1 de noviembre de 1554, hizo los primeros votos religiosos, residiendo
hasta 1557. Ya en esta época, Acosta demostraba una gran imaginación y éxito literario, 
no sólo en los escritos que habitualmente hacía en forma epistolar, informando a Ignacio 
de Loyola, sino en sus primeros ensayos estrictamente literarios, como fueron varias
comedias y autos de tema bíblico, que principalmente eran representados en el Colegio.

En 1557 emprendió una serie de viajes por España que le llevaron a Plasencia,
donde residió durante un mes; también estuvo en Lisboa y Coimbra, donde permaneció
desde finales de 1557, durante nueve meses; en Valladolid, un año, y en Segovia, siete
meses, dedicándose durante todo ese tiempo a la enseñanza de las Humanidades. En
1559 se asentó definitivamente en Alcalá de Henares donde realizó estudios en el
campo de la Teología, las Sagradas Escrituras y el Derecho Canónico, así como en
Derecho Civil, Ciencias Naturales e Historia. Estos años acabaron de formar su
personalidad, destacando entonces por sus cualidades de gran humanista, teólogo
eminente, predicador distinguido, a las que hay que añadir la de escritor de gran talento.

En 1566, hacía el fin de sus estudios teológicos se ordenó de sacerdote. Y en
1567 hasta 1569 fue profesor de Teología en el Colegio de Ocaña, empezaba así su
labor de cátedra y pulpito. En el otoño de 1569, fueron trasladados los estudios
jesuíticos de Teología de Ocaña al colegio de Plasencia, donde Acosta continúa su
enseñanza de la ciencia sagrada.

La vocación misionera y americana de José de Acosta se manifestó en 1561, con
ocasión de la visita del Padre Nadal a España en nombre del segundo general de la
Compañía, el Padre Diego Lainez. Fue entonces cuando Acosta declaró sus deseos de ir
a las Indias677. Precisamente, por esos años Felipe II había admitido a la Compañía de
Jesús678 para las misiones de América, coto antes cerrado a las cuatro órdenes
mendicantes, y en 1566 y 1567, habían comenzado a partir las primeras expediciones a
la Florida y el Perú. El Padre José de Acosta, escribió a Francisco de Borja, tercer
general de la Compañía, en 1568 y 1569, expresando su deseo de trasladarse a
América679. Este ruego se cumplió en 1571, destinándosele a las misiones de los Andes.

Hasta entonces sólo dos expediciones habían salido para Lima: la primera, de
ocho, con el primer provincial Jerónimo Ruiz de Portillo, y otra más numerosa, el año
siguiente, acompañando al virrey Don Francisco de Toledo. Las dificultades con las que 

676 Cf.: LOPETEGUI, León: El Padre José de Acosta y las Misiones, pp. 3-8. 
677 Cf.: ACOSTA, José de: Obras del Padre José de Acosta. Estudio preliminar por Francisco Mateos,
Madrid, Atlas, 1954, p. 10; LOPETEGUI, León: El Padre José de Acosta y las Misiones, pp. 42-55.
678 Cf.: EGUIGUREN, Luis Antonio: Las huellas de la Compañía de Jesús en el Perú, Lima, Imprenta
Gil, 1956; LAURENCICH-MINELLI, Laura (ed.): El silencio protagonista: el primer siglo jesuita en el
virreinato del Perú, 1567-1667, Quito, Abya-Yala, 2004; MATEOS, Francisco: Historia general de la
Compañía de Jesús en la Provincia del Perú, Madrid, Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo-Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, 1944, t. 1y 2; VARGAS UGARTE, Rubén: Historia de la
Compañía de Jesús en el Perú, Burgos, Aldecoa, 1963-1965, 4 vols.
679 Cf.: ACOSTA, José de: Obras del Padre José de Acosta, 1954, p. 10; LOPETEGUI, León: El Padre
José de Acosta y las Misiones, 1942, pp. 42-55.
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se encontraron los nuevos religiosos a la llegada al virreinato en cuanto a la conversión
de los naturales, las dudas doctrinales que atormentaban a algunos de ellos referentes a
casos morales de conquistadores y encomenderos y, sobre el método que había que
seguir en la evangelización de los indios, hicieron comprender al Padre Borja la
necesidad de enviar al Perú a gente muy selecta, capaz de establecer sólidamente la
Compañía de Jesús  y lanzarla a la empresa espiritual que constituía la conversión de los 
indios. Uno de los elegidos, tras estas reflexiones, sería el Padre José de Acosta. El 29
de marzo de 1571 Acosta se hallaba en Sevilla, y el 6 de abril salió para Sanlúcar de
Barrameda, partiendo definitivamente para América el 8 de agosto de 1571. El 28 de
abril de 1572, llegaba a Lima680.

La actividad del Padre Acosta en el primer año de su estancia en Lima se
desenvolvió en los mismos ámbitos que en España, la cátedra y el púlpito, alcanzando la 
misma fama y buena reputación que ya había tenido en la Península. A mediados de
1573, el Padre Jerónimo Ruiz Portillo le envió a una larga misión por el interior del
Perú, para que visitase en su nombre el colegio del Cuzco y recorriese las principales
ciudades, predicando y a la vez estudiando la situación religiosa y las necesidades
espirituales más urgentes de aquellas tierras. Por ese tiempo aprendió el quechua, la
lengua general de los indios peruanos, y sobre todo, conoció el estado moral y político
de las enormes poblaciones de indios residentes en el Cuzco, el Collao, Arequipa o
Potosí. Asistió a la reducción general de indios a pueblos que por entonces realizaba el
virrey Toledo. Fue en ese viaje cuando ambos se conocieron, ya que Toledo le mandó
llamar a Chuquisaca deseando conocerle. Este encuentro posibilitó el trató del jesuita
con los principales personajes que formaban la Corte del virrey, así como la
información de los mismos acerca de la organización que se estaba implantando en el
Perú.

Debido a esta experiencia, Acosta adquirió un conocimiento profundo de la
situación del Perú en todos los órdenes: de las deficiencias que era preciso remediar en
la evangelización de los indios, de los graves problemas morales que surgían de los
conquistadores con los naturales, etc. De todo ello, nos hace testigos en sus brillantes
obras, ya citadas anteriormente. 

En octubre de 1574, el Padre Provincial llamó a Acosta para que se hiciese cargo
de un importante proceso que por aquel entonces llevaba adelante el Santo Oficio de la
Inquisición contra fray Francisco de la Cruz y tres frailes dominicos más. El proceso,
culminó en un auto de fe celebrado en Lima el 13 de abril de 1578, en que fray
Francisco de la Cruz fue quemado en persona. Todo ello sirvió al jesuita para
reflexionar sobre los métodos misionales, reflexiones de las que nos hace partícipes a
través de su obra De Procuranda Indorum Salute681.

El 1 de octubre de 1572 fallecía el tercer general de la Compañía de Jesús, San
Francisco de Borja, y en su nombre, se designa como sucesor al Padre Everardo
Mercuriano, quien muy pronto envió como visitador al Perú al Padre Juan de la Plaza.

680 Cf.: LOPETEGUI, León: El Padre José de Acosta y las Misiones, Madrid, Instituto Gonzalo
Fernández de Oviedo-Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1942, pp. 55-61, 125-127.
681 Cf.: ACOSTA, José de: De procuranda salute indorum libri sex (sin fecha); ACOSTA, Ioseph de: De natura
Noui Orbis, Libri duo, et De promulgatione Euangelii, apud barbaros, siue de Procuranda Indorum
salute. Libri sex, Salmanticae, apud Guillelmum Foquel, 1589; ACOSTA, José de: De Procuranda
indorum salute, en ACOSTA, José de: Obras  del Padre José de Acosta. Estudio preliminar por Francisco 
Mateos, Madrid, Atlas, 1954, pp. 389-623; ACOSTA, José de: De Procuranda Indorum Salute:
Pacificación y colonización. Edición de Luciano Pereña (dir). Estudio preliminar de Luciano Pereña, t. 1,
Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1984; ACOSTA, José de: De Procuranda
Indorum Salute: Educación y evangelización. Edición de Luciano Pereña (dir.), t. 2, Madrid, Consejo
Superior de Investigaciones Científicas, 1987.
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Al llegar éste a Lima el 31 de mayo de 1575, llevaba como misión entrevistarse con el
Padre José de Acosta, para consultarle algunos graves problemas de las misiones
jesuíticas en las Indias. Pero la impresión del visitador fue tan grande que el 1 de
septiembre de ese mismo año lo nombraba Rector del Colegio de Lima, y cuatro meses
más tarde, provincial del Perú.

Su primer acto de gobierno como provincial fue convocar una Congregación682,
la primera que se reunía en el Perú, y que se celebra en Lima (16-27 de enero de 1576) y 
en el Cuzco (8-16 de octubre de 1576). A ella asistieron los hombres más eminentes
que la Compañía tenia entonces en el Perú: además de los Padres Plaza y Acosta, los
padres Montoya, Portillo, Barzana, Bracamonte, Zúñiga, Luis López, Andrés López,
Bartolomé Hernández y Diego Ortún683. Allí trataron todos los problemas que suscitaba
el establecimiento de la Compañía de Jesús en el Perú, y sobre todo, acerca de la
salvación de los indios y, los diversos modos que podrían adoptar para su
evangelización. El Padre Acosta fue una de las personas que más destacó en esta
reunión, no sólo por su sabiduría en las ciencias teológicas, sino también por su
profundo conocimiento del mundo andino, adquirido a raíz de su primer viaje por el
interior del Perú.

El jesuita en cumplimiento de su oficio de provincial realizó dos nuevas visitas
por la mayor parte del territorio del Perú: una en 1576, con ocasión de la Congregación
del Cuzco, y otra en 1578, donde visita las nuevas fundaciones de la Compañía en Juli,
Potosí, Arequipa y La Paz. En 1576, el Padre José de Acosta funda un internado para
jóvenes del interior, y de otros lugares, como Chile, Quito y Nuevo Reino de Granada,
que venían a estudiar al colegio de la Compañía de Lima. Este internado fue el origen
del célebre Colegio Mayor de San Martín.

En 1578 se iniciaron las dificultades entre la Compañía y el virrey Toledo684. Su
concepción rígida del Patronato Regio, y su inconformismo sobre que los jesuitas del
Perú no trabajaban en la evangelización de los indios, según las ideas de él, sino según
las propias de ellos, le llevaron a romper las relaciones con los jesuitas peruanos
cerrando los colegios de Potosí, Arequipa, y negando la apertura del colegio de La Paz,
e incluso echándoles contra la Inquisición. Las dificultades de la Compañía y del propio 
Acosta con el virrey Don Francisco de Toledo cesaron cuando en 1581 vino a sustituirle 
Don Martín Enríquez, quien dejó trabajar en paz a los jesuitas y les permitió continuar
su labor en sus colegios.

En mayo de 1581 había llegado a Lima Toribio de Mogrovejo y, el 15 de agosto
de aquel mismo año, convocaba el III Concilio limense, que iba a celebrarse un año
después. Con independencia de la participación de numerosos obispos y sacerdotes
eminentes, la actuación de Acosta en este Concilio sería quizás su última actividad más
importante en el virreinato del Perú, porque se puede decir que él fue en esta ocasión,
como lo había sido en la Congregación de 1576, el alma de la asamblea685. Acosta se
encontraba en el Concilio en categoría de teólogo consultor, y bien es cierto, que su
sabiduría e intensa experiencia y formación le fueron de gran ayuda a Santo Toribio
para que aquel Concilio disfrutara del éxito, que más tarde conseguiría por medio de
Acosta,  tras la aprobación real y pontificia.

682 Cf.: ACOSTA, José de: Obras del Padre José de Acosta. Estudio preliminar por Francisco Mateos,
Madrid, Atlas, 1954, pp. 12-13; LOPETEGUI, León: El Padre José de Acosta y las Misiones, pp. 151-
179.
683 Cf.: ACOSTA, José de: Obras  del Padre José de Acosta, p. 13.
684 Cf.: LOPETEGUI, León: El Padre José de Acosta y las Misiones, pp. 539-548.
685 Cf.: LOPETEGUI, León: Labor del Padre José de Acosta S.J. en el III Concilio de Lima: 1582-
1583 , Revista de Indias, Madrid, Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo, nº 7 (1942), pp. 63-85.
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Así, la figura de Acosta destaca en el Concilio por las siguientes labores686:
teólogo consultor, predicador oficial para las sesiones públicas y solemnes junto con el
obispo de La Imperial, y como tal, expositor de los decretos aprobados; encargado de
redactar los catecismos conciliares y luego de proceder a su impresión; formulador de
los decretos que se presentaban a discusión, y defensor687 más tarde de los textos
aprobados contra los apelantes, ya en escritos pedidos por Santo Toribio, ya en cartas
del Padre General Acquaviva; negociador eficaz ante Felipe II y sus consejeros, no
menos ante los cardenales romanos y ante el mismo Sumo Pontífice, hasta lograr su
aprobación solemne, para dirigir a continuación en Madrid la impresión oficial de las
Actas.

El documento que trataba sobre las quejas y reclamaciones que los procuradores
del clero hacían con respecto a algunos capítulos del III Concilio referente a la reforma
del clero, fueron escritas por Acosta688, por mandato del arzobispo, y enviadas al
mismo, así se refleja en la carta que éste escribe al rey689. En ese documento, Acosta
expone diecisiete quejas o reclamaciones del clero contra el Concilio, y a cada cosa le
va añadiendo la respuesta o satisfacción. 

Santo Toribio dio autorización y mandato a través de una serie de cartas, en las
que resaltaba y elogiaba el buen trabajo de Acosta en la conversión de los indios dentro
de los límites indianos, dirigidas a las autoridades real y pontificia, con la finalidad de
que él fuera el encargado de la defensa y aprobación del Concilio ante las mismas. Así
lo hizo, obteniendo gran éxito en sus gestiones. Posteriormente, el monarca le encargaba 
el cuidado de editar oficialmente las actas y decretos del Concilio. Finalmente, Acosta
vio terminada la edición del Concilio en 1590, al que le pone como epígrafe:
Concilium Provinciale Limense celebratum in Civitate regué. Anno MDLXXXIII.

Auctoritate Sanctissimi D.N. Sixto V. Romae recognitum atque in hunc modum
pobatum. Iussu Catholici Regis nostri Philippi II, Hispaniarum et Indiarum Domini,
Typis excussum, atque ad Indos transmissum. Matriti. Apud Petrum Madrigal: Anno
MDXC .690

Según Lopetegui691, debido a la colaboración de Acosta en todo el proceso del
Concilio, no es difícil encontrar la influencia del jesuita en distintos capítulos del
mismo, de manera que algunos de sus puntos coinciden con los de su tratado De 
Procuranda Indorum Salute. A modo de ejemplo, se puede ver como el capítulo cuatro
de la Acción segunda, con la que comienzan los decretos, sobre la necesidad de no
administrar el bautismo sin la preparación necesaria, y los grados de esta preparación,
están en armonía con los libros V y VI de su tratado misional. Ocurre lo mismo en los
casos de librar a los indios de aprender las oraciones en latín, sobre el proceder de los
clérigos en las entradas a indios y oír enteramente sus confesiones. Los capítulos
diecinueve y veinte, sobre la confesión y la comunión, son también muestras de su
pensamiento, para ello basta compararlos con el libro sexto de su obra. Lo mismo hay
que decir sobre el capítulo veintiocho, sobre la Extremaunción; en el treinta y uno y

686 Cf.: Ibídem.
687 Cf.: VARGAS UGARTE, Rubén: Concilios limenses (1551-1772), vol. 3, Lima, Talleres de Artes
Gráficas Tipografía peruana , 1954, pp. 103-106.
688 Cf.: Información y respuesta sobre los capítulos del Concilio Provincial del Perú del año 1983 que
apelaron los procuradores del clero, 1586, en LISSON CHAVEZ, Emilio: LISSON CHÁVEZ, Emilio:
La Iglesia de España en el Perú, vol. 3, Sevilla, Católica Española, 1944, pp. 392-407.
689 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Organización de la Iglesia y Órdenes religiosas en el virreinato del Perú
en el siglo XVI, t. 1, Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1919, pp. 294-295.
690 Cf.: LOPETEGUI, León: Labor del Padre José de Acosta, S.J. en el III Concilio de Lima.1582-1583 ,
pp.63-84.
691 Cf.: Ibídem.
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treinta y dos, sobre la ordenación de sacerdotes idóneos que sepan la lengua y sean de
buenas costumbres; o en el cuarenta, sobre enviar a las parroquias sacerdotes, si son
dignos, aunque ignoren la lengua. 

Otra de las grandes actividades y colaboraciones de Acosta durante el proceso
del Concilio fue su aportación en los trabajos conciliares: el Catecismo y la Doctrina y
sus Complementos Pastorales. Su génesis hay que buscarla en la Congregación de
1576692 de la Compañía de Jesús, convocada por el Padre José de Acosta, una realizada
en enero en Lima y otra en octubre de este mismo año en Cuzco, donde se aprueban la
elaboración de dos Catecismos, uno pequeño y otro mayor, así como un Arte, un
vocabulario, un confesionario y una cartilla en las dos lenguas indígenas mayores: el
quechua y el aymara. Aunque no todo lo planeado en estas reuniones se llevara a efecto
en toda su extensión, sus autores posiblemente intuyeron sus grandes posibilidades en
los próximos años693.

El III Concilio era un buen momento para hacer realidad aquellos deseos, que en
parte se quedaron en meros proyectos. Acosta debió de proponerlo desde las primeras
reuniones694. Como bien se dice en la introducción del decreto sobre el Catecismo695, se
deseó siempre un texto único que sirviera a enseñantes y enseñados con la máxima
uniformidad posible. Felipe II había expresado este mismo deseo al virrey Toledo en la
interesante respuesta que le escribiera aquel gobernante el 7 de octubre de 1575: Y así,
continúa la introducción antes citada, en el concilio provincial pasado se trató de hacer
este catecismo como cosa muy importante, e por negocios graves que hubo no tuvo el
efecto que se deseó. Y agora el presente por muchos memoriales de diversas iglesias y
personas de larga experiencia se ha tornado a pedir con mucha instancia que este santo
sínodo provincial pusiese en esto su mano, como cosa que requiere no menor autoridad
que ésta para ser recibida de todos sin contradicción 696.

Por tanto, podíamos pensar que entre esas personas de larga experiencia se
encontraba el Padre José de Acosta. El análisis de algunos documentos de la época
realizados por Durán697o Lopetegui698, en cuanto a la actividad del Padre José de Acosta 
en la realización del Catecismo y Complementos Pastorales, junto con la ayuda de otros
religiosos, con respecto a su actuación en 1576 y, sus ideas en De Procuranda, donde 
propone ya el Catecismo trilingüe, se concluye la adopción de un mismo plan,
propuesto años atrás por él, y al figurar éste explícitamente en documentos de dentro y
de fuera de la Compañía, nos llevan a situar a Acosta como principal autor de lo que se
efectuaba, pero no sólo en cuanto a su ejecución, sino también en la responsabilidad del
plan, procedente de Acosta.

Un asunto muy discutido ha sido el de quién fue el autor del texto español de
estos catecismos. Las opiniones no coinciden, y se atribuyen generalmente, al Padre

692 Cf.: DURÁN, Juan Guillermo: El Catecismo del III Concilio Provincial de Lima y sus complementos
pastorales (1584-1585), Buenos Aires, Facultad de Teología de la Universidad Católica Argentina, 1982,
pp. 215-218; LOPETEGUI, León: El Padre José de Acosta y las Misiones, Madrid, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas-Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo, 1942, p. 514.
693 Cf.: LOPETEGUI, León: El Padre José de Acosta y las Misiones, pp. 518-519.
694 Cf.: Ibídem, p.219.
695 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Organización de la Iglesia y Órdenes religiosas en el virreinato del Perú
en el siglo XVI, t. 2, Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1919, pp. 168-169.
696 Ibídem, t.1, p. 184.
697Cf.: DURÁN, Juan Guillermo: El Catecismo del III Concilio Provincial de Lima y sus complementos 
pastorales (1584-1585), pp. 239-255.
698 Cf.: LOPETEGUI, León: El Padre José de Acosta y las Misiones, pp.513-537.
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Acosta o al Padre Barzana. Sin embargo, según Lopetegui699 y Durán700, tras varios
estudios, llegan a la conclusión de que Acosta es realmente el autor principal del texto
castellano. Es cierto que Barzana había compuesto unos catecismos en 1576, pero eran
sólo, a lo que aparece en los documentos que hablan de ellos, en quechua y aymara. Así
pues, como ya indique en páginas anteriores, el Padre José de Acosta ocupó el lugar
más importante en la composición y elaboración castellana del Catecismo del Tercer
Concilio, así como también parece que ocupó un lugar destacado en ciertas partes de la
composición castellana del Confesionario y los Sermones701.

Donde vuelve a destacar su intervención con aires de director es en el negocio de 
la impresión702 de estos trabajos, por dos razones: el Concilio obtiene, después de largas 
y difíciles instancias, el permiso de la autoridad real, representada entonces por la
Audiencia, que gobernaba por muerte del virrey Enríquez, para imprimir estas obras,
aun antes de que llegara el permiso real ya solicitado. La prohibición de la imprenta en
Sudamérica era obligada entonces a estos retardos y solicitudes. Acosta intervino
mucho en esta negociación; la impresión se encomendó a la vigilancia de la Compañía
de Jesús, y debía hacerse exclusivamente en el Colegio de Lima, bajo la dirección y
responsabilidad de los Padres Atienza, Rector del Colegio, y Acosta. Los documentos
concuerdan en atribuir la parte principal al último. La impresión duró hasta el verano de
1585 y se realizó por el impresor Antonio Ricardo. Se establecía así también, la
imprenta en Lima.

Entre este Catecismo y el tratado de Acosta también se encuentran algunas
similitudes703, por ejemplo: al terminar la parte que está bajo el epígrafe de doctrina
cristiana 704, se encuentra el siguiente aparte: Lo que se ha de enseñar a los que por
enfermedad peligrosa se bautizan e ansí a los viejos y rudos que no son capaces de
catecismo más largo conforme al concilio de Lima, en la constitución 33 y 34 de la
segunda sesión, es lo siguiente 705, y prosiguen cuatro números referentes a Dios, la
Trinidad, Jesucristo y la Iglesia. Todo ello se dispone conforme a la doctrina enseñada
en los primeros capítulos del libro V, De Procuranda706.

Después de estos importantes trabajos del Padre Acosta en el virreinato, se fue
tramitando su vuelta a España, deseada por él y autorizada por el Padre Claudio
Acquaviva, elegido general de la Compañía el 19 de febrero de 1581, por muerte del
Padre Everardo Mercuriano. En el Memorial de Clemente VIII alegaba como causa de
la vuelta sus enfermedades y tristezas 707. Las enfermedades podían ser las derivadas
del mal de altura, que para una persona de gran peso y complexión más que robusta,

699 Cf.: Ibídem, pp.513-517.
700 Cf.: DURÁN, Juan Guillermo: El Catecismo del III Concilio Provincial de Lima y sus complementos
pastorales (1584-1585), pp. 239-255.
701 Cf.: DURÁN, Juan Guillermo: El Catecismo del III Concilio Provincial de Lima y sus complementos
pastorales (1584-1585), p. 247; LOPETEGUI, León: El Padre José de Acosta y las Misiones, pp. 530-
531. 
702 Cf.: DURÁN, Juan Guillermo: El Catecismo del III Concilio Provincial de Lima y sus complementos
pastorales, pp. 268-289; LOPETEGUI, León: El Padre José de Acosta y las Misiones, pp. 531-537.
703 Cf.: LOPETEGUI, León: El Padre José de Acosta y las Misiones, pp. 528-529.
704 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Organización de la Iglesia y Órdenes religiosas en el virreinato del Perú
en el siglo XVI, t. 1, p. 190.
705 Cf.: Ibídem, p. 286.
706 Cf.: ACOSTA, José de: De Procuranda Indorum Salute: Educación y evangelización. Edición de
Luciano Pereña (dir.), t. 2, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1987, 177-345.
707 Cf.: ACOSTA, José de: Obras del Padre José de Acosta. Estudio preliminar por Francisco Mateos,
Madrid, Atlas, 1954, pp. 389-623; LOPETEGUI, León: El Padre José de Acosta y las Misiones, pp. 539-
577.
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según lo retrataron sus contemporáneos, podía hacerle insufrible sus desplazamientos a
la sierra, pero la tristeza se puede atribuir en parte a los sinsabores derivados de su
actuación en el Santo Oficio y del pleito entre la Compañía y el Virrey Toledo, y en
parte, a una cierta melancolía que le hacía recordar con añoranza su tierra natal.

La buena disposición del Padre Acquaviva, y del Provincial, Padre Baltasar
Piñas, hicieron que su traslado a España fuese en las mejores condiciones posibles,
evitándole viajar con el Padre Luis López, condenado a destierro perpetuo por la
Inquisición de Lima, o con el Padre Miguel de Fuentes, también víctima como aquél del 
mismo proceso en el que había intervenido el Padre Acosta. Por esto, el regreso de
Acosta no se hizo directamente, sino que para ello, era obligado el paso por Nueva
España, donde se quedó una larga temporada.

A últimos de mayo o principios de junio de 1586 se embarcó el Padre Acosta
para el Callao, en dirección a México. El jesuita iba provisto de una carta del nuevo
virrey Conde del Villar, que hacía a Felipe II una presentación muy honorífica de su
persona: Va a España, dice el virrey, llamado por su General, y es tal que no se dejará
de sentir la falta que hará. Del cual, como de persona tan grave y religiosa, y que ha
estado tantos años en esta tierra, y tiene tanta noticia de las cosas de ella, y que va para
no volver, podrá V.M. informarse de las que he referido, y de las demás que V.M. se
sirviere, en especial de las del Concilio Provincial que aquí se celebró, en que trabajó
mucho, y de la necesidad de la reformación en él proveída, en que sin duda va el bien
espiritual de clérigos e indios; y también de que V.M. se sirva de mandar dar renta al
Colegio de estudiantes de San Martín de esta ciudad, para que se pueda sustentar y
aumentar, de que resultará gran servicio a Nuestro Señor y a V.M., y bien a esta
república 708. En este viaje, Acosta también llevaba consigo el III Concilio limense, por
encargo de Santo Toribio de Mogrovejo para que se lo presentara al Papa y, obtener así, 
la aprobación pontificia. Juntamente con el texto conciliar llevaba una carta latina del
Santo dirigida a Su Santidad sobre el asunto, y en la que presentaba a Acosta.

Residió principalmente en la ciudad del México, simultaneando sus trabajos de
predicación con el estudio de las antigüedades mexicanas, de que se muestra bien
informado en el libro VII de su Historia Natural y Moral709. En él mismo, nos da
noticia de su principal fuente de información para las cosas de México, que fue el Padre
Juan de Tovar, criollo mexicano.

En México se encontró con el Padre Alonso Sánchez, misionero de Filipinas, y
gran convencido de que en la China no había otro modo más eficaz de introducir el
cristianismo que el usado en América: primero la conquista por las armas, después la
predicación del Evangelio. Las ideas de Sánchez, cuando fueron conocidas por sus
cartas en México y el Perú, produjeron grave alarma entre los jesuitas. El Padre Acosta
sintió grave preocupación, y desde México a 15 y 23 de marzo de 1587, envió al Padre
General dos escritos710 importantes contra las teorías de Sánchez: Parecer sobre la
Guerra de China, y Respuesta a los Fundamentos que justifican la Guerra contra la
China.

Ambos, llegaron al Padre Acquaviva, y se satisfizo mucho de ellos, por lo que en 
carta de 11 de julio de 1587 constituyó a Acosta superior especial del Padre Alonso
Sánchez, con orden de que todos los negocios que hubiesen de tratar en Madrid, fuese
con el parecer y dirección de Acosta. En marzo de 1587, Acosta se embarcaba para

708 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Organización de la Iglesia y Órdenes religiosas en el virreinato del Perú
en el siglo XVI, t. 1, p.335.
709 Cf.: ACOSTA, José de: Historia natural y moral de las Indias. Edición de José Alcina Franch,
Madrid, Historia 16, 2002, pp. 419-483(Crónicas de América, 43).
710 Cf.: ACOSTA, José de: Obras del Padre José de Acosta, p. 19.
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España. Junto al Padre Alonso Sánchez, y a fines de septiembre del mismo año,
entraban en su tierra de origen.

Por noviembre de 1587 llegó el Padre Acosta a Madrid, donde tuvo largas
entrevistas con Felipe II y, juntamente, entabló conversaciones con el Consejo de
Indias. Los asuntos principales de que se ocupó fueron ante todo del III Concilio
limense711, gravemente amenazado por las apelaciones de los eclesiásticos. En tales
entrevistas, Acosta echó mano de toda su habilidad dialéctica para defender el texto y
las conclusiones del Concilio. También, se ocupó del colegio de San Martín de Lima,
para el que consiguió real cédula de 5 de octubre de 1588, que aprobó y confirmó la
fundación, y le concedió una renta de 1500 pesos ensayados para doce becas reales. 
Otros tres puntos trató Acosta en Madrid: sobre las visitas de los obispos a los religiosos 
que tenían parroquias o doctrinas de indios; sobre las vacantes episcopales de América,
que con frecuencia eran muy largas; y sobre la negociación y comercio de clérigos y
eclesiásticos en general. En todas estas gestiones obtuvo Acosta notables éxitos.

Durante el verano de 1588 emprendió su primer viaje a Roma. Cuando llegó allí,
era portador de una carta del Nuncio de Su Santidad en Madrid, Monseñor Speciani, en 
la que resaltaba los méritos de Acosta y se refería a su misión de presentar el III
Concilio limense, con la finalidad de obtener su beneplácito, habiendo recibido
previamente la aprobación del Consejo de Indias y el rey Felipe II. La llegada de Acosta 
a Roma fue muy oportuna, ya que el Dr. Francisco Estrada, procurador del clero
peruano, ya tenía convencido al cardenal Caraffa, secretario de Estado, para que anulase 
en su totalidad el Concilio. Finalmente, no fue así, sino que, tras algunas enmiendas
introducidas por la Congregación romana de Cardenales, el Concilio fue aprobado por
el Papa Sixto V. La real cédula de ejecución la expidió Felipe II en El Escorial a 18 de
septiembre de 1591712.

El Padre Acosta tampoco se olvidó en Roma de su Colegio de San Martín de
Lima, y a 25 de octubre de 1588 obtuvo del Papa Sixto V breve de confirmación
pontificia para la fundación, y, además, varios indultos, gracias a indulgencias de los
rectores, maestros y colegiales.

Mientras tanto, salía impreso en Salamanca su primer libro, De Procuranda
Indorum Salute713, precedido del tratadito titulado  De Natura Novi Orbis. En 1590 salía 
en Sevilla su libro Historia Natural y Moral de las Indias714, para el que había traducido 

711 Cf.: LOPETEGUI, León: El Padre José de Acosta y las Misiones, Madrid, Consejo Superior de
Investigaciones Científicas-Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo, 1942, pp. 489-512.
712 Cf.: Ibídem, pp. 506-512; ACOSTA, José de: Obras del Padre José de Acosta. Estudio preliminar por
Francisco Mateos, Madrid, Atlas, 1954, p. 22.
713 ACOSTA, José de: De procuranda salute indorum libri sex (sin fecha); ACOSTA, Ioseph de: De natura Noui
Orbis, Libri duo, et De promulgatione Euangelii, apud barbaros, siue de Procuranda Indorum salute.
Libri sex, Salmanticae apud Guillelmum Foquel, 1589; ACOSTA, José de: De Procuranda indorum
salute, en ACOSTA, José de: Obras del Padre José de Acosta. Estudio preliminar por Francisco Mateos,
Madrid, Atlas, 1954, pp. 389-623; ACOSTA, José de: De Procuranda Indorum Salute: Pacificación y
colonización. Edición de Luciano Pereña (dir). Estudio preliminar de Luciano Pereña, t. 1, Madrid, 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1984; ACOSTA, José de: De Procuranda Indorum
Salute: Educación y evangelización. Edición de Luciano Pereña (dir.), t. 2, Madrid, Consejo Superior de
Investigaciones Científicas, 1987.
714 ACOSTA, Ioseph de: Historia natural y moral de las Indias en que se tratan las cosas notables del
cielo, y elementos metales, plantas, y animales dellas: y los ritos, y ceremonias, leyes, y gouierno y
guerras de los Indios, Impresso en Sevilla en casa de Iuan de León, Año de 1590; ACOSTA, Ioseph de:
Historia natural y moral de las Indias  en que se tratan las cosas  notables del cielo, y elementos metales, 
plantas, y animales dellas: y los ritos, y ceremonias, leyes, y gouierno y guerras de los Indios, Impresso 
en Madrid  en casa de Alonso Martin  a costa de Iuan Berrillo, mercader de libros, 1608; ACOSTA, José 
de: Historia Natural y Moral de las Indias, en ACOSTA, José de: Obras del Padre José de Acosta.
Estudio preliminar por Francisco Mateos, Madrid, Atlas, 1954, pp. 3-251; ACOSTA, José de: Historia 
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él mismo los dos libros latinos de De Natura Novi Orbis, a los que había agregado otros 
cinco libros escritos directamente en castellano. En 1590 se publicaba en Madrid el
Concilio Provincial Limense de 1583 en latín y, en ese mismo año de 1590, se
publicaron en Roma dos libros más, en latín: el De Christo Revelato libri novel y el de
De Temporibus Novissimis libri quator715.

Para explicar esta densidad de publicaciones en tan poco tiempo hay que tener en 
cuenta que todos, salvo la Historia Natural, eran libros que había escrito en el Perú, y
este último-los libros III a VI-lo tenía ya muy pensado cuando volvió de regreso de
Indias a Sanlúcar de Barrameda716.

El año de 1588, para el cual ya contaba con una trayectoria muy importante en
las Américas, con varios triunfos tanto en la Corte de Madrid como en Roma, en la
plenitud de su producción literaria, distinguido con el favor de Felipe II y con gran
renombre entre señores y ministros reales, aceptó a la Inquisición por los buenos
servicios prestados en Lima, y gozando de la plena confianza del Padre General de la
Compañía de Jesús, Claudio Acquaviva, lo escogió éste como emisario suyo especial
ante el rey de España.

Al regresar el Padre José de Acosta de América encontró a los jesuitas de la
Península debatiéndose en una contienda interna, ocasionada por un grupo no muy
grande de religiosos díscolos que quisieron retocar la plana de la Compañía y alterar
varios puntos sustanciales del Instituto. Ganaron para sus ideas y pretensiones a Felipe
II, y más que a él a su confesor dominico, fray Diego de Chaves, y con él el Santo
Oficio de la Inquisición, con su enorme poder. Todo esto condujo a que el rey Felipe II
obtuviese del Papa Sixto V la autorización para realizar una visita a la Compañía de
Jesús, a cargo de Don Jerónimo Manrique, obispo de Cartagena.

El General de la Compañía, Padre Claudio Acquaviva, trató de defenderse de la
tormenta que se le avecinaba, utilizando para ello el prestigio del recientemente
regresado de Indias, José de Acosta, a quien envió como emisario suyo ante Felipe II
para que obtuviese de él autorización para hacer aquella visita por religiosos de la
propia Compañía. Al poco tiempo de que llegara de Roma a Madrid, obtiene la
autorización deseada, de manera que el propio Acosta se encargó de la visita de las
provincias de Andalucía y Aragón, mientras el Padre Gil González Dávila visitó las
provincias de Toledo y Castilla.

La visita de Andalucía comenzó en mayo de 1589 y terminó en septiembre de
1590, la de Aragón la realizó en los últimos meses de 1590 y en el primer semestre de
1591. Una vez realizada la visita de Andalucía, Acosta mantiene una entrevista con el
rey en el que le da todos sus escritos acerca de la situación de la Compañía en aquella
provincia. Posteriormente, inicia su visita a Aragón, de la cual no se conservan informes 
dirigidos al rey. Pero sí, se conservan noticias acerca de la audiencia con Felipe II por
septiembre de 1591, en que Acosta le da cuenta de lo visto y ocurrido en su visita.

Al final, el rey Felipe II, aceptando la situación tal y como parecía conveniente
para la Compañía, pero atendiendo también las quejas que no cesaban contra su
gobierno, pareció decidido a practicar una nueva visita por parte de religiosos ajenos a
la Compañía. Las acusaciones parecían centrarse en el gobierno que ejercía el Padre
General Acquaviva, al que se le acusaba de ser muy personalista y autoritario. Desde
este momento, la conducta de Acosta se caracterizó por su ambigüedad. Temeroso de

natural y moral de las Indias en que se tratan las cosas notables del cielo, elementos, metales, plantas y
animales dellas, y los ritos, y ceremonias, leyes y gobierno de las Indias. Edición de Edmundo
O`Gorman, México, Fondo de Cultura Económica (FCE), 1962.
715 Cf.: ACOSTA, José de: Obras  del Padre José de Acosta, p.23.
716 Cf.: Ibídem, p. 22.
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que el rey Felipe II llevara a cabo sus planes, Acosta centró toda su argumentación
frente a Felipe II en la urgente necesidad de convocar una Congregación General de la
Compañía de Jesús, con el fin de evitar la visita por parte de los prelados de fuera de la
misma. El paso siguiente, que fue ampliamente cuestionado por muchos de sus
hermanos de religión, fue trasladarse a Roma para llevar a cabo una gestión de parte del
rey, cerca del Papa Clemente VIII y a espaldas del General de la Compañía, referente a
que éste último impusiese a la Compañía la convocación de una Congregación general
extraordinaria, donde los asuntos de España fueran examinados y resueltos. Aunque a
requerimientos del Papa, el Padre José de Acosta, pidió al Padre Acquaviva que la
convocase por sí, y a la vista de que éste no tomaba resolución alguna, el propio
Clemente VIII le impuso al General de la Compañía que celebrase la Congregación.

La V congregación de la Compañía se reunió en Roma de noviembre de 1593 a
enero de 1594717. En ella se encontraban los sesenta y cuatro padres representantes de
las diferentes provincias, en torno a la figura de su General y frente a las presiones del
monarca español y del Santo Oficio, resultando de ello, salvo algunas renuncias en
aspectos de menor importancia, un robustecimiento de la autoridad de Acquaviva, al
mismo tiempo que el desmérito del Padre Acosta. La Congregación concluyó el 18 de
enero de 1594. Los efectos de esta congregación, como lo había pronosticado Acosta
fueron beneficiosos para la Compañía y lograron apaciguar la tormenta entonces
existente. Fue en verano de 1594 cuando el Padre Acosta fue recibido por Felipe II, al
que le da cuenta de la comisión real que había desempeñado en Roma y de las cosas
ocurridas en la Congregación General.

Hay algunos que reclaman al Padre Acosta de haber mostrado dos caras
distintas: una en las cartas que escribía al rey donde abundaban las ideas de los díscolos; 
y la otra, su conducta de sumisión y concordancia con el resto en el momento de la
reunión. Fue debido a la campaña desencadenada contra él por lo que se sintió obligado
a escribir el Memorial de descargo o apología718, dirigido al mismo Clemente VIII, en
el que contesta a todas las acusaciones que se le hacían, entre ellas, sus orígenes judíos.
Como causa de la confusión que a algunos les provocó la conducta de Acosta en este
acontecimiento, se intentaron buscar las causas719: en el Memorial Acosta nos deja
entrever como su vanidad había sido herida; otra en la que se refiere a la visita realizada 
por él a Andalucía y Aragón donde explica que a pesar de la aprobación del Padre
General porque fuera él quien la realizase, no hizo nada por remediar aquello que se
necesitaba; la otra causa tiene que ver con las ganas de Acosta de conseguir altos
puestos y de confianza, ya que en una carta suya al Padre Acquaviva le había expresado
el deseo de ser provincial de Toledo, mientras que sólo le llegó el nombramiento de
prepósito de la Casa Profesa de Valladolid.

Hay dos posturas con respecto a la actitud de Acosta en los acontecimientos de
la V Congregación de la Compañía720: una, de alguna manera oficial en la Compañía de
Jesús, que le condena por rebelarse contra el General y perturbar a la Compañía con sus
gestiones; y una segunda opinión, que es más compasiva con el Padre Acosta, ya que
justifica la buena intención que subyació a sus negociaciones de la V Congregación, 
pues pudo creer que sin ceder algo de presión a los díscolos y oírles, no se podía evitar
que Felipe II y la Inquisición hubiesen impuesto a la Compañía una visita de hombre

717 Cf.: LOPETEGUI, León: El Padre José de Acosta y las misiones, Madrid, Instituto Gonzalo
Fernández Oviedo-Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1942, pp. 596-601.
718 Cf.: Ibídem, p. 599.
719 Cf.: ACOSTA, José de: Obras del Padre José de Acosta. Estudio preliminar por Francisco Mateos,
Madrid, Atlas, 1954, p. 26.
720 Cf.: Ibídem, p. 39; LOPETEGUI, León: El Padre José de Acosta y las misiones, pp. 596-601.
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externo, que alterase su Instituto, y por tanto podía y debía acudir al Papa, para que,
como convenio, impusiese de su mano la Congregación, donde las quejas de los
descontentos fueran oídas, cediendo a la presión del rey.

A partir de lo sucedido en esta Congregación, Acosta justificó al Padre
Acquaviva su buena intención en la misma y le prometió en adelante fidelidad y
obediencia. Acquaciva, por su parte, trató a Acosta en años posteriores con nobleza y
generosidad. Durante los últimos años de su vida, su principal actividad fue literaria,
estuvo a cargo de la Casa Profesa de Valladolid como prepósito (1592-1596) y, como
Rector del Colegio de Salamanca desde 1597 hasta el 15 de febrero de 1600, fecha de su 
fallecimiento. 

La capacidad intelectual y sabiduría adquirida por Acosta a lo largo de su vida,
como resultado de la formación recibida desde su edad más temprana y la importancia
de los cargos y labores que desempeñó, le permitieron la elaboración de un gran número 
de escritos cada uno repleto de interés en uno u otro sentido.

Algunas obras del Padre José de Acosta quedan inéditas, pero las más
importantes han sido publicadas y son accesibles en ediciones presentes, como es el
caso de De Procuranda Indorum Salute e Historia Natural y Moral de las Indias. A
continuación, pasaré a citar algunas de las obras y escritos más importantes del Padre
José de Acosta. En la edición de las Obras del P. José de Acosta preparada por el Padre
Francisco Mateos721, además de la Historia Natural y Moral de las Indias y De 
Procuranda Indorum Salute, se incluye una larga sección de Escritos Menores, muchos 
de ellos inéditos.

Entre los escritos inéditos más importantes, Francisco Mateos722 señala las
siguientes: de la época de la juventud de Acosta se conservan diecisiete cartas llamadas
Cuadrimestres, dirigidas a San Ignacio de Loyola y al Padre Diego Láinez, unas en
latín, otras en castellano. Estas cartas eran los informes o avisos oficiales que todas las
casas de la Compañía de Jesús enviaban a Roma cada cuatro meses; de 1576 y 1578 son 
dos Cartas Anuas, la primera publicada por el propio Francisco Mateos (1946) y la
segunda inédita, en la que se trata de la doctrina de Juli, aludiendo al padrón indígena y
a los conflictos con el virrey Toledo.

 Del mismo tiempo de su juventud, se cita manuscrita una tragedia latina sobre la 
hija de Jefté y hay noticias de otras varias, tanto de estos años como de los posteriores
de Lima; también hay manuscritos de Poesías varias latinas y castellanas, y otro de
Oraciones y Diálogos en latín y romance para que se ejercitasen los estudiantes y los
representasen al pueblo, junto con la Ciropedia o Crianza del rey Ciro, obra de madurez 
dedicada al príncipe de España Felipe III en 1592.

Algunos de los mejores escritos de Acosta provienen de sus diecisiete años en
América, aunque a la vuelta a España le dio sus últimos retoques, excepto en el caso de
Historia Natural y Moral de las Indias, de la que trajo sólo los materiales. De esta
época se conocen impresos: Respuesta al Corregidor de Potosí, sobre la clausura del
Colegio de esa ciudad ordenada por el virrey Toledo; otras dos cartas723 al rey, una de
Lima, de 7 de enero de 1577, otra en unión a los demás provinciales de las órdenes

721 Cf.: ACOSTA, José de: Obras  del Padre José de Acosta, p. 26.
722 Cf.: Ibídem, pp. 32-36.
723 Cf.: LEVILLIER, Roberto: Organización de la Iglesia y Órdenes religiosas en el virreinato del Perú
en el siglo XVI, t. 1, Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1919, pp. 114- 119.
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religiosas, en Lima a 28 de noviembre de 1579; los Catecismos del III Concilio Limense
(ANEXO 2)724, antes mencionados, y que tuvieron varias ediciones.

También existe un tratado pequeño De la Justicia Conmutativa y distributiva,
Reglas de buen gobierno, dirigidas al virrey Don Francisco de Toledo; y otro Memorial 
dirigido al mismo virrey Toledo sobre las cuestiones de los tributos de los indios, minas, 
obrajes y otros servicios que se les exigían a los mismos. También, se conserva de los
años americanos de Acosta bastante correspondencia con los Padres Generales de la
Compañía de Jesús, que tratan de asuntos de gobierno.

Una vez que el Padre José de Acosta regresa a España, comienza una fructífera
carrera literaria con la publicación de sus mejores libros: De Procuranda, Historia
Natural y Moral, el III Concilio Limense, y cinco tomos de Sermones. 

Algunas otras obras que su muerte prematura no le permitieron imprimir fueron:
el tratado escriturístico Iosephi Acostae e Soc. Iesu De Vera Scripturas interpretando
Ratione, ac de De Christo in Scripturis Revelato, libri tres, publicado después de
muerto el autor; oto libro que fue publicado en vida de Acosta fue Iosephi 
Acostae Indices continent. Ad Illum, et Rvdum. D.D. Simonem Teurstein, Belsinensem
Praesulem. Del tiempo de la visita a las provincias de Andalucía y Aragón quedan
bastantes escritos, los de interés más general son: Instrucción del P. José de Acosta
para los que se embarcan y vienen a Indias; algunos dictámenes y respuestas acerca del 
Ratio Studiorum de la Compañía de Jesús; Ordenaciones para la provincia de
Andalucía, etc.

En los últimos años de la vida de José de Acosta después de que pasaron sus
conflictos con la Compañía de Jesús, su actividad literaria fue grande. Dos cartas suyas
impresas de Salamanca de 4 de abril de 1598, sobre la Congregación de la Anunciata
que allí había fundado, dirigida al Padre Manuel de Arceo, director de la Congregación
de Alcalá; una edición realizada por él de dos obras del escriturista Padre Francisco de
Ribera In Duodecim Prophetas Commentarii selecti, y In Epistolam Divi Pauli ad
Hebraeos Commentarii. Se halló también entre los papeles secuestrados a los jesuitas en 
Valladolid el año 1767, la Oración fúnebre que dijo el Padre José de Acosta, Rector del
Colegio de Salamanca, en las solemnes honras que se hicieron en su Colegio a la santa
memoria de Doña Magdalena de Ulloa; entre los mismos papeles de Salamanca también 
figuran dos tomos de sermones latinos y otros ocho tomos también de sermones pero en
castellano; y Tractaus aliquot de Teología et de Sacra Escriptura. Además de todos
estos documentos poco conocidos, quedan bastantes cartas del Padre José de Acosta en
varios archivos de la Compañía.

Entre los escritos menores, el P. Francisco Mateos725 cita aquellos escritos en
castellano y que a su juicio son los más extensos e importantes o de interés general.
Estos escritos van agrupados en dos series, la primera de Escritos Americanos, tanto del
Perú, de donde son la mayor parte, como de México; la segunda de Escritos posteriores
a la vuelta a España del P. Acosta.

Los Escritos Americanos se inician con tres documentos relacionados con su
viaje a Indias. El primero es una carta de Ocaña, 23 de abril de 1569, dirigida a San

724 Doctrina christiana y cathecismo para la instrucción de los Indios y de las demás personas que han
de ser enseñadas en nuestra sancta Fe. Con un Confessionario y otras cosas necesarias para los que
doctrinan, que se contienen en la página siguiente. Compuesto por Auctoridad del Concilio Provincial,
que se celebró en la Ciudad de los Reyes, el año 1583. Y por la misma traducida en las dos lenguas
generales, de este Reynno, Quichua, y Aymara. Impresso con licencia  de la Real Audiencia, en la Ciudad 
de los Reyes, por Antonio Ricardo primero Impresor en estos Reynos del Piru. Año de M. D. LXXXIII
años.
725 Cf.: ACOSTA, José de: Obras  del Padre José de Acosta, pp. 40-46.
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Francisco de Borja, tercer General de la Compañía de Jesús, al que se le pide ser
enviado a misiones; el segundo documento es una carta inédita de Sanlúcar de
Barrameda, 1 de junio de 1571, dirigida al mismo San Francisco de Borja, donde le da
cuenta de los pormenores del viaje; el tercero es una extensa Relación de lo tratado por
el Padre José de Acosta con el arzobispo de Santo Domingo, el franciscano fray Andrés
de Carvajal.

Posteriormente, sigue una serie de cinco importantes escritos peruanos del Padre
Acosta: Carta Anua del año 1576; Carta Anua de 1578; dos breves memoriales
dirigidos al Rey y al Consejo de Indias, que tratan de la fundación del Colegio
seminario de San Martín; Peregrinación de Bartolomé Lorenzo, escrita por el Padre
José de Acosta y remitida a Roma con carta suya de presentación en Lima, 8 de mayo
de 1586; Información y Respuesta sobre los Capítulos del Concilio Provincial del Perú
del año 83, de que apelaron los procuradores del clero, a ruego de a quien va dirigida,
el arzobispo Santo Toribio de Mogrovejo.

La segunda sección de escritos americanos comprende los mexicanos: Parecer
sobre los proyectos bélicos del Padre Alonso Sánchez, firmado en México a 15 de
marzo de 1587; Respuesta a los fundamentos que justifican la guerra contra China,
firmado por el Padre Acosta en México a 23 de marzo de 1587. Éste es un documento
ligado con el anterior, como su complemento o adjunto, donde se refutan los
argumentos del Padre Alonso. Ambos escritos tratan sobre la controversia con el
misionero de Filipinas, el Padre Alonso Sánchez, sobre la guerra de China, que rechazó
Acosta.

Otro escritos menores que Acosta compone después de su vuelta a España, se
refieren de alguna manera, a las perturbaciones internas que padecía por entonces en la
Península la Compañía. De la visita de Andalucía incluye: carta de presentación a
Felipe II, firmada en Madrid por Acosta sin fecha; tres informes de Acosta a Felipe II,
donde le cuenta de la visita de Andalucía; nueva carta de presentación a Felipe II,
entregada al rey el 16 de septiembre de 1590; Relación de la visita que hizo Felipe II a
las dos casas de la Compañía de Jesús en Valladolid, firmado por Acosta el 5 de agosto
de 1592.

Finalmente, Mateos incluye dos escritos extensos que entran de lleno en el tema
de los jesuitas perturbadores en España: Diario de la embajada a Roma, que comienza
el 2 de diciembre de 1592 y termina el 22 de diciembre del mismo año, referente a toda
la negociación que entabló en Roma el Padre José De Acosta con respecto a que el Papa 
Clemente VIII decretase la V Congregación general de la Compañía de Jesús. En este
mismo tomo se encuentra copia manuscrita del Memorial a Clemente VIII, en el cual
debido a las acusaciones que recibe por el asunto de la negociación de la Congregación,
decide escribir este Memorial para defender sus fieles intenciones a la Compañía, y
hacer un recorrido por las principales fases de su vida con la finalidad de demostrar sus
capacidades e intenciones y, defenderse así,  de las acusaciones a las que fue sometido.

Por último, es de especial interés tratar las dos obras más importantes, y quizás
las más conocidas del Padre José de Acosta: De Procuranda726, obra en la que Acosta

726 ACOSTA, José de: De procuranda salute indorum libri sex (sin fecha); ACOSTA, Ioseph de: De 
natura Noui Orbis, Libri duo, et De promulgatione Euangelii, apud barbaros, siue de Procuranda
Indorum salute. Libri sex, Salmanticae ,apud Guillelmum Foquel, 1589; ACOSTA, José de: De
Procuranda indorum salute, en ACOSTA, José de: Obras del Padre José de Acosta. Estudio preliminar
por Francisco Mateos, Madrid, Atlas, 1954, pp. 389-623; ACOSTA, José de: De Procuranda Indorum
Salute,: Pacificación y colonización. Edición de Luciano Pereña (dir). Estudio preliminar de Luciano
Pereña, t. 1, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1984; ACOSTA, José de: De 
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da muestra de su sabiduría y habilidad como teólogo, moralista, como misionero, como
estudioso y profundo conocedor de las cosas americanas. La idea que presidió a su
composición fue la conversión a la fe católica de los indígenas de América.
Concretamente, trata de resolver los problemas, tanto de orden doctrinal como práctico,
que planteó la predicación del Evangelio a los naturales, principalmente del Perú.

Esta obra fue escrita por Acosta entre 1575 y 1576. Fue el primer libro escrito
por un jesuita en América. Las ideas que maneja Acosta en este tratado se habían ido
elaborando en esos primeros años en el virreinato, tras su llegada a Lima en 1572, a
través de sus prolongados viajes por el interior del Perú y, en las discusiones y
encuentros personales con otros misioneros en la Congregación Provincial del Perú,
celebrada en Lima y en Cuzco en 1576.

En la armada de 1577 lo envió el Padre José de Acosta a Roma, donde produjo
la mejor impresión al Padre General, el entonces Padre Everardo Mercuriano, y otros
Padres que lo vieron, y resolvieron imprimirlo. Después de haberlo visto los censores
romanos, lo enviaron a España en 1582, donde de nuevo la censura eliminó algunas
frases duras contra los abusos cometidos en Indias. Mientras tanto, Acosta envió desde
el Perú el tratado De Natura Novi Orbis para que se antepusiera al de De Procuranda.,
como introducción.

Como resultado de esa censura se suprimieron algunas expresiones, e inclusive,
desapareció íntegramente algún capítulo. Es el caso del capítulo XXI del libro VI727

sobre el matrimonio de los indios. Los capítulos XI, XII y XIII del libro I, los capítulos
I, IV, XI y XIII del libro II y los capítulos V, VII, IX, XI y XVII del libro III fueron
sometidos a una dura revisión, resultando la supresión de abundantes párrafos que
denunciaban abusos de los españoles o describían métodos de crueldad de los
conquistadores. La nueva censura y ciertas dificultades en la impresión, hicieron que el
Padre José de Acosta estuviera de vuelta a España, y, pudiera por sí mismo, dirigir la
publicación del libro. Finalmente, el libro salía al público a finales de 1588.

El tratado De Procuranda comprende seis libros: I Esperanza de promoción de
los indios; II Justicia e injusticia de la guerra; III Deberes sobre la administración civil;
IV Los ministros espirituales; V El Catecismo y los medios de catequizar; VI
Administración de los Sacramentos a los indios.

La otra gran obra de Acosta lo constituye la Historia Natural y Moral de las
Indias728, la cual es fruto de la admiración de José de Acosta por la naturaleza indígena

Procuranda Indorum Salute: Educación y evangelización. Edición de Luciano Pereña (dir.), t. 2, Madrid, 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1987. 
727 Este capítulo ha sido recuperado en alguna edición, lo podemos encontrar en ACOSTA, José de: De 
Procuranda Indorum Salute: Educación y evangelización. Edición de Luciano Pereña (dir.), Madrid, t. 2,
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1987, pp. 331-335. Sin embargo, este capítulo falta en la 
segunda edición: ACOSTA, Ioseph de: De natura Noui Orbis libri duo et De promulgatione euangelii
apud barbaros, siue De procuranda indorum salute libri sex, Salmanticae, apud Guillelmum Foquel,
1589 (1588); y en ACOSTA, José de: Procuranda Indorum Salute, en ACOSTA, José de: Obras del
Padre José de Acosta. Estudio preliminar por Francisco Mateos, Madrid, Atlas, 1954, pp. 389-623.
728 ACOSTA, Ioseph de: Historia natural y moral de las Indias en que se tratan las cosas notables del
cielo, y elementos metales, plantas, y animales dellas: y los ritos, y ceremonias, leyes, y gouierno y
guerras de los Indios, Impresso en Sevilla en casa de Iuan de León, Año de 1590; ACOSTA, Ioseph de:
Historia natural y moral de las Indias  en que se tratan las cosas  notables del cielo, y elementos metales,
plantas, y animales dellas: y los ritos, y ceremonias, leyes, y gouierno y guerras de los Indios, Impresso
en Madrid en casa de Alonso Martin a costa de Iuan Berrillo, mercader de libros, 1608;ACOSTA, José
de: Historia Natural y Moral de las Indias, en ACOSTA, José de: Obras del Padre José de Acosta.
Estudio preliminar por Francisco Mateos, Madrid, Atlas, 1954, pp. 3-251; ACOSTA, José de: Historia 
natural y moral de las Indias en que se tratan las cosas notables del cielo, elementos, metales, plantas y
animales dellas, y los ritos, y ceremonias, leyes y gobierno de las Indias. Edición de Edmundo
O`Gorman, México, Fondo de Cultura Económica (FCE), 1962.
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y su interés por las culturas precolombinas, ambas inquietudes muy bien descritas por el 
autor en esta obra. La composición de este libro la inició Acosta estando todavía en
Indias, pero sólo la terminó de revisar en 1588, estando en Génova. Para esa época, ya
había decidido incluir la traducción al castellano de su tratado latino De Natura Novi
Orbis como libros I y II de su nueva obra. Esta obra sería finalmente publicada en
Sevilla en 1590.

La Historia Natural y Moral de las Indias está compuesta por siete libros: I Del
cielo, temperamento y habitación del Nuevo Mundo: II De la Zona Tórrida y sus
cualidades; III De los tres elementos o simples, aire, agua y tierra del Nuevo Mundo; IV 
De los compuestos y mixtos, metales, plantas y animales del Nuevo Mundo; V Historia
Moral. De la religión, ritos, idolatrías y sacrificios de los indios; VI De la policía,
gobierno, leyes, costumbres y hechos de los indios; VII De los principios, sucesión y
fueros, y otras cosas notables de los mexicanos. 

Ambas obras son de gran valor para el conocimiento de la labor que realizaban
los religiosos con los indios del Perú en el siglo XVI, así como para conocer sus tierras
y, las antiguas culturas, inca y azteca, que en ellas habitaban. Ambos tratados están
editados en castellano por el Padre Francisco Mateos (1954)729, así como en ediciones
más modernas: en el caso de Historia Natural y Moral de las Indias, la referente a la
Colección de Crónicas de América730, y en el caso de De Procuranda, los dos tomos 
editados por el Consejo de Investigaciones científicas731.

La importancia de estas obras estriba en que, a través de las mismas, el Padre
José de Acosta nos desvela su pensamiento y visión acerca de los problemas de la
evangelización católica en el Perú en la segunda mitad del siglo XVI, así como también, 
nos ayuda a conocer más de cerca cuál era el escenario en que se llevó a cabo esa labor.

Acosta es definido732 como un gran teólogo y humanista, muy versado en las
ciencias sagradas, pensador profundo y gran observador de la realidad social que le
rodea. Todas estas virtudes que fue desarrollando a lo largo de su vida, mediante su
formación académica y experiencia en las tierras indianas, hicieron de él un personaje
con renombre por la calidad de su pensamiento, la habilidad en su trato con los demás y
su interés por el conocimiento de aquello que le inquietaba o de alguna forma le
despertaba gran preocupación, como fue el caso de la conversión de los indios a la
religión cristiana. A todas estas cualidades, que caracterizaban la personalidad de
Acosta se unía su pertenencia a la Compañía de Jesús, de la cual también recibió
influencias, que quedan demostradas en su preocupación de fundar colegios, de
conseguir el desarrollo intelectual de los indios, de encontrar métodos de evangelización 
adecuados, en definitiva, de todo aquello que permitiera la humanización,
cristianización y educación del nativo peruano.

729 Cf.: ACOSTA, José de: Obras  del Padre José de Acosta,  pp. 389-623.
730 ACOSTA, José de: Historia natural y moral de las Indias en que se tratan las cosas notables del cielo, 
elementos, metales, plantas y animales dellas, y los ritos, y ceremonias, leyes y gobierno de las Indias.
Edición de Edmundo O`Gorman, México, Fondo de Cultura Económica (FCE), 1962.; ACOSTA, José
de: Historia Natral y Moral de las Indias. Edición de José Alcina Franch, Madrid, Dastin, 2002;
ACOSTA, José de: Historia Natural y Moral de las Indias. Edición de José Alcina Franch, Madrid,
Historia 16, 1987 (Crónicas de América, 34).
731 ACOSTA, José de: De Procuranda Indorum Salute: Pacificación y colonización. Edición de Luciano
Pereña (dir). Estudio preliminar de Luciano Pereña, t. 1, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones
Científicas, 1984; ACOSTA, José de: De Procuranda Indorum Salute: Educación y evangelización.
Edición de Luciano Pereña (dir.), t. 2, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1987.
732 Cf.: ACOSTA, José de: Obras del Padre José de Acosta; LOPETEGUI, León: El Padre José de
Acosta y las misiones, Madrid, Instituto Gonzalo Fernández Oviedo, 1942; ROBLES ORTIZ, Elmer:
Educación y ciencias sociales en el pensamiento de José de Acosta, Trujillo-Perú, Libertad, 1990.

328



301

La Compañía De Jesús, fue fundada por Ignacio de Loyola, el cual antes de su
obra, vivió el ambiente erasmiano cuando era estudiante en Alcalá de Henares. Y en
París conoció al genial maestro  Juan Luis Vives, cuyas ideas educacionales le fueron de 
mucho provecho. Tal vez estas circunstancias permitan explicar que la Compañía de
Jesús constituyó, desde sus orígenes frente a las otras órdenes religiosas de entonces, un
espíritu de renovación cristiana y de profunda inquietud intelectual. Ignacio propuso
como tarea de la Compañía elevar las diferentes manifestaciones de la cultura, preparar
a los alumnos de sus colegios en las humanidades y en las ciencias, lo que implicaba la
incursión de sus miembros en todos los campos del saber. En base a todos estos
principios, Acosta fue uno de los jesuitas que mejor supo cumplir con los preceptos de
su orden, mediante su preocupación por la enseñanza de los neófitos.

A través de sus dos obras principales, señaladas anteriormente, Acosta nos hace
partícipes de su pensamiento, reflexión y razonamiento acerca de lo que estaba
ocurriendo en Indias: cómo trataban los españoles a los indios, qué métodos se
utilizaban en la cristianización de los indígenas, qué valoración merecían estas culturas
a los nuevos pobladores, qué tipo de intereses había de por medio en toda esa labor
religiosa, qué cambios habían experimentado los indígenas a la llegada de sus
conquistadores. 

Los años de permanencia en las tierras peruanas le permitieron a Acosta un gran
conocimiento y análisis acerca de lo que allí acontecía y había acontecido. Gran curioso, 
hombre muy observador y de profundas reflexiones, se dedicó a recoger todos lo datos
posibles sobre la tarea desempeñada por los españoles en el Perú, información de las
características de aquellos territorios y de las culturas anteriores a la llegada de los
españoles.

Una vez que se documentó con rigurosidad, hace un diagnóstico de lo que allí
estaba ocurriendo, de lo que estaba fallando. Es entonces, cuando Acosta se dispone a
denunciar los métodos de represión y explotación que él consideraba que los españoles
estaban utilizando con los indios. Pero además de esa crítica, no tan excesiva como
equilibrada, quizás lo más fructífero de todo ese estudio son las propuestas, medidas o
proyecto de soluciones que él considera necesarias aplicar para evitar todo ese conjunto
de agravios y fracasos a los que están llamados los nativos por mandato de los
españoles733.

Uno de los puntos que Acosta identifica como negativos para el crecimiento
humano, educativo y cristiano de los indios son los intereses ambiciosos de muchos
españoles, tanto civiles como eclesiásticos, así como el uso de éstos de la violencia y de
la coacción con los nativos peruanos734. Personas que se preocupan más por su propio
enriquecimiento735 que por el bienestar de aquellos que en un principio se suponía
venían a evangelizar y, no tanto, a aprovecharse. Identifica estas actitudes como nocivas 
para la enseñanza de la fe cristiana, ya que los indios, provenientes de otras culturas
con costumbres y usos diferentes muy arraigados y diferentes a los de los españoles, son 

733 Cf.: BACIERO, Carlos: La promoción y evangelización del indio en el plan de José de Acosta , en
PEREÑA VICENTE, Luciano (dir.): Doctrina cristiana y catecismo para instrucción de los indios. Del
genocidio a la promoción del indio, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1986, pp.
119-162.
734 Cf.: ACOSTA, José de: De Procuranda Indorum Salute: Pacificación y colonización. Edición de
Luciano Pereña (dir). Estudio preliminar de Luciano Pereña, t. 1, Madrid, Consejo Superior de
Investigaciones Científicas, 1984, pp.190-199.
735 Cf.: Ibídem, pp. 370-378.
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conscientes de ese trato y comportamiento abusivo, porque según Acosta736, permanece
más en la mente aquello que entra por los ojos más que por los oídos. Por tanto, con el
mal ejemplo de aquellos que predican la bondad, honestidad y sinceridad, nada se
puede hacer para la consecución de la efectividad en el aprendizaje de la nueva religión, 
si demuestran lo contrario.

Según Acosta no se puede enseñar a través del miedo, la violencia y la avaricia,
si no que hay que hacerlo desde un comportamiento adecuado, comprensivo y
tolerante737. Por eso, el fracaso en la evangelización de los indios no viene tanto de su
escasa capacidad para aprender, como creían algunos, si no del mal comportamiento y
la nefasta utilización de los métodos, aplicados por algunos españoles, encargados de tal 
labor. La ignorancia y torpeza por tanto no viene tanto del aprendiz como del que
enseña, ya que para Acosta la educación tiene un fuerte poder de modelación humana,
por ello afirma: hace mucho más en la capacidad natural del hombre la educación
que el nacimiento 738.

Del mismo modo y en esta línea, manifiesta Acosta: ¿No los oímos muy buena
música, tanto de voces como de instrumentos de cuerda y viento? ¿No vemos que
algunos llegan a componer hasta con arte? ( ) ¿Quién ignora que son muy buenos
artífices de escribir, pintar y modelar? ¿Y no los vemos ya litigar con mucha astucia, y
mover pleito a sus amos y aun vencerlos?¿ De dónde aprendieron estas artes?, pregunto.      
¿Quién se las enseñó? ¿Para esto han de ser prontos e ingeniosos y para sólo el negocio
de la salvación tardos y rudos?¿ O no es, por el contrario, que si como los nuestros han
cuidado de enseñarles lo que no es del todo necesario, con igual diligencia les hubieran
instruído en las cosas de la fe, no habría sido discípulos tan costos ni quedado tan
ignorantes?( ) 739.

Acosta propone una educación, humanización y cristianización del indio desde
sus usos, es decir, mediante el conocimiento de muchas de sus prácticas, de manera que
aquellas que sean compatibles con la religión católica sean aprovechadas740 y adaptadas
a la instrucción de las nuevas formas de vida y de la nueva religión que se les pretende
enseñar, con la finalidad de facilitarles tal proceso. Según él, primero hay que aprender
cómo viven ellos y después intentar readaptar esa forma de vida a la que se le quiere
enseñar, a través de la simpatía741, la cercanía, el halago y la persuasión742, y no
mediante la destrucción y los abusos743. Había que valorar las características culturales
de los indios, no menospreciarlas. Hay que intentar el contacto positivo y la enseñanza
gradual de la nueva fe. Si se educa a través del miedo y la amenaza, a través del
binomio dominado-dominadores, sólo se conseguirá una enseñanza superficial744.

Hay que aprender sus lenguas para poderles predicar745, porque de nada sirve
enseñarles a través de una lengua que ellos no entienden y, elaborar materiales que

736 Cf.: ACOSTA, José de: De Procuranda Indorum Salute: Educación y evangelización. Edición de
Luciano Pereña (dir.), t. 2, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1987, pp. 129-135.
737 Cf.: ACOSTA, José de: De Procuranda Indorum Salute: Educación y evangelización, t. 2, pp.218-
230.; NIETO, Armando: El Padre José de Acosta y su comprensión del mundo indígena, Lima, Vida y
Espiritualidad, 1989; ROBLES ORTIZ, Elmer: Educación y ciencias sociales en el pensamiento de José
de Acosta, Trujillo-Perú, Libertad, 1990, pp. 133-134.
738 ACOSTA, José de: De Procuranda Indorum Salute: Pacificación y colonización, t. 1, p.151.
739 ACOSTA, José de: De Procuranda Indorum Salute: Educación y evangelización, t. 2, pp. 21-23.
740 Cf.: ACOSTA, José de: De Procuranda Indorum Salute: Pacificación y colonización, t. 1, pp. 586-597.
741 Cf.: NIETO, Armando: El Padre José de Acosta y su comprensión del mundo indígena p. 11.
742 Cf.: Ibídem, p. 8
743 Cf.: ACOSTA, José de: De Procuranda Indorum Salute: Educación y evangelización, t. 2,  pp.111-119
744 Cf.: ACOSTA, José de: De Procuranda Indorum Salute: Pacificación y colonización, t. 1,  p.193
745 Cf.: ACOSTA, José de: De Procuranda Indorum Salute: Educación y evangelización, t. 2, pp. 47-53.
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sirvan a todos los religiosos de medios didácticos en su enseñanza. En definitiva, es
necesario el empleo de una metodología adecuada al auditorio en el que se va a trabajar.

Pretende que la enseñanza llevada a cabo por los religiosos sea perseverante y, su 
persona, el reflejo de aquello que predica. No hay que obligar al indio a aceptar la
doctrina cristiana, si no que hay que enseñarle el camino con benevolencia746 y, 
adecuándose a sus capacidades, a su cultura, y por propia voluntad747 tendrá que ser él,
personalmente, quien acepte el mensaje de Jesús. El profesor debe actuar con tolerancia
y respeto frente a los valores culturales propios de la realidad social en la que cumple su 
acción educativa748.

Así, mediante todas estas medidas, Acosta propone una determinada Pedagogía
catequética que permite la democratización en los pueblos recién conquistados y, no la
opresión, el dominio o enriquecimiento. Los religiosos y demás pobladores han de ser
conscientes de todas estas medidas para conseguir resultados exitosos en sus intentos de
enseñar la doctrina cristiana y los nuevos modos de vida, acordes con los de los
españoles y con su religión.

La crítica, enjuiciamiento y planteamiento de soluciones que hace Acosta con
respecto a las acciones de los españoles en las nuevas tierras conquistadas, no
significaba que todos los nuevos pobladores, tanto civiles como religiosos, carecieran de 
una determinada ética en su tratamiento con los naturales peruanos. Pero sí es cierto,
que se centra en aquellas malas conductas que debió ver o de las que fue informado. Y
con intenciones generosas y de utilidad, expone una serie de soluciones para que los
agravios de unos no absorban las buenas intenciones de otros, que a veces desesperaban
ante las malas actuaciones. Así, el planteamiento de Acosta además de que pretende
curar ciertos males en la conversión de los indios a la religión cristiana, también nos
permite entrever cuáles eran sus principios y metodología a seguir en la enseñanza con
los indios. Se trata pues de una forma de ver y entender la educación, que no sólo ofrece 
unas directrices teóricas, si no que además  aporta soluciones prácticas.

El jesuita a lo largo de su obra, plantea la aplicación de una metodología
pedagógica de índole bastante moderna, en la que el maestro, en este caso el misionero,
se ha de adaptar a las características ambientales, psicológicas, culturales e intelectuales
del indio, para poder ejercer su ministerio de forma efectiva. El trato benevolente y la
aceptación voluntaria del neófito sobre los nuevos contenidos de enseñanza, son
actitudes fundamentales que el maestro ha de tener en cuenta previamente al ejercicio
de su ministerio. Según Acosta, la enseñanza por la fuerza y la violencia producen
siempre el efecto contrario de lo que se pretende.

A través del análisis de su pensamiento en lo que se refiere a sus consideraciones 
sobre la guerra justa, la aptitud del indígena para recibir el Evangelio y la naturaleza 
humana del indio, la reforma del clero y la reforma de las autoridades, sigue una línea
de simpatía hacía el indígena americano y su cultura. Es convicción fundamental suya,
que la americana es una cultura con valores propios que no deben ser destruidos.

Así, la labor realizada por el jesuita en aquellos años, su lucha por alcanzar una
adecuada y fructífera conversión de los naturales al cristianismo, dentro de un marco
social que a veces no era demasiado favorable, nos muestra y nos permite reflexionar de 
forma seria y rigurosa acerca de la responsabilidad que actualmente debemos de tener
todos los educadores por continuar con una educación democrática, de igualdad, de
tolerancia, intercultural, con una educación llena de vida y despierta, adaptada a las 

746 Cf.: ACOSTA, José de: De Procuranda Indorum Salute: Pacificación y colonización, t. 1, p. 367.
747 Cf.: Ibídem ,197.
748 Cf.: ROBLES ORTIZ, Elmer: Educación y ciencias sociales en el pensamiento de José de Acosta, p. 
165.
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situaciones sociales actuales. A pesar de que, a veces, también en este caso, el marco
social no sea demasiado coherente con esos valores de igualdad y solidaridad que
queremos transmitir y enseñar.

En este contexto, también cabe la posibilidad de valorar si la orientación que se
trataba de dar a la educación de los neófitos era adecuada o no. Para ello, hemos de ser
conscientes que la educación se inserta dentro de una determinada sociedad de la que
recibe y envía influencias. Por tanto, se ha de reflexionar sobre esta cuestión desde la
perspectiva sociocultural, política e ideológica de aquellos años, donde la educación
sirvió como elemento de difusión de la fe cristiana, pero también como una herramienta
de promoción humana, aunque siempre en coherencia con los principios de la doctrina
cristiana. Por tanto, era impensable en aquellos años, desligar las acciones educativas de 
la enseñanza de la doctrina cristiana. En este sentido, Elmer Robles afirma: la
educación como fenómeno social está sujeto al devenir histórico de los grupos
humanos. En esta perspectiva el estudio de la educación en otros tiempos o el
pensamiento que sobre ella tuvieron algunos personajes del pasado, debe ser visto como 
vía esclarecedora de la situación presente 749. Así, el componente histórico se nos
presenta como imprescindible en el análisis de la realidad socio educacional
contemporánea. De aquí, la utilidad que pueda prestar el presente trabajo.

749 Ibídem, p. 153.
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CONCLUSIONES

Una vez realizada mi investigación llega el momento final en el que es
imprescindible la exposición de una serie de conclusiones, derivadas de mi proceso de
investigación, en las que, desde una perspectiva global, pongo de manifiesto el
conocimiento obtenido acerca del tema, así como los puntos más significativos de este
trabajo que, bajo mi punto de vista, contribuyen a una mejor compresión del alcance de
las acciones educativas desarrolladas por los españoles en el Perú a lo largo de la
centuria decimosexta. Así pues, situándome dentro de aquel contexto, y evitando la
óptica actual,  he llegado a las siguientes conclusiones:  

El gobierno de Carlos V y Felipe II obedeció a una política centralista que
permitió el dominio de varios territorios, entre ellos los del Nuevo Mundo.
Fueron numerosas las empresas en las que se sumieron estos dos monarcas a lo
largo del siglo XVI, con tres finalidades fundamentales: la imposición de su
soberanía, la defensa de sus  tierras y la difusión de la religión católica.

Desde un punto de vista económico se trataba de una potencia bien abastecida,
sobre todo a partir del descubrimiento de las Indias. Sin embargo, su
participación en varias guerras, las ansias de lujo y derroche, y las malas
gestiones fueron debilitando ese armazón inicialmente bien constituido. 

La sociedad española del Seiscientos la encabezaban la nobleza y la
aristocracia con grandes privilegios y exenciones que les permitían llevar una
vida bastante desahogada. La aspiración a este status social fue un constante
anhelo entre muchos de los españoles de esta época, de los cuales, algunos
trataron de hacer realidad mediante su ida  a los nuevos territorios descubiertos.

La educación española en el siglo XVI fue un claro reflejo de la situación
política, económica e ideológica imperante en estos años. Se dio gran 
importancia a la educación por considerarla algo fundamental para el desarrollo
integral del hombre y un efectivo instrumento de reproducción del modelo de
sociedad que en aquellos momentos se perseguía, donde la fidelidad a la religión 
católica y el apoyo a las directrices que emanaban de la monarquía ocupaban un
lugar relevante. Existía una gran preocupación por el perfeccionamiento cultural
de la población, y sobre todo se insistió en ello, en cuanto a lo que la población
eclesiástica se refiere. Fueron distintos los agentes que se encargaron de la
propagación de las escuelas. Los niveles educativos estuvieron al alcance de
todas las clases sociales, siendo más restrictivo el acceso de los sectores menos
pudientes a las enseñanzas superiores. Así, los altos grados de la intelectualidad
fueron un privilegio de las clases más adineradas. Las enseñanzas humanísticas
y teológicas acapararon mayormente la atención de los educandos.

Tras el descubrimiento y conquista de América, los territorios que constituían
la misma pasaron a engrosar la lista de posesiones españolas. El ideario político
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de los Austrias mayores ejercido en todos sus dominios también se hizo patente
en el Nuevo Mundo, de tal forma que América se convirtió en una extensión de
España en todos sus sentidos, pues todo lo que realizaban en aquellos nuevos
territorios lo hacían a imagen y semejanza de España.

Desde el punto de vista político, las Indias supusieron para España un nuevo
dominio con el que ampliar sus posesiones y ejercer su poder, con la finalidad de 
convertirse en una fuerte y poderosa potencia europea. 

Económicamente, las Indias constituyeron una importante fuente de riquezas,
de recursos y de ingresos para España, que en más de una ocasión la salvaron de
la bancarrota, dados los innumerables gastos que poseía como consecuencia de
las diversas guerras en las que se encontraba inmiscuida. 

Socialmente, el nuevo continente proporcionó a España nuevos súbditos que
acataran sus órdenes, que trabajaran para ella, que participaran de sus usos y
costumbres, que hablaran su idioma y profesaran la religión católica, en
definitiva, más habitantes que formaran parte de su cultura y población.

Culturalmente, poco les podían ofrecer los habitantes del antiguo imperio inca,
dado que se trataba una cultura muy diferente a la española, menos desarrollada
que ésta y con numerosos usos contrarios a la misma, tales como la práctica de la 
poligamia, la costumbre de vestir desnudos, la adoración a numerosos dioses, la
utilización de un idioma distinto, una educación basada en conocimientos y
costumbres propios de las culturas prehispánicas, el desconocimiento de la
escritura.

Sin embargo, a pesar de que a simple vista las diferencias entre la cultura
española e inca fueran grandes, poseían muchos puntos en común: el deseo por
la adquisición de nuevos territorios que ampliaran sus límites y la incorporación
de nueva gente que participara de su cultura, la presencia del máximo poder
ejercido por un rey, la existencia de una sociedad estamental y jerárquica, el
fuerte sentimiento religioso y la importancia que le daban al mismo, la presencia
de ese fervor en todas las manifestaciones de su vida, la existencia de una
educación clasista en la que solo la aristocracia o clases más pudientes podían
acceder a los niveles educativos más altos, la utilización de la educación como
instrumento de reproducción de los intereses políticos, económicos e ideológicos
del Estado y como herramienta de control de la población.

El descubrimiento y conquista del Perú fue un acontecimiento histórico
complejo que no puede ser explicado solamente por la dinámica del materialismo 
económico, porque con ser tan importante ese ingrediente no es capaz de darnos
toda la clave y el significado de la obra de un pueblo que trata de trasplantar y
transmitir su cultura y civilización al país conquistado. La obra de España en
América es ante todo una obra de evidente perfil pedagógico, es el proceso de
cristianización del Nuevo Mundo, es el gigantesco esfuerzo de España por alzar
al indio americano en el plano de la civilización y cultura europeas.

Indudablemente las primeras pretensiones de España en América eran
económicas, pues la finalidad del proyecto de Colón era el encuentro de un
nuevo camino o vía de comunicación con Asia que les reportara grandes 
beneficios, pero al desviarse, inesperadamente tal plan y desembocar en el
descubrimiento de un nuevo continente los propósitos también cambiarían.

Las primeras noticias y muestras del Almirante acerca de las riquezas y la
cantidad de gente que había en aquellos parajes llevó a que la Corona española
decidiera ocuparlos con claras pretensiones económicas y políticas, pues
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pretendía convertirse en la gran potencia europea y también necesitaba el dinero
para conseguir y mantener tal fin. Sin embargo, a partir del segundo viaje de
Cristóbal Colón al Nuevo Mundo a ese tipo de objetivos se unieron otros de
carácter religioso, cuando el Papa Alejandro VI les concedió a los reyes
españoles el dominio de aquellas tierras en calidad de descubridores siempre que
se encargaran de difundir la religión católica entre los nuevos súbditos, cometido
que por propia iniciativa e ideología ya cumplían en el resto de sus dominios, de
hecho muchas de las guerras en las cuales se encontraban inmersos se basaban en 
la defensa de los preceptos de la fe cristiana.

La religión católica constituyó en la España del s. XVI no solo un conjunto de
creencias sino todo un sistema de vida que abarcaba todos los ámbitos de la
misma, fervor que también será trasplantado al Nuevo Mundo.

Esas tres pretensiones, la política, económica y religiosa ocasionaron diferentes 
consecuencias que no siempre fueron favorables a los indios, pues se
convirtieron en nuevos vasallos de la Corona española sin posibilidad de ser
esclavizados pero sí de ser obedientes a sus mandatos, que muchas veces
limitaban su libertad, les convertía en una fuerza de trabajo a veces explotada y,
en continuos contribuyentes de la hacienda real. La pretensión religiosa les
obligaba a profesar una religión que ellos no entendían y que en nada se
asemejaba a la suya, además de la práctica de una serie de usos y costumbres que 
tampoco se correspondían con los suyos.

Otra consecuencia de su conquista fueron los agravios o atropellos que
tuvieron que sufrir los nativos dadas las ambiciones de muchos conquistadores y
pobladores españoles, deseosos de conseguir grandes riquezas que les
permitieran acceder al estamento nobiliario.

A pesar de tales sucesos perjudiciales para los indios, la Corona siempre se
encargó de que los españoles dieran buen trato a los nativos y que todo lo que
allí se hiciera no fuera en detrimento de los mismos. Sin embargo, las Reales
Cédulas o la legislación indiana siempre estuvo muy alejada de la realidad, pues
las buenas intenciones, en la mayoría de los casos, se quedaron estancadas en el
papel, mientras que la verdadera realidad vivida por los indios en varias
ocasiones estuvo teñida de abusos y grandes daños. A veces la forma de proceder 
de los españoles no fue la más éticamente correcta. Contra ello y a favor de los
indios alzaron la voz muchos españoles, llegándose a crear durante los primeros
años de conquista un amplio debate en torno al tema, una polémica que ponía en
entredicho los derechos con los que España había conquistado y pasado a ocupar
aquellos territorios y, con respecto al cual muchos teólogos y juristas del
momento intercedieron creándose posturas encontradas, que en cualquier caso
llevaron a tomar determinadas medidas al rey de España, que no siempre fueron
cumplidas, como fue el caso de las encomiendas, institución que se pretendía
eliminar por los daños que ocasionaba al indio pero que finalmente ante la
negación y rebelión de muchos españoles siguió existiendo.

Lo que sí es cierto que paralelo a estos acontecimientos de índole política y
económica se produjeron otras iniciativas cuya finalidad estaba asociada a la
promoción humana, espiritual, social y cultural del indio. 

Estas iniciativas se correspondían con la misión que el Papa les había
encomendado a los reyes de España, la evangelización de los indios, a través de
la cual se pretendía que los nuevos vasallos profesaran los preceptos de la fe
cristiana y todo lo que ella conllevaba.
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Esta misión fue encargada por los reyes a las Ordenes mendicantes: dominicos, 
franciscanos, agustinos, mercedarios y jesuitas. Fueron ellos los que se
convirtieron en los evangelizadores de los nuevos súbditos. Aunque, fue el rey
español quien eligió, seleccionó, envió y distribuyó a los misioneros, quien
recaudó recursos, proveyó lo necesario, mandó edificar iglesias y, en definitiva
quien promovió  por su propia iniciativa la conversión de los naturales.

Los comienzos de esta tarea evangelizadora en Perú fueron azarosos y se
desenvolvieron en un clima de desorden y crueldad. Las ambiciones personales y 
la avaricia crearon entre los conquistadores profundas rivalidades que terminaron 
en guerras civiles que repercutieron directa y negativamente en la labor
evangelizadora. De manera que ésta no se pudo llevar a cabo de manera estable,
organizada y sistemática hasta la llegada de la segunda mitad del s. XVI.

A tales acontecimientos se añadía también ciertos comportamientos de clérigos
y frailes, ocupados en granjerías y tratos que eran motivo de escándalo y mal
ejemplo de cara a los indígenas. Muchos otros religiosos, eclesiásticos e incluso
la Corona española tuvieron que luchar con este tipo de actitudes que en nada
beneficiaban la efectividad de la conversión de los indios. 

Para el inicio de esta labor fueron muchas las dificultades a las que se tuvieron
que enfrentar los misioneros, pues se encontraron con un país diferente en todos
los sentidos. Pero no decayeron en el intento y empeñados en su cometido
consiguieron superar tales obstáculos con un infatigable trabajo y perseverancia.

La obligación y responsabilidad encomendada les llevó a aprender las lenguas
indígenas para que su evangelización fuera efectiva, elaboraron doctrinas y
catecismos con el mismo fin y concentraron a los indios en poblados para ejercer 
mejor su ministerio e incorporar a los indios a la vida civilizada.

Esa labor evangelizadora llevó aparejada una tarea educativa y cívica, acciones
desarrolladas de forma paralela y simultánea. Ya que no sólo les enseñaron los
preceptos de la fe cristiana sino que también se preocuparon por enseñarles los
primeros rudimentos de la lectura y la escritura, el cálculo en alguna ocasión,
diferentes artes y oficios, así como determinados usos y costumbres que les
alejaran de ciertas prácticas que los religiosos consideraban bárbaras y contrarias
a la religión católica.

Consideraron que primero, para evangelizar a los indios había que hacerlos
hombres, es decir enseñarles la buena policía o policía cristiana que no era otra
cosa que usos y costumbres españolas acordes con la religión católica, tales
como: ir a misa, bendecir la mesa antes de comer, utilizar el vestido y no
practicar la desnudez, el uso de la monogamia, la utilización de camas y
habitaciones separadas en las casas, el respeto a los padres, la preocupación por
la educación de los hijos, el respeto a la propiedad privada, etc. A través de la
enseñanza de estas prácticas se llevó a cabo la educación cívica de los indios
mediante su modelación social, individual, familiar y económico-laboral.

Estas enseñanzas se llevaron a cabo en las doctrinas, dentro del medio rural,
donde se encontraban las casas, denominación con que los documentos de la
época hacen referencia a las escuelas elementales destinadas a los neófitos. Las
escuelas de indios fueron regentadas mayormente por religiosos, aunque a
medida que avanzaba el s. XVI muchas de ellas estaban dirigidas y en manos del
clero secular. En cualquier caso, la iglesia en Perú y, en el resto de territorios del
Nuevo Mundo, ejerció un verdadero monopolio en la educación virreinal.

Se educó siempre dentro de un ambiente de religiosidad y conservadurismo.
Los preceptos de la fe cristiana marcaban el ritmo y contenido de las enseñanzas
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elementales. La enseñanza del catecismo dio origen a las escuelas que se
consideraron necesarias como cauce adecuado para la evangelización.

El saber en la sociedad virreinal estuvo siempre al servicio de la fe, convertir
era instruir y a su vez civilizar.

Para la instrucción de los naturales se utilizaron las cartillas y otros materiales
de índole religioso como las doctrinas, catecismos o sermonarios. A través de las
cartillas aprendían a leer, escribir y la doctrina cristiana.

Para impartir sus enseñanzas los religiosos, pasados los primeros años de
improvisaciones, siempre trataron de captar la benevolencia de los indios y
adaptar sus contenidos a la psicología del indígena. Se trataba de enseñar los
contenidos de forma lenta, gradual y repetitiva, basándolos en continuos
argumentos y ejemplificaciones. Para esas enseñanzas aprovecharon algunos
elementos de la cultura indígena, siempre que no éstos fueran contrarios a los
preceptos de la fe cristiana y, eliminaron aquellos que contradecían a los
mismos. Así, España al conquistar los pueblos de América no sólo volcó en ellos 
el acervo de la cultura occidental que ella aportaba al Nuevo Mundo, sino que
también cuidó de que la cultura indígena no desapareciera en los aspectos que no 
atentaban contra el Estado español. De la fusión de una y otra se originó una
nueva que teniendo caracteres de ambas tiene notas peculiares propias.

A lo largo del s. XVI la Corona insistió en reiteradas ocasiones en la enseñanza 
del castellano a los indígenas, algo que no llegó a producirse totalmente hasta
siglos posteriores, pues los religiosos siempre fueron partidarios de aprender las
lenguas nativas, ya que pensaron que era la única forma de conseguir una
educación y conversión efectiva. A finales del s. XVI, Felipe II siendo
consciente de sus intentos fracasados de que los indios aprendiesen el castellano,
establecía que los indígenas que quisieran, de manera voluntaria, podían
aprenderlo.

Así, el virreinato peruano no fue un espacio marginado ni ajeno a la promoción 
cultural por parte de la Corona castellana. Los indios fueron considerados
individuos, personas, seres humanos lo suficientemente dignos y merecedores de
una política educativa que entrañaba una enorme cantidad de paciencia, esfuerzo
e ilusión en aquellos que, también hombres, hubieron de llevarla a efecto.

La formación sistemática se dirigió de manera exclusiva a la infancia y la
juventud, pero se preocuparon de que los adultos recibieran a menudo las
enseñanzas que incluían el aprendizaje de la doctrina cristiana.

A lo largo del s. XVI se trabajó intensamente en cuanto a la educación de los
indígenas se refiere, puesto que fue la época del desconocimiento, encuentro,
conexión inicial, del enfrentamiento a lo desconocido y también de sentar las
bases para una educación efectiva. Los resultados fueron lentos pero progresivos
y, en gran parte, también positivos.

La vida religiosa inundaba todo el quehacer de la sociedad de este tiempo y
marcaba el tipo de moral y costumbres que debían practicarse.

La educación de los indios fue una parte fundamental en la formación de una
nueva sociedad en el Perú. La principal finalidad de esta educación fue la
consecución de la promoción del indio en todas sus dimensiones, además de
utilizarla como herramienta para el mantenimiento de un determinado control
social que garantizase la formación y estabilidad de la nueva sociedad que se
trataba de crear, también respondía a una serie de intereses políticos y
económicos de España, al igual que ocurriera con la educación que en la
Península era impartida a los españoles.
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Aunque efectivamente la enseñanza de la religión católica constituyó una
prioridad en el programa educativo de los misioneros, pues con esa finalidad les
enviaron la Corona española, ellos también supieron fomentar en los naturales
sus capacidades intelectuales, mediante la enseñanza de la lectura, la escritura, el
cálculo. Esa educación más formal la intentaran llevar a cabo a través de centros
de enseñanza como escuelas, seminarios, colegios y Universidades. 

La educación en la sociedad virreinal fue una educación clasista y diferenciada
en función de la raza a la que fuera destinada, si bien la educación elemental la
podía recibir cualquier niño. Así, los indígenas solo recibieron educación
elemental en las escuelas situadas en las doctrinas, a menudo ubicadas en el
medio rural, excepto en el caso de los caciques, para los que se abrieron colegios 
especiales en los que aprendieron la lectura, la escritura, el cálculo, el castellano,
algunas nociones de latín, usos y costumbres españolas y la doctrina cristiana. Se 
insistió mucho, desde la conquista del Perú, en la apertura de estos colegios para
los hijos de principales o caciques, ya que, se consideraba a éstos como una
poderosa influencia en el resto de indígenas comunes, por la autoridad que
detentaban sobre ellos ya desde la existencia del Tahuantinsuyu y, además
porque eran ellos los que estaban llamados a ejercer los puestos y funciones de
mayor responsabilidad dentro de la aldea. 

Los Seminarios, colegios y Universidades sólo estuvieron destinados a los
hijos y descendientes de españoles, en ellos recibían una educación intermedia y
superior respectivamente.

En la enseñanza elemental para los niños hispanohablantes se dieron dos
modalidades: la contratación de maestros particulares seglares o la asistencia a
escuelas dirigidas por maestros seglares. Los primeros impartían las enseñanzas
al pupilo en su casa o bien en la casa del educando, al cual se le enseñaban
determinados conocimientos en función de los deseos de los padres. Muchas
veces, este tipo de enseñanza particular se formalizó a través de los conciertos,
escrituras en las que los padres establecían los contenidos que querían que
aprendiesen sus hijos y el maestro el salario a percibir. Otra opción para estos
niños fue la enseñanza en las escuelas de seglares, donde aprendían a leer,
escribir, contar y la doctrina cristiana.

También se dio una educación diferenciada en función del sexo del educando.
Indudablemente, en coherencia con la mentalidad de la época, se prestó más
atención a la instrucción de los varones. 

Las escuelas elementales de niñas fueron mucho menos numerosas y, de hecho, 
la mayor parte de las veces éstas fueron educadas en los recogimientos, beaterios 
o monasterios, algunos de los cuales estaban dirigidos sólo a las niñas españolas,
otros a españolas y mestizas, aunque la enseñanza de estas últimas se realizara
sobre todo en recogimientos y beaterios o en instituciones de beneficencia y, en
menor cantidad en los monasterios, donde existían mayores dificultades de
acceso para aquellas féminas que no procedieran de buenas familias. La atención
de las niñas se redujo a la educación más que a la instrucción. La educación
femenina se basaba en conocer la doctrina, las oraciones, las máximas de pudor y 
las buenas costumbres, las infaltables labores de mano y, algunas veces, la
lectura y la escritura

Las niñas indígenas recibían su educación en las doctrinas, donde se les enseñó 
fundamentalmente la doctrina cristiana y las buenas costumbres.

La educación de los indígenas fue reglamentada a través de diversas
disposiciones civiles, bien mediante las Reales Cédulas de la Corona o a través
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de las instrucciones procedentes de las autoridades virreinales. También, las
autoridades eclesiásticas se preocuparon de regular las enseñanzas de los
indígenas a través de los Concilios y Sínodos, en los cuales se tomaban
importantes medidas acerca de la educación de los mismos: las enseñanzas que
debían recibir, cómo se les debía enseñar la doctrina cristiana, a través de que
idiomas, qué requisitos debían de cumplir los misioneros encargados de
doctrinas. 

En el III Concilio limense se contribuyó de forma relevante a la educación de
los indígenas a través de la Doctrina Cristiana y Catecismo y sus Complementos
pastorales traducidos al castellano, quechua y aymara, el cual vino a paliar las
tres necesidades fundamentales requeridas para la obtención de una catequesis
efectiva: uniformidad de doctrina o contenido, uniformidad de cartilla o
catecismo y uniformidad de lengua o de idioma. 

La educación colonial como obra humana presenta sus claros y oscuros, sus
cualidades y deficiencias. Para comprenderlas hay que ubicarse en la época y en
sus circunstancias, de conformidad con el ambiente, costumbres, ideas y filosofía
que imperaban en ella.

El desarrollo y erección de las escuelas elementales se comenzó en el s. XVI y
fue en el s. XVII cuando alcanzaron una mayor extensión y sistematización.

Se trataba de una nación en la que la religión era el centro al cual convergían
todas las manifestaciones artísticas, políticas y culturales y, ello derivó en que
los nuevos súbditos, al igual que sus colonizadores, tuvieran una educación
fuertemente arraigada en la fe.

Las enseñanzas que los religiosos impartieron a los indios en las casas de las
doctrinas les puso en contacto con la cultura de la sociedad española y les
permitió su promoción humana, espiritual, cívica y cultural.

Autoridades civiles y eclesiásticas se preocuparon por el cuidado, la
promoción, educación, civilización y evangelización del indio. En el primer caso, 
un ejemplo de ello fue la labor desarrollada por el virrey Toledo en el Perú, el
cual, como ocupante de un cargo político importante y como gran conocedor del
territorio peruano por el número de visitas que realizó por distintos lugares del
mismo, elaboró unas ordenanzas que regulaban la educación, la vida cívica y
laboral del indio, con la finalidad de que no se cometieran agravios contra los
mismos y que lo que se potenciara fueran sus habilidades y educación.

En el caso de personalidades eclesiásticas, fueron Santo Toribio de Mogrovejo
y José de Acosta quienes ocuparon un lugar preeminente en la educación,
humanización y evangelización de los indígenas. Ambos se preocuparon de
conocer la realidad en la vivían los naturales del Perú, así como de la adopción
de medidas que potenciaran sus capacidades y habilidades intelectuales. El
arzobispo de Lima efectuó tales intereses a través de la celebración del III
Concilio, donde se adoptaron medidas importantísimas que afectaban de manera
directa a la educación y evangelización de los indios, y en las cuales también
colaboró el jesuita José de Acosta.

José de Acosta fue una de las personas que más se preocupó por una buena
educación, cristianización y humanización de los indios durante su permanencia
en el virreinato como religioso perteneciente a la Compañía de Jesús. A través de 
las visitas que realizó por el Perú observó que eran varios los errores cometidos
por religiosos y civiles, especialmente en los métodos aplicados para la
enseñanza de la doctrina cristiana. Ante tal situación, a través de su gran tratado
De Procuranda Indorum Salute reflexiona sobre esa realidad, diagnosticando las
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acciones desacertadas de los españoles en la evangelización con los indios y,
expone y propone cómo se han de enseñar los principios de la fe cristiana, para
que la conversión de los indios sea efectiva. 

Su aportación incluye importantes métodos educativos que se caracterizan por
la persuasión y la perseverancia, así como la comprensión de la cultura indígena
y el aprendizaje de la lengua quechua, todos ellas planteados con el objetivo de
conseguir una mayor efectividad en las labores de educación y evangelización
desarrolladas con los indios. 

Así pues, al término de esta investigación y, tras la enunciación de sus
conclusiones quedan probadas y confirmadas todas las hipótesis planteadas al
inicio de la investigación: Las pretensiones de la Corona española en el
descubrimiento, conquista y colonización de Indias en general y, del Perú en
particular, no fueron exclusivamente de carácter económico y político, sino que a 
éstas pronto se agregaron otras de carácter educativo, a través del cometido que
se encargó a los religiosos, la evangelización de los naturales del Perú. La
cristianización de los indígenas estuvo estrechamente vinculada a la educación y
civilización de los mismos. Su educación se llevó a cabo en el ámbito rural, en
las doctrinas. Sus principales maestros fueron los misioneros que les enseñaron
la lectura, la escritura, el cálculo, las artes y oficios, en determinados casos la
lengua castellana y, las costumbres y usos españoles. Estas enseñanzas iban
dirigidas a la promoción humana, cívica, espiritual y educativa del indio. Su
enseñanza se diferenció de la de los españoles y criollos, en el sentido de que
éstos sí pudieron a acceder a enseñanzas de más alto nivel en los Colegios y
Universidad. Autoridades civiles y eclesiásticas de la época, como el virrey
Toledo, Santo Toribio de Mogrovejo y el jesuita José de Acosta favorecieron y
promovieron la educación de los indígenas a través de sus actuaciones y el
puesto que ocupaban dentro del virreinato peruano.
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1.- ELENCO DE FUENTES

1.1.- Fuentes primarias

Primera edición:

SANTO TOMÁS, Domingo de: Gramática o Arte de la lengua general de los
Indios de los Reynos del Perú. Nuevamente compuesta, por el Maestro fray
Domingo de. S. Thomas, De la orden de S. Domingo, Morador en los dichos
Reynos, Impresso en Valladolid por Francisco Fernández de Cordova, Impresor
de la M. R., 1560.

BNM: R-14332.

SANTO TOMÁS, Domingo de: Lexicon, o Vocabulario de la lengua general del
Perú, compuesto por el Maestro F. Domingo de. S. Thomas de la orden de. S.
Domingo, Impresso en Valladolid por Francisco Fernández de Cordóba,
Impresor de la M.R., 1560.

BNM: R-14332.

Edición facsimilar:

SANTO TOMÁS, Domingo: Gramática o Arte de la lengua general de los indios 
de los reinos del Perú. Edición y prólogo de Raúl Porras Barrenechea, Lima, ed.
del  Instituto de Historia de la Facultad de Letras, 1951.

BNM: HA-30632.

Transcripción al castellano adaptada al lenguaje actual:

SANTO TOMÁS, Domingo: La primera gramática quechua. Edición y prólogo
de José María Vargas, Quito, Instituto histórico dominicano, 1947.

 BNM: HA-8621.

Doctrina christiana y cathecismo para la instrucción de los Indios compuestos
Por autoridad del Concilio provincial que se celebró en la Ciudad de los Reyes
el año de 1583.Impresso con licencia de la Real Audiencia de la Ciudad de los
Reyes, por Antonio Ricardo primero Impresor en estos Reynos del Perú. Año de
M.D.LXXXIIII.

BNM: R- 39016. 

Confesionario para los curas de indios con la instrucción contra sus Ritos y
Exhortacion para ayudar a bien morir y Suma de los Privilegios y Forma de
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Impedimentos del Matrimonio compuesto y traducido en las Lenguas Quechua y
Aymara. Por Autoridad del Concilio Provincial de Lima, del año 1583. Impresso
con licencia de la Real Audiencia en la Ciudad de los Reyes, por Antonio
Ricardo primero Impresor en estos Reynos del Piru. Año de M.D. LXXXV.

BNM: R- 39016. 

Tercero Catecismo y Exposición de la Doctrina cristiana, por Sermones. Para
que los curas y otros ministros prediquen y enseñen a los Yndios y a las demas
personas. Conforme a lo que en el Sancto Concilio Provincial de Lima se
proveyo. Impresso con licencia de la Real Audiencia, en la Ciudad de los Reyes,
por Antonio Ricardo primero Impresor en estos Reynos del Piru.año de M.D.
LXXXV.

BNM: R-39016.

Concilium Provinciale Limense (1582-1583), catalogado así por la Biblioteca de
la Universidad de Salamanca (BUSA). Es un manuscrito que contiene, además de 
la parte referida a los decretos del III concilio provincial limense, una miscelánea
de documentos:

- Carta a Fernando de Vega y Fonseca de José de Acosta del 23/4/1589.
- Carta a Toribio de Mogrovejo del Cardenal Caraffa del 26/10/1560.
- Diversos testimonios notariales.
- Concilium provinciale Limense.
- Testimonio de Penacho y los escribanos López y otros.

Según LISI, F.L., el manuscrito que contiene la parte del concilio fue terminado
en 1586, y posteriormente se le agregaron los restantes documentos. De ahí que
la datación exterior de este documento, la considere entre 1586 y 1589.

BUSA: Ms.297.      

MOGROVEJO, Toribio Alfonso: Lima Limata Conciliis, Constitutionibus
synodalibus, et aliis monuemntis quipus Venerab, Servís Dei Toribius Alphonsus
Mogroveius Archiepis. Limanus provinciam Limensem seu Pernanum Imperium
eligevit, & ad Norman S.S. Canonum composuit. Omnia fere ex Hispanico
sermone latina reddidit Apparatu historico Notis, & Scholiis Illustravit. Fr.
Franciscus Haroldius Romae Josephi Corvi, 1673.

BUSA: 45.909.

Concilium Limense celebratum anno 1583 sub Gregorio XIII Sum. Pont.
Autoritate Sixto Quinti Pont. Max.approbatum: iussu catholici regis
Hispaniarum atq(ue) Indiarum, Philippi Secundi, editum Madrita: ex officina
Petri Madrigales, 1591 (primera edición: 1590).

BUSA: BG/19993.

Protocolos notariales (conciertos)
AGN: Protocolo nº 12, fols. 196r-196v.
AGN: Protocolo nº 54, fols. 127r-127v.
AGN: Protocolo nº 75, fol. 477r.
AGN: Protocolo nº 119, fol. 698r. 
AGN: Protocolo nº 140, fols. 857v-858r.
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AGN: Protocolo nº 128, fol. 608r.
AGN: Protocolo nº 150, fol. 188r.
AGN: Protocolo, nº 76, fol. 311r.

La instrucción que los maestros de enseñar a leer escrivir y contar de esta
ciudad de los reyes an de guardar en sus escuelas para la buena educación y
enseñanza de los indios. Benito Juárez Gil. 

BNM: Mss. 3043, fols. 365r -367r. 

Escritura sobre formación de Compañía de maestros de enseñar a leer, escribir y 
contar de la Ciudad de los Reyes. 29 de mayo de 1570. 

AGN: Real Audiencia, Causas Civiles, leg. 11, fols. 2r-5r.

Ordenanzas de maestros de escuela. 15 de noviembre de 1616. 
AML: Libros de Cédulas y Provisiones, lib. VIII, fols. 138r-140r.

Primer tomo de las Ordenanzas y instrucciones que el Excelentísmo Señor Don
Francisco de Toledo Virrey, Lugarteniente y Capitán General de los Reinos del
Piru dio y hizo para su buen gobierno el tiempo que lo estuvo a su cargo.
Mandadas recoger por el Excelentísimo Señor Marqués de Montesclaros que al
presente gobierna los dichos Reinos. Año de 1610.

BUSA: Ms. 2707.

Segundo tomo de las Ordenanzas y instrucciones que el Excelentísmo Señor Don
Francisco de Toledo Virrey, Lugarteniente y Capitán General de los Reinos del
Piru dio y hizo para su buen gobierno el tiempo que lo estuvo a su cargo.
Mandadas recoger por el Excelentísimo Señor Marqués DE Montesclaros que al
presente gobierna los dichos Reinos. Año de 1610.

BUSA: Ms. 2708.

Texto original:

ACOSTA, José de: De procuranda salute indorum libri sex (sin fecha).
BUSA: Ms. 121.

Segunda edición:

ACOSTA, Ioseph de: De natura Noui Orbis libri duo et De promulgatione
euangelii apud barbaros, siue De procuranda indorum salute libri sex,
Salmanticae, apud Guillelmum Foquel, 1589 (primera edición: 1588).

BUSA: 38.341.

Otras ediciones de interés: 
ACOSTA, José de: De Procuranda indorum salute, en ACOSTA, José de: Obras
del Padre José de Acosta. Estudio preliminar por Francisco Mateos, Madrid,
Atlas, 1954, pp. 389-623 (Biblioteca de Autores Españoles, vol. LXXIII).

BH (de la AECI): LIT-OANT3.73.
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ACOSTA, José de: De Procuranda Indorum Salute: Pacificación y colonización.
Edición de Luciano Pereña (dir.). Estudio preliminar de Luciano Pereña, t. 1,
Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1984 (Corpus
Hispanorum de Pace, vol. XXI); ACOSTA, José de: De Procuranda Indorum
Salute: Educación y evangelización. Edición de Luciano Pereña (dir.), t. 2,
Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1987 (Corpus
Hispanorum de Pace, vol. XXIV).

BH (de la AECI): Tomo I y II: 1B-29380.

Primera edición:

ACOSTA, Ioseph de: Historia natural y moral de las Indias en que se tratan las
cosas notables del cielo, y elementos metales, plantas, y animales dellas: y los
ritos, y ceremonias, leyes, y gouierno y guerras de los Indios, Impresso en Sevilla 
en casa de Iuan de León, Año de 1590.

BH (de la AECI): 3GR-7840.

Tercera edición:
ACOSTA, Ioseph de: Historia natural y moral de las Indias en que se tratan las
cosas notables del cielo, y elementos metales, plantas, y animales dellas: y los
ritos, y ceremonias, leyes, y gouierno y guerras de los Indios, Impresso en
Madrid en casa de Alonso Martin a costa de Iuan Berrillo, mercader de libros,
1608.

BUSA: 29.759.

Otras ediciones de interés:
ACOSTA, José de: Historia Natural y Moral de las Indias, en ACOSTA, José
de: Obras del Padre José de Acosta. Estudio preliminar por Francisco Mateos,
Madrid, Atlas, 1954, pp. 3-251 (Biblioteca de Autores Españoles, vol. LXXIII).

BH (de la AECI): LIT-OANT3.73.

ACOSTA, José de: Historia natural y moral de las Indias en que se tratan las
cosas notables del cielo, elementos, metales, plantas y animales dellas, y los
ritos, y ceremonias, leyes y gobierno de las Indias. Edición de Edmundo
O`Gorman, México, Fondo de Cultura Económica (FCE), 1962.

BH (de la AECI): OB- 6474.

Crónicas de Indias:

ACOSTA, José de: Historia natural y moral de las Indias. Edición de José Alcina
Franch,  Madrid, Historia 16, 1987 (Crónicas de América, 34).
ACOSTA, José de: Historia natural y moral de las Indias. Edición de José Alcina
Franch,  Madrid, Dastin, 2002 (Crónicas de América, 43).
CIEZA, Pedro de: La crónica del Perú. Edición de Manuel Ballesteros Gaibrois,
Madrid, Historia 16, 1984 (Crónicas de América, 4).
CIEZA, Pedro de: El Señorío de los incas. Edición de Manuel Ballesteros
Gaibrois, Madrid, Historia 16, 1985 (Crónicas de América, 5).
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CIEZA, Pedro de: Descubrimiento y conquista del Perú. Edición de Carmelo
Sáenz de Santa María,  Madrid, Historia 16,   1986 (Crónicas de América, 17).
COLÓN, Cristóbal: Diario a bordo. Edición de Luis Arranz, Madrid, Historia 16,
1985 (Crónicas de América, 9).
COLÓN, Hernando: Historia del almirante. Edición de Luis Arranz, Madrid,
Historia 16, 1984 (Crónicas de América, 1).
GUAMÁN, Felipe: Nueva crónica y buen gobierno. Edición de John V. Murra,
Rolena Adorno y Jorge L. Urioste. Madrid, Historia 16, 1987, 3vols. (Crónicas de
América, 29)     
GUAMÁN, Felipe: Nueva crónica y buen gobierno, México, Siglo XXI, 1980.
LIZARRAGA, Reginaldo de: Descripción del Perú, Tucumán, Río de la Plata y
Chile. Edición de Ignacio Ballesteros, Madrid, Historia 16, 1987 (Crónicas de
América, 37)
MURÚA, Martín: Historia general del Perú, Madrid, Instituto Gonzalo Fernández
de Oviedo, 1964 (Colección Joyas Bibliográficas).
ONDEGARDO, Polo de: El mundo de los incas. Edición de Laura González y
Alicia Alonso. Madrid, Historia 16, 1990 (Crónicas de América, 58).
VEGA, Garcilaso de la: La Florida del inca. Edición de Sylvia L. Hilton. Madrid,
Historia 16, 1986 ( Crónicas de América, 22)
VEGA, Garcilaso de la: Comentarios reales de los incas, Madrid, M. Aguilar,
1929.
XEREZ, Francisco de: Verdadera relación de la conquista del Perú. Edición de
Concepción Bravo. Madrid, Historia 16, 1985 (Crónicas de América, 14).
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1.2.- Fuentes secundarias (Bibliografía)

1.2.1. Obras de metodología: 

ALCINA FRANCH, José: Aprender a investigar. Método de trabajo para la
redacción de Tesis Doctorales, Madrid, Compañía Literaria, 1994.
ANGULO, Domingo: Gobierno colonial.: encomenderos y encomiendas ,
Revista del Archivo Nacional del Perú, Lima, Librería e Imprenta Gil, t.4, entrega 
1 (1926) pp. 1-21.
BEST, John W.: Cómo investigar en educación, Madrid, Morata, 1974.
BISQUERRA, Rafael: Métodos de investigación educativa. Guía práctica,
Barcelona, CEAC, 1989.
BUNGE, Mario: La investigación científica: su estrategia y su filosofía, Madrid, 
Siglo XXI, 2000.
CARDOSO, Ciro Flamarión S.: Introducción al trabajo de investigación histórica. 
Conocimiento, método e historia, Barcelona, Crítica, 1981.
COHEN, Louis y MANION, Lawrence: Métodos de investigación educativa,
Madrid, La Muralla, 1990.
CORTS GINER, María Isabel; ÁVILA FERNÁNDEZ, Alejandro; CALDERÓN
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2.- COLECCIÓN DOCUMENTAL

PRESENTACIÓN

Considero que es de gran relevancia que el lector tenga una guía a través de la 
cual pueda dirigirse de manera más fácil al estudio y análisis de los documentos que
incluyo en la Colección Documental, referidos al contenido tratado y analizado a lo
largo de esta investigación. Por ello, describo brevemente a continuación los distintos 
documentos que la conforman.

En primer lugar, aporto algunos folios referentes a la primera edición de la
Gramática y Lexicon de la lengua general del Perú compuesto por el Maestro F.
Domingo de. S. Thomas. Esos folios relativos a estas dos obras, se refieren a la
portada de cada una de ellas y, a algunas de sus páginas, que ilustran la forma en la
que están compuestas la Gramática y el Vocabulario.

En segundo lugar, incluyo las primeras páginas, y en algunos casos la
segunda, de: Doctrina christiana y cathecismo para la instrucción de los Indios
compuestos Por autoridad del Concilio provincial que se celebró en la Ciudad de los 
Reyes el año de 1583; Confesionario para los curas de indios con la instrucción
contra sus Ritos y Exhortacion para ayudar a bien morir y Suma de los Privilegios y
Forma de Impedimentos del Matrimonio compuesto y traducido en las Lenguas
Quechua y Aymara; Tercero Catecismo y Exposición de la Doctrina cristiana, por
Sermones. Para que los curas y otros ministros prediquen y enseñen a los Yndios y a
las demas personas. Resulta de gran interés e importancia fijarse en la estructuración
de los contenidos, pues en cada folio, a excepción de los que son portadas, está
incluida alguna lección destinada a los indios en las tres lenguas que reinaban por
entonces en el virreinato: el quechua, el castellano y el aymara.

En tercer lugar, la Colección Documental está constituida por algunas páginas
referidas al Concilium Provinciale Limense (1582-1583), en las cuales podemos
encontrar los decretos del mismo, en cuyos márgenes se pueden observar las
modificaciones realizadas por Roma y escritas por Acosta. Seguidamente, se
encuentra la autentificación de la copia por Bartolomé Penacho, secretario del
Concilio, 14 de abril de 1586. A continuación de este tipo de documento, incluyo
otro, también referido a algunos de los decretos del III Concilio, pero de la edición de 
1591. Su índice, también incluido y, la transcripción750 de algunos fragmentos de

750 Tomada de LEVILLIER, Roberto: Organización de la Iglesia y órdenes religiosas en el virreinato
del Perú en el siglo XVI, vol. 1, Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1919.

379



339

esos decretos son de especial relevancia para el estudio de la educación de los
naturales del Perú.

En cuarto lugar, incluyo los documentos originales referidos a los conciertos
que he estudiado en la segunda parte de la investigación, así como la transcripción de 
los mismos. Algunos de ellos, están bastante deteriorados, pero con gran esfuerzo y
habilidad paleográfica me ha sido posible transcribir los mismos, en los que nos
podemos encontrar con interesantísima información acerca de los contenidos de
enseñanza demandados en aquellos tiempos a los maestros, así como las condiciones
por éstos establecidas a cambio de tales enseñanzas.

Seguidamente, podemos encontrar la Instrucción que los  maestros de enseñar 
a leer escrivir y contar de esta Ciudad de los Reyes, han de guardar en sus escuelas
para la buena educación y enseñanza de los niños. A continuación del documento
manuscrito incluyo la transcripción del mismo.

En sexto lugar, se encuentra la Escritura sobre formación de Compañía de
maestros de enseñar a leer, escribir y contar de la Ciudad de los Reyes, cuyo
contenido se puede analizar más fácilmente en la transcripción que aporto a
continuación del documento original.

Posteriormente, el séptimo documento original es el referido a las
Ordenanzas de maestros de escuela, del 15 de noviembre de 1616, seguido de la
transcripción del mismo. En él podemos comprobar, tal como señalaba en el segundo 
capítulo de la segunda parte, que se hace referencia a las primeras Ordenanzas de
maestros en el Perú autorizadas por el virrey Don García Hurtado de Mendoza el 30
de noviembre de 1593.

En octavo lugar, incluyo algunos folios pertenecientes al primer y segundo
tomo de las Ordenanzas y instrucciones que el Excelentísmo Señor Don Francisco
de Toledo Virrey, Lugarteniente y Capitán General de los Reinos del Piru dio y hizo
para su buen gobierno el tiempo que lo estuvo a su cargo. De todas las cuestiones
que Toledo se encargó de regular, yo sólo incluyo aquellas que tienen especial
importancia para el tema educativo. A continuación de los textos manuscritos,
incluyo la transcripción de algunos de sus fragmentos más significativos para el
objeto de estudio de esta investigación: la educación de los indígenas.

La última aportación que hago a esta Colección Documental se refiere a las
dos obras de Acosta. Primero, el lector se encontrará con algunos folios referentes al
texto original de De Procuranda salute indorumlibri sex, el proemio dirigido al
lector y, la hoja final donde consta la firma de Acosta. Posteriormente, incluyo
algunas de sus páginas referidas a distintos capítulos y, el índice de la segunda
edición de esta misma obra, que en este caso se titula De natura Noui Orbis libri duo 
et De promulgatione euangelii apud barbaros, siue De procuranda indorum salute
libri sex. A estos últimos textos manuscritos le siguen la transcripción751 de algunos
de los fragmentos que me parecieron más significativos en cuanto al tema educativo
se refiere. A través de estos documentos, podemos conocer el pensamiento

751 Tomada de: ACOSTA, José de: De Procuranda Indorum Salute: Pacificación y colonización.
Edición de Luciano Pereña (dir). Estudio preliminar de Luciano Pereña, t. 1, Madrid, Consejo
Superior de Investigaciones Científicas, 1984 (Corpus Hispanorum de Pace, vol. XXI); ACOSTA,
José de: De Procuranda Indorum Salute: Educación y evangelización. Edición de Luciano Pereña
(dir.), t. 2, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1987 (Corpus Hispanorum de
Pace, vol. XXIV).
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pedagógico de Acosta, cuyos principios, en algunos casos, se llevaron a cabo en el
magisterio con los naturales del Perú.

En esta última parte, después de su gran tratado de De procuranda, también 
dedico algunas de las páginas de mi trabajo a otra de las obras más importantes de
Acosta, titulada Historia natural y moral de las Indias en que se tratan las cosas
notables del cielo, y elementos metales, plantas, y animales dellas: y los ritos, y
ceremonias, leyes, y gouierno y guerras de los Indios. Así, incluyo los textos de esta
obra (1608) referidos al proemio al lector; el prólogo que hace a los libros siguientes, 
es decir, los correspondientes a la parte de Historia moral; y el capítulo I del libro VI
titulado Que es falsa la opinión de los que tienen a los indios por hombres faltos de
entendimiento. Al final de todos estos documentos manuscritos incluyo la
transcripción de los mismos752. Se trata de una obra más en la que Acosta nos aporta
importante información y, su particular opinión sobre aquello que vio y aconteció en
el Perú durante su estancia en el mismo.

Toda esta Colección Documental está compuesta por documentos originales 
manuscritos o ediciones muy cercanas a los mismos, por su transcripción completa o, 
en su caso, algunos de sus fragmentos más significativos desde el punto de vista
educativo, a los que nos hemos referido a lo largo de esta investigación y, a través de 
los cuales, podemos ver y constatar el trabajo que diversas personas españolas, 
civiles y eclesiásticas, desarrollaron a lo largo del siglo XVI en el Perú, con la
finalidad de facilitar y mejorar la situación, evangelización, humanización y
educación del indio.

752 Tomada de: ACOSTA, José de: Historia natural y moral de las Indias. Edición de José Alcina 
Franch,  Madrid, Dastin, 2002 (Crónicas de América, 43).
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ANEXO 1: Gramática o Arte de la lengua general de los Indios
de los Reynos del Perú. Nuevamente compuesta, por el Maestro fray
Domingo de. S. Thomas, De la orden de S. Domingo, Morador en los
dichos Reynos, Impresso en Valladolid por Francisco Fernández de
Cordova, Impresor de la M. R., 1560.

BNM: R-14332.
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ANEXO 1: Lexicon, o Vocabulario de la lengua general del
Perú, compuesto por el Maestro F. Domingo de. S. Thomas de la
orden de. S. Domingo, Impresso en Valladolid por Francisco
Fernández de Cordóba, Impresor de la M.R., 1560.

BNM: R-14332.
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ANEXO 2: Doctrina christiana y cathecismo para la instrucción de 
los Indios compuestos Por autoridad del Concilio provincial que se
celebró en la Ciudad de los Reyes el año de 1583; Confesionario para los
curas de indios con la instrucción contra sus Ritos y Exhortacion para
ayudar a bien morir y Suma de los Privilegios y Forma de Impedimentos
del Matrimonio compuesto y traducido en las Lenguas Quechua y
Aymara. Por Autoridad del Concilio Provincial de Lima, del año 1583;
Tercero Catecismo y Exposición de la Doctrina cristiana, por Sermones.
Para que los curas y otros ministros prediquen y enseñen a los Yndios y a 
las demas personas. Conforme a lo que en el Sancto Concilio Provincial
de Lima se proveyo.

BNM: R- 39016.
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ANEXO 3: Concilium Provinciale Limense (1582-1583)
 BUSA: Ms.297.      
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ANEXO 3: Concilium Limense celebratum anno 1583 sub
Gregorio XIII Sum. Pont. Autoritate Sixto Quinti Pont.
Max.approbatum: iussu catholici regis Hispaniarum atq(ue) Indiarum,
Philippi Secundi, editum Madrita: ex officina Petri Madrigales, 1591
(primera edición: 1590).

BUSA: BG/19993.
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[fol. 22v-23r: Acción 2ª, cap.2]

manda este sancto synodo que dentro de dos meses de espacio, que se quenten del
día, que se hiziesa la publicación en cada diócesis, o del tiempo, que el ordinario a
cada qual señalare, esten obligados todos los curas assi de españoles, como de yndios
a otros qualesquier jueces eclesiásticos a sacar y tener los decretos del concilio
passado ya dicho, que en qualquier manera les perteneciere, y tambi´n todos los
decretos de este presente sínodo, sopena que el tuuire negligencia y descuydo en
hazerlo sea castigado con sentencia de excomunión

[fols. 23r-24r: Acción 2ª, cap. 3]

Para que los yndios que estan aun más faltos en la doctrina cristiana sean en ella 
mexor ynstruidos y aya una misma forma de doctrina, les pareció necesario siguiendo
los pasos del Concilio general Tridentino hazer un catecismo para toda esta provincia,
por el cual sean enseñados todos los yndios conforme a su capacidad. Y a lo menos
los muchachos la tomen de memoria y los dias de domingo y fiestas lo repitan en la
iglesia, o al menos repitan alguna parte del como pareciere mas conveniente para el
provecho de las almas. Manda pues el Santo Sínodo a todos los curas en virtud de la
santa obediencia y sopena de excomunió que tengan y usen de este catecismo, que con 
su autoridad se publica, dexados todos los demas, y conforme a el trabajen de ynstituir 
las almas que estan a su cargo, y porque para el bien y utilidad de los indios importa
mucho que no solo en la substancia y sentenia hay conformidad, sino también en el
mismo lenguaje y palabras. Por tanto prohibe y veda que nadie haga y use otra
interpretación o traducción en las lenguas del Cuzco, y la aymara, assi en la cartilla y
doctrina cristiana, como en el catecismo fuera de la traducción, que con su autoridad
se ha hecho y aprovado, y para que el mismo fruto se consiga en los demas pueblos,
que usan diferentes lenguas de las dichas, encarga y encomienda a todos los obispos
que procure cada uno en su diócesis hacer traducir el dicho catecismo por personas
suficientes y pías en las demás lenguas de su diócesis y que tal traducción, o 
interpretación así hecha y aprobada por el obispo se reciba sin contradicción por
todos, sin embargo de cualquier costumbre en contrario que haya.

[fols. 26r-26v: Acción 2ª, cap. 6]

y así cada uno ha de ser de tal manera instruido que entienda la doctrina, el
Español en romance, y el yndio también en su lengua, pues de otra suerte, por muy
bien que recite las cosas de Dios, con todo eso se quedará sin fruto su entendimiento
como lo dice el mismo Apóstol. Por tanto ningún yndio sea de hoy más conpelido a
aprender en latín las oraciones o cartillas, pues les basta y aun les es muy mejor
saberlo y decirlo en su lengua, y si alguno de ellos quisieren podran tambien
aprenderlo en romance, pues muchos le entienden entre ellos, fuera de esto no hay
para pedir otra lengua ninguna a los yndios.

[fols. 45r-45v: Acción 2ª, cap. 43]

Tengan por muy encomendadas las escuelas de los muchachos los curas de yndios y
en ellas se enseñen a leer y escribir y lo demas y principalmente que se abecen a
entender y hablar nuestra lengua española y miren los curas que con ocasión del
escuela no se aprovechen del servicio y trabajo de los muchachos, ni les envien a traer 
yerva, o leña, pues encargan en esto sus conciencias con obligación de restituyr,
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enseñen también la doctrina cristiana a los niños y niñas, y no les ocupen en sus
aprovechamientos, más despidanlos temprano, para que vayan a sus casas, y sirvan y
ayuden a sus padres, a lo quales guarden respeto y obediencia.

[fols. 49v-50v: Acción 3ª, cap. 3]

No ay cosa que en estas provincias de las yndias deuan los perlados y los demas
ministros assi eclesiasticos como seglares, tener por mas encargada y encomendada
por christo nuestro señor, que es summo Pontifice y Rey de las animas, que el tener y
mostrar un paternal affecto y cuydado al bien y remedio de estas nueuas y tiernas
plantas de la iglesia, como conuiene lo hagan los que son ministros de christo .Y
assi doliendose grandemente este sancto sínodo de que no solamente en tiempos
passados se les ayan hecho a estos pobres tantos agrauios y fuerças con tanto excesso
sino que tambien el dia de hoy muchos procuran hazer lo mismo amonesta a todas
las justicias y gouernadores que se muestren piadosos con los yndios y enfrenten la
ynsolencia de sus ministros, quando es menester, y que traten a estos yndios no como
esclavos sino como a hombres libres y vasallos de la majestad real, a cuyo cargo los
ha puesto Dios y su iglesia. Y a los curas y a otros mynistros ecclesiasticos manda
muy de ueras que se acierden son pastores y no carniceros y que como a hijos los han
de sustentar y abrigar en el seno de la charidad chritiana

[fols. 50v-51r: Acción 3ª, cap. 4]

La codicia, que es rayz de todos los males, en tanta manera ha corrompido a muchos
también del estamento ecclesiastico, que viendo la cassa del señor spiritual hacha casa 
de contratación en tan gran deshonra de nuestra dignidad ecclesiastica, y en no menos
daño de las ovejas de xpo, no puede dejar este sancto sínodo de sentirlo, y aun
auergonçarse muy mucho dello a este tan graue daño, que cada dia va creciendo y se
vee ser en gran perjuisio del bien spiritual de los yndios: deseando poner algun
remedio eficaz con el poder que Dios nuestro señor nos ha dado, estrechamente
mandamos que ninguna persona ecclesiastica , de qualquiera condición y dignidad que 
sea use por qualquiera arte o color el negociar y grangear que tantas veces por los
sacros canones esta prohibido. Y si algun clérigo usare el contractar o mercadear
demas de las penas puestas por el derecho y por el concilio provincial passado, las
cuales renouamos, yncurra de sentencia de excomunión por el mismo hecho.

[fols. 61v-62r: Acción 3ª, cap.22]

A la lection de los libros ecclesiásticos, de donde aprendan lo necesario para su
oficio deuen atender los clerigos, y tener especialmente autores que traten bien casos
de Consciencia, en que es necesario sean versados y si en ello fuesen negligentes sean
reprendidos.
Y ningun clerigo nuevo o forastero se ponga o trayga beca ni sombrero llano sobre el
bonete a modo, que los obispos o preuendados o graduados suelen traer el dicho
sombrero o beca, ni se yntitule, ni firme doctor ni maestro, o licenciado o bachiller
sopena de cient pesos, sin mostrar primero al prelado su legítimo título, por que assi
se euite el engaño y daño
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[fols. 71v-72r: Acción 4ª, cap. 1]

Para conservarse el buen orden y disciplina eclesiástica, el principal medio y fuerza
esta en hazerse bien las visitas, en lo qual por astucia del demonio y demasiada
cobdicia de muchos hemos visto tanta falsa Deseando pues este sancto synodo poner
remedio en este daño tan general de esta provincia con el favor y gracia de Dios:
Primeramente amonesta muy deveras a todos los obispos que no dexen por su misma
personas devisitar sus distritos con verdadero afecto de padres y si les paresciere
embiar visitadores miren con gran consideración que no encomienden visitas sino a
personas de mucha entereza y satisfacción y habiles y suficientes para al cargo

[fols. 83r-84r: Acción 4ª, cap. 24]

Por cuanto pos los sanctos canones esta mandado, que lo que se huuiere decretado en
el Concilio provincial, cada uno de los obispos de nuevo lo haga publicar en su
diócesis de modo que venga a notitia de todos, pues del cuydado y diligencia de 
solo el obispo, depende casi todo el fructo de el trabajo, que se toma en las
congregaciones de la provincia. Por tanto, deseando este sancto synodo que el trabajo
que ha tomado según Dios, no sea por demas y sin fructo; manda estrechamente
protestando el juizio eterno de Dios, a todos los obispos y de sus officiales y vicarios
que hagan leer y publicar con solemnidad en la yglesia cathedral y en las más
principales parochias de sus diócesis los decretos de este presente Concilio prouincial
y tambien los del Concilio prouincial passado

[fol. 86v: Acción 5ª, cap. 2]

De la misma manera el confesionario, que se ha de hazer para utilidad de los yndios 
y curas que administran el sacramento de la penitencia hecho por los diputados por
este synodo y buelto en la lengua del cuzco, y en la Aymara, se vea y aprueve por el
mismo Reverendissimo metropolitano, y assi aprovado se de con autoridad de este
synodo juntamente con el cathecismo a todos los que tienen cargo de yndios para que
se aprovechen y usen de los confesores, como vieren que conviene.

[fols. 87r-87v: Acción 5ª, cap. 4]

La vida xpiana y celestial, que enseña la fee evangelica, pide y presupone tal modo
de bivir, que no sea contrario a la razon natural eindigno de hombres y conforme al
Apostol, primero es lo corporal y animal, que lo spiritual e ynterior, y assi nos paresce 
que ymporta grandemente que todos los curas y las demas personas, a quien toca el
cargo de yndios, se tengan por muy encargadas de poner particular diligencia en que
los yndios, dexadas sus costumbres barbaras y de salvajes se hagan a vivir con orden
y costumbres politicas, comes, que a las yglesias no vayan sucios y descompuestos, 
sino lavados adereçados y limpios, que las mugeres cubran con algun tocados su
cabezas (como el Aposol Sant Pablo lo enseña) que en sus cassas tengan messas para
comer y camas para dormir, que las 
mismas casas o moradas suyas no parezcan corrales de ovejas sino moradas de
hombres en el concierto y limpieça y adereço y las demas cosas, que fueren
semejantes a estas lo qual no todo se ha de execcutar haziendo molestia y fuerça a los
yndios, sino con buen modo y con un cuydado y autoridad paternal.
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PROTOCOLOS NOTARIALES (CONCIERTOS)
ANEXO 4: AGN: Protocolo nº 12, fols. 196r-196v.
ANEXO 5: AGN: Protocolo nº 54, fols. 127r-127v.

 ANEXO 6: AGN: Protocolo nº 75, fol. 477r.
 ANEXO 7: AGN: Protocolo nº 119, fol. 698r. 

 ANEXO 8: AGN: Protocolo nº 140, fols. 857v-858r.
 ANEXO 9: AGN: Protocolo nº 128, fol. 608r.
 ANEXO 10: AGN: Protocolo nº 150, fol. 188r.

ANEXO 11: AGN: Protocolo, nº 76, fol. 311r.
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ANEXO 4: PROTOCOLO Nº 12, fols. 196r-196v
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PROTOCOLO Nº 12, fols. 196r-196v

Conçierto753

En la ciudad de los Reyes, en dos de henero de myll e quinientos e nouenta y ocho
años, ante mí el escriuano y testigos yuso escritos, parescieron presentes doña Mayor
de Alarcón, biuda, muger que fue del capitán Diego López de Toledo, ya difunto, y
Miguel de Salaçar, maestro de enseñar leer y escriuir y contar, a los quales doy fe que
conozco y dixieron que ellos estauan conbenidos y conçertados y conbenieron y
conçertaron en que el dicho Miguel de Salazar ha de enseñar a Juan López de Toledo,
hijo de la dicha doña Mayor de Alarcón y del dicho capitán Diego López de Toledo, a
leer,  escriuir y contar las çinco reglas de quenta asta que todo lo suso dicho lo sepa bien 
y cunplidamente y en la dichas cossas esté auil y corrientes para q[ue] pueda vssar y
exerçer en qualquier cassos y negoçios que se ofrezcan dentro de año y medio primeros
siguientes que corren y se quentan desde oy día de la fecha de esta carta. Y el susodicho 
Miguel de Salazar le a de dar al dicho Juan Lopez de Toledo cassa y de comer en todo
el dicho tienpo y con condiçión que si dentro del dicho tienpo año y medio no le
enseñare a uista y esamen de perssonas que lo entiendan le a de tener en su cassa
dándole de comer como de antes asta que esté auil en todo lo susodicho. Y la dicha
doña Mayor de Alarcón le a de dar y pagar al dicho Miguel de Salazar por todo lo
susodicho çiento y veinte pessos corrientes de a nueue reales el pesso la terçia parte
luego de contado y la otra terçia parte de aquí a ocho meses cunplidos primeros
siguientes y la otra terçia parte quando le diere enseñado de todo punto en la forma que
dicha es; Y en esta manera y con las dichas condiçiones la dicha, doña Mayor de
Alarcón, y el dicho, Miguel de754 Salazar, se obligaron cada uno por lo que le toca a
hazer, guardar y cunplir lo en esta escritura contenido y de no yr ni benir contra ella en
manera alguna so espressa obligaçión que para ello hizieron de sus perssonas y bienes,
auidos y por auer, para cuya firmeza y cunplimiento dieron poder a todas e qualesquier
juezes e jus[ticias] de su Magestad de qualesquier partes, fuero y jurediçión que sean
para que a ello les apremien como por sentençia definitiua de juez conpetente passada
en cossa juz[gada] sobre que renunçiaron las leyes de su fabor y la general y derechos
de ellas. Y en espeçial la dicha doña Mayor, renunçió las leyes de los enperadores
Justiniano y Beleyano y leyes de Toro e de Partida de cuyo efeto fue auisada por mi, el
presente escriuano de que doy fee y los dichos otorgantes lo firmaron de sus nonbres,
siendo presentes por testigos Diego de Castro y Francisco de Seruantes y Diego de
Pesso. 
Miguel de Salazar (rúbrica)
Doña Maior de Alarcón (rúbrica)
Ante mi, Joan Bello, escriuano de Su Magestad (rúbrica)

753 En el margen izquierdo.
754 Tachado: Espinossa
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ANEXO 5: PROTOCOLO Nº 54, fols. 127r-127v
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PROTOCOLO Nº 54, fols. 127r-127v

Conçierto755

Sepan quantos esta carta vieren como yo Gaspar de los Reyes, maestro de enseñar de
enseñar (sic) leer, escreuir, residente en esta çibdad de los Reyes del Pirú otorgo e
conozco por esta la dicha carta que resçibo en la dicha mi escuela por pupilo a Baltasar
Barreto muchacho de hedad de honze años poco más hi[jo] de756 Nuño Vaez que estaua
presente y de vuestra voluntad y consentimiento y me obligo de lo thener en mi casa y
le dar de comer y beber y le enseñar a leer y escreuir que sepa é escreuir y leer vna
carta y cinco reglas de quentas e todo lo qual lo daré enseñado dentro del año e medio 
primero siguiente que corre y se quenta desde oy día de la fecha de esta carta por la qual 
vos el dicho Nuño Vaez me aveis de dar e pagar dosçientos pesos de a nueue reales el
peso para en quenta de los quales e resçibido de uos el dicho Nuño Vaez çien [ ]757 de
la dicha plata de que me doi por contento e pagado a toda mi voluntad en razón de el 
reçibo que de  presente parese renunçio la exençión de la ynnumerata pecunia prueua de 
la entrega commo en ellas se contiene y los otros çien  pesos restantes me aveis de dar e 
pagar en fin del dicho año y medio y antes si con todo diere mostrado al dicho Baltasar
Barreto que sepa leer y escreuir la dicha carta y las çinco reglas de quenta a uista e
pareser de dos maestros de leer que tienen escuela en esta çibdad que an estimado de los 
dichos pareseres de los dichos maestros sea cunplido el dicho plazo y se me an de pagar 
los dichos çien pesos y me aveis de dar fiador para la paga de ellos con contento [ ]758

que sean ante el dicho [ ]759 ouiere enseñado y que sepa lo s[uso] dicho al dicho
paresser de los dichos dos maestros que vos el dicho Nuño Vaez lo pongáis de vuestra
mano a un otro maestro y aquello que vos costare hasta que sepa lo susodicho vos lo
dare e pagare realmente con las costas e damos que sobre lo dicho vos recresciere e yo
el dicho Nuño Vaez pongo al dicho mi hijo con vos el dicho Gaspar de los Reyes para el 
dicho efeto por los dichos dozientos pesos en que fuimos consertado y me obligo de vos 
dar e pagar los dichos çien pesos que ansi vos releuo deuiendo [ ]760 del dicho año y
medio [ ]761 si antes le ovieredes enseñado como está dicho. Los quales vos pagare en
esta cíbdad en esta parte donde menos pudieredes con las costas de la cobransa y vos
dare en presencia del al dicho fiador a vuestro contento e todo lo quitare más e como
avsentare el dicho mi hijo e si vos lo quitare o se fuere vos pagares asi los dichos pesos
a mi si lo ovieredes enseñado e para la guarda de lo que dicho es ambas partes
obligamos nuestras personas e bienes avidos e por aver e damos poder cunplido a las
justicias de Su Magestad de qualesquier partes o lugares que sean a cuyo fuero nos
sometemos y en especial a las de la çibdad y alcaldes de Corte que en ella residen e
renunçiamos el nuestro propio y la ley si convenerit de juridiçióne omnium judicum
para que a ello nos apremien como si fuese por sentençia difinitiba pasada en cosa
juzgada e renunçiamos las leyes e derechos de nuestro fauor con la ley e derecho que no 
vala general renunçiaçión de leyes. Que es fecha en la çibdad de los Reies del Perú a
seis días del mes de hebrero de mylle quinientos e noventa y cinco años e los dichos

755 En el margen izquierdo.
756 Tachado: Baltasar.
757 Parte del documento rota.
758 Parte del documento rota.
759 Parte del documento rota.
760 Ilegible.
761 Ilegible.
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otorgantes la firmaron de sus nonbres a los quales yo el escriuano conosco. Testigos 
Niculas de Salasar e Joseph de Valdes e Juan Francisco, estantes en esta çibdad.
Nuño Va[ez] (rúbrica)
Gaspar de los Reyes (rúbrica)
Ante mi, Rodrigo Gómez de Baeça, escriuano (rúbrica)
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ANEXO 6: PROTOCOLO Nº 75, fols. 477r-477v
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PROTOCOLO Nº 75, fols. 477r-477v

Conçierto762

Sepan quantos esta carta vieren commo yo, Francisco de Cartagena, residente en esta
çiudad de los Reyes del Pirú, como tutor y curador que soy de la persona y bienes de 
Francisco Díaz de Carrión, otorgo y conozco que pongo al dicho menor con vos,
Franscisco de Casasola, maestro de enseñar a leer y escre uir que estais presente, para
que le tengais en vuestra casa y escuela tiempo y espaçio de un año cumplido primero
siguiente que corre y se quenta desde oy día de la fecha desta carta durante el qual le
aueis de dar de comer y casa y ropa lavada y enseñarle a leer lo que pudiere deprender, y 
por ello os e de dar e pagar quarenta e çinco pesos en rreales de a nueue es (sic) pesos de 
los bienes del dicho menor de los quales os e dado diez y siete pesos y los veynte y ocho 
pesos restantes os los pagare en fyn del dicho año, y os entrego el dicho menor con unos 
grillos los quales no le aueis de quitar y si se los quitaredes no os e de pagar los veynte
y ocho pesos que ansi es recto deuiendo, y sy se os huyere con los dichos grillos o los
quebrare, me obligo a os lo traer a costa del dicho menor, e para el cumplimiento obligo
en persona y bienes auidos e por auer; e yo, el dicho Francisco de Casasola, que a todo
lo suso dicho soy presente, otorgo y conozco que acepto esta escriptura e reçibo de
mano de uos, el dicho Francisco de Cartagena, al dicho menor por el dicho tiempo, y me 
obligo de le dar lo susodicho y a le enseñar a leer lo que el dicho menor pudiere
deprender, y aguardar y cumplir esta escriptura para el cumplimiento de la qual obligo 
mi persona y bienes auidos e por auer; e nos ambas las dichas partes, cada vno por es
que le toca, damos pues poder cumplido a quales jurisdicción e juezes de su magestad
de qualesquier partes que sean para que por todos los remedios e rigores del derecho e
vía executiua nos compelan y apremien a la paga y cumplimiento de lo que dicho es
como por sentençia difynitiua pasada en cosa juzgada, cerca de lo qual renunçiamos
todas y qualesquier leyes del derecho que sean en nuestro fauor y la ley real del derecho 
que defyende la general renunçiación. Fecha la carta en la dicha çiudad de los Reyes a
doze días del mes de junio de mill y quinientos y ochenta e quatro años, y los dichos
otorgantes a los quales yo el presente escriuano doy ffee conozco lo ffirmaron de sus
nombres, testigos Joan Nicolás y Lázaro de Vallejo e Joan de Sandoval estantes en esta
çiudad. Va enmendado: os lo.
Francisco de Cartagena (rúbrica)
Francisco de Casasola (rúbrica)
Ante mi, Juan Sanchez, escriuano público (rúbrica)

762 En el margen izquierdo.
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ANEXO 7: PROTOCOLO 119, fols. 698r-698v
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PROTOCOLO 119, fols. 698r-698v

[C]onçierto entre [Pedro] Enrriquez, maestro e Alonso de Solís763.
764[ ]765 estro vn muchacho que se llama Ba [ ]766[p]ara leer por vn libro de molde
[ ]767 uena para salir de la escuela [ ]768 nto e çincuenta pesos e ofreçen a quenta de
los pesos [ ]769 quando ella obede enseña [ ]770 canones y papel.
Sep[an] [...]771 como nos Alonso de Solís e del [...]772 [re]sidentes en esta çibdad [...]773

Perú otorgamos por esta carta [ ]774 dicho e concertados la vna parte [ ]775 con la otra 
e la otra con la otra en esta manera que yo el dicho Pedro me ob[lig]o a tener por pupilo
en mi casa y escuela vn moço [hijo del] dicho A[lo]nso de Solís para lo enseñar a leer e
escrebir en esta manera: que sepa leer por vn libro de m[olde] y letra proçesada y que
sepa escrebir letra rredond[illo de] vn golpe en tal manera que digan ser buena para
[ ]776ar escuela e salir de ella e más me obligo a él enseñar con car [ ]777 del dicho
moço que se llama Bartolomé Garçía hasta que sepa hazer una barra y la quenta de vn
terzio de [ ]778 y letra [y] he dar de comer y su ropa labada por lo qual me abeys de dar 
e pagar vos el dicho Alonso de Solís çiento e çinquenta pesos çiento e çinquenta e çinco 
pesos en reales a nueve el peso, los çinquenta por dellos de la fecha de la carta en tres
meses e otros çinquenta pesos quando el dicho Bartolomé Garçía enpieçe [a] escrebir en 
la dicha letra de redondillo y los çinquenta y çin[co] pesos restantes quando acabe de
enseñar todo lo an[tes] referido a el dicho Bartolomé Garçía y las debeis de dar a el
dicho Bartholomé Garçía toda la tinta y papel que [g] astare en todo el tienpo que ansi
estubieres en la [dicha] a escuela y si [ ]779 no le enseñare y haziendo con [ ]780 que
[ ]781 obligado y el dicho Bartolomé Garçía [ ]782 raudeza que esté / en la [dicha] a
escuela [ ]783 hasta que lo deprenda e yo se lo enseñe. E que el dicho Alonso de Solís
otorga que acepta esta escritura como en ella esta declarado por bos el dicho Pedro
Enrriquez e prome [to] e me obligo por esta carta que [ ]784 el dicho Pedro Enrriquez o 
a quien vuestro [p] oder obiere los dichos çiento e çinquenta [ ]785 e çinco pesos en
reales a nuebe el peso por que lo abeis de abezar a leer y contar y escrebir y tenerlo en
vuestra casa y darle de comer y hazer con él lo demás en esta escritura por vos el dicho

763 En el margen izquierdo.
764 En el margen derecho.
765 Parte del documento roto.
766 Parte del documento roto.
767 Parte del documento roto.
768 Parte del documento roto.
769 Parte del documento roto.
770 Parte del documento roto.
771 Parte del documento roto.
772 Parte del documento roto.
773 Parte del documento roto.
774 Parte del documento roto.
775 Parte del documento roto.
776 Parte del documento roto.
777 Parte del documento roto.
778 Parte del documento roto.
779 Parte del documento roto.
780 Parte del documento roto.
781 Parte del documento roto.
782 Parte del documento roto.
783 Parte del documento roto.
784 Parte del documento roto.
785 Parte del documento roto.
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Pero Enriquez en esta escritura declarado a los plazos y de la manera [ ]786 sean al
fuero e juridizión de las quales y de cada vna de ellas espresamente nos sometemos con
nuestras personas e bienes e renunçiamos nuestro propio fuero jurisdiçión domicilio e
[veçin]dad e la ley si conbenerit de jurisdiç[ione] onmium judicum para que por todo
rigor e remedio del derecho uos conpelen a lo ansi cumplir e pagar e si por vía de
entrega e ecençión fecha en nuestras personas e bienes y de cada vno de nos como en
otra manera que mejor a derecho conbenga hasta tanto que lo susodicho aya su cunplido 
e devido efeto como si lo que dicho es fuese sentençia difinitiba contra nosotros e por
nosotros consentida en juyzio. E renunçiamos todos e qualesquier leyes, fueros desde
los hordenamientos e partidas [ ]787 fabor s[ea]n y espeçialmente renunçiamos la ley e
regla del derecho en que dize que general renunçiaçión fecha de ley non vala [...]788. E
otorgamos esta carta [ ]789 testigos de yuso escritos en el registro della la qual
firmamos de nuestros nonbres que fecha en la dicha çibdad de los Reyes estando en ella
las Justicias de Su Magestad. A çinco días del mes de abril año del nasçimiento del
Nuestro Saluador Iehsu Christo de mill e quinientos e setenta e ocho años. E yo el dicho 
escribano doy fe que conozco a los dichos otorgantes e testigos que firman la presente
[ ]790 Joan de Guzmán e Joan [ ]791 estantes en esta cibdad [ ]792. [ ]793 e o dezia
peso . No valga.

Alonso de Solís (rúbrica)
Pedro Enrriquez (rúbrica)
Pasó ante mí, Ambrosio de Moscoso, escribano de su Magestad  (rúbrica)

786 El primer párrafo del folio 698v está afectado por una mancha de hongos y por pequeñas roturas, que 
no permiten su lectura.
787 Parte del documento roto.
788 Parte del documento roto.
789 Parte del documento roto.
790 Parte del documento roto.
791 Parte del documento roto.
792 Parte del documento roto.
793 Parte del documento roto.
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ANEXO 8: PROTOCOLO Nº 140, fols. 857v-859r
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PROTOCOLO Nº 140, fols. 857v-859r

Conçierto entre Françisco Brauo y Juan de Carauantes, en nonbre de Fernando de
Guinea794.
En la ciudad de los Reies, en doçe días del mes del abrill de mill y quinientos e nobenta
años, ante mi el escriuano e testigos yuso escritos, Françisco Brauo maestro de enseñar
a leer y escrivir muchachos y Juan de Carauantes, a los quales, yo el escriuano doy fe
que conosco el dicho Juan de Caravantes, en nombre y en voz de Diego de Guinea,
vezino de Cañete y por virtud de su poder que es del tenor siguiente: 
Sepan quantas esta carta vieren como yo Rodrigo de Guinea, vezino desta villa de
Cañete, provincia del Pirú, otorgo y conosco que doy e otorgo todo mi poder cumplido
libre e llenero bastante, según lo e y tengo y de derecho más puede e deue ualer a Juan
de Carauantes Montoya, morador en la ciudad de los Reyes, que está ausente como si
fuesse presente, espeçialmente para que por mi en mi nonbre pueda concertar e
concierte con qualesquier maestro o maestros de enseñar muchachos para que le enseñe
a mis hijos Diego e Fernando que están en esta ciudad de los Reyes a leer en latín y en
romance, escrivir e contar todas las quentas de guarismo quebradas y enteras en el más
breue término que se pudiere conforme a una escritura que Luis de Sauedra me otorgo
ante Diego Martínez, escriuano público del número de la ciudad de los Reies e por el
preçio y preçios que quisiere e por ciento conforme al grauamen e condición de la dicha 
escritura y ello a mi obligamos a la paga e pagas para que así conçertaren y sobre ello
pueda otorgar y otorgue qualquier escritura e escrituras con todas las fuerças e vinculos
y firmezas e la fueren pedidas y de y demandadas que siendo por él otorgada e
otorgadas le doy desde luego para entonces y desde entonces para agora por auer firmes
y valederos e me obligo con mi persona y bienes avidos e por auer de açer e passar e
cunplir e pagar a los plaços e de la manera que por el dicho Juan de Carauantes fuere
concertado e doi poder cunplido a todos qualesquier juezes e justiçias del rey nuestro
señor para que me lo hagan guardar y cunplir como si lo que dicho es fuese sentencia
pasada en cosa juzgada sobre que renunçio el remedio del apelaçión y suplicaçión
nulidad e agravio e todas las demás leyes fueros e derechos que sean en mi fauor e la
que defiende la general renunçiaçión de leies fecha non vala. Y otrosi, do este dicho
poder para que por mi y en mi nonbre aprouando e ratificando como primero e ante toda 
causas ratifico la demanda que en mi nonbre del, Pedro Cano, mi procurador, tiene
puesto a el dicho Luis de Sauedra sobre no aver cunplido con la escritura que me hizo
de enseñar a los dichos mis hijos y sobre ello y cada cosa de ello puedan paresçer e
parescan ante los dichos Juan de Carauante e Pedro Cano ante todos qualesquier juez o
jueces del rey nuestro señor y ante ellos e qualesquier de ellos hacer y hagan todas las
demandas, pedimentos, requerimientos, execuçiones, prisiones e uentas e remates de
bienes e tomar la posesión de ellos, presentar testigos, escritos y escrituras, tachar e
contradezirlo en contrario presentando recusa e cualesquier juezes y escriuanos e
apartarse de las tales recusaciones allí e do con derecho se deuan siguir y en deffeto
haga e puedan hacer todos los demás autos e dilijencias que convengan de se haçer e
que yo haría presente siendo por que cuan cunplido poder yo e y tengo para lo que dicho 
es otro tal y ese mismo doy a los dichos Juan de Caravantes e Pedro Cano con facultad
que lo puedan sostituir con vn procurador, dos o más a los quales y a nos les relieuo
según sean de derecho e para auer por firme lo que por virtud de este poder fuese fecho
e continuado obligo mi persona y bienes avidos e por auer en testimonio de lo qual
otorgue la presente carta a los presentes escriuano y testigos que se hallaron presentes y

794 En el margen izquierdo.

438



386

Alonso de Arenas e Cristoual Gallardo e Juan de Aranda y el dicho otorgante a quien yo 
el dicho escriuano doy fee que conosco lo firmó de su nonbre de cuyo pedimento no
quedo registro que es fecho en la villa de Cañete a catorze días de marzo de mill e
quinientos e noventa años. Va yo Santiago de León escriuano del rey nuestro señor
publico e cauildo de la villa de Cañete presente fueron el dicho otorgante e testigos e
fize aquí mi sino atal en testimonio de uerdad. Santiago de León escribano público y
cauildo.
Y el dicho Francisco Brauo, maestro fue conuenido y concertado con el dicho
Carauantes en nonbre del dicho Rodrigo de Guinea su padre, al que el dicho Francisco
Brauo se obliga de enseñar a leer, escrivir e contar a Diego de Mesa, e Francisco de
Lejabeytia, hijos de el dicho Rodrigo de Guinea, vezino de la villa de Cañete concertado 
el dicho poder que se entiende que los dos dichos muchachos an de sauer ler en
qualquier libro y carta y en latín en vnas oras y escrevir en unas carta misiba y asentar
una partida en un libro de caxa de mercader e hacer letra de provisión y redondilla y
bastardillo y que los enseñara a contar siete reglas que son: sumar, restar, multiplicar,
medio partir, partir por entero, regla de conpanias, de con tienpo y sin tienpo, regla de
tres con tienpo y sin tienpo e hazer un terçio y vna barra y todo esto se obligo de
enseñar él en año y medio y dentro de ello antes que conta y se quenta antes de el día de 
la fecha de esta carta y esto siendo los mochachos para ello suficientes y que con
derecho queden bien lo de suso referido y si en todo el dicho año y medio no lo ovieren
deprendido los dichos muchachos se obligo a los mostrar (quedan enseñados)795 a su
propia costa todo el tienpo que estoveren y se ocuparen en deprender lo hasta que lo
sepan e quando en su escuela no los toviere y enseñare como dicho es el dicho Rodrigo
de Guinea su padre o el dicho Juan de Carauantes en su nonbre los a de poder poner y
asentar y concertar con otro maestro para que los enseñe a costa del dicho Francisco
Brauo todo lo que de suso está dicho e referido sin faltar cosa alguna dello dándoles el
dicho Carauantes papel y tinta a los dichos muchachos el que ovieren menester y si de la 
escuela del dicho Antonio Brauo o del maestro que por ellos enseñare de la forma que
dicha es sacaren y quitaren a los dichos Diego de Mesa y Francisco de Lejabeytia y se
salieren de ello sin cavsa lijitima sea y se entienda luego que lo tal que susceda auer
cumplido el dicho Antonio Brauo con este concierto y con lo que se a dicho e referido y 
por él se obliga y el dicho Juan de Carauantes por virtud del dicho poder suso
yncorporado açeto este conçierto y obliga y obligo al dicho Rodrigo de Guinea a que lo
avra por bueno y firme y a que dará y pagará al dicho Francisco Brauo, maestro, por el
dicho tiempo del año y medio que çese de enseñar a los dichos sus hijos Diego de Mesa
y Francisco de Lejabeytia aver escrivir y contar como dicho es ciento y cinquenta pesos
de a nueve reales cada peso pagados estamos desde el día de la fecha de esta en vn mes
los cinquenta pesos y cunplido el dicho mes desde el fin del en otros seis meses otros
çinquenta pesos y cunplidos los dichos seis meses desde fin del último de ellos en otros
ochos meses los otros çinquenta pesos vna paga suscesiua otra y obligo al dicho
Carauantes al dicho su parte a que si antes del dicho tienpo o antes de acauar de
deprender lo dichos dos sus hijos el dicho Rodrigo de Guinea, su padre, o otra persona
por el los quisiere sacar y quitar de la dicha escuela se entienda auer cunplido el dicho
tienpo que se obliga el dicho Francisco Brauo de uos ensenados, el dicho Rodrigo de
Guinea te a de pagar los dichos pesos por entero que de él se la deue y por ello a de
poder ser executado y ansi mismo el dicho Francisco Brauo por lo que mas costaren de
enseñar los dichos Diego y Francisco si otro maestro los enseñare siendo por culpa no
os mostrando como dicho es y el dicho Francisco Brauo açetó el dicho preçio a los

795 Entrelíneas.

439



387

dichos placos y como ua dicho anbas partes cada vna por lo que le toca obligaron sus
personas y bienes el dicho Juan de Carauantes los des dicho Rodrigo de Guinea y dieron 
poder cunplido a las justicias de su magestad de qualesquier partes o lugares cuyo fuero
se sometieron y especialmente a los alcaldes desta corte que el dicho Carauantes somete
al dicho su parte y de su su nombre renunciaron el suyo propio fuero e domicilio e
vecindad y la lei si convenerit de iuredicione onium judicum a que le conpelan e
conpelan al dicho Rodrigo Guinea como pasada en cosa juzgada renunçio todas leies e
derechos de su su fauor y la general de derechos de ella. Y la otorgaron ante mi, el
escriuano e testigos yuso escritos, siendo presentes por testigos Diego Gortes y
Hernando de la Mora y lo firmaron de sus nonbres, a quien yo el escriuano doy fe que
conosco. Quedan  enseñados.
Francisco Brauo (rúbrica)
Juan de Carabantes (rúbrica)
Pasó ante mi, Pedro de Lorca, escribano de su Magestad (rúbrica)
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ANEXO 9: PROTOCOLO Nº 128, FOLS. 608r-609r
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PROTOCOLO Nº 128, FOLS. 608r-609r

Çiudad de los Reies, provincia del Pirú otorgamos y conosçemos por esta carta que so-
/mos conçertados en esta manera que yo, el dicho Amaro de Uardeci, a me obligo de
ençeñar a Bernabe, cryado vuestro, las reglas siguientes: la tabla, sumar guarismo y
castellano rtar guarismo y castellano, multiplicar medio partir, partir por entero, regla
de tres con tienpo y sin tienpo, conpanias con tienpo y sin tienpo, hazer qualquier barra
de qualquier lei que sea y pagar dineros y quentos, hazer qualquier terzio de oro de
quilates y pagar dineros y quentos, reduzir de plata ensayada en corrientes por sanos y
quebrados y reduzir de plata corriente en plata ensayada por quebrados y sano sumar de 
notas y quebrados, multiplicar por sanos y quebrados. Las quales dichas reglas me
obligo de le enseñar al dicho Bernabe dentro de çinco meses primeros siguientes y que
dentro del dicho tienpo sabrá las dichas (tien)796 reglas a bista de contadores que lo
sepan y el dicho Bernabé a de yr a tomar las dichas reglas por razón de lo qual, en
sabiendo las dichas reglas de suso declaradas, se me a de dar y pagar veinte y cinco
pesos en corriente, las quales se me an de pagar luego como acabe de aprender las
dichas reglas de suso referidas como lo denpor auiles los contadores que para esto anbas 
partes nonbraren de cada uno el suyo. E yo el dicho Juan de Burgos me obligo como
dicho es de pagar los dichos veinte e cinco pesos según e como va declarado, so pena
del doblo e costas, e la pena pagada o no que esta carta e lo en ella conthenido vala e sea 
firme según dicho es. E para el cumplimiento de ello obligamos nuestras personas y
bienes, auidos e por auer, e damos poder cumplido a las justiçias de Su Magestad para
que así nos lo manden cumplir e pagar así por uía de execuçión como en otra manera
como si de ello fuese dada sentençia diffinitiba e para nos e cada vno de nos consentida
e no apelada. En testimonio de lo qual otorgamos la presente escriptura ante escriuano
público e testigos de yuso escritos que es fecha en esta çiudad de Los Reies, provincias
del Pirú, en treze días del mes de Jullio de myll e quinientos e setenta e vn años, siendo
testigos a lo que dicho es, Alonso Vasquez e Alonso de la Cruz e Bartolome Nabarro,
estantes en esta çiudad. Y los dichos otorgantes lo firmaron de sus nonbres en este
registro, a los quales conozco yo el escriuano. Va testado: tien. Non vala.
Amaro de Bardezi (rúbrica)
Juan de Burgos (rúbrica)
Ante mi, Esteuan Pérez, escribano publico (rúbrica)

796 Tachado.
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PROTOCOLO Nº 150, fols. 188r-189v

Conçierto797.
Fecho.
Sepan quantos esta carta de conçierto vieren commo yo, Diego Díaz, carretero,
residente en esta çiudad de los Reyes de Pirú, commo tutor y curador de Francisco de
Torres, mi menor, y por virtud de la licençia a mi conçedida por el señor Agustín
Ramírez de Molina, alcalde ordinario, la qual probeyó a vna petiçión que ante su merçed 
presenté, su tenor de la qual con los alcaldes probeys, es la siguiente: En la çiudad de
los Reyes en tres días del mes de junio de mill y quinientos y sesenta y tres años, antel
muy magnífico señor Agustín Ramírez de Molina, alcalde ordinario en esta çiudad, por
su merçed se presentó la petiçión siguiente: Diego Díaz, como tutor y curador de la
persona y bienes de Francisco de Torres, menor, hijo de Diego de Torres, difunto, digo
que yo estoy conçertado con Diego Nuñez de Castaneda, maestro, para que enseñe al
dicho menor a leher y escreuir y contar por çincuenta y çinco pesos que le doy y esto
hes útil del dicho menor, a vuestra merçed pido me de licençias para efetuar el conçierto 
que tengo hecho y para que lo pueda otorgar en nonbre del dicho menor. Firmado Diego 
Díaz. E ansy presentada, el dicho señor alcalde dixo que daba y dio licençias al dicho
Diego Díaz para hefetuar el conçierto del dicho su menor con el dicho Diego Nuñez y
ansi lo probeyó Agustín Ramírez de Molina ante mi Juan de Sancho, escriuano público
y del cabildo según que por la dicha petición paresçía de que ante mi el presente
escriuano que hizo demostraçion de que doy fe que estaba firmada de las firmas del
dicho señor alcalde y del dicho Juan de Sancho, escriuano público y del cabildo desta
çiudad en que yos ofiçio y resido. E por virtud de la dicha licençia yo el dicho Diego
Díaz de la una parte, e yo Diego Nuñez de Castaneda, maestro de enseñar a leher niños
en esta dicha çiudad, de la otra, dezimos que somos conçertados y conbenydos en uno
con el otro en esta manera que yo, el dicho Diego Díaz pongo a la escuela con vos el
Diego Nuñez a Francisco de Torres, mi menor, para quvos el dicho Diego Nuñez le
enseñeys a escrebir las letras contenidas en las muestras, que cada una de las partes
queda en nuestro poder firmadas de mi, el dicho Diego Nuñez y de Juan de Sancho,
escriuano público de cabildo desta çiudad y mas le abeys de enseñar a sumar y restar
desemo y que sepa la tabla mayor y menor y degureismo, le abeys de enseñar a sumar y 
restar y multiplicar enteros y quebrado, y partir y regla de tres con tienpo y syn tienpo, y
açer la cuenta de varras y de los de oro, lo qual esto que dicho es, vos el suso dicho le
abeys de enseñar de suerte que lo sepa y entienda muy bien y por las obligaciones y
trabajo que en lo suso dicho abeys de tener con el dicho mi menor, os tengo de dar y
pagar çincuenta y çinco pesos en plata corriente pasados, la mitad dellos para desde oy
día de la fecha y otorgamiento desta carta en tres meses cumplidos primeros siguientes,
y la otra mitad sabido que aya el dicho mi menor escreuir las dichas letras y las dichas
cuentas muy bien como va declarado luego que lo susodicho sea concluso honradamente 
syn pleyto nenguno so pena de las costas, daños, yntereses y menos cabos quen razón
dello se os recreçieren; e yo el dicho Diego Nuñez de Castaneda que presente estoy a
todo lo que dicho es, digo que açesto este dicho conçierto y me obligo de enseñar al 
dicho Francisco de Torres, un menor, de escrebir las dichas letras contenidas en las 
dichas muestras, y a contar las dichas cuentas que van declaradas y en ella poner la 
diligençia a mi posible, de suerte quel dicho Francisco de Torres lo sepa todo muy bien
como va declarado y por el dicho preçio de los dichos çincuenta y çinco pesos pagados 
a los tiempos que va declarado, lo qual cumpliere so pena que a mi costa se pueda poner 

797 Al margen izquierdo.
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en otra escuela para que le enseñen todo lo susodicho y pagare lo que nos costare con lo 
que hubiere resçebido honrramente syn pleyto alguno con más las costas, daños,
yntereses y menos cabos quen razón dello se recreçieren y que todavía sea obligado a
cumplir este dicho conçierto; e nos, anvas las dichas partes por lo que a cada una toca de 
cunplir y pagar y guardar en esta escritura, obligamos nuestras personas y bienes abidos
y por aver y damos todo nuestro poder cumplido a todas y qualesquier juezes y justiçias
de su magestad de qualesquier partes que sea ante quien esta carta paresçiere y della y
de lo en ella contenido fuere pedido cunplimiento de justiçias a la juresdiçión de las
quales y de cada una dellas queremos y renuntiamos con las dichas nuestras personas y
bienes, renunçiando nuestro propio fuero juresdiçión y domiçilio y bienes syd
conbenedi de juresdiçione ambo judicio, pague por todos los remedios y razones del
derecho y esecutados nos conpelan y apremien de cunplir y pagar de lo contenido en
este conçierto bien como sabido es, e ansí fuese ju[z]gado y sentençiado por juez 
conpetente y la tal sentençia fuese por nos consentida y no apelada y pasada en cosa
juzgada, en razón de lo qual renunçiamos todas y qualesquier leyes fueros y derechos 
quen nuestro fauor sean y las leyes de las preuendas que ablan sobre las quiebras sueltas 
y espeçias de dehuda mayor en todo y por todo como en ellas se contiene, y en espeçial,
renunçiamos la ley y regla del derecho en que diz que general renunciaçión de leyes.
Fecha nonbrada en testimonio de lo qual otorgamos este conçierto en la manera que
dichas es antel escriuano e testigos yuso escriptos, que fue fecha y otorgada en la çiudad 
de los Reyes en ocho días del mes de junio de mill quinientos e setenta e tres años, y los
otorgantes lo firmaron de sus nombres a los quales doy fee que conozco. Testigos que
fueron presentes: Francisco Ortiz de cabildo y Juan de Sancho y Miguel Remun en esta
çiudad. 
Diego Nuñez de Castaneda (rúbrica)
Diego Díaz (rúbrica)
Ante mi, Juan de Salamanca, escriuano de su magestad (rúbrica)
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PROTOCOLO Nº 76, fols. 311r-311v

Conçierto798.
Fecho.
Sepan quantos esta carta de conçíerto vieren como nos Luis de Saauedra que por otro
nombre me llamo Diego de Torreblanca, maestro de enseñar leer y escreuir, morador en
esta çiudad de los Reyes, prouinçias de el Pirú, e yo Juan de Cárdenas, mercader
tratante, morador en la çiudad de Quito, estante al presente en esta dicha çiudad de los
Reyes, otorgamos e conosçemos e dezimos que por quanto somos conuenidos e
conçertados en que yo, el dicho Luys de Saauedra, me obligo a dar enseñado a Diego de 
Salas, hijo del dicho Juan de Cárdenas, leer y escreuir y contar, leer en qualquier libro y
en una carta, escreuir una partida en un libro de mercader y una escriptura que se pueda
signar y una carta mesiua contar lo siguiente: sumar, restar, multiplicar, medio partir,
partir por entero, regla de componías con tiempo y sin tiempo, regla de tres con tiempo
y sin tiempo y hazer un rejo y un tejo y una barra dentro en año y medio cumplido 
primero siguiente que comiença a correr dende oy día de la fecha desta hasta ser
cumplido por lo qual el dicho Juan de Cárdenas se obliga a me lleuar trezientos pesos
corrientes de a nueue Reales cada uno para me los emplear y acudir con ello y con las
ganançias o a quien mi poder huuiere, y por el trauajo que en ello ha de tener, yo el
dicho Luys de Saauedra me obligo enseñar al dicho Diego de Salas, su hijo, todo lo que 
dicho es sin del lleuar cossa alguna, y si dentro de el dicho año y medio el dicho Diego
de Salas no huuiere aprendido lo que dicho es, que el dicho Juan de Cárdenas le pueda
poner con otro maestro que le acaue de enseñar lo que yo no le huuiere enseñado y por
lo que costare me pueda executar con su juramento sin otra prueua ni aueriguación
alguna; e yo, el dicho Juan de Cárdenas que a lo que dicho es presente soy, otorgo e
conozco que acepto esta escriptura sigún y como en ella se contiene por que me fue
leyda delante de berbo adberbum y me obligo de no qui tar al dicho Diego de Salas, mi
hijo, de la escuela de vos el dicho Luys de Saauedra, que por vuestro propio nombre
dezís os nombrays Diego de Torreblanca, hasta el dicho tiempo de el dicho año y medio 
ser cumplido so pena de le dar y pagar çient pesos corrientes de a nueue Reales cada
vno y de los lleuar los dichos trezientos pesos de a nueue Reales cada vno empleados de 
el empleo que a mi me paresçíere ser mejor y de hos acudir con ellos y con las
ganançias dellos a vos el susodicho o a quien buestro poder huuiere cada, y quando que
me fueren pedidos e demandados llanamente sin pleyto alguno y por que los dichos 
pesos me los aueys dado e yo de vos los he resçeuido y estan en mi poder renunçiamos
la exençión de la innumerata pecunia priceua e paga como en ella se contiene, y es
condiçión que si dentro de el dicho año y medio el dicho Diego de Salas, mi hijo,
hiziese algunas fallas de la escuela de vos el dicho Luys de Saavedra ansi por
enfermedad como por otras qualesquier causas que en tal tiempo que ansi dexare de
venir se le a de dar a delante por manera que el dicho año y medio ha de ser enteramente 
cumplido sin faltar cossa alguna y ha de ser el dicho Luys de Saauedra creydo por su
simple juramento sin otra prueua ni aueriguación alguna e para la paga e cumplimiento 
de lo que dicho es nos ambas las dichas partes, obligamos nuestras personas e bienes
muebles e rayes (sic) auidos e por auer e damos poder cumplido a qualesquier justiçias
de su magestad de qualquier fuero e juridiçión que sean para que nos apremien al 
cumplimiento de lo que dicho es como por sentençia passada en cossa juzgada e
renunciamiento qualesquier leyes que sean en nuestro fauor e la ley e regla de el
derecho que dize que tener la renunçiación de leyes fecha nombada (sic) en testimonio

798 Al margen izquierdo.
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de lo qual lo otorgamos ansi ante el escriuano e testigos de yuso escriptos que es fecha
en la çiudad de los Reyes en dos día de el mes de abril  de mill e quinientos y ochenta y 
çinco años a lo qual fueron presentes por testigos : Juan de Sandoual e Miguel de 
Palomares e Juan Nicolás estantes en esta çiudad, e los dichos otorgantes que yo el
presente escriuano doy fee conozco lo firmaron de sus nonbres. Va enmendado: hasta.
Jhoan de Cárdenas (rúbrica)
Luys de Saauedra (rúbrica)
Ante mi, Juan Sanchez, escriuano público (rúbrica)
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ANEXO 12: La instrucción que los maestros de enseñar a leer
escrivir y contar de esta ciudad de los reyes an de guardar en sus escuelas 
para la buena educación y enseñanza de los indios. Benito Juárez Gil. 29 
de octubre de 1594.

BNM: Mss. 3043, fols. 365r -367r.
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Instrucción que los maestros de enseñar a leer, escribir y contar de esta
ciudad de los Reyes, han de guardar en sus escuelas para la buena educación y 
enseñanza de los niños 29 de octubre de 1594.

Primeramente que en sus escuelas no reciban ni admitan niñas para enseñarlas a
leer ni rezar por la indecencia ques y los inconvenientes que pueden suceder.

Lo2º.-- Que en començando a venir los indios a la escuela de mañana y tarde el
maestro les vaya tomando licion personalmente a los de escrivir en carta o proceso y por 
la tarde en libro tan solamente para que en lo uno y en lo otro salgan buenos letores y a
los de leer que decoraren se les dara tambien licion en carta a los demas en sus libros o
cartillas cada uno donde le perteneciere Leer.

Lo 3º.--Los niños dexen las plumas en la escuela quando salieren para que
cuando buelvan las hallen cortadas porque el tiempo que en esto se avia de gastar lo
ocupen en estudiar y dar sus liciones y asi no les faltar tiempo para escrevir y y acabar
sus planas.

Lo 4º.--Que cada un mes den muestras los niños de la letra que fueren
aprendiendo y por lo menos sean de media plana y procuren que en ellas aya todas letras 
de el A.B.C. y que sean de cosas buenas y sanctas.

Lo 5º.--Que para el buen aprovechamiento de los discipulos sea obligado el
maestro dos vezes al dia una a la mañana y otra a la tarde levantarse a ver como
escrivien los niños y enmendarles las letras que hiziere (sic) mal y enseñarles a tomar
bien la pluma.

Lo 6º.-- Que a la ora del corregir que por las mañanas sera a las diez y por las
tardes a las cuatro les mire las planas y corrija las letras y partes que no uvieren hecho
bien las quales  luego escrivan los niños debaxo de la correjidura y muestren al maestro.

Lo 7º.-- Los maestros enseñen dos formas de letras redondilla y bastardilla que
son las mas necesarias y para que con mas brevedad y perfeción las aprendan los niños
se les daran al principio muestras de letra grande de suerte que en una plana hagan doze
renglones y escrivan sobre falsas reglas hasta que vayan soltando la mano.

Lo 8.-- Que después que ayan tomado licion todos y corregido rezaran en tono la
doctrina xptiana en esta manera por la mañana las quatro oraciones los mandamientos la 
confissión en romance y por la tarde los Articulos de la fee y las demas restantes de
suerte que cada dia rezen toda la cartilla para que la sepan de memoria y asi mismo
diran la tabla.

Lo 9º.-- Que las visperas de fiesta por la tarde aya escuela y hagan lo que es
costumbre en los demas dias de travajo excepto los sabados por la tarde que se les a de
tomar quenta de las oraciones a cada uno en particular y hecho esto rezaran toda la
doctrina y se les enseñará a ayudar a misa.

Lo 10.-- Que los niños que aprendieren a contar tomaran licion de quenta
despues que ayan suelto los demas porque antes no avra lugar por tener ocupado el dia
en leer y escrivir.

Lo 11º.--Que los maestros no lleven a los niños por las materias ni por las falsas
reglas mas dinero de lo que se les paga por su enseñança salvo papel en que les haga las 
muestras o falsa regla.

Lo 12º.-- Enseñarles que por la mañana en levantandose se hinquen de rodillas
delante de alguna ymagen y persignandose y santiguandose den gracias a Dios por
avelles dexado llegar aquella ora y pidanle su favor y gracia para emplear aquel dia en
su sancto servicio guardando sus mandamientos lo qual hecho rezen las quatros (sic)
oraciones comunes de la yglesia rogando a Dios por si y por sus padres y por el Papa y
por los demas perlados de la yglesia y religiones della y por nuestro catholico rey Don
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Phelippe y por todos los demas reyes y principes xptianos y por todo el pueblo xptiano
para que todos sirvan a Dios guardando su Lei y por la reducion de los hereges a la
yglesia Romana y por la conversión de todos los infieles al gremio della y desta manera
se salven pues fuera della ninguno puede agradar a Dios ni salvarse.

Lo 13º.-- Que procuren todos los dias oyr misa a lo menos los domingos y fiestas 
de guardar que lo sepan ayudar conforme al misal nuevo y oilla de rodillas (sic) con
mucha atención y devoción y el evangelio en pie y oigan sermon quando lo oviere.

Lo 14º.-- Que quando entren en la yglesia tomando agua bendita se persignen y
santiguen y hincadas ambas rodillas hagan oración delante del Santissimo Sacramento
las manos puestas con mucha atención y devoción sin mirar a una parte ni a otra.

Lo 15º.-- Que quando pasaren por delante de alguna yglesia o de alguna ymagen
o cruz hagan el acatamiento devido quitandose el sombrero porque los xptianos
reverenciamos y adoramos la cruz y a sus ymagenes en quanto nos representan a Jesu
Christo nuestro señor y a sus sanctos según de quien es cada ymagen.

Lo 16º.-- Que todos rezen cada dia el Rosario de Nuestra Señora y sean muy
devotos della y de los demas sanctos y del angel de su guarda y sobretodo sean muy
devotos de nuestro Señor Jesu Xpto imitando sus virtudes y pensando a menudo en su
vida muerte y pasión. Y se confiesen todos a menudo a lo menos las fiestas principales
del año y comulguen los que fueren de edad para ello.

Lo 17º.-- Que quando oyeren la campana de la iglesia mayor que tañen a alzar,
se hinquen de rodillas y rezando alguna cosa den gracias a Dios por avernos dado a
Jhesuxpto nuestro señor en la misa por sacrifficio que offrescamos cada dia al Padre
eterno y quando tañen a medio dia hincados tambien de rodillas y rezando algo se
acuerden que aquella hora fue crucificado Jesu Christo Nuestro Señor por nosotros y
denle gracias por ello, y lo mismo hagan a las tres de la tarde quando tañen la campana
de la iglesia mayor que es la ora en que Jesu Xpto nuestro Señor murio en la cruz y a la
noche quando tañen a las avemarias hincadas las rodillas rezen tres avemarias
acordandose del misterio de la Encarnación de Jesuxpto nuestro señor en el vientre
virginal de nuestra Señora la Virgen Maria y quando tañen por las animas de Purgatorio
rueguen a Dios por ellas rezando algo, y finalmente siempre que oyeren el relox se
acuerden de la ora de su muerte pidiendole a Nuestro Señor les de buena muerte
acabando en su sancto servicio y gracia.

Lo 18º.-- Que quando entren en la escuela hagan de rodillas oración delante de
alguna imagen que avra en ella pidiendo a Dios les de su gracia para que aprendan letras 
y virtud y quando bolvieren del escuela a sus cassas vezen las manos a sus padres.

Lo 19.-- Que siempre que comieren echen la bendición y acabado de comer den
gracias a Dios porque se lo a dado.

Lo 20.-- Que ninguno lleva al escuela libros lacivos y profanos ni en su casa los
tenga ni lea, sino todos sean libros devotos y buenos que enseñen cosas de la Religión
xptiana y buenas costumbres y los maestros tengan cuidado de mirar mucho en esto
como de cosa de mucha importancia.

Lo 21.-- Que todos sean muy obedientes a sus padres y a los que a cargo los
tienen y sin licencia no salgan de casa.

Lo 22.-- Que todos en sus casas enseñen en la doctrina xptiana a los que no la
saben y esto sea con la declaración que el maestro les enseña y a los que asi lo hizieren
cada semana su maestro les perdone una vez de açotes trayendo de su padre firma de
como la enseñan y por las calles la vayan cantando o otros cantares buenos y ninguno
cante por ellas ni en su casa o en otro lugar cantar alguno deshonesto o malo so pena de
ser açotado por ello y lo mismo sea de los que se apedrearen.
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Lo 23º.-- Que ninguno eche maldiciones a otro ni jure juramento alguno sino su
afirmar o negar sea por cierto o en verdad o verdaderamente ni mientan ni digan
palabras desonestas y el que lo contrario hiziere sea açotado por ello.

Lo 24º.-- Que ninguno se junte con muchachos de malas costumbres y resabios
mas su trato sea con virtuosos y buenos y sean todos bien criados unos con otros no
diziendose palabras afrentosas ni de menosprecio y el que lo contrario hiziere sea
açotado por ello y el que lo suffriere por amor de Dios sin tomar mal por mal se lo
perdone una vez de açotes.

Lo 25º.-- Que ninguno juegue dinero ni cosa que lo valga ni cambalache e unas
cosas por otras por el dinero que para si les ovieren dado lo den a pobres para que asi se 
acostumbren desde chiquititos a ser limosneros y lo empleen en obras buenas.

Lo 26º.-- Que por las calles vayan a Espacio quietos y modestos y topando a
algun sacerdote o religiosos justicia o viejo le quiten el sombrero y estando en la yglesia 
y en otra parte y llegando alguno de los dichos estando el sentado se levantara y le dara
su asiento no aviendo otro

Lo 27º.-- Que el saludare a otro sea diziendo loado sea Jesuxpto Nuestro Señor y
el otro responda por siempre y en estornudando diga Jesus sea conmigo, y el que lo
oyere responda amen que  quiere decir asi sea.

Lo 28º.-- Que a la noche antes de acostarse cada uno se hincara de rodillas y
rezara las quatro oraciones y la conffisión general y acabado diga yo creo y tengo todo
lo que cree y tiene la sancta Madre Yglesia Romana y protesto de vivir y morir en esta
sancta fee catolica y pensado le de sus pecados pida a nuestro Señor perdon dellos con
proposito de confesallos y enmendarse dellos y asi se acueste rogando al Angel de su
guarda le guarde y defienda del demonio mientras duerme.

Lo 29º.-- Que el que viere o supiere quanto alguno del escuela haze algo contra
estos avisos lo diga al maestro para que el lo corrija.

Lo 30º.-- Y asimismo los maestros tendran cuidado de embiar los niños a la
compañía de Jhesus los viernes por la tarde en procesión con su cruz como se
acostumbra para ser doctrinados de los padres della y vayan al sermon de la plaza.

31º.-- Que todos los Maestros sean obligados a tener estas hordenanças en sus
scuelas y asi mesmo lo esten en que cada sabado las lea a los niños para que sepan las
cosas que an de guardar.

Mando que se guarden y cumplan por los maestros que he examinado estas
ordenanças y las lleben con sus examenes con el titulo que se les diere fecho en los
Reyes en veynte e nueve de octubre de mill e quinientos e noventa y quatro años.

El Licenciado Benito Juárez de Gil.

Ante mi Joan de Avendaño, Escrivano de su Majestad.
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ANEXO 13: Escritura sobre formación de Compañía de maestros
de enseñar a leer, escribir y contar de la Ciudad de los Reyes. 29 de mayo
de 1570. 

AGN: Real Audiencia, Causas Civiles, leg. 11, fols. 2r-5r.
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Escritura sobre formación de Compañía de maestros de enseñar a leer,
escribir y contar de la Ciudad de los Reyes . 29 de mayo de 1570.

En el nombre de Dios amen. Sepan cuantos esta carta vieren como nos Juan
Delgado y Pedro Enríquez y Amaro de Bardecí y Francisco Muñoz maestros de
enseñar a leer escribir y contar de esta ciudad de los reyes decimos que por cuanto
siendo como este es un arte el mas excelente que hay en todos y que a ninguno de
cuantos artes y ciencias hay, se pueda entrar y llegar sino por este y debiendo ser en
mas tenido y mejor pagado, vemos que es al contrario, de cuya causa les parece en
muchas personas o casi todas que no tienen obligaciones de pagar al maestro lo que
ha trabajado con sus hijos antes entienden que hace cortesía en darlos para que se
los enseñen, y demás de estas hay otras personas que traen un muchacho en una
escuela un pedazo de tiempo y sin pagar su salario lo mudan a otra y después a otra
y así queda enseñado el tal discípulo sin pagársele a ningún maestro su trabajo, y si
lo piden lo niegan y se perjuran y se hacen gastar su hacienda en pleitos para
cobrarlo y así somos defraudados en nuestro trabajo y se nos quedan con él y
padecemos a causa de esto necesidad, y vemos de este inconveniente se sigue otro
mayor en deservicio de Dios Ntro. Señor y es que los discípulos son mal doctrinados 
y enseñados por el poco castigo que se les da, a causa que los maestros, de temor
que no les sean quitados y llevados a otra escuela los dejan salir con cosas dignas de 
castigo y enmienda y dando orden en como lo suso dicho cese y los dichos
discípulos sean bien doctrinados y enseñados, no los dando ni consintiendo salir con 
cosas dignas de castigo o reprehensión, sin tener respeto a nada que lo pueda
impedir, y que sean bien criados y virtuosos y temerosos de Dios, imponiéndoles en
toda policía buena crianza y buenas costumbres y para que así sea efecto otorgamos
y conocemos o hacemos compañía de nuestras escuelas y de los discípulos de ellas
en la forma y manera y con las condiciones siguientes.

1. Primeramente para que nuestros intereses particulares no sean parte para
hacer cosa ilícita en perjuicio de la República porque no es tal nuestro fin, sino que
tan solamente no se nos usurpe ni lleve nuestro trabajo y que los discípulos sean
bien doctrinados y enseñados, en servicio de Dios Nuestro Señor como digo es que
entre  nosotros no haya bandos ni disensiones y cesen otros inconvenientes ponemos 
y es condición que no podamos llevar  ni llevemos por enseñar los dichos discípulos 
más salario del que hasta ahora ha sido y es costumbre de cada mes teniendo
consideración que a la persona o personas que pareciere que no podrán pagar este
común salario, sin alguna pesadumbre se lleve mas moderado, y si fuere pobre que
no se le lleve nada sino que se le enseñe de gracia por amor a Dios y con más
cuidado y diligencia y como es notorio hay muchas personas honradas que por ser
pobres y no tener con qué pagar las escuelas y por no mostrar ni da a entender su
necesidad no envían a sus hijos a aprender y se quedan sin saberlo que a estos tales
los habemos de atraer y procurar de traerlos a la escuela por modo honesto diciendo
a los tales padres que por su amistad se hace y debajo de esta amistad demás de los
enseñar de gracia se les dé tinta y pluma y lo demás necesario para su enseñamiento, 
en caso que los telas padres sean tan pobres que no se lo puedan dar.

2. Item hacemos compañía por tiempo y espacio de tres años primeros
siguientes, corren y se cuentan desde primero del mes de junio venidero de este año
mil y quinientos y setenta en adelanta hasta ser cumplidos.

3. Item que la escuela de mi el dicho Juan Delgado y los discípulos de ella se
han de juntar y hacer una con la escuela de vos el dicho Pedro Enríquez para el día
primero de junio de este dicho año 
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4. Item que habemos de tener dos escuelas. En la una habemos de estar y
asistir nos los dichos Amaro de Bardecí y Francisco Muñoz y en la otra yo el dicho
Pedro Enríquez y un mozo que asista de ordinario al trabajo de ella en lugar del
dicho Juan Delgado y a costa de la parte que le cupiere y por razón de que vos el
dicho Juan Delgado  pagáis la mitad de alquiler de la casa y ponéis el dicho mozo en 
vuestro lugar y metéis en la dicha compañía cincuenta discípulos de escribir y
sesenta de leer que al presente tenéis y que el tiempo que estuviéredes en esta 
ciudad habéis de ayudar a cobrar lo que se os encargare y ayudar en lo que más se
ofreciere, no embargante que no asistáis como no habéis de haber la cuarta parte de
vuestra ganancia de esta compañía enteramente como se contiene en el capítulo
siguiente de esta compañía.

5. Item que todo el producto y ganancia que dieren los discípulos que al
presente hay y que hubiere en las dichas escuelas o fuera de ellas en cualquier
manera se haga todo ello un cuerpo y masa principal de compañía y reparta entre
todos cuatro compañeros igualmente tanto el uno como el otro.

6. Item es condición que yendo como tenéis propuesto de ir a España vos el
dicho Juan Delgado que los dineros que vos diéremos para emplear seáis empleado
a los llevar y emplear. Yo el dicho Juan Delgado me obligo de los llevar por la
orden que me diéredes y lo emplear y enviándolo, emplearlo o traerlo yo a uso y
riesgo. Por razón de lo que no he de llevar mas de la sesma parte de la ganancia que
os diere en las dichas mercaderías y empleo, quitas todas costas y costo.

7. Item que aunque los discípulos se muden de una escuela a otra y de otra a
otra siempre sea de esta compañía.

8. Item que nos los dichos compañeros debemos tener dos libros de debe y de 
haber en que asentemos la entrada y salida de todos los discípulos durante los dichos 
tres años, que uno he de tener yo el dicho Pedro Enríquez y el otro nos los dichos
Amaro de Bardecí y Francisco Muñoz y en ellos tener toda claridad y verdad de los
asientos igualas y pagas de los dicho discípulos y el día que entran y salen para que
se pueda entender haya toda claridad y que cuando un discípulo entrare, firma la
persona que lo pusiere en la tal escuela y cuando lo sacare que así mismo firme
diciendo que hasta tal tiempo anduvo en la escuela y que quedó debiendo tanto o no
quedó debiendo nada y por la cuenta de nuestros libros seamos creidos con nuestro
juramento.

9. Item que cada mes se haga copia de todos los discípulos de las escuelas
para que se entienda cuándo entran y salen.

10. Item que nos los dichos compañeros, y cada uno de nos, seamos
obligados y nos obliguemos de nos dar el uno al otro y el otro al uno cuenta con
pago leal y verdadero cada mes de lo que se hubiere cobrado y cuenta y razón de lo
que se debiere y asientos de discípulos que hubiere aunque no se nos pida ni
demande y que aunque dicho término sea pasado y en el no hubiéremos dado esta
dicha cuenta que todavía seamos obligados a la dar.

11. Item que los discípulos pupilos que hubiere durante dichos tres años que
el maestro que los tuviere en su escuela dé a la compañía la mitad del salario y la
otra mitad sea para el que los alimentare.

12. Item que cada escuela tenga su costa y pasto de por sí durante esta
compañía así en el alquiler de casa como en todo lo demás sin que entre en cuenta 
de esta compañía cosa alguno de ello excepto que yo el dicho Juan Delgado de la
parte que a mi me cupiere he de pagar la mitad de que costare el alquiler de la casa
en que vos el dicho Pedro Enríquez tuviéredes la escuela.
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13. Item que si durante el tiempo de esta compañía alguno de nos, los dichos
compañeros hiciere ausencia o ausencias de su escuela por enfermedad o prisión o
por otra causa o impedimento legítimo, los demás compañeros seamos obligados a
doctrinar y enseñar los discípulos de los otros y los otros de los otros con todo
cuidado y diligencia y si durante el tiempo de esta compañía alguno de nos los
dichos compañeros muriere, que los otros sigan por ella adelante y el tal difunto
goce del proveído de ella por tiempo de seis meses como si fuera vivo. Toda la
ganancia de las dichas escuelas se parta entre los compañeros vivos igualmente.

14. Item que ninguno de nos los dichos compañeros pueda salirse de esta
compañía en manera alguna hasta ser cumplido y acabado el termino de ella y si
saliere que pague quinientos pesos de buen oro de pena, la mitad para obras pías y la 
otra mitad para los compañeros obedientes salvo si se quisiere ir fuera de esta ciudad 
o dejar de ser maestro, y si quiere poner en ella escuela que no la pueda poner ni
tener por sí ni en compañía de otro hasta ser cumplido el tiempo de esta compañía.
Sola dicha pena la alce luego y siga el orden de ella como dicho es y que la pena
pagada o no, sea compelido a lo cumplir pero si como esta dicho se quisiere ir
alguno de nos y dejar la compañía o la escuela para no ser maestro que dejándola a
los demás compañeros se vaya sin tener mas derecho a ella y la pueda traspasar en
ninguna otra persona y se le pague lo que se le debiere de lo corrido hasta aquel día.

15. Que si acabados los dichos tres años de esta compañía alguno de nos los
dichos compañeros se quisiere ir y no seguirla por mas tiempo adelante se puede ir
libremente y dejando su escuela a los otros compañeros se le de y pague la parte
que le perteneciere y se le quedare debiendo así de asientos de iguales de discípulos
como salarios y dejándola a otra persona que se cobre a de todos cuatro compañeros. 
Y así cobrado se le acuda con la parte que le perteneciere.

16. Item que nos los dichos compañeros y cada uno de nos pongamos todo
cuidado y diligencia en cobrar lo que se debiere perteneciente a esta compañía y
seamos obligados a lo cobrar.

17. Item que los hijos y sobrinos de vos el dicho Juan Delgado, nos los
dichos maestros los enseñemos de gracia y nos obligamos a les enseñar en todo
tiempo.

18. Item que lo que cada uno de nos los dichos compañeros ganaren por
escrituras informaciones de derecho y otras cosas cualesquiera que escribiere y
cuentas que hiciere nombrado por tercero contador sea solamente para el que lo
hiciere y el lo haya y lleve sin que entre en cuenta de esta compañía.

19. Item los dichos Amaro de Bardecí y Francisco Muñoz hemos por bien
que guardándose y cumpliéndose esta compañía damos por rota y cancelada las
escrituras de compañía que otorgamos ante Juan de Padilla escribano difunto la cual
queremos que no valga ni haga fe desde el dicho día primero de junio en adelante
sino esta que agora hacemos y otorgamos ; y la damos por ninguna y de ningún
efecto y valor en todo y por todo excepto en cuanto por ella estamos obligados a nos 
dar cuenta con pago el uno al otro y el otro al otro de lo que se ha ganado que en
cuanto a esto toca y no en más la dejamos en su fuerza y vigor para nos pedir y dar
la dicha cuenta con pago desde el día en ella contenido hasta el día de esta 
Compañía y cada uno de nos aya y lleve la parte que por razón de ellas nos
pertenece y perteneciere en cualquier manera.

20. Item, que de esta escritura de Compañía se saquen cuatro traslados, para
cada uno de nos los dichos compañeros el suyo o más los que quisiéremos firmados
de todos cuatro para en guarda de nuestro derecho, para lo cual todo que dicho es asi 
tener y cumplir y pagar y hacer por firme damos poder cumplido a todos y cualquier 
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jueces y justicias a su majestad de cualquier fuero y jurisdicción que sean ante quien 
de lo en esta escritura contenido fuere pedida justicia, a cuyo fuero e jurisdicción
nos sometemos con nuestras personas y bienes que para ello obligamos y
renunciamos nuestro propio fuero, jurisdicción y domicilio, y la ley si conuenerit de
jurisdictione omnius jusdicciz para que por todos los remedios y rigores del derecho 
mas bienes y executiuos, y por el que en derecho aya lugar nos compelan y
apremien a lo ansí cumplir y haber por firme como si en ellos fuésemos condenados
por sentencia definitiva de juez competente por nos y cada uno de nos pedida y
consentida en juicio y no apelada y pasada en cosa juzgada en razón de lo cual
renunciamos el derecho de la apelación y suplicación y todas y cualesquier leyes
fueros y derechos que sean en nuestro favor y la ley que defiende la general
renunciación, y lo firmamos de nuestros nombres. Fecha en la ciudad de los reyes a
veinte y nueve días del mes de mayo de mil y quinientos y setenta años. Testigos
que fueron presentes. Andrés García y Juan Oro y Miguel Ruiz estantes en esta
dicha ciudad de los reyes la cual dicha escritura otorgamos ante los dichos testigos y 
ante vos el escribano yuso scripto, de la cual queremos y es nuestra voluntad que no
quede registro en vuestro poder. Fecha ut supra. 
Francisco Muñoz, Pedro Enríquez, Amaro de Bardecí, Juan Delgado. 

Yo Melchior Pérez de Maridueña, escribano de su majestad, fui presente al
otorgamiento de esta escritura con los dichos otorgantes a los cuales doy fe que
conozco y con los dichos testigos, y va escrita en cuatro fojas con esta, y por ende
hice aquí este mi signo que es a tal. 

 En testimonio de verdad. 
 Melchior Pérez de Maridueña. 
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ANEXO 14: Ordenanzas de maestros de escuela. 15 de noviembre
de 1616.

AML: Libros de Cédulas y Provisiones, lib. VIII, fols. 138r-140r.
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Ordenanzas de maestros de escuela . 15 de noviembre de 1616.

Don Diego Fernández de Córdova, Marqués de Guadalcazar. Virrey
lugarteniente del Rey Nuestro Señor su gobernador y capitán general de estos reinos y
provincias del Perú Tierra Firma y Chile, por cuanto Sancho Arias, maestro examinador
de las personas que profesan el arte de enseñar la doctrina cristiana, leer, escribir y
contar. Alonso Pérez, presbítero, Rodrigo Ortiz, y Pedro de Villa Rua maestros
examinados me hicieron relación que aunque los señores virreyes mis antecesores que
como constaba de las provisiones que presentaron habían mandado so graves penas
corporales y pecuniarias que ninguna persona que no fuese español, casado o de
competente edad, ejemplo y suficiencia, abriese escuela de esta arte por los muchos
inconvenientes, dudas y mal ejemplo que de lo contrario resultaban no se habian
cumplido ni se cumplían las dichas provisiones sin embargo de haberse notificado a
muchas personas de las en ella prohibidas para que no tuviesen las dichas escuelas
porque se excusaron por diferentes vías y favores,  haciendo del examen pleito ordinario 
con que por no les poder seguir ni costear el dicho Sancho Arias se había dilatado y
suspendido de la ejecución y cumplimiento de ellas en gran menoscabo de la utilidad
beneficio y efecto que se pretendía para cuyo remedio y que se desarraigase y cesase
estos abusos daños y escándalos y mal ejemplo que de ordinario sucedían me suplicaron 
mandase guardar y cumplir las dichas provisiones y cerrar las escuelas a los incapaces,
y prohibidos bajo las penas en que han concurrido, conforme a las dichas provisiones,
las cuales se pregonasen en las partes de esta corte, que mas conviniese y por mi visto lo 
suso dicho juntamente con los testimonios de las provisiones de que se ha hecho
mención y de las notificaciones que de ellas se hicieron a diferentes personas que tenian 
escuelas y que su tenor de las dichas provisiones es como sigue: Don Francisco de
Borja, Príncipe de Esquilache, Conde de Malladle gentilhombre de la Cámara del rey
Nuestro Señor su Gobernador y Capitán General de estos reinos, y provincias del Peru
Tierra Firme y Chile, declara por cuanto ante mí se presentó el memorial siguiente:
Excmo. Sancho Arias, maestro examinador de las personas que en esta corte profesan
enseñar la doctrina cristina, leer, escribir y contar = Dice el Señor Marqués de Cañete,
Don García Hurtado de Mendoza dio orden e institución para el examen de los dichos
maestros, los cuales con por esta provisión consta conforme. El Señor Marqués de
Montesclaros y porque como a tal examinador toca pedir cumplimiento de ellas y añadir 
siendo V. Ex. Servido lo que se siguen y el capítulo donde dispone los maestros
examinados vayan a la Compañía de Jesús cada cuatro meses se estreche a cada mes por 
el fruto y buen ejemplo que de eso resultara, que de haber una imagen en las escuelas
sean las dos de Nuestro Señor y de Nuestra Señora y estén con la decencia debida,
delante quien los niños aprendan devotamente la doctrina = que las tres reglas de cuenta 
sean las cinco generales y preciso saberlas todos los maestros = que para el bien común
gobierno y policía, cada maestro asista con su escuela, apartada dos cuadras cumplidas,
que sean obligados los dichos maestros a dar a sus discípulos cada mes muestra del
tamaño y forma que la demandaren poniendo al pie de ella, dia mes y año su nombre y
el del discípulo con que cesarán muchos fraudes tocantes al tardo y poco
aprovechamiento de los que enseñan y redundará en aventajados y mantenidos afectos
en el conocimiento de formas modernas imitables, acomodadas al..y general
aprovechamiento en que ha habido y hay notable error y abuso. = Ha muchos años que
los señores virreyes Don García de Mendoza por su provisión de treinta de noviembre 
de noventa y tres, Don Luis de Velasco por la de diez y siete de Marzo de seiscientos y
diez, Marqués de Montesclaros, por la de ocho de junio de seiscientos y catorce han
mandado con grandes penas corporales y pecuniarias que ninguna persona que no sea
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español conocido y del ejemplo y partes y suficiencia necesaria tengan escuela de
enseñar la doctrina cristiana, leer, escribir y contar, no se ha puesto en ejecución por
falta de quien lo haya pedido, habiendo tenido y teniendo al presente las dichas escuelas 
los que quieren, contraviniendo al intento de las provisiones, por lo cual ha venido el
dicho arte, en tanta desestimación que habiendo llegado a esta arte muchos maestros del
caudal y buenas partes que las dichas provisiones piden a ejercerle lo han dejado y
dejan deshacer en notable daño del bien común y para que de punto se desarraigue el
exceso que hasta aquí ha habido y de que en adelante se de nueva forma  con su remedio 
se sirva V. Exc. Mandar se cumplan las dichas provisiones y que ninguna persona pueda 
usar de dicho arte ni ser admitido al examen sino los que fueren españoles conocidos y
de competente edad o casados por los inconvenientes, dudas y mal ejemplo que de lo
contrario resulta, que para cumplimiento de lo referido los maestros aprobados tengan
en sus escuelas un tanto autorizado de estas instituciones insertar las demás referidas
del dicho Señor Marqués de Cañete so pena de cada quinientos pesos de oro para la
cámara de su Majestad y privación de dicho arte y las dichas penas por tercias partes =
Suplica a V. Exc. Se sirva demandarlas ver y proveer lo que acerca de ello pareciera
convenir al servicio de Dios Nuestro Señor y de su Majestad, en que Sancho Arias =
Informo visto los suso dicho juntamente con las dichas ordenanzas de que se ha hecho
mención teniendo consideración a las causas referidas y que conviene al buen ejemplo
y enseñanza de los niños y muchachos que en esta república aprenden en las escuelas de 
ellas la doctrina cristiana, leer, escribir y contar se guarde y cumplan y ejecuten las
dichas ordenanzas y se amplifiquen y extiendan las que pareciere ser necesarias y
convenientes conforme al estado de las cosas para que crezcan en virtud, procurando
que en todos haya buen orden y se extirpen los vicios que resultan de que los dichos
maestros no sean de las partes, buena vida y costumbres que se requiere, para cuyo
efecto acordé de dar y di la presente por la cual mando que las dichas ordenanzas se
guarden, cumplan y ejecuten, en todo y por todo declaro con que en cuanto al capítulo
que dispone vayan los dichos maestros examinados a la Compañía de Jesús cada cuatro
meses, a que que han de tener en enseñar la doctrina cosas de virtud y lo demás que
para el buen gobierno de sus escuelas mejor pareciere que se extienda todos los meses
del año efectivamente = y que en las dichas escuelas en la imagen que se manda tener
para devoción de los muchachos sean dos de Nuestro Señor y Nuestra Señora y estén
con la debida decencia = y en que las tres reglas de cuentas que los maestros tienen
obligación de saber, sean cinco que precisamente hayan de saberlas dichos maestros y
para la buena policía y gobierno de las dichas escuelas hayan de estar divididas y
separadas las unas de las otras por lo menos dos cuadras cumplidas = Así mismo sean 
obligados los maestros a dar a sus discípulos cada mes muestra del tamaño y forma
que la demandaren poniendo al pie de ella día mes y año su nombre  y del discípulo con 
que se echará de ver el aprovechamiento que les resulta = y porque no se ha tenido 
cuidado de ejecutar lo dispuesto y ordenado por el Sr. Marqués de Cañete, en cuanto
que los dichos maestros sean españoles sin interpolación de otras mezclas por cuya
causa este arte ha venido en menosprecio y desestimación = ordeno dispongo y mando
que de aquí adelante se tenga particular cuidado en el cumplimiento de las dichas
ordenanzas y que se guarden las provisiones que en esta razón están despachadas y
prescritas puntualmente, sin que ninguna persona pueda usar del dicho arte ni ser
admitido al examen de él si no fuere español conocido de todos y de buena vida y
costumbres para lo cual y que sepan y entiendan lo que han de guardar y cumplir tengan 
obligación de tener en sus escuelas un tanto autorizado de esta provisión y de las dichas
ordenanzas porque no pretendan ignorancia y de no ir y venir contra su tenor y forma en 
ninguna manera so pena a los dichos maestros por cada una vez que las quebrantaren de
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cien pesos de a ocho reales aplicados por tercias partes cámara, juez, y denunciados en
que desde luego les doy por condenados lo contrario, haciéndose cargo a los señores
alcaldes y mando a las demás justicias de esta ciudad tengan particular cuidado de la
ejecución y cumplimiento de lo que dicho es y de cada cosa y parte de ello sin que
contra su tenor y forma se vaya ni pase en forma alguna = y lo mismo hará el dicho
Sancho Arias por lo que toca e incumbe como tal examinador de los maestros,
procurando que todos ellos sean de las partes y suficiencia que conviene al ejercicio de
sus oficios, y a los que hallare incapaces y en quien no concurren los requisitos
necesarios conforme a lo dicho se les quitará las escuelas sin consentirlos usen en
manera alguna so pena a los unos y a los otros de quinientos pesos de oro para la
cámara de su majestad. Hecho en el Callao en quince días del mes de noviembre de mil
y seiscientos y diez y seis años. El príncipe Don Francisco de Borja por mandato del
Virrey Miguel de Medina= Y por lo mucho que conviene que lo en ella contenido se
cumpla y ejecute con efecto, di la presente por la cual confirmo y apruebo las dichas
provisiones que de suso van incorporadas, las cuales mando se publiquen y pregonen en 
las partes y lugares que conviniere de esta ciudad, cuya ejecución y cumplimiento
cometo al doctor don Leandro de la Reynaga, alcalde ordinario en esta dicha ciudad,
para que con particular cuidado entienda en ello que para lo susodicho y lo de ello 
dependiente le doy comunicación cual en tal caso se requiere. Fecha en los Reales Sitios
en nueve días del mes de septiembre de mil y seiscientos y veinte y dos años. El
marqués de Guadalcaçar por mandado del virrey Don José de Cáceres y Hulloa. 
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ANEXO 15: Primer tomo de las Ordenanzas y instrucciones que el
Excelentísmo Señor Don Francisco de Toledo Virrey, Lugarteniente y
Capitán General de los Reinos del Piru dio y hizo para su buen gobierno
el tiempo que lo estuvo a su cargo. Mandadas recoger por el
Excelentísimo Señor Marqués de Montesclaros que al presente gobierna
los dichos Reinos. Año de 1610. 

BUSA: Ms. 2707.
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[fols. 3r-3v]

Y yo me he dispuesto por mi persona a ver la tierra y los agrauios que a los
indios se les han hecho para que sean desagrauiados y he proueido que vos vais a
visitar los dichos repartimientos y hagais aueriguacion e informacion si los
encomenderos o sus hijos e criados o otras perssonas an muerto algunos indios o les
an hecho otros malos tratamientos... y si an tenido doctrina bastante para ser
ensenados e industriados en las cosas de la fe para que los que los ouieren agrauiado 
y maltratado sean castigados conforme sus delitos y se les pague y satisfaga lo que
justamente les deuieren e indeuidamente les ouieren tomado y se hagan tasas muy
moderadas que los indios las puedan pagar sin bexacion "
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[fol. 6v]

Y porque lo principal que su Magestad pretende en esta vissita es la convuersion
de los indios y saber la doctrina que han tenido y la orden que en ella a auido y la
que conuendra para que adelante tengan la que sea suficiente de manera que mejor y 
mas cumplidamente se descargue su real conciencia... os informareis que sacerdotes
y doctrina a auido y ay al pressente en cada repartimiento y como se an puesto y an
cobrado y si auiendo mas de un sacerdote le han tenido dividido entre ellos por
pueblos o parcialidades o en confuso o siendo suficiente y bastante conforme al
numero de indios y disposicion de la tierra y que tiempo la a dexado de auer y por
que causa "
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[fol. 8v]

Iten os informareis de la orden que al presente ay en el doctrinar de los Indios
del dicho repartimiento y si se les dizen la doctrina cristiana en nuestra lengua o en 
la suya de manera que la entiendan.
Iten os informareis si en los repartimientos que vissitaredes ay escuelas para enseñar  
a leer y escriuir los indios y la orden que se podra tener y dar para que esto se
cumpla conforme a la orden que en esto su Majestad manda que aya que lleuais
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[fols. 27r-27v]

Porque la principal causa de la vissita general es para dar orden y forma como
los indios tengan Doctrina competente y sean industriados en las cosas de nuestra
santa fe catholica y con mas facilidad y commodidad se les puedan administrar los
sacramentos y sean mantenidos y viuan políticamente como personas de razon y
como los vasallos de su Magestad y para que esto aya effecto conuiene que los
Indios que andan diuissos y viuen derramados se reduzgan a pueblos con trazas y
orden y en partes sanas y de buen temple
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[fols. 32v-33r]

"Iten Por quanto en el capitulo catorze de la dicha Doctrina se os manda que os
infformeis si ay escuelas en los repartimientos que vissitaredes y que deis la mejor
orden que os pareciere para que las aya parece que la mejor que se podría dar seria
que de los cantores abiles que hallaredes en los repartimientos y otros indios ladinos
que supieren leer y escriuir y cantar y tañer señalasedes para maestros de escuela los 
que fuesen necessarios y aceptos les dieredes salarios de las comunidades con que
pudiesen pagar su tributo y sustentar sus perssonas y 
cassas pues su seruicio a de ser en prouecho de toda la comunidad y porque en estas
escuelas casi el principal intento que en ellas se deue tener es enseñar la lengua
española a los niños y muchachos della lo qual se haría con mas facilidad mandando 
que los niños que en las escuelas residiesen no hablasen otra lengua sino la
castellana dareis orden como esto se haga assi y que los Religiosos y sacerdotes
tengan mucho cuidado de esto y como cosa tan importante su Magestad se lo tiene
encargado como vereis por el traslado de las cedulas que lleuais las quales podeis
hazer notifficar
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[fol.48v]

I en cuanto al capitulo que trata de la orden que al pressente ay en el doctrinar
de los indios se informaran de palabra asentando por auto lo que hallaren.
Y lo mismo de que trata de que se informen si en los repartimentos ay escuelas para
enseñar a leer y escriuir
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ANEXO 15: Segundo tomo de las Ordenanzas y instrucciones que
el Excelentísmo Señor Don Francisco de Toledo Virrey, Lugarteniente y
Capitán General de los Reinos del Piru dio y hizo para su buen gobierno
el tiempo que lo estuvo a su cargo. Mandadas recoger por el
Excelentísimo Señor Marqués DE Montesclaros que al presente gobierna
los dichos Reinos. Año de 1610. 

BUSA: Ms. 2708.
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[fol. 21r]

Iten ordeno y mando que en cada repartimiento aya cassa de escuela para que
los muchachos especialmente los hijos de los caciques y principales y demas indios
ricos se enseñen a leer y escriuir y a hablar la lengua castellana como su Magestad lo
manda para lo qual se procure un indio ladino y abil de que ay bastante numero en todas 
partes que sirua de maestro de la dicha escuela el qual a de tener cargo de los enseñar en 
lo susodicho y este le nombrara el sacerdote el que le pareciere que es mas abil y
suficiente al qual se le dara de salario en cada un año dos vestidos de Abasca y seis
fanegas de maiz ochuño lo que mas comodamente le pudieren dar doze carneros de
Castilla en cada un año lo qual se le compre a costa de los bienes de la comunidad y los
muchachos que an de estar en la escuela no an de residir en ella mas de hasta que aya
treze o catorce años para que puedan despues ir a ayudar a sus Padres y lo que fueren
hijos de curacas podran estar mas tiempo y los de Pobres menos
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[fol. 26r]

Iten porque los caciques y principales tienen obligacion a dar buen exemplo
a sus subjetos mando que se lo den con su vida y costumbres viuiendo onesta y
recogidamente como christianos porque ellos como miembros imitaran lo que vieren
hazer a sus cabecas y para que sus hijos aprendan doctrina y virtud para enseñar a los
damas guando lleguen a edad y estado de mandar, los pongan desde ninos con los
sacerdotes que los doctrinen para que le siruan y consigan lo susodicho dandoles los
alimentos necessarios hasta que sean de edad de quinze años para arriba
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[fol. 28r]

Primeramente entiendan que an de creer en un solo Dios todo poderoso y en
de dexar y olUidar los ritos y ydolos que tenian por sus diosses y las adoraciones que
hazian a piedras y a sol y a luna para las guacas y otra qualquier criatura y que no an de
hazer sacrifficio ni offrecimiento como hazian a lo susodicho en tiempo de su
infidelidad y en de creer y guardar lo que en la Doctrina se les ensseña y predica y
quando oyeren tocar la campana de la oracion se quiten los llautos y se hinquen de
rodillas en el suelo y rezaran el auemaria como hazen los xristianos
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[fols. 40r-40v]

Mande a los visitadores generales del distrito de la dicha ciudad de Cuzco
que se infformasen de los daños que recibían los indios en el benefficio de la dicha coca 
y del remedio que se podría poner para que no los ouiese... y prouei así mismo que el
licenciado Estrada y el sacerdote fray Joan de Viuero Predicador del orden de San
Agustín y el licenciado Alegria medico fuesen a los Andes de la dicha ciudad del Cuzco 
y se infformasen como y de que manera se benefficaua la dicha coca y que daños y
enfermedades y muertes resultauan a los indios del benefficiarla y que era caussa de las
dichas enfermedades y que remedio se podría poner para que cesase y si se les daua
doctrina suficiente y de otras cosas y confferido y platicado sobre ello se tomo
resolucion y de todo se Dio auiso a su Magestad y a su real consejo para que visto
proueyesen lo que mas al descargo de su real conciencia conuiniese y al bien y
conseruacion de los dichos naturales y personas que tenían las dichas chacaras y en el
entretanto yo mande hazer ordenancas para el benefficio de la dicha coca y en que
forma auian de entrar los dichos indios a el y lo que auian de hacer y guardar los unos y
los otros para que fuesen cesando los dichos daños
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[fols. 78r-78v]

Excelentísimo Señor si el cuidado y diligencia de poner en las republicas el origen
y fundamento dellas hechos y hazañas de los que las fundaron y ganaron esta tan
aprouado por todos los Historiadores Griegos y Latinos y admitido comunmente en
todas las naciones del mundo assi para conservar la memoria de los hombres como
para animar a los decendientes y sucesores para hacer obras y hechos heroicos
senalados como lo hizieron sus antepasados lo qual no solamente a usado la gente que
a tenido doctrina y policía humana letras y medios faciles para ello pero todos los
baruaros a quien les falto lo uno y lo otro por instinto natural los an buscado unos con
pinturas y señales y todo este reyno con hilos y nudos y Registros teniendo señaladas
perssonas que no entendían en otra cossa ensenando los Padres a los hijos la
sinifficacion dello con tanto cuidado que de trecientos años a esta parte o poco menos
hallamos conffomidad en las memorias así de la sucesion de las perssonas como de
los hechos obras y edifficios y guerras y sucesos que tuuieron en este tiempo cosa
cierto de admiracion y dificultosa de creer para quien no lo a visto ni examinado
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[fols. 128r-128v]

Iten ordeno y mando pues en cada uno de los pueblos del dicho repartimento aya
cassa de escuela pues a de aver en cada uno un sacerdote al qual de le encarga tena
particular cuidado de que todos los muchachos que fuere posible especialmente los
hijos de los caciques principales y demas yndios ricos donde demas de la doctrina que
se les a de enseñar por el dicho sacerdote aprendan a leer y escruir y hablar la lengua
castellana como su Magestad lo pretende y manda y porque conuiene que demas del
cuidado que a de tener el dicho sacerdote como a quien le incumbe de officio aya un
indio de los ladinos y abiles de que hay ya bastante numero en todas las partes sirua de
maestro en la dicha escuela el qual a de tener cargo de los enseñar en lo susodicho y este 
le a de nombrar el dicho sacerdote el que le pareciere mas habil y sufficiente al qual se
le a de dar de salario en cada un año dos vestidos de Abasca y seis fanegas de maiz
ochuño lo que mas comodamente le pudieran dar y doze carneros de Castilla en cada un
año lo qual se lo den y compren de lo bienes de la comunidad y los dichos muchachos
que an de estar en la dicha escuela no an de residir en ella mas de hasta que ayan treze o 
catorze años para que puedan ir después a ayudar a sus padres y los que fueren hijos de
curacas podran estar mas tiempo y los de pobres menos
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[fols. 392v-393r]

Para hazer la dicha Doctrina aueis de procurar de saberla con todo cuidado de
manera que podais en ella administrar bien y sufficientemente los santos Sacramentos
y cada uno dellos a los dichos indios y en el inter que no consta que sabeis la dicha
lengua sufficientemente para poder conffesar predicar e instruir a los dichos indios en
la dicha Religion christiana declaro y mando que ayais y lleueis y se os acuda con cien 
pesos de Plata enssayada y marcada menos del salario que por la nueua tassa del dicho 
repartimiento os este señalado por razon de la dicha Doctrina hasta tanto que me
conste por nuevo examen que la aueis aprendido y que sufficientemente sabeis la
dicha lengua de manera que cumplidamente podais administrar los santos sacramentos 
entonces mandare que se os pague por entero el dicho salario

510







441

ANEXO 16: ACOSTA, José de: De procuranda salute indorum
libri sex (sin fecha).

BUSA: Ms. 121.
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ANEXO 16: ACOSTA, Ioseph de: De natura Noui Orbis libri duo
et De promulgatione euangelii apud barbaros, siue De procuranda
indorum salute libri sex, Salmanticae ,apud Guillelmum Foquel, 1589. 

BUSA: 38.341.
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[fol. 135: Libro I, cap. II]

Un dato más: con frecuencia faltan los términos para declarar los misterios
principales de la fe, como señalan los que hablan bien las lenguas indianas. Y declarar 
cosas de tanta trascendencia por medio de intérprete y confiar los misterios de la
salvación a la buena fe y expresión de gente plebeya y vulgar, aunque se hace por
imperativo de necesidad, la experiencia misma viene enseñando los inconvenientes e
incluso perjuicios que hay en ello: traduce unas cosas por otras, porque no entiende o
porque se cansa de seguir al que enseña. ¿Pues qué hará el que no sabe lenguas ni
tiene quien le traduzca sus palabras, obligado él mismo a ser bárbaro con los bárbaros, 
sin saber hablar, y, por otra parte, sin poder callar?..

[fols. 172: Libro I, cap. IX]

Finalmente, si alguien se esconde en el último rincón de la tierra, lejos del
desbordado océano, o si en medio de las cuatro zonas alguien está aislado en la zona
tórrida del sol ardiente, allá van en su busca, se las arreglan con la lengua, aunque sea
chapurreando, para llevarse a su tierra oro, plata, maderas preciosas y mercancías
selectísimas, y aumentar por todos los medios sus ganancias
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[fols. 172-173: Libro I, cap. IX]

Por lo que toca a la dificultad de la lengua está en gran parte aliviada en este
espacioso reino del Perú, por estar en uso en todas partes la lengua común de los
incas, que llaman quechua; por lo demás, no es tan difícil de aprender, sobre todo tras
la estructuración gramatical que hizo de ella, con diligente investigación, un personaje 
a quien debe muchísimo la nación de los indios Y aunque en las provincias superiores 
está en vigor principalmente la lengua que llaman aimará, tampoco es muy difícil ni
difiere gran cosa de la otra

[fol. 183: Libro I, cap. XIII]

Pero además de los inconvenientes descritos, los comienzos mismos de la fe han
sufrido un gravísimo y casi irremediable daño como consecuencia de la violencia y la
excesiva permisividad para hacer daño Es justamente lo que ocurre con la nación
india: como no ha recibido el Evangelio con sinceridad y libertad, sino bajo coacción
y fraude, puesto que se ha pretendido persuadir más con la espada que con la palabra,
no con la inocencia y doctrina de los predicadores, sino con la crueldad y temor de los 
soldados, no hay palabras para expresar cuánto se ha endurecido en su infidelidad,
hasta qué punto es pura apariencia y barniz el nombre de religión cristiana que
ostenta. En consecuencia, tan pronto como piensan que nadie les ve, se vuelven a las
vanas tradiciones de sus antepasados. Con lo cual no es posible aducir una prueba de
que cumplen las normas eclesiásticas a no ser a la fuerza y por miedo

[fol.183: Libro I, cap. XIII]

Nada se opone tanto a la recepción de la fe como todo lo que sea fuerza y
violencia

[fol. 184: Libro I, cap. XIII]

Por tanto, como obedecer por la fe al Evangelio es algo voluntario y libre para
todo el mundo y una fe arrancada a la fuerza no puede ser sino demoníaca, al oyente
hay que guiarlo con dulzura y benevolencia, no empujarlo a empellones

[fols. 197-198: Libro I, cap. XVII]

. Pero como muchos andan diciendo, o por lo menos se lo creen, que aquí todo es
dureza, todo es adversidad, voy a demostrar que con el esfuerzo paciente todo se
supera, y que de unos comienzos desesperados y calamitosos se suele pasar a
resultados muy halagüeños

[fols. 235-236: Libro II, cap. VIII]

Después de mucho meditar se me ocurre que es posible aplicar tres métodos en la
predicación de la fe entre los bárbaros, cuya justa proporción y conveniencia es
necesario examinar con todo cuidado. El primero es que, a la manera y de acuerdo con 
el plan de los Apóstoles, vayan los predicadores a los gentiles, confiados en la gracia
de Dios, y prediquen el Evangelio sin ir acompañados de ningún aparato militar. El
segundo es que no vayan a nuevos pueblos, sino a los que -justa o injustamente- ya
están sometidos a los príncipes cristianos y solamente a ellos consagren sus desvelos 
los ministros de la palabra de Dios. El tercero es que vayan, sí, y prediquen a Cristo
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donde todavía no ha sido anunciado, pero con tropas y protección de soldados para
defender sus vidas

[fol. 237, Libro II, cap. VIII]

Además es de esperar que el fruto mismo del Evangelio con razón será más
abundante cuando las obras no están en contradicción con las palabras, sino que el
predicador de Cristo con su ejemplo, mansedumbre, pobreza v benignidad hace vibrar
a las almas con más fuerza que los oídos con las palabras

[fols. 254-255: Libro II, cap. XII]

resulta que hay que utilizar algún nuevo método de evangelización capaz de
adecuarse también a la nueva condición de los hombres.
Pues los bárbaros, compuestos de naturaleza como mezcla de hombre y fiera, por sus
costumbres no tanto parecen hombres como monstruos humanos. De suerte que hay
que entablar con ellos un trato que sea en parte humano y amable, y en parte duro y
violento, mientras sea necesario, hasta que superada su nativa fiereza, comiencen poco 
a poco a amansarse, disciplinarse y humanizarse. Por lo cual no podemos dejar de
tratar con especial cuidado las entradas que se hacen a naciones hasta ahora
desconocidas, o que se dirigen frecuentemente por el dilatado mar o a veces por tierra
a otras va descubiertas. Y en ambas clases de entradas en este Nuevo Mundo y tierras
del Mar del Sur se encuentran cada día nuevas gentes hasta ahora desconocidas, cuya
salvación de ninguna manera se puede descuidar

[fol. 267: Libro II, cap. XVII]

Entréguese, por tanto, del todo a la oración y a la plegaria asidua y ferviente,
poniendo toda su esperanza en gracia celestial y tocando un día y otro las puertas de la 
divina misericordia

[fols. 268-269: Libro II, cap. XVII]

Dé, en segundo lugar, gran importancia al buen ejemplo y a la integridad y rectitud 
de vida, siendo paciente, benigno, humilde, generoso, continente, manso, pero sobre
todo encendido en amor a Cristo v a sus hermanos. Tal vez los bárbaros no entiendan
bien nuestros sermones, pero los ejemplos de virtud en todas partes hablan con
claridad....

[fols. 270-271: Libro II, cap. XVII]

La tercera parte del ministerio evangélico la reclama para sí la palabra de Dios, en
la cual es preciso trabajar con gran esfuerzo e incansablemente al mismo tiempo.
Primero, en adquirir algún conocimiento de su lengua, personalmente o al menos por
un intérprete fiel si puede conseguirlo. Por lo cual no enseñe muchas cosas ni difíciles, 
sino pocas y éstas repitiendo muchas veces los elementos de la palabra de Dios como
a niños les repetirá en lengua del país y familiar para ellos los principales misterios
de la fe y los mandamientos de la vida cristiana, refutará fácilmente sus mitos y
mentiras, usará de ejemplos y comparaciones acomodadas a ellos en cuanto sea
posible, y les irá apremiando con preguntas de manera atrayente Empleará signos
externos y hará mucho caso de las ceremonias y de todo el culto de la
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Iglesia Actuará unas veces con sermones públicos en las fechas establecidas y otras
en conversaciones privadas. Cautive con sus palabras, estimule con premios, imponga
temor con amenazas, persuada con ejemplos

[fols. 271-272: Libro II, cap. XVIII]

Y aunque se pone tan gran número de obstáculos a la palabra de Dios, tres, sin
embargo, son los principales: el primero proviene de los nuestros; el segundo, de los
extraños, y el tercero, de los mismos a quienes se anuncia la fe.
Por lo que toca a los nuestros, suelen retardar muchísimo la conversión de los indios;
sus costumbres de pésimo ejemplo, como la avaricia, la violencia y la tiranía

[fol. 273: Libro II, cap. XVIII]

Pero también los aspirantes a la fe sufren no pequeñas molestias de sus
connaturales, unas veces de los curacas y caciques, que llevan a mal que los suyos se
pasen a otra ley, y otras, sobre todo, de los hechiceros, embaucadores y maestros de
idolatrías, los cuales, comidos de avaricia, ambición, ven que pierden ganancias y
reputación con el crecimiento de la religión cristiana Ciertamente, hay que tratar de
ganarse con suavidad y diligencia la voluntad de los curacas y caciques y
conquistarles para Cristo

[fol. 274: Libro II, cap. XVIII]

Pero un obstáculo mayor que estos dos y más difícil para la fe nace de las mismas
costumbres inveteradas de los infieles

[fol. 332: Libro III, cap. XV]

Es posible que haya otra forma de organización política más cómoda y mucho más 
agradable para conseguir que conozcan a Jesucristo las gentes bárbaras recién
descubiertas. Si bien, como he dicho arriba, los inconvenientes que han sufrido
nuestros indios, más hay que atribuirlos a la malicia de los hombres que al orden de
gobierno establecido

[fol.333: Libro III, cap. XV]

Los legisladores, cuando conozcan con exactitud y sabiduría todos los pormenores
de las instituciones creadas, podrán determinar con precisión los tributos que cada
pueblo de indios debe pagar a los encomenderos y los demás servicios que han de
rendir. Y para hacer esto sin vicio ni error, habrán primero de averiguar cuánto y de
qué especie sean las cosas que con toda comodidad pueden servir de base para la
tributación. Después, una vez establecidas las cargas en la proporción debida, habrá
que ver qué parte de todo ello deben asignar a los encomenderos, habida cuenta de la
carga que se les impone. Todo ello tendrán que medirlo y delimitarlo con equidad y
prudencia Así pues, a la hora de tasar e imponer tributos, el gobernante sabio deberá 
tener en cuenta conjuntamente las posibilidades económicas de los indios v las tareas
y obligaciones de los encomenderos
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[fol. 339: Libro III, cap. XVII]

Suponemos primeramente, y lo hemos demostrado en el libro II, que los indios no
están sujetos a esclavitud, sino que son completamente libres y dueños de sí. Lo
declaran así las leves públicas, la costumbre duradera y la razón constante y cierta: los 
que ninguna injuria han hecho no pueden ser convertidos en esclavos por derecho de
guerra

[fol. 404: Libro IV, cap. VI]

Tres cosas hay que procurar en todo ministro de Cristo que ha de cuidar Je la
salvación de los indios: integridad de vida, suficiencia ce conocimientos y dominio
del idioma

[fol. 405: Libro IV, cap. VI]

Quien, pues, esté inflamado por el celo de la salvación de las almas de los indios, 
convénzase en serio que nada grande puede esperar, si aprender el idioma no es su pri-
mera e incansable preocupación

[fols. 406-407: Libro IV, cap. VI]

Por lo cual tampoco hay otro camino hacia Cristo ni otra es la puerta que hay que
abrir a la nación de los indios que la de la predicación asidua de la palabra de Dios,
eficaz y acomodada a ellos. Y quien piense lo contrario, se equivoca de medio a
medio. Además de numerosos textos divinos y éstos gravísimos, nos lo atestigua una
grandísima experiencia del hecho. Vemos que los indios, cuando oyen a un predicador 
que sabe su propia lengua, le siguen con toda atención y disfrutan sobre manera de su
elocuencia, están embobados con el entusiasmo del que habla y boquiabiertos y
extasiados, con los ojos clavados, están pendientes de sus palabras

[fol. 417: Libro IV, cap. IX]

Hay, pues, que trabajar y no nos queda otro remedio que con estudio y paciencia
irse imponiendo en el idioma. Es difícil y trabajoso, pero no es imposible

[fols. 418-419: Libro IV, cap. IX]

Y a la verdad quien se dedique seriamente, logrará sin mucho y prolongado
esfuerzo vencer todas las dificultades por grandes que sean. Que la lengua de los
indios no le llega a cien leguas en dificultad a la hebrea o caldea; y se queda muy atrás 
del griego y del latín en riqueza de vocabulario, variado y difícil de aprender; es
mucho más sencilla y tiene poquísimas inflexiones gramaticales y puede reducirse a
muy pocas reglas. En cuanto se dominen los infijos y sufijos, en los que
principalmente se aparta del griego y del latín o castellano y en los que coincide
notablemente con los afijos del hebreo, casi ninguna dificultad queda ya. La pro-
nunciación, en cambio, es ciertamente bárbara en gran parte, pero tiene con el
castellano, que yo sepa, mayor afinidad que con ningún otro idioma, de suerte que,
como escribe el obispo fray Domingo de Santo Tomás, estas gentes parecían 
destinadas por Dios para la nación española. Mas en aquélla, como su inculta barbarie, 
tienen unos modismos tan bellos y elegantes, y unos giros y expresiones redondas por
su admirable concisión, que deleitan sobre manera; y quien quisiera expresar en latín
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o castellano toda la fuerza de uno de sus vocablos, apenas podría hacerlo él con
muchas palabras

[fol. 420: Libro IV, cap. IX ]

el trabajo todo lo vence y la buena disposición hace agradable el trabajo. En este
asunto no se me ofrece a mí dificultad más terrible que la mala voluntad de los
hombres. Tan no lo desean y tan no se preocupan de ello, que hasta desprecian y
pasan a tener por deshonra tratar con los indios y hablarles en su idioma. Pero a las
amantes de Cristo v preocupados por las almas debe alentarles y animarles el hecho de 
que esas cosas el mundo las desprecia

[fol. 439: Libro IV, cap. XV]

Se haría una magnífica labor con los indios si los sacerdotes tuviesen la
morigeración suficiente para oponerse con discreción humana a las ocasiones de
pecado y si ellos mismos no fueran de intento buscando una vida más licenciosa y
relajada, procurando voluntariamente su propio daño

[fols. 449-450: Libro IV, cap. XVII]

Ya hemos repetido en otras ocasiones, y lo hemos de repetir todavía más, que la
limpieza de vida en grado notable es muy necesaria en el maestro de la fe entre indios, 
para que sus enseñanzas sean provechosas: no hay mayor ni más segura esperanza de
la salvación de los indios que el ejemplo intachable del buen pastor; y, por el
contrario, no hay peste más dañina que el pésimo ejemplo del pastor insensato, a
quien con bellas palabras llama el profeta más bien simulacro de pastor. Procure, por
tanto, diligentemente el ministro de Cristo dar testimonio de Cristo con su misma
vida, para que todos lo reconozcan como discípulo de aquél de cuya enseñanza se
precia

[fols. 536-537: Libro V, cap. XIV]

¿Cómo enseñarán los catequistas y aprenderán los indios todas estas materias con
mayor facilidad? Para ello se necesita, en primer lugar, un doble tipo de catecismo.
Uno, sintético y breve para que, si es posible, lo aprendan los indios incluso de
memoria, y en el que se resuman todos los puntos que son necesarios para un cristiano 
respecto a la fe y la moral. Otro, más desarrollado, en el que esos mismos puntos se
expliquen con mayores detalles y pormenores y se recalquen con más razones. El
primero estaría destinado más bien para que lo usen los discípulos; el segundo, para
los maestros.
Se necesita también un confesionario breve y completo para que los sacerdotes menos
preparados sepan examinar y resolver los problemas de conciencia de los indios: en él
habrá que explicar muy especialmente los tipos de pecado que son más habituales
entre los indios, y también correlativamente todo lo que hay que preguntarles antes de
que se casen o reciban los demás sacramentos.
Estas dos obras habría que escribirlas a la vez en versiones correlativas para indios y
españoles, y procurar publicarlas con el respaldo y autoridad de teólogos ilustres y
muy especialmente expertos en lenguas indias...
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[fol. 537: Libro V, cap. XV]

No es necesario mostrar ahora que la presencia del pastor -sin duda,
primordialmente necesaria a todo rebaño- de ninguna manera puede faltar a los
pueblos indios

[fol. 539: Libro V, cap. XV]

Por tanto, que nadie se prometa grandes frutos entre los pueblos indios a costa de
un trabajo de corta duración. Y no pensemos que por haberles enseñado toda la fe dos
o tres veces, va no necesitan más maestro. Al revés, hay que instruirlos poco a poco,
pero muchas veces; así captarán y retendrán lo que hayan oído

[fol. 607: Libro VI, cap. XIII]

Pero es sobre todo aquí donde se deja ver la importancia de dominar la lengua
indiana. No es posible enterarse de los pecados de los penitentes ni proveer a su
salvación sin el instrumento de la lengua. Quien la desconozca, edificará
necesariamente la torre de Babel, no la del Evangelio

[fols. 608-609: Libro VI, cap. XIV]

Conviene, por tanto, que el sacerdote esté impuesto en el idioma indiano, pero no
menos en las costumbres y temperamento de los indios. Ha de aprender por propia ex-
periencia o conocer por referencia de otros las clases de idolatría, torpezas y demás
pecados en que caen con más frecuencia Hará una lista de todo esto y con ella
preguntará en las confesiones Con este fin ya otros, ya otros, y recientemente
también nuestros Padres, han escrito unos confesionarios en las dos lenguas comunes
de estas regiones, quechua y aymara, que pueden ser de gran ayuda a los rudos y
principiantes Aunque se necesita dominio de la lengua y habilidad, lo que el
sacerdote más ha de buscar para oír las confesiones de los neófitos es paciencia y
tranquilidad de espíritu

[fol. 630: Libro VI, cap. XIII]

que haya una gran moderación en las cargas de tributos, exacciones y trabajos
Asimismo no den leyes demasiado duras y extrañas a los bárbaros, sino déjeseles vivir 
(en tanto lo permita la ley cristiana y natural) con sus instituciones y dentro de ellas
sean gobernados y se hagan mejores. Porque es muy difícil cambiar todas sus leyes y
costumbres patrias y tradicionales. Ya es bastante sin duda obligarles a suprimir
aquellas que son contrarias al Evangelio y a la Iglesia cristiana y que son bien
numerosas en medio de costumbres tan depravadas, en medio de tan espesas tinieblas
de ignorancia

[fols. 631-633: Libro VI, cap. XIII]

Por tanto, si el primer cuidado de los príncipes y autoridades cristianas no es la
salvación de los indios en vez de las ganancias y las rentas reales (también éstas se
pueden buscar honradamente, pero en segundo lugar), muy poco progresará la religión 
cristiana entre los indios. Esto, por tanto, es lo primero.
 En segundo lugar, que pongan al frente de la Iglesia indiana prelados, que tengan celo 
de Dios y ganen más bien para los hijos y que no sólo gasten con gusto lo suyo, sino

547



473

que se desgasten a sí mismos por las almas de los suyos, aunque por querer en
demasía sean menos queridos por los suyos.
Por tanto, mientras los religiosos que vienen a ayudar en estas partes, no traigan
vocación divina, no podrán predicar ni ser oídos con mucho fruto, si hemos de creer al 
Apóstol. Pero si los que vinieren acá son ante todo humildes, amantes de las almas,
con propósito de imitar a Cristo, llevando en su cuerpo su cruz y mortificación,
encontrarán con toda certeza tesoros celestiales y consuelos mayores de lo que se
pueda pensar
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ANEXO 17: ACOSTA, Ioseph de: Historia natural y moral de las
Indias en que se tratan las cosas notables del cielo, y elementos metales,
plantas, y animales dellas: y los ritos, y ceremonias, leyes, y gouierno y
guerras de los Indios, Impresso en Madrid en casa de Alonso Martin a
costa de Iuan Berrillo, mercader de libros, 1608.

BUSA: 29.759.
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PROEMIO AL LECTOR

Del Nuevo Mundo e Indias Occidentales han escrito muchos autores diversos
libros y relaciones, en que dan noticia de las cosas nuevas y extrañas, que en aquellas
partes se han descubierto, y de los hechos y sucesos de los españoles que las han
conquistado y poblado. Mas hasta agora no he visto autor que trate de declarar las
causas y razón de tales novedades y extrañezas de naturaleza, ni que haga discurso e
inquisición en esta parte, ni tampoco he topado libro cuyo argumento sea los hechos e
historia de los mismos indios antiguos y naturales habitadores del Nuevo Orbe. A la
verdad ambas cosas tienen dificultad no pequeña. La primera, por ser cosas de
naturaleza que salen de la filosofía antiguamente recibida y platicada, como es ser la
región que llaman Tórrida, muy húmeda, y en partes muy templada, llover en ella
cuando el sol anda más cerca, y otras cosas semejantes. Y los que han escrito de Indias
Occidentales, no han hecho profesión de tanta filosofía, ni aún los más de ellos han
hecho advertencia en tales cosas. La segunda, de tratar los hechos e historia propia de
los indios, requería mucho trato y muy intrínseco con los mismos indios, del cual
carecieron los más que han escrito de Indias, o por no saber su lengua o por no curar de
saber sus antigüedades: así se contentaron con relatar algunas de sus cosas superficiales. 
Deseando pues yo, tener alguna más especial noticia de sus cosas, hice diligencia con
hombres pláticas y muy versados en tales materias, y de sus pláticas y relaciones 
copiosas pude sacar lo que juzgué bastar para dar noticia de las costumbres y hechos de
estas gentes, y en lo natural de aquellas tierras y sus propiedades, con la experiencia de
muchos años y con la diligencia de inquirir y discurrir y conferir con personas sabias y
experar; también me parece que se me ofrecieron algunas advertencias que podría servir 
y aprovechar a otros ingenios mejores, para buscar la verdad o pasar más adelante, si les 
pareciese bien lo que aquí hallasen. Así que aunque el Mundo Nuevo ya no es nuevo
sino viejo, según hay mucho dicho y escrito de él, todavía me parece que en alguna
manera se podrá tener esta Historia por nueva, por ser juntamente historia y en parte
filosofía y por ser no sólo de las obras de naturaleza, sino también de las del libre
albedrío, que son los hechos y costumbres de hombres. Por donde me pareció darle 
nombre de Historia Natural y Moral de Indias, abrazando con este intento ambas cosas.
En los dos primeros libros se trata lo que toca al cielo y temperamento y habitación de
aquel orbe; los cuales libros yo habla primero escrito en Latín, y agora los he traducido
usando más de la licencia de autor que de la obligación de intérprete, por acomodarme
mejor a aquellos a quien se escribe en vulgar. En los otros dos libros siguientes se trata
lo que de elementos y mixtos naturales, que son metales, plantas y animales, parece
notable en Indias. De los hombres y de sus hechos (quiero decir de los mismos indios, y 
de sus ritos y costumbres, y gobierno y guerras y sucesos) refieren los demás libros, lo
que se ha podido averiguar y parece digno de relación. Cómo se hayan sabido los
sucesos y hechos antiguos de Indios, no teniendo ellos escritura como nosotros, en la
misma Historia se dirá, pues no es pequeña parte de sus habilidades haber podido y
sabido conservar sus antiguallas, sin usar ni tener letras algunas. El fin de este trabajo
es, que por la noticia de las obras naturales que el Autor tan sabio de toda naturaleza ha
pecho, se le dé alabanza y gloria al Altísimo Dios, que es maravilloso en todas partes. Y 
por el conocimiento de las costumbres y cosas propias de los indios, ellos sean
ayudados a conseguir y permanecer en la gracia de la alta vocación del Santo Evangelio, 
al cual se dignó en el fin de los siglos traer gente tan ciega, el que alumbra desde los
montes altísimos de su eternidad. Ultra de eso podrá cada uno para sí, sacar también
algún (roto, pues por bajo que sea el sujeto, el hombre sabio saca para sí sabiduría y de
los más viles y pequeños animalejos se puede tirar muy alta consideración y muy
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provechosa filosofía. Sólo resta advertir al lector, que los dos primeros libros de esta
historia o discurso se escribieron estando en el Pirú, y los otros cinco después en
Europa, habiéndome ordenado la obediencia volver por acá. Y así los unos hablan de las 
cosas de Indias como de cosas presentes, y los otros como de ausentes. Para que esta
diversidad de hablar no ofenda, me pareció advertir aquí la causa.

PRÓLOGO A LOS LIBROS SIGUIENTES

Habiendo tratado lo que a la historia natural de Indias pertenece, en lo que resta
se tratará de la historia moral, esto es, de las costumbres y hechos de los indios. Porque
después del ciclo y temple, y sitio y cualidades del Nuevo Orbe, y de los elementos y
mixtos, quiero decir de sus metales, y plantas y animales, de que en los cuatro libros
precedentes se ha dicho lo que se ha ofrecido; la razón dicta seguirse el tratar de los
hombres que habitan el Nuevo Orbe. Así que en los libros siguientes se dirá de ellos lo
que pareciere digno de relación, y porque el intento de esta historia no es sólo dar
noticia de lo que en Indias pasa, sino enderezar esa noticia al fruto que se puede sacar
del conocimiento de tales cosas, que es ayudar aquellas gentes para su salvación, y
glorificar al Creador y Redentor, que los sacó de las tinieblas oscurísimas de su
infidelidad, y les comunicó la admirable lumbre de su Evangelio; por tanto, primero se
dirá lo que toca a su religión, o superstición y ritos, e idolatrías y sacrificios, en este
libro siguiente, y después, de lo que toca a su policía, y gobierno y leyes, y costumbre y
hechos. Y porque en la nación Mexicana se ha conservado memoria de sus principios y
sucesión, y guerras y otras cosas dignas de referirse, fuera de lo común que se trata en el 
libro sexto, se hará propria y especial relación en el libro séptimo, hasta mostrar la
disposición y prenuncios que estas gentes tuvieron del nuevo reino de Cristo, nuestro 
Dios, que había de extenderse a aquellas tierras, y sojuzgarlas, así como lo ha hecho en
todo el resto del mundo. Que cierto es cosa digna de gran consideración ver en qué
modo ordenó la Divina Providencia que la luz de su palabra hallase entrada en los
últimos términos de la tierra. No es de mi propósito escribir ahora lo que españoles
hicieron en aquellas partes, que de eso hay hartos libros escritos; ni tampoco lo que sier-
vos del Señor han trabajado y fructificado, porque eso requiere otra nueva diligencia;
sólo me contentaré con poner esta historia o relación a las puertas del Evangelio, pues
toda ella va encaminada a servir de noticia en lo natural y moral de Indias, para que lo
espiritual y cristiano se plante y acreciente, como está largamente explicado en los
libros que escribimos: De procuranda Indorum salute. Si alguno se maravillare de algu-
nos ritos y costumbres de indios, y los despreciare por insipientes y necios, o los
detestare por inhumanos y diabólicos, mire que en los griegos y romanos que mandaron
el mundo, se hallan o los mismos u otros semejantes, y a veces peores, como podrá
entender fácilmente no sólo de nuestros autores, Eusebio Caesariense, Clemente
Alejandrino, Teodoreto Cyrense y otros, sino también de los mimos suyos, como son
Plinio, Dionisio Halicarnaseo, Plutarco. Porque siendo el maestro de toda la infidelidad
el príncipe de las tinieblas, no es cosa nueva hallar en los infieles, crueldades, 
inmundicias, disparates y locuras proprias de tal enseñanza y escuela; bien que en el
valor y saber natural excedieron mucho los antiguos gentiles a estos del Nuevo Orbe,
aunque también se toparon en éstos, cosas dignas de memoria; pero en fin, lo más es
como de gentes bárbaras que fuera de la luz sobrenatural, les faltó también la filosofía y
doctrina natural.
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LIBRO QUINTO

CAPÍTULO I

Que es falsa la opinión de los que tienen a los indios por hombres faltos de 
entendimiento

Habiendo tratado lo que toca a la religión que usaban los indios, pretendo en este 
libro escrebir de sus costumbres y pulida y gobierno, para dos fines. El uno, deshacer la
falsa opinión que comúnmente se tiene de ellos, como de gente bruta, y bestial y sin
entendimiento, o tan corto que apenas merece ese nombre. Del cual engaño se sigue
hacerles muchos y muy notables agravios, sirviéndose de ellos poco menos que de
animales y despreciando cualquier género de respeto que se les tenga. Que es tan vulgar
y tan pernicioso engaño, como saben bien los que con algún celo y consideración han
andado entre ellos, y visto y sabido sus secretos y avisos, y juntamente el poco caso que 
de todos ellos hacen los que piensan que saben mucho, que son de ordinario los más
necios y más confiados de sí. Esta tan perjudicial opinión no veo medio con que pueda
mejor deshacerse, que con dar a entender el orden y modo de proceder que éstos tenían
cuando vivían en su ley; en la cual, aunque tenían muchas cosas de bárbaros y sin
fundamento, pero había también otras muchas dignas de admiración, por las cuales se
deja bien comprender que tienen natural capacidad para ser bien enseñados, y aún en
gran parte hacen ventaja a muchas de nuestras repúblicas. Y no es de maravillar que se
mezclasen yerros graves, pues en los más estirados de los legisladores y filósofos, se
hallan, aunque entren Licurgo y Platón en ellos. Y en las más sabias repúblicas, como
fueron la romana y la ateniense, vemos ignorancias dignas de risa, que cierto si las re-
públicas de los mexicanos y de los ingas se refirieran en tiempo de romanos o griegos,
fueran sus leyes y gobierno, estimado. Mas como sin saber nada de esto entramos por la 
espada sin oílles ni entendelles, no nos parece que merecen reputación las cosas de los
indios, sino como de caza habido en el monte y traída para nuestro servicio y antojo.
Los hombres más curiosos y sabios que han penetrado y alcanzado sus secretos, su estilo 
y gobierno antiguo, muy de otra suerte lo juzgan, maravillándose que hubiese tarta
orden y razón entre ellos. De estos autores es uno Polo Ondegardo, a quien comúnmente 
sigo en las cosas del Pirú; y en las materias de México, Juan de Tovar prebendado que
fue de la Iglesia de México y agora es religioso de nuestra Compañía de Jesús; el cual
por orden del Virrey D. Martín Enríquez, hizo diligente y copiosa averiguación de las
historias antiguas de aquella nación, sin otros autores graves que por escrito o de
palabra me han bastantemente informado de todo lo que voy refiriendo. El otro fin que
puede conseguirse con la noticia de las leyes y costumbres, y policía de los indios, es
ayudarlos y regirlos por ellas mismas, pues en lo que no contradicen la ley de Cristo y
de su Santa Iglesia, deben ser gobernados conforme a sus fueros, que son como sus
leyes municipales, por cuya ignorancia se han cometido yerros de no poca importancia,
no sabiendo los que juzgan ni los que rigen, por dónde han de juzgar y regir sus
súbditos; que demás de ser agravio y sinrazón que se les hace, es un gran daño, por
tenemos aborrecidos como a hombres que en todo, así en lo bueno como en lo malo, les
somos y hemos siempre sido contrarios.
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